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Á LA SOCIEDAD RURAL ARGENTINA 


El desarrollo de los intereses rurales, ha sido 
siempre el objeto primordial de mis trabajos. 

En vuestros Anales, que tuve el placer de 
fundar, y en multitud de actos y documenlos 
públicos, he probado cuanta importancia doy a 
este ramo de la riqueza nacional. 

Permitidme, pues, ya que no ha sido posi- 
ble que el resultado de mis viajes y estudios 
agricolas, sea la propiedad de vuestros Anales, 
que al menos os lo dedique, como una prueba 
del respeto con que miro los esfuerzos que ha- 
cets por la prosperilad de los intereses positivos 
del país; y del reconocimiento de que siempre he 
estado poseído, por la distincion que me bhicts- 
tes, favoreciendome con el honroso cargo de 


vuestro Presidente Honorario. 


EDUARDO PLIVERA. 
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AL TECTOR 


En mil ochocientos sesenta y cinco, llegaba al puerto de 
Buenos Aires, despues de mi segundo viaje 4 Europa, en 
momentos en que el ejército argentino se embarcaba para 
el Paraguay. 

Las dificultades que en esa época envolvieron á toda es- 
ta sociedad, la crisis que la torturó, y el descenso de todos 
los valores rurales, que fué su consecuencia, alcanzaron 
tambien á mi familia, arrebatándonos casi violentamente, 
abrumados por los sinsabores de entonces, á mi padre y al 
hermano compañero de trabajos, con quien habia pasado 
los primeros años de mi juventud. 

Desde entonces, los que sobrevivimos, no pensamos sino 
en el irabajo incesante y sin tregua, á que nuestra deuda de 
honor nos obligaba; dejando á un lado toda idea que no 
fuera aquella. 

Apesar de la guerra, de la postracion de los productos 
de nuestra ganaderia, y del aislamiento que siempre se pro- 
duce en torno de aquel que se halla en caso semejante al 
nuestrc, mi espíritu no desmayó, y en 1866 con mi malo- 
grado amigo José Martinez de Hoz y otros, fundamos la 
Sociedad Rural Argentina y sus anales. La época era di- 
fícil y nuestra tarea fué árdua ; pero el convencimiento que 
entonces nos animaba, de que nunca es mas necesario es- 
timular la produccion de la riqueza, que cuando se destruye, 
dábanos fuerza, permitiéndonos persistir con coraje en 
nuestro empeño. í 

Ocho años trabajé allí como Secretario, Presidente ó 
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redactor de sus anales; en aquella época difícil en que la 
Sociedad Rural no era comprendida, y en que habia que 
traer á la mente de los que le han dado despues la impor- 
tancia que hoy tiene, la conviccion de su utilidad y grandes 
alcances. 

Desde entonces, en medio de las diversas y tan variadas 
ocupaciones públicas, que siempre han absorbido mi tiem- 
po, no he pensado, sino en aprovechar los ratos de soláz, que 
ellas me han dejado, coordinando y preparando para su pu- 
blicacion, los datos y estudios ecónomo-rurales hechos 
durante mis ocho años de viajes, en Francia, Italia, Alema- 
nia, Bélgica, Holanda, Inglaterra y Escocia; porque creia, 
que de su conocimiento podria sacar alguna ventaja el pú- 
blico ganadero y agrícola. 

«La Revista Argentina» y la prensa diaria, han publicado 
alennos frasmentos de esos viajes, que vL c'eneralmente 
aceptados, mereciendo palabras alentadoras de uno: de 
nuestros primeros hombres de letras. 

En momentos aciagos para mí, publiqué entonces esos 
extractos, sacando todo aquello que no pudiera tener una 
atingencia directa con la agricultura, siendo escritos lige- 
ramente, casi sin tener á la vista mis apuntes. Esto me ha 
obligado hoy á rectificar algunas fechas, dándoles al mismo 
tiempo la amplitud que exijía la narracion y el carácter de 
esta clase de estudios. 

Hé aquí los motivos por qué mi l:bro vé recien hoy la 
luz pública. 

El modo y la exactitud con que haya podido apreciar los 
objetos que veía, no han dependido de mí; puesto que no 
ha sido voluntad lo que me ha faltado para servir al país, 
en la difusion de conocimientos útiles á la agricultura y la 
ganaderia; ramo de la riqueza pública tan descuidado en- 
tre nosotros. 

Si algunas veces he preferido hablar con el lenguaje 
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severo de la verdad, al juzearnos á nosotros mismos, ha 
sido movido por la conviccion que profeso, de que para 
hacerlo así, se precisa mayor suma de patriotismo, que para 
lisonjear con debilidad reprehensible, los errores y la vani- 
dad nacional. ' 

Durante el tiempo empleado en mis viajes, he estado en 
contacto con los principales criadores y agricultores de la 
época, he conversado con ellos y recibido muy buenas lec- 
ciones, que creo conveniente hacerlas conocer de los gana- 
deros y agricultores de nuestro pais; siendo este el único 
móvil que me guia al dar á la publicidad mis trabajos ; por 
cuyo motivo, teniendo en cuenta la intencion, espero indul- 
gencia del público, ante quien me presento. 

Al redactar nuevamente lo que ya tenia escrito, y dar 
forma á los apuntes que desde mi llegada 4 Buenos Aires 
conservaba, he tratado, sin alterar el carácter y descripcio- 
nes de la época en que viajaba, de Carles toda la actualidad 
de que eran susceptibles, completando las observaciones 
que entonces hacia, con los hechos que posteriormente han 
tenido lugar; y alterando aquellas en muchos casos, con los 
juicios que la esperiencia me ha sujerido en el largo período 
que ha mediado, entre la época en que practicaba estos es- 
tudios y la de su publicacion. 

En cuanto á la Francia, he estudiado solamente los nue- 
vos hechos, que la estadística presentaba hasta antes de 
la última guerra; porque comparar la cifras y datos pos- 
teriores, con los de la época en que viajaba, habria sido 
poner frente á hechos normales, otros anormales y sin 
ningun punto de contacto con los primeros. 

Con respecto 4 los demas países, descriptos en el curso 
de estos estudios, no estando en el caso de la Francia, he 
analizado todos los hechos económicos producidos hasta las 
épocas mas recientes. | 

EL AUTOR. 
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ADVERTENCIA 


Para hacer mas fácil la comprension de los datos y estu- 
dios agrícolas, á que se refiere esta obra, será conveniente 
se tenga presente que las medidas y monedas á que han 
sido reducidas las de los paises, que en ella se describen, 
son las siguientes : 

Las medidas de superficie empleadas, son :— 

La legua cuadrada 1,600 cuadras de 150 varas españolas, 
Ó sean hectáreas 2699,841. 

La cuadra cuadrada, 0 sean hectáreas 1.687. 

Las de capacidad y peso, son :— 

La fanega, hectólitros 1.371 — Tratándose de cereales, es 
de 9 /W de peso. 

La arroba 25 1b españolas, Ó sean kilógramos 11.485. 

El quintal 4 /% ó sean kilógramos 45.94. 

La pipa 192 frascos Ó sean hectólitros 4.560. 

El frasco 4 cuartas, Ó sean litros 2.375. 

La cuarta 0, litros 593. 


MONEDAS. 


Aunque nuestro peso fuerte es algo mas de 5 francos 
oro, estimándose regularmente en $$ 5-16, he tomado la 
cifra redonda de 5 francos, como medio de reduccion, para 
facilitar los cálculos. 
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DE REMEDIOS Á GRIGNON 


I 


Criado y educado en medio de la naturaleza, lejos del 
bullicio de las grandes ciudades, que distraen la mente sin 
dejar al hombre un momento de reposo para reconcentrarse 
en sí mismo; habia soñado toda mi juventud con mis libros, 
siempre que. las ocupaciones contínuas, á que mi padre supo 
acostumbrarme desde la mas tierna edad, me dejaban un 
momento de ócio en la administracion complicada de la 
fábrica y chácara de Remedios, que junto con él y mis her- 
manos dirijlamos. Allí con Rousseau; unas veces, con las 
«Oonfesiones» en la mano, otras con su «Emilio» admirá- 
bamos con algunos amigos, que en aquellos tiempos de 
triste recuerdo habia conservado mi padre, la elocuencia 
de este hombre tan contradictorio; donde á cada paso 
tropezábamos con tanto de grande, para hacernos descen- 
der en seguida, hasta no encontrar el,génio que momentos 
antes nos habia sorprendido. 

En aquellos ratos de ócio abandonaba algunas veces á 
Rousseau, para razonar bajo la direccion de un amigo ínti- 
mo de mi padre; ya con los enciclopedistas del siglo diez 
y ocho ó con «los hombres ilustres de Plutarco», siguiendo 
con empeñoso anhelo los detalles de aquellas grandes vidas. 
Soñaba muchas veces en mi inesperiencia juvenil, encontrar 
teatro para la reproduccion de aquellos caractéres. Pre- 
tendia tomarlos por modelo, cuando mi esperiencia y cono- 
cimiento del mundo, no pasaba del pequeño círculo de los 
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«Remedios»; adonde no tenia mas contacto, que con las 
ideas é individuos de la clase del que dirijia mis lecturas. 
¡Qué carácter era aquel! A medida que me alejo de aque- 
lla época y que mi esperiencia me ha permitido conocer y 
comparar mayor número de hombres, he aprendido á apre- 
ciar su verdadero mérito. Habia atravesado como actor, 
la grande epopeya de nuestra independencia, y á pesar de 
lo blanco de sus cabellos, amaba á la juventud con aquel 
ardor y entusiasmo, solo propio de los primeros años de la 
vida: reunia á la rigidez y austeridad de sus costumbres, 
la nobleza, la abnegacion y el desinterés mas ilimitado.-(1) 

Las lecturas que habian formado la base de mi educacion, 
la rigidez y seriedad del carácter de mi padre, el pequeño 
círculo en que vivíamos aislados del mundo de horrores 
que nos rodeaba, la vida de campo y la sensibilidad que 
desarrolla el contacto diario con la naturaleza, diéronme 
aquel gusto por la admiracion de las grandes creaciones de 
Dios, que mas tarde ha venido á formar la base de mi 
modo de ser. Huia de las reuniones numerosas ; preferia 
siempre la sociedad de uno Ó dos amigos íntimos, en cuya 
confianza pudiera vaciar todo el sentimiento que en mi 
corazon rebosaba—buscaba en el estudio y en los libros 
satisfaccion á estas tendencias. 

A los trece años cursé las primeras aulas del colegio de 
los J esuitas—espulsádos—volví á los Remedios—llevaba 
la contabilidad de la fábrica y de la chácara que allí esplo- 
tábamos junto con mi padre y demás hermanos. Erraba 
por el campo, buscando satisfaccion á la necesidad que 
sentia de ponerme en contacto con las grandes obras de la 
creacion. Cuidaba plantas y flores conjuntamente con mi 
inolvidable hermano Pablo, mi compañero de infancia, en 
el jardin que ambos habiamos formado bajo la direccion de 


1-—El Dr. D. Domingo Guzman. 
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nuestro padre. Trabajábamos allí con ardor juvenil, pre- 
tendiendo diariamente sobrepasarnos en el cuidado y belleza 
de nuestras flores, que presentábamos todas las mañanas á 
nuestra madre, cuando el rocío de la noche anterior, no 
habia desaparecido aun de sus corolas. Mas tarde, fuimos 
con Pablo á dirijir la estancia de Lujan. Así pasé mis 
primeros años: bien pronto revolví, discutí y comprendí 
como pude, las pequeñas bibliotecas que mi padre y el 
amigo á que me he referido, habian salvado del naufragio 
de la Presidencia de Rivadavia ; y entónces, cuando era un 
crimen el pensar, que fuera de Buenos Aires y lejos de la 
direccion SANTA DEL HÉROE DEL DESIERTO, hubiera nada 
digno de llamar la atencion de un ser racional, yo soñaba 
con ver la Kuropa y ¡cuantas veces! con Juan Jacobo 
Rousseau al lado, á pié y con el áspero baston del paisano, 
cruzaba la Suiza en la mente, admirando las montañas y los 
pintorescos valles, de aquella tierra clásica de los contras- 
tes; adonde Dios parece haber hacinado en cuatro palmos 
de suelo, todas las bellezas de la creacion, dándoles aquel 
tinte dulce, suave y tranquilo de una tarde de Otoño. 

Desde entonces, desde los Remedios ansiaba por un 
viage á pié, completamente libre, paseándome adonde mi 
atencion me llamára ; siguiendo las tortuosidades de un 
valle ó la corriente de un arroyo; admirando á mis anchas 
la grandeza del Creador en sus obras. 


NoE 


Habia salido ya de la niñez. El espíritu de órden y de 
trabajo que mi padre supo imprimir 4 mi educacion—pre-. 
parado como estaba con mis lecturas—me sentia devorado 
por una vaga actividad, que sin saber donde dirijirla, no 
encontraba satisfaccion en los Remedios. Tras ella vino el 
desfallecimiento y la postracion. El marasmo mas completo 
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invadió todo mi ser. Fué entonces, que despues de mi 
residencia como comerciante en la Asuncion del Paraguay, 
durante cerca de un año, fuí arrancado de las puertas del 
sepulero, por la bondad de mi padre, poniéndome en posi- 
cion de llenar el mas ardiente de mis deseos—mi viage á 
Europa—á pesar de los escasos medios de fortuna de que 
disponia. 

Los bosques y la bella naturaleza del Paraguay me habian 
sorprendido, como sucederá siempre á todo hijo de la 
Pampa que abandone sus llanuras por primera vez: que- 
daba encantado á la vista del Lambaré (1) y sus bosques 
de jazmines azules. Por un favor especial conseguímos con 
mi amigo Lopez Torres, el que se nos permitiera hacer el 
viage por tierra, desde Nembucú á la Asuncion. Una tro- 
pilla de caballos y un conductor, nos puso en tres dias en 
la capital, despues de haber visto una pequeña parte del 
territorio; aunque la menos interesante, bajo el punto de 
vista pintoresco y agrícola. Nuestra permanencia en la: 
capital del Paraguay, no fué sinó una prision continuada. 
Gozaba entonces aquella encantada República, del Gobier- 
no de Lopez, padre. Se nos intimó por la Policia á nues- 
tra llegada, la prohibicion de hablar de las cosas de las 
provincias de abajo y «el deber en que estábamos de 
apagar nuestras luces y dormirnos al toque de la 
queda». (2) ¡Y vaya si se cumplia! El único pla- 
cer que teníamos, de tiempo en tiempo, era ser invi- 
tados, gracias á la influencia de mi amigo Lopez Torres, 
á los bailes de la Corte, para ver á D. Cárlos Antonio 
luciendo su bella persona sobre un trono de grana, con su 
sombrero encasquetado, inmóvil y tieso, gozando de las ge- 
nuflexiones de los que le éramos presentados ;—ó ya en las 
.calles,—el de cuadrarnos coú sombrero en mano, cuando le 


1—Cerro cubierto de vejetacion á poca distancia de la Asuncion. 
2—Las nueve de la noche. 
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encontrábamos, y esperar 4 que el último soldado de la 
escolta nos hubiera hecho señas con el sable que llevaba 
desenvainado, de que podiamos cubrirnos y marcharnos. 
No nos era permitido salir mas de dos leguas al rededor de 
la ciudad. Intenté solicitar permiso para conocer á Villa 
Rica, y se me aconsejó no hablára mas de aquello, si no 
queria verme envuelto en sospechas y dificultades perjudi- 
cialísimas á mi tranquilidad. El célebre D. Vicente, antí- 
guo médico del Dr. Francia, veíame de tiempo en tiempo, 
pero sus yerbas y pociones, nada influian sobre mi estado. 
Embarquéme en Diciembre de 1852 y llegué á Buenos Ai- 
res en Enero del 53. 

Supe en el Rosario de Santa-Fé, el sitio de Buenos Ai- 
res: la resistencia que hacia la guardia urbana y la reac- 
cion sobre las ciudades, de todos los elementos de retroceso 
que acababan de ser vencidos con la tiranía de Rosas. Toda 
- mi familia estaba comprometida en esta lucha. Mi padre 
con el gobierno que resistia la invasion: mis hermanos en 
los cantones con el fusil al hombro. No vacilé: me dirijí 
á la ciudad y desembarcamos frente á las Catalinas, en 
momentos en que el general Hornos se batia con una guer- 
rilla de caballería, cerca de la Recoleta. Sentí reanimarse 
todo mi espíritu ante aquella lucha; y despues de haber 
visto reunidos á todos los mios, menos mi hermano Nica- 
nor á quien le habia sorprendido la revolucion en nuestra 
estancia de Lujan; presentéme al dia siguiente como solda- 
do en uno de los cantones al Sud de la ciudad. Allí pasé 
desde Enero á Julio. Durante ese intérvalo acompañé á mi 
padre, como secretario, en la mision al Sud de la provincia, 
para coordinar la resistencia que allí se levantaba contra los 
sitiadores. Asistí mas tarde en la ciudad, al desbande de 
este ejército que enjendró tantas amenazas contra las li- 
bertades del Plata. 
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TIT 


A pesar delo crítico de las circunstancias, nada detenia 
á mi padre ni 4 mis hermanos en su propósito; tanto mas 
digno de reconocimiento por mi parte, si tenia en cuenta 
los momentos en que se hacia. El 16 de Julio de 1853, 
despues de haber abrazado á todos los mios, me dirijia á la 
ribera frente á la Capitanía del Puerto, con mi ánimo que- 
brado y el alma, llena de aspiraciones y terribles dudas; 
me acompañaban mis hermanos, Luis y el pequeño Cárlos, 
que apenas tenia ocho años en esos momentos ; en la calle 
encontramos, y se agregó á nosotros, un antiguo amigo y 
compañero de canton, Juan Fernandez. No obstante de los. 
deseos que tenia de ver realizados cuanto antes los ensueños 
de toda mi vida—de estudiar y mejorarme para poder em- 
plear los conocimientos que adquiriese en beneficio del 
pais—me fué muy dura la separacion, sobre todo de Cárlos, 
á quien, cuando el bote se alejaba en aquella tarde, en me- 
dio de una fuerte marejada de las barrancas áridas y des- 
nudas de nuestra costa, le veia llorando con los ojos fijos 
en su hermano, que no ansiaba sino por verle perfecto y 
desarrollado ventajosamente. No tenia sino dos hombres 
de aire torvo y grandes barbas, como compañeros en mi 
bote : llevaban sable á la cintura, gorra redonda y galoneada, 
como oficiales de- caballería, y largos y pesados ponchos (1) 
- azules; hablaban de revolucion en la Banda Oriental, de pro- 
yectos para trastornar el órden, creyendo que en ellos estaba 
encerrada la salvacion de aquel desgraciado pais. Mientras 
que ellos formaban sus planes de asaltos y sorpresas, su- 
poméndome extranjero, sin duda, al idioma en que se 
expresaban, cada una de sus palabras venia 4 torburar mi 


o 


1—La manta usada por nuestros hombres de campo. 


y 
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alma y 4 aumentar el cámulo de dudas, que entonces bnllian 
en mi mente, sobre la realizacion de mis propósitos. 

Llegamos 4 Montevideo, despues de haber trasbordado 
esa noche, 4 la altura de Martin Garcia, 4 mis compañeros 
de bote, conjuntamente con otro grupo de emponchados 
que encontramos ya abordo; y de haber dejado en Buenos 
Aires, antes de zarpar del puerto, 4 una norte-americana, 
banquera segun se decia, que huia con los depósitos de sus 
comitentes. 

El aviso de la pronta salida del “Lyon”, habíame hecho 
dejar 4 Buenos Aires, creyendo que zarparia inmediata- 
mente de Montevideo para Burdeos; pero bien pronto á 
mi llegada, tuve ocasion de convencerme de lo contrario, 
informándome que tenia que demorarme por largo tiempo, 
antes que el capitan Bonnet estuviese listo para su partida; 
como sucedió efectivamente, no pudiendo zarpar de Mon- 
tevideo, sino treinta y ocho dias despues de nuestra llega- 
da allí. 

La ciudad en sí misma, como la mayor parte de las de 
su clase en la América Española, nada de interesante tiene 
para un viajero, que la vé por primera vez. Para mí, no 
habia sino la novedad de encontrarla algo mas moderniza- 
da que Buenos Aires, en los edificios y en su misma traza. 
Visité todos los alrededores, y sobre todo las ruinas hechas 
por la guerra de desolacion y de exterminio, de que aca- 
baba de salir. 

Los estragos, la destruccion y la barbarie, con que esa 
guerra habia sido conducida, estaban marcados á cada paso 
en aquellos lugares, adonde en los muros despedazados, en 
las habitaciones desmanteladas y reducidas á cenizas, 
yeíase la energía con que se habia luchado, y el furor y la 
rabia con que se habia atacado, al grupo de valientes, que 
tuvo el coraje de resistir durante tantos años, la domina- 
eion bárbara de Rosas. 
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La vida parecia huir de aquellos lugares ; veíanse tan solo, 
lienzos de pared vencidos y casi al caer; pavimentos adon- 
de tal vez en otro tiempo, reinó la paz de la familia, y en- 
tonces solamente crecia con lozanía, la cicuta veneno- 
sa y á su alrededor uno que otro aloe solitario. Estos 
cuadros abatian mi espíritu, diciéndome bien alto, que 
nuestras sociedades no estaban preparadas aun para la 
vida laboriosa y tranquila del agricultor; pues eran los 
habitantes de sus campañas, quienes en su reaccion so- 
bre las ciudades, habian mostrado tal furor de barbarie. 
Pero cuando parándome ante aquellas ruinas, reflexionaba, 
vela que ellas eran el mas fuerte argumento para persistir 
en mis deseos de formarme un agricultor científico, puesto 
que su existencia era la demostracion mas palpable de la 
necesidad que teniamos de transformar los hábitos crueles 
y feroces de nuestros pastores, por los suaves y civilizados 
del agricultor. 

Las ruinas que vela diariamente—el contacto contínuo en 
que estaba con una gran parte de los emigrados políticos, que 
habian pretendido reaccionar sobre Buenos Aires—trayén- 
dole al gobierno los elementos que habian sostenido la épo- 
ca funesta de Rosas, habríanme hecho insoportable mi. 
permanencia en Montevideo, á no haber tenido como refu- 
gio las familias de Madero y de Luca, donde pasaba 
horas enteras ; unas veces, oyendo al anciano señor Madero, 
sus interesantes narraciones sobre el carácter de Rivadavia 
y su gobierno; otras, refrescando mi espíritu en medio de 
la vivacidad y chistosa conversacion de la familia Luca, con 
quienes me ligaban vínculos de parentesco. 
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IV 


El 24 de Agosto, el viejo capitan Bonnet nos citó apre- 
suradamente á bordo de la fragata “Lyon”, diciéndonos que 
partia inmediatamente; pero como el Diablo está suelto 
en ese dia, mezclóse en nuestra partida, impidiendo al capi- 
tan el que pudiera zarpar del puerto. La mayor parte de 
los pasajeros descendieron, yo rehusé hacerlo. Esa noche 
volvieron, instados por Mr. Bonnet, que se proponia partir 
en las primeras horas de la mañana del siguiente dia, sin 
haberlo podido efectuar sino en la tarde. 

Despues de las novedades que son inevitables para todos 
aquellos que se lanzan al mar por primera vez, navegamos 
sin que nada pudiera alterar nuestra tranquilidad, ni dis- 
traer la monotonia del viaje, hasta los cuarenta y seis dias 
despues de haber dejado 4 Montevideo. Desde el nueve 
de Octubre se nos anunciaba la vista de las islas Azores, y 
hasta nos habia hecho entender el capitan Bonnet, que tal 
yez se presentaria la oportunidad de desembarcar en algu- 
na de ellas; lo que estimulando nuestro deseo de ver tierra, 
nos hacia forjar proyectos para arrojar lejos de nosotros, 
con la vista de sus campos y montañas, el tédio que nos 
devoraba; principalmente á mí, que acostumbrado á correr 
desde mi juventud en medio de los campos, admirando la 
diversidad de sus paisajes, velame hoy reducido 4 los es- 
trechos límites de aquella fragata, y sin mas vista que la 
monotonia de la inmensidad del Océano. Uno de los pasa- 
jeros, el conde de L'Angle, que conocia las Azores, 
habíanos hecho descripciones pintorescas de sus valles y ve- 
jetacion; habládonos de las culturas y de las ricas frutas que 
producian. La imaginacion de todos los pasajeros, estaba 
exaltada hacia dos dias, forjándose, cada uno 4 su modo, 
los mas fantásticos proyectos sobre nuestra permanencia 
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allí; sobre todo, aquellos que, por primera vez, haciamos 
un largo viaje, los que no eramos pocos ciertamente. 

El diez, postrado por el calor de abordo, hallábame recos- 
tado sobre uno de los bancos de la cubierta de la cámara, 
adormecido por la alta temperatura que ya empezábamos á 
sentir por aquellas latitudes, cuando oigo de una manera 
confusa gritar “Tierra”. Por el efecto mágico que en mí 
produjo, viajando como viajaba en un derrotero tantas ve- 
ces trillado, y hácia un mundo mil veces mas conocido, 
pude comprender el efecto que esta palabra produciria en 
los atribulados compañeros de Colon, cuando perdidos en 
la inmensidad del Océano, buscaban un mundo desconocido. 

Yo habia saltado como movido por un choque eléctrico, 
y trepándome á las vergas, me encontré en el tope del palo 
mayor, buscando la realidad de aquella vision, que sin du- 
da, alguno de los marineros habia tenido. Los demás pa- 
sajeros, fijaban llenos de júbilo la vista en el horizonte, 
sin poder ocultar el placer indescribible, de que estaban 
poseidos, aun hasta el mismo conde de L*Angle, á pesar de 
sus veinte y cinco años de práctica en la marina francesa, 
y de haber recorrido todos los rincones del mundo conoci- 
do. Yo desde la altura en que estaba trepado, apenas podia 
percibir en el horizonte unos: lijeros contornos de color 
azulado, que bien pronto desaparecieron, disipándose como 
una nube de humo. 

El desencanto y el disgusto que sufrió toda aquella socie- 
dad fué tan grande, como habia sido la sorpresa al anunciar- 
nos ““Llierra”. Ya no se hablaba de desembarcar, nadie pen- 
saba en los valles y culturas de las Azores, cuando el 12 
temprano, empezamos á avistar la Isla de Flores y á las seis 
de la tarde, estabamos frente á ella por su costado Este. 

Su aspecto era bastante agreste, veiamos á las orillas del 
mar, y en las faldas de los cerros que forman aquella isla, 
tres aldeas, con sus blanquísimos campanarios dominando 
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á cada una de ellas. Una de esas aldeas hallábase situada 
en las orillas de un despeñadero, rodeada de bosquecillos de 
verdura, que los rayos solares, al esconderse detrás de aque- 
llos picos, dábanle, aquel tinte oscuro anaranjado, que la 
luz toma entre las montañas al caer la tarde. 

Al Norte, del frente que se nos presentaba, teniamos un 
cerro cortado perpendicularmente sobre un valle,precedi- 
do por otros dos/mas pequeños, que dejaban ver entre sus 
faldas un profundo despeñadero, que la distancia y las 
sombras de la tarde, dábanle proporciones aterrantes. 

Los marineros nos mostraban con religioso respeto al 
glgante de las Azores, que parecia recostado muellemente 
sobre aquellos inmensos picos; tal era el efecto que las 
cumbres de aquellas montañas presentaban á nuestra vista. 
Y cuando admirábamos la grandeza agreste de aquel pai- 
saje, envolviéndose ya entre las sombras misteriosas de la 
tarde, cuando creiamos ya tocar la isla; el sonido de la 
. bocina del capitan Bonnet hace virar de bordo repen- 
tinamente á la fragata, y alejándose de la costa, nos 
presenta nuevas montañas y despeñaderos, adonde velamos 
sobre las cumbres, un inmenso edificio cuadrado, comple- 
tamente blanco, que por su aspecto y las torres que le 
coronaban, supusimos fuera un monasterlo. 

El sol habia desaparecido ya: no quedaba sino uno que 
otro rayo, dando á las nubes aquel tinte rojo, con que el 
crepúsculo vespertino se caracteriza en aquellas latitudes; 
haciendo así resaltar mas, sobre los picos de la Isla de Flo- 
res, las sombras que sobre ellos se proyectaban, y sobre el 
fondo oscuro del cuadro, la gran masa del monasterio. 

La serenidad del mar, la suavidad con que la brisa so= 
plaba entonces, empujando á la “Lyon” hácia Europa, el 
cuadro pintoresco que teniamos al frente, la noche que ya 
se aproximaba, todo contribuyó 4impresionar mi imagina- 
cion; y dirigiéndome á las señoras con quienes conversaba, 
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híceles observar el efecto que harian en aquellos momentos 
las voces roncas de los frailes, cantando la “Oracion” bajo 
las bóvedas del monasterio, al sonido plañidero de las cam- 
panas. Impresionadas, sin duda, por la solemnidad del 
momento, respondiéronme, sin hablarse siquiera, entonan- 
do ambas el ““Ave-Maria” con una voz dulce y melodiosa. 

La armonia con que se expresaban, la hora y el espectá- 
culo, habia sensibilizado á todos; y rodeándolas, llenos de 
recojimiento, seguíamos hasta el menor de sus acentos. 

Las lágrimas caian sin quererlo de los ojos de algunos 
de los presentes, cuando en el momento en que aquellas 
voces suaves y armoniosas elevaban sus preces al Altísimo, 
porque el fruto del vientre de Maria fuese bendito; se pre- 
senta haciendo grandes cortesias, Mr. Devoize, Encargado 
de Negocios de Francia en Montevideo; quien volvia á Eu- 
ropa á gozar de su retiro, munido de una cavidad abdomi- 
nal enormemente desarrollada, dos palillos en forma de 
piernas que la sostenian, y una pequeña cabeza que la coro- 
naba. Lo raro y original de esta coincidencia, produjo su 
efecto, arrancando sin poderlo evitar, 4todo el auditorio, 
del recojimiento en que estaba absorbido, para hacerle pa- 
sar á la hilaridad mas completa, con grande asombro del 
diplomático francés, que no podia explicarse este cam- 
bio. 

Al dia siguiente, avistamos á la «Graciosa» del grupo de 
las Azores, y mas tarde á la «Tercera» para perderla luego 
completamente de vista en el horizonte. 

Nuestro viaje habíase hecho en medio de una mar tran- 
quila, de tal manera que bien podria haberse dicho, que 
navegabamos en las aguas de un inmenso lago; hasta que 
el 17 de Octubre empezó á soplar, á las cinco de la mañana, 
un fuertísimo viento N. O. que, arreciando por grados, lle- 
gó á cambiarse en una gran borrasca. Al dia siguiente las 
olas levantábanse hasta los mástiles de la “Lyon”, viniendo 
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luego á estrellarse sobre la techumbre de la cámara, produ- 
ciendo un sacudimiento tal en aquella inmensa mole, á no 
dejar nada que no rodase de un punto á otro, tanto debajo, 
como sobre cubierta. ] 

Seguimos así, sacudidos por el mar de una manera terri- 
ble, bajo las tinieblas de un cielo oscuro y tempestuoso, 
durante tres dias, hasta que amainando la borrasca en la 
mañana del 20, pudimos desplegar las velas de la “Lyon” 
y entrar mas al interior del golfo de Gascuña. 

El 21, la certidumbre de que estábamos cerca de la 
costa, teníame desde las primeras horas de la mañana en 
las vergas del palo mayor; sufria fiebre por ver aquella 
tierra con que habia soñado toda mi vida : —¡la Francia! 
Desde allí, avisté dos buques que crei fueran prácticos, pero 
pronto me convencí, que no eran sino dos grandes embar- 
caciones de alto bordo, que buscaban la aproximacion á 
algunos de los puertos de la Rochela ó Rochefort, que te- 
niamos al frente. 

Todo el empeño de Mr. Bonnet, era dejar á la izquierda 
la isla de Oleron que divisábamos, y aproximarse á la 
torre de Cordouan, que nos guiaría en la entrada del Gi- 
ronde. 

A las 11 F nos abordó un práctico, que nos trajo la no- 
ticia de la guerra declarada por la Francia, la Inglaterra 
y la Turquía contra la Rusia; fué grande la sensacion que 
causó entre los franceses principalmente. 

A las dos de la tarde, estábamos ya en frente á Cor- 
douan. Eseste un edificio circular de piedra de canteria 
y de tres pisos, coronado por una bóveda y una torrecilla 
cilíndrica. Es aquí donde está colocada la farola que evi- 
ta álos marinos, el encallar sobre los bancos en que está 
edificada. Fué dibujada y construida bajo el reinado de 
Enrique II por Luis de Foin, uno de los arquitectos del 
Escorial; quien tomó tanto cariño por su obra, que, segun 
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se dice, hízose enterrar, despues de su muerte, al pié de 
ella. | 


y 


Pocos momentos despues, entrabamos tranquilamente en 
la embocadura del Gironde, con viento favorable y de popa. 

La vida civilizada se sentia desde allí: veíase que íbamos 
á llegar á un pais en que la sociedad estaba completamente 
cimentada y establecida de una manera permanente, con- 
trastando con las costas del Paraná ó del Paraguay que yo 
acababa de dejar, adonde no habia visto sino desiertos ó 
poblaciones, con aquel carácter incompleto, lijero y provi- 
sorio, que distingue 4 todo cuanto existe entre nosotros. 

La boca del Gironde, no es mas ancha que la de Guazú en 
el Paraná. Desde su entrada está toda avalizada por gran- 
des boyas de madera, aseguradas con barras de fierro; am- 
bas riberas están bordeadas de farolas giratorias, colocadas 
sobre grandes torres de piedra, perfectamente encaladas 
y blanqueadas de tal manera, que aun desapareciendo la 
luz, pueden distinguirse en las noches de borracas. Los 
terrenos á su entrada son bajos, pero cubiertos de potreros 
llenos de ganados, y algunos campos de trigo; los cercos 
son sauces y alisos. Histos prados fueron conquistados al 
mar por una colonia flamenca, fundada allí por Enrique IV 
de Borbon. 

En Trompe Loup estaba el Lazareto, donde felizmente 
no nos detuvieron. Desde allí, el aspecto del terreno em- 
pieza á cambiar: llano en la boca del Gironde, vuélvese 
accidentado y cubierto de culturas, bosques y aldeas, cir= 
cundadas de viñedos, mostrándonos en todo cuanto veia-= 
mos, una poblacion laboriosa y útil, fijada sobre aquel suelo 
de una manera permanente y definitiva. 

La “Lyon” nos habia llevado de sorpresa en sorpresa, 
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presentándonos cuadros admirables, donde el arte y la 
naturaleza, parecian haberse disputado el derecho de so- 
brepasarse en sus obras. Mi mente estaba fatigada, al 
pretender abarcar desde aquel momento, todo cuanto pasa- 
ba delante de mi vista con la rapidez de un espectáculo 
diorámico, hasta que felizmente, la falta de viento, nos obli- 
gó á echar anclas á corta distancia, antes de llegar 4 Paui- 
llac. 

Esta casualidad me permitió examinar con mas detencion 
las costas del Gironde. Habiamos fondeado al frente de 
una de las farolas que llevo ya descriptas, cuya torre estaba 
situada sobre una barranca casi piramidal, cubierta toda de 
verdura, por círculos de abetos, desde la base hasta la mese- 
ta superior, en que comenzaba la construccion de piedra de 
canteria. A la derecha habia una casa de aspecto poco 
pretencioso, con sus azulados techos de pizarras y envuel- 
ta en un bosque de árboles gigantescos, amenizando aquel 
cuadro un arroyo con sus bordes llenos de verdura y de 
pequeños grupos de árboles acuáticos, por entre los que 
derramaba sus aguas en el Gironde. 

El valle por donde corria aquel arroyo, estendíase á gran 
distancia, mostrándonos un terreno lleno de accidentes y 
hondonadas tan profundas, á parecernos montañas sus la- 
deras; lo que venia 4 aumentarse con las sombras de la 
tarde y la vegetacion de que estaban todas cubiertas, mez- 
clándose con las aldeas, campanarios y grandes casas de 
campo, de que estaban pobladas. En el fondo de este cuadro 
veíase en el horizonte un gran grupo de edificios de techos 
azules de pizarras. Era nada menos que Chateau Lafitte, 
cuyas viñas producen anualmente cuatrocientas bordalesas 
de vino, vendidas entre dos mil quinientos á tres mil francos 
cada una. Nos citaba Mr. Bonnet, gran conocedor de aque- 
llos lugares, ventas realizadas en Chateau Lafitte, que ha- 
bian alcanzado hasta ciento veinte francos cada botella, 
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agregándonos en seguida que no debíamos sorprendernos 
de estos precios, si teníamos en cuenta los cuidados inge- 
niosos y costosísimos que presiden al arte de la pro- 
duccion de los vinos del Medoc. Aquí la cultura de las 
viñas y la preparacion de sus productos, cuesta para 
los vinos finos, quinientos francos por bordalesa y para las 
calidades regulares, de doscientos cincuenta á trescientos ; 
sin embargo, hay vinos de las clases inferiores, que pueden 
venderse hasta por cincuenta francos la bordalesa. 

De lo que V. nos refiere, decíale, se deduce que los miles 
de cajones de Chateau Lafitte, con que la fragata que mon- 
bamos, y otros navios bordaleses, inundan los mercados del 
Plata no son...... 

Antes que hubiera concluido, me contestó, sin duda 
para evitar una palabra penosa :—““Son los paladares de los 
primeros soberanos de Europa, los que únicamente gus- 
tan el Chateau Lafitte ; el resto del mundo no conoce sino 
el nombre.” 

Al dia siguiente amanecimos fondeados frente á Panillac, 
y como el viento faltaba, y las sinuosidades del rio hacen 
difícil y morosa la navegacion á vela, Mr. Bonnet nos acon- 
sejó trasbordar todos nuestros equipajes al vapor que hace 
el trayecto diario entre Burdeos y este punto, dejando á la 
“Lyon” que siguiera su viaje lentamente, y 4 medida que el 
viento se lo permitiera. 

Despues de la visita de la Aduana, arreglamos nuestras 
malas para el viaje proyectado, y descendimos á Pani- 
llac, que me hizo el efecto, no de una ciudad, sinó de una 
pobre aldea. 

Allí lastramos nuestros estómagos en el Hotel de Fran- 
cia, y despues de haber dado algunas vueltas en las calles 
de aquel proyecto de ciudad, nos embarcamos en el vapor 
que la casualidad quiso que se llamara “Lyon”, como la 
fragata que nos habia conducido de América. 
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vI 


El dia, era uno de aquellos bellísimos y tranquilos del 
Otoño, en que la naturaleza cubre á los bosques y á los 
campos, de aquel tinte amarillento y melancólico de la ve- 
jetacion que se retira resignada, ante las nieves del invierno 
que se aproxima. 

A bordo del “Lyon”, hice conocimiento con el marqués 
deB...... gran propietario del Medoc, lleno de entusias- 
mo por la agricultura y sus progresos. La conversacion 
con éste, con el Sr. de L...... propietario de la Bretaña, 
y conocedor exímio de los trabajos rurales, á pesar de su 
profesion de marino, la del capitan Bonnet y los datos que 
mas tarde recojí, me permitieron completar la descripcion 
de los bordes del Gironde y del Garona, que recorrimos 
entre Pauillac y Burdeos. 

Bien pronto, el vapor nos condujo frente 4 Chateau 
Leoville, residencia de campo, célebre por sus viñedos. 

Leoville estaba entonces dividido entre dos propietarios ; 
su extension era de trescientas cincuenta hectáreas, cubier- 
ta en gran parte de viñedos. Tras él, y asomándose por 
sobre la copa de los árboles, veíamos desde el vapor 4 Cha- 
teau Latour. 

Sobre una grande eminencia cubierta de bosques y viñas, 
se levanta el castillo de Beycheville, propiedad y resi- 
dencia de uno de los mas fuertes negociantes de vinos de 
Burdeos; está situado en la comuna de San Julian, tan 
_Célebre por sus viñedos. El pequeño vapor seguia ha- 
ciendo pasar ante nuestra vista, rápidamente, todos aque- 
llos lugares célebres ; sorprendiéndonos, al conducirnos á la 
conjuncion del Dordoña y el Garona, adonde el choque de 
las corrientes encontradas de ambos rios, han formado fuer- 
tes bancos de arena, cambiados en su mayor parte en islas 
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cubiertas de arboledas. Sobre una de estas islas, se levanta 
la fortaleza cilíndrica y aplastada “del Pastel”; llamada así 
á causa de su forma, que cruza sus fuegos con la ciudadela 
de Blaye, que teníamos al frente. 

Blaye, se levanta triste é imponente, proyectando sobre 
las aguas 4 una grande altura, sus negros muros y bastio- 
nes, mostrando todavia en su centro, fragmentos del 
antiguo castillo feudal que forma su base, cuyas torres 
almenadas dominan los baluartes, resguardados á sus piés 
por capas de cesped llenas de verdura; que ála par que 
embotan las balas, contribuyen 4 hacer resaltar el negro 
imponente de aquellas murallas. 

Fué en este castillo adonde Luis Felipe, encerró durante 
siete meses á la duquesa de Berry, despues de haberla he- 
cho prisionera en Nantes. 

De la fortaleza de Blaye, nuestra atencion volvíase 
á las grandes canteras de piedra amarillenta que se nos 
presentaban en los bordes de aquel rio, adonde veia- 
mos habitaciones de varios pisos, cortadas de tal ma- 
nera entre aquellas piedras, que, áno ser la forma ar- 
quitectónica de sus aberturas, habríase dicho que no eran 
sino cuevas. Ellas no solamente están habitadas por los 
obreros que trabajan en aquellas canteras, sino que sirven 
de depósitos seguros para los vinos que se producen en su 
superficie superior. A su pié, y casi tocando las aguas del 
Gironde, velamos algunas aldeas llenas del movimiento cau- 
sado por los trabajos y preparacion de aquellos grandes 
trozos, que mas tarde pasan á Burdeos, Ó á las ciudades 
vecinas, á formar los muros de sus palacios. 

El vapor internábase en medio de islas cubiertas de ve- 
jetacion, hasta que llegó al “Pan de Azúcar”, desembarca- 
dero situado en el punto de conjuncion del Garone con el 
Dordoña.- Todos nos agrupábamos sobre su borda, para 
lanzar una mirada 4 la suntuosa Villa Italiana, que di- 
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visábamos desde el puerto. Era nada menos que Chateau 
Margaux, propiedad entonces de los herederos del marqués 
de Aguado. Mr. de B.... me decia que, 4 pesar del lujo 
y buen gusto de sus edificios y de lo pintoresco del lugar, 
Margaux es muy raras veces habitado por sus propietarios, 
á causa de las fiebres paludianas que allí reinan, produci- 
das por los terrenos que lo rodean. Debe haber inconve- 
nientes insuperables para el azotamiento de estos pantanos, 
para que los Aguados no los hayan hecho desaparecer; 
cuando se sabe, que el marqués de las Marismas ganó sus 
títulos, caudales y fortuna, desaguando iguales terrenos 
en Andalucía. A pesar de los inconvenientes que llevamos 
apuntados, vénse desde el puerto todos los terrenos altos, 
plantados de los célebres viñedos que han hecho universal, 
la fama de “Margaux”. 


1 


vII 


El departamento del Gironde, así como los que compo- 
nen la rejion del S. O. de la Francia, tuvo siempre su pro- 
piedad territorial en manos de la clase media ; así se esplica 
cómo los castillos que acabamos de recorrer, pertenezcan 
en gran parte á la aristocracia del comercio, y no á la sola- 
riega de la sangre. La revolucion tuvo muy poco que hacer 
en esta parte del territorio frances. El clero y la nobleza 
no tenian grandes bienes territoriales en aquellas rejiones ; 
así nos refiere el Intendente Baville, que de 4486 familias 
nobles, que existian en 1700 en el Languedoc, no habia 
quince que poseyeran quince mil francos anuales de renta, 
y éstas vivian en la campaña consagradas exclusivamente á 
los trabajos rurales. La distincion de órdenes y clases, tan 
marcadas en el Norte, no existian en el Mediodia. 

La constitucion de la propiedad territorial, así como el 
espíritu de empresa, que acabamos de observar en el Gi- 
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ronde, responde á mas, como en el Mediodia, á causas mu- 
cho mas remotas y primordiales, que las que antes hemos 
enunciado. La primera y mas importante es, que la civi- 
vilizacion romana, habia penetrado allí profundamente, en 
el suelo y en las instituciones del pais; la vida municipal 
fué mucho mas precoz y mas comprendida en el Mediodia, 
que en el Norte de la Francia. Las ciudades eran nume- 
rosas y mas ricas. Sus campos, á la invasion de los bár- 
baros, habian sido ya poblados, descuajados y cultivados 
por los romanos, de manera que faltaban los bosques y las 
grandes estensiones que pudieran permitirles á los nuevos 
invasores, la vida feudal, la caza y las aventuras de la edad 
media. 

AM, pues, el espíritu comunal del régimen romano, habia 
echado hondas raices y no pudo ser sostituido fácilmente por 
el feudal, que suprimia al pueblo, para constituirlo en siervo ; 
y si á esta circunstancia agregamos la dominacion inglesa á 
que estuvo sujeto el Mediodia, desde el divorcio de Luis VII 
y el matrimonio de su esposa Leonor de Aquitania con el 
rey de Inglaterra, 4 cuyo patrimonio pasaron todas estas 
comarcas ; se esplica el espíritu que ya hemos notado en 
todas las costas que vamos recorriendo ; sobre todo en es- 
ta larga lengua de tierra, formada por el mar, el Gironde y 
el Garona, cuya superficie de siete y media leguas cuadra- 
das, se extiende desde la terminacion de las “Landas”, que 
vienen á cambiarse en bancos de cascajo en la ribera iz- 
quierda del Garona, formando allí una faja de una ó dos 
millas de ancho y de cincuenta á sesenta piés de alto sobre 
el nivel del rio, plantada en su mayor parte de viñas ; cre- 
ciendo entre ellas, muchas de las que han hecho universal- 
mente célebre al Médoc. Y á pesar de no estar subdividida 
la propiedad, como en el Marne, la Lorena ó la Alsacia, el 
espíritu de retaceamiento tambien invade aquí, de una ma- 
nera alarmante. En 1860 habia 217,870 propiedades rura- 
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les tasadas para el pago de la contribucion; en 1865 habia 
229,198 poseidas por 71,074 propietarios. 

El suelo es compuesto de un cascajo lijero, á tal grado, 
que en muchos lugares donde se producen los vinos mas 
célebres, no se ven sino montones de cuarzo blanco, cascajos 
rodados del tamaño de un huevo y una arena gruesa. 

Los mejores vinos no se producen sobre los terrenos en 
que la viña crece con lozanía, sino, antes al contrario, en 
los suelos pobres y ligeros, adonde ni las malas yerbas ve- , 
jetan fácilmente. Este suelo pedregoso, es altamente favo- 
rable al crecimiento de los viñedos de primera clase, conser- 
vando el calor solar durante las noches, de tal manera, á 
hacerles decir á los paisanos “que en estas tierras el sol tra- 
baja hasta de noche”. Se cree que este suelo sea compuesto 
de restos de rocas arrastradas desde los Pirineos por los 
afluentes del Garona, desde épocas muy remotas; confir- 
mando esta creencia, la presencia de una fuerte capa de un 
conglomerado durísimo llamado el 4l%0s, que se encuentra 
á la profundidad de 2 4.3 piés del suelo, y que hay que rom- 
per por medio de picos acerados, para que las raices de las 
viñas puedan pasar á través de él. Hé aquí uno de los mo- 
tivos por que el precio de la tierra plantada en viñas, es de 
2000 fuertes la hectárea. 

Luchando contra todas estas dificultades el espíritu em- 
prendedor del hombre del Médoc, hace que su agricultura 
traiga al capital social, veinte millones de francos anuales, 
Ó sean cuatro millones de pesos fuertes, extraidos en gran 
parte de las cuarenta mil bordalesas de vino, que su indus- 
tria le hace producir. 
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VIII 


Habiamos llegado frente á una pequeña lengua de tierra, 
y llamándome el Sr. de B...... díjome : veis aquel peda- 
zo de tierra entre el Dordoña y el Garona ?—Es el Pico de 
Ambés—Nombre de triste recordacion en nuestra historia— 
Los montañeses en 1793, cuando hubieron vencido á sus 
antagonistas los girondinos enviándolos á la guillotina, 
diéronle al departamento el nombre que lleva ese promon- 
torio, “Ambés”; ordenando que hasta se borrara de la me- 
moria el nombre que llevaba, en ódio puramente á aquellos 
1lustres mártires. 

De allí el vapor nos coudujo á Montferrand, lindísima 
aldea, escondida entre gigantescos álamos, adonde veiamos 
el inmenso castillo de Mr. Peyronnet, uno de los ministros 
de Cárlos X, firmantes de las célebres ordenanzas, cy pro- 
dujeron la caida de aquel monarca. 

Ya nos aproximabamos 4 Lormont, mostrándonos el sol 
al caer, aquella pintoresca eminencia, cubierta de bosques 
y viñedos, interceptados por bellísimas casas de campo, ro- 
deadas de parques y de jardines. En una hendidura de 
aquella gran colina, aparece como encerrada en su fondo, 
una aldea, dominada por un antiguo castillo. 

Yaestabamos casi en Burdeos: el terreno de ambas costas 
en el trayecto recorrido es ondulado, presentando grandes 
colinas y hondonadas profundas, interpoladas por terrenos 
bajos y anegadizos: cubiertas las primeras de bosques y 
viñedos, y las segundas de álisos y sauzales. 


IX 


El departamento de la Gironde abraza una superficie de 
361 leguas cuadradas, de las que tiene plantadas : en viñas 
cincuenta y cinco, cuarenta y nueve en bosques, ochenta y 
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nueve en cereales, treinta con plantas carpidas (1) y pra- 
dos artificiales, y el resto en tierras incultas y prados na- 
turales, sobre las que mantiene 112,000 vacas, 420,000 
ovejas y 30,000 caballos, asnos y mulas. 

Las viñas dan un producto bruto anual de treinta millones 
de fuertes, Ó sea por legua gf 545,454-54. 

Desde 1852 hasta 1862, el espíritu comercial y de em- 
presa del Gironde, ha descuajado y preparado para el cul- 
tivo 5,67 leguas cuadradas de terrenos de médanos, brezos 
y pastoreos abandonados antes, y ha sembrado ó plantado, 
comprendiendo los primeros 8,90 leguas de terrenos do 
médanos. 

Las tierras próximas á la ciudad de Burdeos, están 
todas plantadas en su mayor parte de legumbres y árboles 
frutales, cuyos productos se preparan en la ciudad misma 
para su exportacion á Inglaterra, el Norte de Europa y 
aun la América del Sud; para cuyos paises, Burdeos des- 
pacha cargamentos enteros de legumbres y frutas secas. 
Entre las culturas que las producen se halla la del ciruelo, 
concentrada en todas las costas del Garona, cuyo producto 
anual no baja de un millon de duros. Se calcula allí que 
cada árbol produce, por término medio, seis kilógramos 
de frutas, secadas en hornos especiales ; las que se venden 
para la exportacion á razon de cuatro pesos fuertes los 50 
kilógramos, Ó sea próximamente un peso fuerte la arroba. 

Entramos al fin, 4 Burdeos, 4 las siete de la noche, 
cuando ya las luces se prendian en el puerto y en las calles 
de la ciudad. ¡Qué movimiento! Era la primera ciudad eu- 
ropea que vela; y, sin embargo, fuera de Paris, Lóndres 6 
Rotterdam, que visité despues, jamás he visto una actividad 
tal. Entrábamos en medio de un bosque de mástiles. Los 


1—Distínguese así en agricultura, toda planta que exije esta cperacion durante 
la época en que vejeta, como las papas las zanahorias, nabos, habas y porotos, 
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gritos de los marineros que querian hacerse lugar enel 
puerto.—El chirrido de las anclas. —Las mil voces de los 
boteros que ofrecian sus embarcaciones á los que habian 
fondeado lejos del dique.— Los mozos de cordel que se dis- 
putaban los bagages de los pasajeros.—Los gritos de éstos 
para contenerlos.—La policia que se mezclaba para poner 
órden.—La Aduana que se apoderaba de todo; producian en 
él viajero que, por primera vez llegaba á aquel puerto, un 
efecto imposible de describirse; sobre todo, para un habi- 
tante de las tranquilas y quietas ciudades sud-americanas, 
adonde se gasta el tiempo con tanta profusion. 

Al fin, despues de las observaciones de los señores de 
L'Angle y Devoize, conseguimos que en la Capitania del 
Puerto, se nos entregaran los pequeños sacos de noche que 
conduciamos á la mano con alguna ropa blanca. El resto 
de los equipajes fué conducido á la Aduana, adonde no pu- 
dimos conseguir que se nos despachara, sino al dia siguiente, 
á horas ya muy avanzadas, y eso, despues de un rogistro 
muy escrupuloso. Hs digno de notarse que esta operacion 
se habia practicado en Pauillac ; que habiamos venido desde 
allí al puerto de Burdeos, acompañados de dos guardas y 
un brigadier de Aduana; y que la costa está toda ocupada, 
de media, en media legua por destacamentos del Resguardo. 


X 


Al siguiente dia, bien temprano, corria por las calles de 
Burdeos, saciando mi curiosidad. Nunca podré olvidar el 
efecto agradable que esta ciudad me causó : lo espacioso de 
algunas de sus calles, la vejetacion tan bella de que las 
vela bordeadas ; la plaza del “(Quinconce” y sus frondosos 
árboles, las alamedas de Tourny y de la Reina, me tenian 
encantado: á mi, que no habia visto, sinó trozos informes 
de granito en nuestras calles, sin que en ellas se viera nada 
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que tuviera vida, si uno no yolvia sus ojos hácia los patios 
interiores, adonde se velan entonces, como se yen ahora, 
torturados en pequeños vasos, árboles y flores, que solamen- 
te pueden crecer con lozanía en los parques ó jardines. 

Estas impresiones jamás he podido olvidarlas, 4; pesar de 
haber pasado veinte y cinco años, desde que víá Burdeos 
por primera vez; y de haber visto despues á Nápoles, Ro- 
ma, Paris, Viena, Berlin y Lóndres, siempre he recordado 
con placer 4 Burdeos. ¡Sus largos diques, corriendo en los 
bordes del Garona, por cerca de tres millas: su inmenso y 
elegante puente ; la belleza de sus construcciones urbanas 
y el movimiento de sus calles y puerto, jamás podran bor- 
rarse dle mi mente. 

Era tal, el bienestar que sentia allí, que á ella y 4 nin- 
guna otra causa atribuyo, la facilidad con que creia conocer 
á las personas con quienes me encontraba en sus calles; 
crelame, en fin, estar entre los mios. Quince dias pasé 
satisfaciendo mi curiosidad y descansando de las fatigas 
del viaje. 

El gran teatro está adornado de un ancho pórtico corintio 
de doce columnas y aislado completamente de los demás 
edificios de la “Plaza de la Comedia”, en que está situado. 
Esta es una de las construcciones públicas mas notables 
que tiene Burdeos, y sin embargo el interior es incómodo 
y poco elegante. 

Sus iglesias son notables: pero ni mis gustos, ni mi 
educacion, ni el objeto de mi viaje, podian detenerme á 
describir ciudades; fué este el motivo porque partí para 
París. 

La pequeña colonia Platense, con quien habia viajado 
desde Montevideo, no se separaba todavia, así fué que par- 
timos de Burdeos; la señora y señoritas de Cambacerés, 
los Navia de Montevideo y el conde de Brayer, mas ame- 
ricano que francés ; pues, desde su juventud habia milita- 
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do al lado de su padre en las guerras de nuestra indepen- 
dencia, formado en Montevideo una familia y volvia á la 
tierra de su nacimiento, despues de larguísimos años de 
ausencia. 

La mayor parte de nosotros subíamos por primera vez en 
un ferro-carril y por consecuencia nuestra curiosidad estaba 
exitada por la novedad de ver y probar el que iba á condu- 
cirnos á Paris. LElomnibus del hotel de la Charente nos dejó 
en la espaciosa estacion central que sirve á aquella via férrea, 
y despues de haber pesado y hecho rejistrar nuestros equi- 
pajes, nos acomodamos en dos compartimientos de primera 
clase, instalándonos en los muelles y cómodos sillones forra- 
dos de paño blanco de que están provistos. Esperamos 
aleunos momentos y el silbato de la locomotora nos anunció 
que partíamos. | 


XI 


Atravesamos el Grarona sobre un bello puente, bordea- 
mos el suburbio de la Bastide y por una sucesion de casas 
de campo y de jardines llegamos al pié de la colina de 
Lormont, que tan lindo efecto nos habia hecho 4 nuestra 
llegada. El tren hundióse bajo aquella colina, para hacer- 
nos ver la luz por algunos momentos y volver 4 quedar 
despues en la mas completa oscuridad. Fué la primera 
sorpresa que sentimos: vernos en medio de tinieblas 
á muchos metros de profundidad, bajo aquellos bosques 
y arboledas que tanto habiamos admirado, y rodeados 
de una atmósfera fria y cargada de humedad, en medio 
de un ruido que parecia mil veces repetirse, causando un 
efecto que tenia algo de infernal. Instintivamente las 
señoras y algunos de nosotros cerrando los ojos, tapábanse 
los oidos para no hacerse cargo de lo que sucedia, impo- 
niéndoles mas la oscuridad absoluta en que marchabamos ; 
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al contrario de lo que despues he visto hacerse en muchos 
túneles, adonde se ilumina, la galería misma, Ó los wa- 
g'ones. 

Esperabamos á mas, marchar con una rapidez tal, que 
creiamos no nos permitiera ni siquiera hacernos car- 
go del paisaje y campos por donde viajábamos; pero 
fuimos agradablemente sorprendidos, al ver la facilidad con 
que podiamos observar hasta el menor de los detalles de los 
objetos que pasaban á nuestra vista; puesto que el tren no 
corria sino con una velocidad de ocho leguas por hora. 
Podiamos fijar nuestra atencion con facilidad, sobre la rica 
campaña que se desarrollaba 4 nuestra vista; sobre los 
viñedos y arboledas que la pueblan y aun hasta sobre las 
espalderas, en que estaban en su mayor parte colocados 
los primeros. 

Un Vayres el tren pasó sobre un inmenso bañado, por 
un solo viaducto de mil quinientos metros. 

Yo, ya no hablaba entonces: mi atencion estaba fija á 
un lado y otro del ferro-carril, pretendiendo escudriñar 
con mi vista, aquellos collados, bosques, valles, castillos 
gigantescos y ruinas imponentes; cuya historia, habia leido 
y releido muchas veces antes de dejar á Burdeos. 

En quince horas recorrimos las ciento veinte leguas que 
separan á Paris de la capital del Gironde. 

¡Qué quince horas fueron aquellas ! 

Pasaron ante nosotros las pruebas materiales de la his- 
toria de quince siglos. 

Alí estaba Sainte Maure y Cárlos Martel deteniendo y 
destruyendo con brazo poderoso, las huestes de Abdelrah- 
men, que habian sembrado la desolacion y la muerte en 
todo el Mediodia de la Francia. 

Poitiers y la pequeña aldea de Maupertuis, adonde 
el príncipe Negro, despues de haber rogado á Juan de 
Francia, por condiciones de rendicion, mas aceptables que 
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las que este le proponia, se resuelve al fin 4 morir, antes 
que aceptar estas últimas y á la cabeza de doce mil in- 
gleses derrota á sesenta mil franceses que se le oponian, 
entrando esa noche en Poitiers con el rey Juan” prisio- 
nero y muchos de los obispos que esa mañana mar- 
chaban en procesion, en medio de cánticos, hácia su cam= 
pamento para aprisionarle. 

Juana de Arco, tirando su callado en Domremy y á la 
cabeza de unos pocos soldados, haciendo levantar el sitio 4 
los ingleses de la única ciudad que le quedaba al débil 
Cárlos VIT.—Orleans—reanima el coraje de toda la Fran- 
cia abatida por las guerras civiles y un año despues, hace 
coronar á su Rey en la Catedral histórica de Rheims. 

Monthlery y Plessis les Tours, recordándonos las luchas 
fratricidas y la astucia y maldades del carácter sombrío 
de Luis XI. : 

Coutrás y las guerras de religion; adonde nos dice Vol- 
talre, brillaba en todas partes, en el momento de aquella 
célebre batalla, el penacho blanco de Henrique IV, á la 
cabeza de los Hugonotes, destruyendo en ese dia al ejército 
de la Liga. : 

Chambord : y los amores y sensualismos de Francisco Í. 

Blois y su célebre castillo; adonde Henrique LI invita á 
su antagonista el duque de Guisa, para asesinarlo, piso= 
teando cobardemente su cadáver cuando lo vió sin vida. 

Chaumont : y sus altos y almenados muros; dentro de los 
cuales se encerraba aquel espíritu inquieto y tenebroso de 
Catalina de Medicis. 

Savigny y los recuerdos de los amores tiernos de Agnes 
Sorel y Cárlos VII. 

El poético castillo de Chenonceaux surjiendo, puede: de- 
cirse, de entre las aguas del Cher, para conservarnos el 
recuerdo del buen gusto y la magnificencia de Diana de 
Poitiers. 
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Las letras y la literatura, recordándonos á Larochefou- 
cauld en Verteuil; y en el mismo Chenonceaux, á todos los 
hombres del siglo XVIII, reunidos al rededor de la espiri- 
tual Mme. Dupin. 

Saint Benoit, 4 Rabelais; y otras tantas muestras del 
talento y refinamiento del buen gusto del génio francés. 

Y entre esta multitud de recuerdos; aparta uno la vista 
horrorizado del trájico castillo de Amboise; adonde residió 
la córte, que entretúvose durante un largo mes, con las 
contorsiones y dolores de la muerte, 4 que condenó, á los 
ml doscientos conspiradores que allí perecieron, por órden 
de los Guisas y de Catalina de Medicis. 

Pero, en medio de estas ruinas, de estos recuerdos tristes, 
de estas muestras de grandeza de las pasadas edades, el 
espíritu se deleita al ver un pueblo viril ocupado del traba- 
jo y dela industria del siglo XIX, relegando á la categoría 
de meras tradiciones, todos aqueilos hechos. Así vemos 
en Angulema y en sus valles próximos, agruparse los mo- 
linos del mas bello papel producido por las manufacturas 
europeas; mas allá, las grandes fundiciones de Taizé Aizé, 
y descollando, sobre todas, la importante industria vinícola 
del Mediodia. 

Tres dias despues de nuestra llegada 4 Burdeos, una bue- 
na parte de muestros compañeros de viaje, tomaron el fer- 
ro-carril para recorrer todos estos lugares en detalle, antes 
de llegar 4 París. Yo, por no separarme de la pequeña 
colonia americana, con quien viajaba, tuve que verlos, con 
gran sentimiento, pasar delante de mí, como las imágenes 
de una linterna mágica hieren la retina de un expectador.: 
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XII 


En medio de estas impresiones, siento disminuirse la 
velocidad del tren y gritar al conductor: ¡Paris! Jamás 
olvidaré el sacudimiento nervioso que sufrió todo mi ser, 
cuando ol semejante nombre. Habia soñado una ciudad 
de oro—en mis meditaciones solitarias, bajo los ombúes de 
Remedios—y al verla, la encontré tan negra, tan sombría, 
cuando el ómnibus que nos condujo, nos hizo atravesar 
gran parte del cuartel latino, para alojarnos en uno de esos 
imponentes edificios dela Rue newve des Mathwrins, adonde 
despues de entrados, vimos cerrarse la puerta tras nos- 
otros, á las diez de la noche. 

Esta primera impresion nunca pude olvidarla. Al dia 
siguiente en los Boulevarts, en vano buscaba aquella ma- 
gestad severa de los edificios de la antigua Roma, que me 
habia figurado deber encontrar. No vela sino mercaderes 
—mercancias—y un deseo de deslumbrar para hacer di- 
nero. Mas tarde entré en la calle Vivienne—alli—la su- 
cesion inmensa de hoteles y casas de comida, entristecia 
mi espíritu, estraviado tal vez sobre el aspecto que una 
ciudad moderna debiera presentar, volviéndome á hacer 
campesino y desear el dia siguiente para partir; recorrer 
las soledades de la Sicilia, las escabrosidades de los Abru- 
zos, admirar la magestad imponente de las ruinas de la 
grandeza romana y buscar en las selvas del Norte de Ale- 
mania, el secreto del vigor y fuerza de esa raza de titanes, 
que en su bárbara irrupcion, destruyó cuanto el saber, la 
cultura y el valor del romano, habia en multitud de siglos 
hacinado. 

Sin embargo que la Magdalena, la plaza de la Concordia 
y su suntuosidad sorprendente, las inmensas alamedas de 
los campos Elíseos y el Arco de la Estrella con las gigantes- 
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cas muestras del poder del Gran Capitan del siglo, habían- 
me reconciliado ya con Paris—ansiaba realizar mis sueños 
de Remedios ; y despues de haber durante todo ese invier- 
no, aprendido á conocer ligeramente aquella Babilonia 
moderna, en sus grandezas y miserias, salí lleno de admi- 
racion por ella; cuando la contemplaba en la Sorbona, en el 
Colegio de Francia y en los templos inmensos que ha levan- 
tado al saber humano, pero con el corazon vacio, oprimido, 
deseando cuanto antes entrar á la tierra clásica de la poe- 
sía, de la música y de los grandes hechos de la humanidad : 
la Italia. 


XIII 


Alí: y en Alemania permanecí ocho meses; recorrí la 
primera, desde el Golfo de Nápoles hasta las lagunas de 
Venecia y las llanuras de la Lombardía, erré en las esca- 
brosidades de la Suiza, admiré los paseos y monumentos 
de Berlin, ví de cerca á Dresde, aquella mansion de reyes 
literatos; observé en detalle los gigantescos diques y pol- 
ders de la Holanda y entré á París resuelto á no residir allí 
un solo momento mas de lo necesario, para realizar mi plan 
de hacerme un agricultor científico. 

Habíame acostumbrado desde mi niñez á considerar 
como leyes, el menor de los deseos de mi padre. En Dres- 
de me alcanzaron sus cartas, viniendo á apoyar mis propó- 
sitos ;-—en ellas me aconsejaba no volviera 4 Buenos Aires, 
sin hacer un estudio sobre «las sementeras de trigo y reunir 
«conocimientos sobre lanas y cria de ovejas »—Desde enton- 
ces no pensé sinó en realizar esos estudios de una manera 
séria y completa. Consulté en Berlin con un profesor de 
la Universidad, cuya amistad habia hecho durante mi resi- 
dencia en la Isla Madre del Lago Mayor—supe que existia 
Moeglin, pero ya en decadencia, —que en la Universidad 
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misma se hacian varios cursos sobre esas materias—mas: 
entonces el aleman me era desconocido y resolví volver á 
la. antígua Galia, cuyo idioma me era familiar. 
Inmediatamente despues de mi llegada de Buenos Aires, 
habia frecuentado los cursos de Agricultura y Zootechnia: 
dictados por los Sres. Moll y Baudement—tomando en el 
Conservatorio de Artes y Oficios gran cantidad de notas ; 
á mi vuelta, mi primera: diligencia fué dirigirme allí.— 


XIV 


Despues de algunas conferencias con el Sub-director Mr. 
Trescat, me decidí á seguir los consejos de este hombre 
tan ilustrado como modesto, que me inducian á solicitar 
mi entrada como alumno interno de la escuela científico- 
práctica de Grignon; adonde tendria ejemplos diarios de: 
todo cuanto debe conocer y ver un buen agricultor. 

Supe por él : que Grignon era una propiedad del Esta- 
do, comprada en 1827 por Cárlos X y cedida por este á 
una asociacion de propietarios por el término de cuarenta: 
años, con la condicion de dejar : 


Trescientos mil francos de mejoras en edificios, 
caminos y canales de irrigacion ; 

Elevar la fertilidad de sus terrenos al mas alto 
grado de productibilidad ; 

Fundar y entretener un grande establecimien- 
to teórico-práctico de enseñanza agrícola. 


Se me informó á mas: que el gobierno de 1848 habia: 
tomado: la direccion de la escuela, dejando la explotaciom 
de las grandes culturas de la chácara y la del bosque, á' la: 
asociacion. 

Supe tambien, que el parque tenia una superficie de, 
trescientas hectáreas, cerradas por altos muros de piedra:5: 
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donde los alumnos tenian un grande estanque, un arroyo, 
un campo de ensayos prácticos y 165 hectáreas de bellísi- 
mos bosques, para recrearse dedicándose al estudio de 
las ciencias que sirven á la agricultura, para aumentar y 
asegurar sus productos. 

Que las materias que allí se enseñaban á los alumnos, 
eran :—la agrimensura—la mecánica aplicada—las irriga- 
ciones—la zoología y la zootechnia—la física—la química 
orgánica é inorgánica—la geología y la mineralopía— la 
economía rural y el derecho, en las relaciones con la agri- 
cultura; haciendo aplicaciones diarias en los campos y 
culturas de la enseñanza teórica de las cátedras ; así como 
en los laboratorios y museos que el establecimiento poseía. 

Se me informó que sujetándome á la disciplina extricta 
del establecimiento, podria ser admitido y que la cantidad 
con que se retribuia al Gobierno, la enseñanza, el aloja- 
miento y la alimentacion que recibia el alumno, era sola- 
mente de ciento cincuenta pesos fuertes anuales. 

Con semejantes datos, no vacilé un momento : ví que era 
ese el establecimiento que buscaba, ¿inmediatamente acepté 
de Mr. Trescat un programa de estudios de Grignon y una 
tarjeta de introduccion para su director Mr. Bella. 
"Tomé el ferro-carril—legué 4 Trappes—supe que Grig- 
tion distaba de allí cerca de tres leguas y que habia tomado 
ún tren que no correspondia con el omnibus de Neauphle 
le Chateau, que me conduciria al menos á una legua de la 
Escuela—recorrí aquella estacion solitaria y al fin encontré 
en una pobre y desmantelada casa de la aldeita, 4 dos 
gendarmes, que 4 juzgar por las preguntas que me hacian, 
les habia sorprendido la presencia de un estrangero, en 
aquellos solitarios lugares. ¡Supe al fin por ellos, que no 
habia mas que, ó quedarse allí hasta la llegada del tren de 
las ocho de la noche, que correspondia con la diligencia, Ó 
marchar á pié hasta Neauphle que distaba próximamente 
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dos leguas. Era tan solitario, tan triste y tan sin recursos 
aquel lugar, que indagué, tomé algunos datos sobre el 
derrotero y decidíme por este último temperamento. 

Despues de haber errado por algun tiempo en las encru- 
cijadas de caminos con que me encontré mas de una vez, 
llegué ya al oscurecer 4 Neauphle le Chateau. 

Entré á la aldea, sin saber efectivamente si era la que 
buscaba, sus calles estaban oscuras y solitarias, á nadie veia 
y no me atrevia á llamar á ninguna de las casas que encon- 
traba cerradas, de temor de sorprender 4 sus habitantes. 

Al fin, llego á una pequeña plaza central, ví allí abierto 
una especie de almacen de vinos. Entré, no sin temor de 
que me fueran á tomar por aleun galeote escapado de pre- 
sidio, dirigíme 4 una anciana que veia detrás de un peque- 
ño mostrador: me informó, llena de bondad, que Grignon. 
distaba todavia cinco kilómetros de allí, que no podria lle- 
gar esa noche y que aunque lo hiciera nada haria, puesto 
que el castillo se cerraba completamente á las nueve. 

Esta buena señora fué mi salvacion en aquella tierra in- 
cognita á que me habia lanzado; á ella debí el que me 
arreglara pasaje en la madrugada del dia siguiente en un 
carro que salia para Grignon. Efectivamente, al amanecer 
me despertaron, y yo, de levita y sombrero redondo y sin 
mas abrigo que una ligera bufanda que habia comprado en 
Paris, me abrigué como pude entre unos montones de paja 
y bolsas vacias que encontré en aquel vehículo, causando 
la admiracion del conductor al ver aquel personaje sospe- 
choso, viajando á semejantes horas y por tales medios. 

Por último, llegué á la puerta del castillo, transido de 
frio, gratifiqué al carrero y en el pequeño hotel que hay 
en la aldea, pude tomar una taza de café, lavarme y arre- 
glarme algo, para presentarme á las nueve de la mañana á 
Mr. Bella, director de la Escuela. 

El castillo pertenece á la época en que los franceses, 
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abandonando las torres almenadas del estilo gótico, las 
—substitulan en sus habitaciones señoriles, por los ángulos 
rectos y pabellones cuadrados del palacio italiano ; formas, 
si se quiere mas simétricas, pero menos imponentes y sin 
aquel tono de grandeza y de poder de las construcciones 
góticas. | 

Despues de haber entregado la tarjeta con que el sub- 
director del Conservatorio de Artes y Oficios de Paris me 
habia favorecido, fuí introducido al señor Bella. Felizmen- 
te encontré en él, uno de aquellos caballeros llenos de altura 
y maneras elegantes, acostumbrados á tratar con toda clase 
de gentes. Supo inspirarme confianza inmediatamente, con 
el tacto del hombre superior, que sabe esconderse ante el 
que le observa; tomando gran interés en todo lo que pu- 
diera convenirme, con el calor y el empeño, propio sola- 
mente de un miembro de la familia de uno. 

Por su conversacion pude apreciar la exactitud de los 
datos suministrados por Mr. Trescat; agregando el Sr. 
Bella, con esquisita finura: “Las condiciones de nuestro 
reglamento interno, son duras, si vd. quiere, para el que 
no emprende con seriedad la carrera, á que desea vd., 
dedicarse; pero, su aspecto, sus palabras, sus ideas, y 
aun hasta los medios de quese ha valido para llegar á 
Grignon y hasta aquí, me están demostrando, que no tengo 
delante de mí, ninguno de aquellos jóvenes que toman el 
estudio como pasatiempo, sino á uno, cuya voluntad inque- 
brantable, es apropiarse de una manera completa y perma- 
nente, todos los conocimientos con que las ciencias moder- 
nas han sabido aumentar el poder del hombre.” 

Aseguréle que voluntad y resolución no era lo que me 
faltaba y que desde ya le declaraba que aceptaria gustoso, 
cualesquiera que fueran las condiciones del Reglamento. 
“Pues bien, amigo mio, díjome entonces, una vez entrado 
vd. á Grignon, dejará su lecho en verano, 4 las cuatro 


48 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


de la mañana, en invierno á las seis. Se ocupará inme- 
diatamente de la limpieza de los establos y de los ami- 
males de servicio; daráles vd. el pienso necesario, amon- 
tonará vd. los residuos de las caballerizas y volverá vd..en 
seguida á las salas de estudio, muchas veces, de noche 
todavia, 4 repasar en sus cuadernos de notas los cursos ora- 
les que se le habrán dictado anteriormente. Al salir el sol, 
tendrá vd. una taza de leche y. un pedazo de pan por desa- 
yuno y volverá á las mismas salas, —adonde oirá, con sus 
compañeros, cursos orales de las materias enseñadas en el 
Instituto ; tomará notas en sus cuadernos, será examinado 
de los que sele hayan hecho antes, y almorzará vd. á las 
once del dia. A las doce, despues del almuerzo, tendrá 
vd. una hora de recreo, en las salas destinadas á ese obje- 
to, ó en el Parque, segun la estacion, y á la una, todos los 
alumnos se reparten en los diferentes trabajos del estable- 
cimiento: unos, á arar, sembrar, extraer papas Ó remola- 
chas y almacenarlas; otros 4 guadañar pasto y trigo, 
acondicionarlo y emparvarlo, segun la estacion, y el resto 
pasa á hacer aplicaciones de los cursos orales que se les 
han hecho, auxiliados siempre de profesores repetido- 
res, en los gabinetes de física, química ó mineralogía; 
ó en las salas de dibujo, levantando planos de máquinas, 
campos Ó grandes propiedades rurales. En todos estos 
trabajos, se alternan sucesivamente todos los alumnos de 
cada division de estudios. A las cinco, viene la comida en 
invierno y 4 las seis y media en verano, luego la repeticion 
de los cursos hechos durante el dia, acompañados de repe- 
tidores, y 4 las nueve de la noche, todos—todos-——me dice, 
mirándome fijamente—van irremisiblemente á la cama; 
cuando en verano, muchas veces, ni ha oscurecido todavia.”” 
—Hé aquí, agrega, escudriñando en mi cara el efecto que 
sus palabras pudieran haberme producido—“el progfama 
de vida que Grignon le ofrece á vd.: reflexione bien, si le 
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conviene.” A mi repuesta afirmativa, dáme una de sus 
tarjetas recomendándome, en pocas y sóbrias palabras, á 
Mr. Peplowsky, uno de los profesores del Instituto, para 
que me preparára con los conocimientos exijidos en el 
exámen de ingreso; me despido y vuelvo á pié á Neauphle 
le Chateau, donde residia aquel. Nome fué difícil en- 
contrar la habitacion de este emigrado polaco, pues ya ha- 
bia aprendido el camino en mi viaje de la mañana. Re- 
cibióme un hombre sencillo ; franco y si se quiere un tanto 
brusco, cuyas maneras no dejaron de alarmarme algo; pero, 
estaba decidido 4 hacerme agricultor científico; y nada 
podia arredrarme. Hice mis arreglos con él y prometíle 
volver de Paris ácomenzar nuestros cursos, tan luego como 
consiguiera allanar en el Ministerio de Agricultura las 
dificultades que habia para mi admision en Grignon, lo 
que no era fácil, pues ya hacia algun tiempo que los cursos 
habian empezado. 

Debí á los esfuerzos combinados de los señores Balcar- 
ca y Rivero, ministro del Perú, el que estas dificultades 
desaparecieran y con la seguridad de ello, volví 4 Neauphle 
le Chateau á casa de Mr. Peplowsky, 4 luchar allí con la 
algebra, la geometría, la química y la física, cuyos princi- 
pios elementales se me exijian para mi admision. 

Esta lijera reseña baste para esplicar, cómo el 11 de Ene- 
ro de 1855 escribia en Paris el siguiente párrafo, á las diez 
de la noche de ese dia : 

« ¡Con qué placer abro mi diario para hacer constar que 
“ ya soy alumno de Grignon! ¡Cuánto me ha costado! 
“ Luchas de amor propio; luchas con mi estado mismo, pues, 
el marasmo que hiela mi sangre, aun no puedo sacudirlo. 
“ ¡Cuántas noches de insomnio! ¡Cuántas veces al dar 
“las doce de la noche, todavia estábamos delante de la 
“ pizarra con el infatigable Mr. Peplowsky, para reco- 


“ menzar, al amanecer del dia siguiente, la misma tarea ! 
4 
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« ¡Al fin hemos vencido! Esta tarde, al dar las dos en la 
campana del castillo, temblé como un hombre que va á 
«“ ser azotado en público. Pero mi voluntad firme de 
«« perfeccionarme, en el ramo á que hoy deseo dedicarme, 
« dió movimiento á mis piés, dirijiéndome á la sala de estu- 
« dios, adonde me esperaban, con un Valaco, compañero 
« de ingreso, un cortejo de seis profesores colocados en 
« línea, sobre una alta cátedra. ” 

« Este aparato, para el cual no estaba preparado, volvió 
«“ £ imponerme—hízome pasar un terrible momento. Perdí 
entonces toda confianza en mí—mi cabeza volaba en con- 
fusion febril. Sin embargo, cuando llegué al lugar del 
“ suplicio, el honor me dió coraje—poco 4 poco me repuse 
del horror que me causaba un exámen en Francia, á la 
« edad de veintisiete años, sobre semejantes materias. 

« He obtenido mayoría de cuatro votos, sobre seis. 

« El Valaco ha sido admitido por haber recibido órden 
« especial del Ministro, para que de cualquier modo se le 
permitiera sentarse y seguir sus cursos—orgullo pueril! 
Qué satisfaccion siento al ver que me he hecho lu- 
““ gar en un pais extrangero, debido solamente á mis 


“ esfuerzos!” 


XV 


Habia ya pasado mi exámen semestral y el 2 de Mayo 
de ese mismo año, me hallaba en Paris, en el pórtico del 
suntuoso edificio de la estacion del Ferro-carril 4 Stras- 
burg, en compañia del profesor Peplowsky y catorce 
alumnos de Grignon, armados de un grueso baston, polai- 
nas de cuero, capa de goma y sombrero de castor, con 
nuestra mochila al hombro, prontos á dejar Paris por el 
tren que en esos momentos salia para Chalons sur Marne : 
allí pensabamos hacer alto y empezar al dia siguiente en 
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las circanías de esa ciudad, un viage como lo habia soñado 
desde los «Remedios». 

No poco trabajo me habia costado organizar esta 
excursion ; decidiendo á Mr. Peplowsky en nuestras inti- 
midades de Neauphle le Chateau á que la emprendiera, así 
como á los amigos que nos acompañaron. Contabamos 
entre nosotros, 4 Mr. Cluysnard discípulo de la escuela de 
jardinería de Vauhoutte cerca de Gand, gran aficionado 4 
la botánica y geología y entonces alumno de Grignon; 
Mr. Dupuis sobresaliente en botánica; Mandeville el hom- 
bre de salon; Tellier que habia sido alumno de una escuela 
práctica de agricultura durante tres años y que hacia dos 
lo era de Grignon ; Macedo corriendo como el narrador, tras 
todo cuanto útil pudiera ver para su pais, el Brasil; y el Sr. 
Peplowsky, emigrado polaco y uno de los hombres mas 
científicos entre los profesores del Instituto. Este señor y 
tres de nuestros compañeros, hablaban perfectamente el 
aleman, para el caso de introducirnos en el Wurtemberg 
y los paises del Rhin, como pensábamos ; y para Holanda 
llevábamos al flamenco Cluysnard de intérprete. 

Nada nos faltaba, pues, para que nuestra expedicion 
fuera coronada de buen éxito ; y tanto mas, si se agrega el 
carácter enérgico y tenaz de nuestro director Mr. Pe- 
plowsky. 

Habiamos hecho campamento en el gran vestíbulo de la 
estacion con no poca admiracion de los curiosos, al vernos 
llegar en semejante trage, é ir depositando nuestras mo- 

chilas á medida que nos presentábamos á nuestro gefe. 
Algunos de los compañeros franceses, manifestaban las 
dificultades enormes que habian tocado para obtener sus 
pasaportes, por no encontrar en Paris, quien afianzára su 
vuelta, pues la mayor parte de ellos no habian cumplido 
con los deberes militares de la conscripcion. Habia entre 
ellos algunos á quienes les habia sido necesario volver 
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á sus casas, haciendo mas de setenta leguas para conse- 
guirlo en sus respectivos departamentos, adonde eran 
conocidos. 

Las doce dieron al fin—y con ellas el momento de echar 
nuestras “armas al hombro y tomar posesion de lós carros 
de tercera clase, en los que viajabamos con un pasaporte de 
S. E. el Sr. Ministro de Agricultura, que ordenaba se 
nos tratára entodos los ferro-carriles franceses como á sol- 
dados—no con el baston ó el látigo, como se obsequia 
todavia á esta clase, en aleunos paises—sinó con la mitad 
del precio de la tarifa. 

La ligereza de nuestros bolsillos, y la de nuestras mochilas 
«que no contenian sinó un poco de ropa, daba á toda nuestra 
compañia la satisfaccion y la alegria de que por lo regular 
está poseído, el que poco tiene que guardar. 


CHAMPAGNE 





Tres horas despues de nuestra partida de Paris, ya la 
Champagne desarrolláíbase 4 nuestra vista, con sus colinas 
cubiertas de viñedos, los ricos palacios de sus comerciantes 
y el rio Marne; que tan pronto aparecia. al costado. de, la 
vía férrea, para desaparecer en seguida entre las ondula- 
ciones del terreno. 

Habia pasado ante nuestra vista, Chateau Thierry, col- 
gado como un nido de águilas, en la cumbre de una altura, 
á las orillas del Marne ; rodeado de una guirnalda verde ' 
de arboledas y paseos, mezclados con las ruinas imponentes, 
de sus desmanteladas murallas y las del castillo, que doce 
siglos ha, próximamente, sirvió de morada al dócil pupilo 
de Cárlos Martel, Thierry IV ; mientras que aquel con el 
título de mayordomo del palacio, gobernaba no solamente 
la Neustria, sobre cuyo trono le habia sentado, sinó la 
Francia entera. 

El tren ómnibus en que corríamos, nos condujo lenta- 
mente, costeando unas veces el riente valle del Marne, por 
entre sus plantíos, arboledas y campos. de labor, y otras 
serpenteando, podemos decir, entre el rio que dá nombre 
á aquel valle y el canal de 1 Ourcq, hasta llegar á Epernay; 
allí dejamos los pasageros que iban á Rheims y á las dos 
horas descendiamos en Chalons sur Marne, en un dia. de 
féria, en que la ciudad estaba poblada, de, teatros ambu- 
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lantes, de dentistas que arrancaban muelas á tambor 
batiente y mil otras industrias de ese género. 

Nuestra llegada, á una pequeña ciudad de Provincia en 
semejante dia, no era ciertamente sinó para que se nos 
confundiera con una compañia de actores ambulantes, 
cuando menos ; así fué que no escasearon las bromas de los 
buenos habitantes de Chalons; analizando unos, el efecto 
que causariamos en el teatro; otros recomendándonos cir- 
cunspeccion al acercarnos al cuartel, adonde dejariamos 
seguramente nuestros resabios de concriptos; amenazá- 
bannos con la dureza del Coronel, quien haria cesar bien 
pronto nuestra hilaridad, cuando al dia siguiente viésemos 
la escoba y la carretilla en nuestras manos ocupadas de la 
limpieza de las cuadras. 

Nos alojamos en el Hotel de la ** Mére Dieu, ” en la plaza 
principal, inquietando á la multitud de propietarios de tea- 
tritos que allí habian fijado sus reales, haciéndoles presa- 
giar al menos, la confianza por parte nuestra, de un grande 
éxito teatral, cuando con tanto coraje y sin temer la prision 
por deudas, nos atreviamos á ocupar la primera posada de 
la ciudad. 

Esa tarde recorrimos Chalons y sus alrededores y pre- 
paramos para el siguiente dia nuestra visita á la gran 
novedad de la ciudad : las bodegas de Mr. Jackeson. 


¡yl 


A las cinco de la mañana estábamos ya dentro de ellas. 

Estas construcciones están situadas en los suburbios ; 
compónense de galerias subterráneas, cortadas en la roca 
calcárea de aquellos terrenos, en una estension de cerca 
de dos leguas. En casi todo el largo de ellas están pro- 
vistas á unlado y otro, de estantes de pino, colocados 
contra sus muros, conteniendo nada menos que dos y medio 
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millones de botellas de Champagne, cuyo precio no baja de 
dos y medio francos, Ó sean cincuenta centavos fuertes, 
subiéndo en algunos casos, hasta cinco y mas francos. 

Están alumbradas estas galerias por claraboyas, algunas 
de veinte piés de profundidad, provistas de grandes re- 
verberos de hoja de lata muy pulida, que llevan la claridad 
al interior, por medio dela refraccion de los rayos lumi- 
nNares. : 

La galeria principal tiene trescientos setenta y ocho piés 
de largo y setenta y cinco de profundidad; está como to— 
das las laterales, cruzada por rails, adonde corren incesan- 
temente carros de un caballo, cargados de botellas que, Ó 
permanecen allí por años enteros, 6 salen 4 regalar el 
paladar de los sibaritas, por una estacion especial, que Mr. 
Jackeson tiene cerca de la del ferro—carril de Paris y que 
comunica con la red de rieles de su bodega. 

Todos los años recibe este establecimiento cinco mil bar- 
ricas de vino de doscientos cuarenta litros cada una, com- 
-pradas á los cosecheros, 4 mas de las uvas de que le proveen 
los pequeños propietarios, cuyo capital no les permite 
efectuar con sus fondos la fabricacion del vino. 

Queda uno pasmado al considerar la inmensa cantidad 
de vinos depositados en aquella bodega, que en un dia 
apenas podria recorrerse en toda su extension. Calculando 
la cantidad pequeña que en aquel momento habia en sus 
estantes y depósitos, puesto que en algunos años contiene 
aquella bodega 4 millones de botellas, podria hacerse con 
los dos millones y medio que hoy existen, un lago de 100 
varas de largo, ochenta de ancho y media de profundidad, 
que contendria 2.125,000 litros de Champagne. ¡Ya ha- 
bria con que apagar la sed de algunos aficionados ! 

En la superficie superior del terreno, visitamos los in- 
mensos lavaderos de botellas, provistos de grandes tinas 
para practicar esta operacion. En este departamento el 
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servicio se lleva 4 cabo por mujeres armadas de una esco- 
billa de cerda colocada en la punta de un alambre de hier- 
ro ; con ella friccionan completamente el interior, poniendo 
en seguida la botella boca abajo en los estantes de madera 
agujereados, que hay contra los muros. 

De este departamento pasamos al taller, donde habia 
multitud de tinas de grandes dimensiones, provistas de una 
prensa de tornillo en su parte superior, que sirve para 
separar el jugo de la uva, el que despues de extraido fer- 
menta en el cubo inferior. 

La Champagne, así como la Lorena y la Alsacia, son los 
departamentos en que la propiedad territorial se ha divi- 
dido mas; asíes, que hay muchos paisanos, cuyos terre- 
nos apenas les permite criar algunas cepas y por conse- 
cuencia no disponen de medio alguno para la fabricacion 
del vino, como ya lo he dicho: es á esta clase de propieta- 
rios á quienes se compra la uya fresca para prepararla en 
aquella gran fábrica. 

Las uvas que produce la Champagne, nos decia el ma- 
yordomo, son por lo general pequeñas y muy dulces. La 
cosecha no se hace sino cuando están completamente ma- 
duras, y es entonces que empieza recien la compra á todos 
los pequeños propietarios, haciéndolas pasar inmediata- 
mente por las prensas, de las que se obtiene un líquido 
excesivamente dulce, que pierde inmediatamente esta cua- 
lidad cuando despues de algunos dias, ha tenido lugar la 
fermentacion en las tinas, tomando entonces un gusto 
desagradabilísimo. 

Se le deja reposar despues de esta operacion en cubos 
cerrados hasta que se asienta y queda claro en cuanto es po- 
sible, hasta el mes de Marzo, en que se comienza á embo- 
tellar. 

Estabamos en Mayo, y ya por consecuencia habíase prac- 
ticado este trabajo, pero se ejecutaba otro no menos curioso 
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y dieno de ser descripto. Al embotellarse el Champagne, 
se le agrega á cada botella un vasito de un líquido que los 
operarios llaman « licor», que no es otra cosa que azúcar 
candi, disuelta en vino perfectamente clarificado. Luego 
de rehenchida la botella, podemos decir, con el licor, ciér- 
rase por medio de una máquina sencilla, con un corcho ya 
usado y el alambre con que comunmente se le sujeta. Una 
vez cerrada se le coloca casi horizontalmente en alacenas 
de madera, establecidas en todo el largo de la bodega, en 
que hay agujeros cortados oblícuamente en la tabla, que 
permiten darles esta colocacion. Cuando el vino comienza 
á enturbiarse por esta segunda fermentacion, va ende- 
rezándose cuidadosamente la botella, hasta que queda 
verticalmente colocada con el cuello para abajo. Diaria- 
mente un hombre, levanta botella por botella, la sacude un 
poco para hacer desprender de las paredes el sedimento 
que haya podido adherirse, cuidando de hacerlo caer al 
cuello cerca del tapon—en seguida vuelve á colocarla— 
“Esta manipulacion es practicada multitud de veces, antes 
que la botella sea colocada verticalmente y que el sedimento 
se haya reunido en el cuello contra el tapon : entonces 
queda lista para la primera purificacion, la que tiene lugar 
en un tonel, comenzando por romper el alambre que sujeta 
el corcho, el que salta inmediatamente por la fuerza impul- 
siva interna, y entonces el operario, por un pequeño movi- 
miento de inclinacion hácia el fondo de la tina, hace despe- 
dir las heces concentradas en el cuello. 

Practicada esta operacion con una destreza admirable, 
vuélvese á rehenchir el envase con el licor, cerrándolo 
cuidadosamente. Esta manipulacion se repite una segunda 
y hasta una tercera vez, para todos los vinos destinados á 
la exportacion, cuidando de que el licor sea preparado con 
yinos blancos de la pureza mas completa, para las clases 
comunes y rojos para los finos destinados al extrangero. 
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Cada botella antes de estar lista para la venta, ha pasado 
seguramente mas de doscientas veces, por las manos de un 
operario, y como estos cuidados son los que principalmente 
constituyen el carácter especial de los vinos de Champagne, 
se hace necesario que la temperatura de las bodegas, sea 
observada minuto por minuto, arreglándolas artificialmen- 
te, como pudiera hacerse con una máquina cualquiera, 
para activar Ó disminuir así la fermentacion, con el objeto 
de evitar el que revienten las botellas. ¡Sin embargo, úá 
pesar de estos cuidados, se pierden miles anualmente, 
calculándose siempre como gasto de la fabricacion una 
pérdida de un diez por ciento, que en años de fuertes calo- 
res llega 4 aumentarse hasta un veinte. Nos refirieron 
allí, las pérdidas considerables que habian sufrido todos los 
cosecheros y fabricantes de vinos en Abril de 1843, en que 
los calores llegaron á tal grado, que la célebre Madame 
Cliquot, perdió en solo ese mes, cuatrocientas mil botellas 
en sus bodegas de Rheims, viéndose obligada á hacer 
venir de Paris, grandes cantidades de hielo, que despar- 
ramó en todas las bodegas para disminuir la actividad de 
la fermentacion. 

Nosotros pudimos presenciar en las bodegas de Mr. 
Jackeson, la segunda purificacion del vino de la cosecha 
del año anterior, pues la primera habíase ya hecho en 
Abril. 

Cuando se conocen todos los cuidados, la paciencia ne- 
cesaria y las pérdidas inevitables en la produccion del 
Champagne, puede uno esplicarse los altos precios de este 
producto artificial, ligero, chispeante y espumoso, como el 
génio frances, que lo produce. 

Habiamos concluido la visita á las célebres bodegas de 
Mr. Jackeson, dejándonos asombrados, cómo podria haber 
consumidores para tan inmensas cantidades de vinos y 
sobre todo de éste, que es solamente usado en casos espe- 
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ciales en las mesas y no de ordinario, como sucede con los 
de Burdeos, en general. Y no solamente son estas las 
bodegas monstruos de la Champagne—están las de 
Epernay, que contienen mucho millones de botellas y las 
de Rheims ; sobre todo, las de la viuda Cliquot, que inun- 
dan al mundo con sus productos. Puede juzgarse de la 
importancia de ellas, sabiendo que los cuatro departamen- 
tos del Marne, del Aube, alta Marne y Ardenas, que for- 
maban antes la antigua Champagne, poseen 22 1 leguas 
plantadas con viñas que les dan un producto de doce mi- 
llones de pesos fuertes anuales, si bien estos vinos no son 
todos espumosos como los de Rheims, Chalons y Epernay. 


III 


De las bodegas de Mr. Jackeson pasamos á la Escuela 
de Artes y Oficios, uno de los establecimientos mas impor- 
tantes que posee la Francia en este género. 

Allí sostiene doscientos cincuenta alumnos, á quienes, 
ademas de la educacion científica que reciben en matemá- 
ticas, mecánica y dibujo lineal, se les hace conocer la física, 
química y mineralogía aplicadas á las artes. Trabajan, 
á mas, siete horas del dia en los talleres de fundicion, 
tornería, herrería, carpintería y modelos, dirijidos por 
contramaestres, cuya idoneidad ha sido probada por medio 
de exámenes prévios. 

Todos los objetos que allí se construyen, se proyectan y 
dibujan préviamente en un gran taller por separado, adonde 
los alumnos son dirijidos por un ingeniero profesor en es- 
tas materias : allí se discuten por este último y los directo— 
res de los talleres, todos los objetos antes de procederse á 
su construccion, oyéndose tambien la opinion de los 
alumnos. 

Cada alumno contribuye con una pension de cien pesos 
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fuertes al año, á mas de su. trabajo personal, siendo 
atendidos en todo, en el establecimiento. mismo. 

A. gu ingreso á la escuela deben llevar ropa por valor de 
48 pesos fuertes, para pasar el tiempo que dura el. curso. 

He visitado, despues de la escuela de Chalons, muchos 
establecimientos fundados bajo, las. mismas bases, y en 
todos he notado falta de vigor en el trabajo, negligencia y: 
voluntad decidida de hacer solo aquello que les, marca sus 
deberes oficiales ; abandono que no me esplico sino por la: 
falta del aguijon, del interés individual, que todo lo remue- 
ve. hoy, poniendo en actividad la inteligencia humana. 
Nunca se nota mas esta diferencia que cuando se visitan 
las fábricas inglesas, adonde la mayor parte de los trabajos 
de alguna importancia se pagan por pieza, de manera 
que los salarios se aumentan ó disminuyen segun las fuer- 
zas, actividad é ingenio empleadas por el individuo. 

Inquirí con empeño, por saber si alguna de nuestras re- 
pública hispano-americanas habia estado representada allí ;, 
el resultado fué: conocer, que solamente el Brasil habia 
tenido algunos jóvenes, que no hacia mucho tiempo habian 
concluido sus estudios, volviendo 4 su pais á inculcar el es- 
píritu de industria y de trabajo, tan contrario á, nuestros, 
hábitos coloniales. 

En la América del Sud, efectivamente, handoneros 
las artes. y aun la agricultura á á los extranjeros inteligen- 
tes, consagrando nuestra juventud á las, carreras. de. la, 
medicina y de la abogacia, tomando como un medio para 
llegar á ellas, la de los empleos públicos ; haciendo así que 
estos sean mal atendidos y peor servidos, por personas que: 
solamente están de paso deseando llegar 4 su objetivo—ha- 
cerse una posicion curando los males, físicos Ó morales de. 
la sociedad, sin acordarse que si todos asumen ese rol, no 
habrá nadie, quien consagrándose á la industria óal co- 
mercio, contribuya á.la riqueza y bienestar social. : 
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Este mal toma, entre nosotros, cada vez mas, proporcio- 
mes alarmantes, sin que se haya hecho nada para evitar 
“sus funestas consecuencias: no tenemos, á pesar de los vein- 
te y seis años que han transcurrido desde la caida de aquel 
gobierno monstruoso de Rosas, escuelas prácticas que 
abran nuevas carreras á la juventud, lanzándola en el vasto 
campo de la industria y del comercio. No hay una sola 
Escuela de Artes y Oficios. Se han hecho ensayos mal 
dirijidos para la fundacion de establecimientos de enseñan- 
za agrícola, sin que exista nada completo que permita al 
hombre de campo apropiarse por medio de las ciencias, 
los grandes dones que el Creador ha sabido poner en la 
tierra á disposicion del hombre. 


IV 


Abandonamos á Chalons y salimos á recorrer aquellas 
tan célebres campiñas, ya por su produccion, por sus guer- 
ras Ó por los grandes hechos de que ha sido teatro. Em- 
pezamos por las tierras de Mr. Duguet, maestro de posta ' 
de la ciudad. 

El mismo propietario nos acompañó en nuestra yisi- 
ta; por su porte y sus conversaciones, inferimos que te- 
niamos al frente uno de aquellos paisanos enriquecidos 
por el trabajo incesante. Segun nos dijo, habíase hecho 
propietario al rededor de Chalons de 200 hectáreas (118,60 
cuadras cuadradas), compradas en infinitos retazos, situa- 
dos á grandes distancias unos de otros, de manera, á ha- 
cerle muy difícil su cultivo. Y 

La mayor parte de estos terrenos están situados en el 
valle del Marne y son formados por un aluvion compuesto 
de cal y arcilla en su parte superior, reposando esta capa 
sobre otra permeable de cascajos rodados, designados en el 
pais con el nombre de greve. 
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Son estas tierras sumamente ligeras por su constitucion 
geológica, de tal manera que el cultivador se ve obligado 
á pasar el rodillo toda vez que siembra, para suplir así en 
alg'o, la consistencia que les falta. Esta operacion les per- 
mite retener la humedad y facilita la cultura de las remo- 
lachas y zanahorias, que de otra manera no seria posible. 

Como terrenos de aluvion, tienen la ventaja de conservar 
largo tiempo los abonos, ó mas bien dicho, son aumentados 
anualmente por la naturaleza misma, á causa de las grandes 
cantidades de materias fertilizantes que aquellos acarrean 
al fondo del valle. ¡Son tan ricas las materias que los aluvio- 
nes conducen, que no hacen necesarios los abonos sino cada 
ocho óÓ nueve años, sin embargo, de que siempre que se 
siembra trigo reciben un auxilio de fertilidad por medio 
de las ovejas, á las que se les encierra por algunas horas en 
corrales portátiles, que describiré mas adelante. | 

El trigo produce resultados muy satisfactorios en aque- 
lla clase de tierras, cuando le han precedido algunas cose- 
chas que hayan dado consistencia al suelo, como la alfalfa, 
el trébol ó la esparcilla. No tomándose esta precaucion, 
el menor viento lo hace tenderse y desarraigarse, cuando 
está en espiga. 

Toda cultura que exija carpidas, es malísima como ante- 
cesora de las cereales, 4 causa de la ligereza del terreno; 
así es que en el valle del Marne, jamás se siembra el trigo 
sino despues de prados artificiales, ó de haber dejado un 
año la tierra en barbecho. 

El rinde, en los terrenos de Mr. Duguet, es de veinte y 
dos fanegas por cuadra, con dos y cuarta de semilla, lo que 
es próximamente diez por una; muy bajo, segun nuestras 
nociones agrícolas en el Plata, á causa de los fuertes gastos 
que su cultura y cosecha ocasiona entre nosotros. 

Las sementeras de trigo de primavera, nunca tienen buen 
éxito á causa de la ligereza de los terrenos, que los man- 
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tiene secos, precisamente al tiempo de la germinacion; 
cuando esta planta necesita mas humedad. 

Las variedades cultivadas son: el barbudo, que posee 
alguna rusticidad y vigor, y las de Saumur' y Kiklein, á 
pesar de la facilidad con que estas dos últimas son ata- 
cadas por los hielos. 

La lijereza del suelo obliga á cubrir la semilla, como 
entre nosotros con el arado, despues pasar la rastra y el 
rodillo y en seguida, 4 hacer corrales portátiles sobre el 
terreno sembrado, encerrando las majadas durante siete 
horas, en un espacio de una vara cuadrada por cabeza. 
Esta operacion se repite hasta que todo el campo sembra- 
do queda completamente aplanado por el pié de la oveja, 
dándole así, no solamente consistencia y fuerza, sino tam- 
bien abono, lo que esplica tambien, por qué puede dejarse 
el terreno sin ser estercolado con residuos de establos: 

En las cercanias de la ciudad de Buenos Aires, adonde 
el precio de la tierra obliga al agricultor 4 permanecer fijo 
sobre ella y en donde la frecuencia con que se ha sembrado 
trigo, ha agotado en aquellos terrenos las materias necesa- 
rias á su vegetacion, podria seguramente emplearse este 
medio sencillo de abonarlas, volviéndoles los fosfatos y 
las materias orgánicas productoras de azoe que les falta. 
Aun en nuestras estancias, este método permitiria el cultivo 
sucesivo del trigo sobre un mismo rastrojo, aumentando su 
rinde por el abono que deja á la superficie. En todos los 
terrenos pobres de laderas y alturas, se cultiva el cen- 
teno; cereal poco exijente, en cuanto á la naturaleza 
del suelo, sembrándola á razon de dos y cuarta fanegas 
por cuadra. 

La variedad de avena cultivada en el valle del Marne, 
es la negra, sembrada siempre sobre rastrojos de trigo. 
Su producto es de setenta á noventa fanegas por cuadra, 
con dos y cuarta fanegas de semilla en esta estension ; 
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ye 


lo que es equivalente á un rinde, próximamente, de 30 á 
40 por una. 

Los prados artificiales son casi siempre sembrados con- 
juntamente con avena ó cebada, dejándolas semillar, de 
manera que al hacer su cosecha, queda sobre el rastrojo 
el trébol ó la alfalfa sembrada, á4 una altura de tres á cuatro 
pulgadas sobre la tierra. Así, consiguen dos cosechas so- 
bre un mismo campo y con una misma labor, teniendo cui- 
dado de sacar la cereal en carros para no herir las pequeñas 
plantas de las leguminosas que quedan vejetando en el 
rastrojo. Los cueros en que se acarrea todavia en algunas 
partes el trigo entre nosotros, harian imposible esta cul- 
tura, porque la destruirian sise empleasen en tiempo de 
la cosecha de aquel. 

La composicion de los prados artificiales es una mezcla 
de trébol rojo, esparcilla y alfalfa ; al tercer año obtienen 
el máximun del rinde, comenzando desde ese tiempo á dis- 
minuir su produccion, hasta que en el octavo ó décimo año, 
se destruyen para ocupar el campo con otro cultivo. 

Durante la vejetacion de los prados artificiales, se hace 
sobre ellos la cultura del nabillo (nuestro nabo silvestre ) 
rascando el terreno con una rastra de fierro de dientes 
acerados y poniendo las semillas antes que empiezen las 
nieves. Asítienen ya en Abril, un forrage temprano para 
las vacas y un abrigo para la alfalfa ó la esparcillá, que 
recien en ese mes empieza á vejetar. Aun en los prados 
artificiales es necesario pasar en la primavera, un rodillo, 
para destruir en cuanto es posible las malas yerbas, porque 
si se pasara la rastra, aumentaria la porosidad y ligereza 
del suelo, y por consecuencia la sequedad de él. 

En la primavera, cuando la alfalfa ó trébol comienza á ve- 
jetar con vigor, se derraman sobre los prados, siempre con 
un tiempo húmedo, de treinta 4 cuarenta arrobas de yeso en 
polvo por cuadra. Segun Mr. Duguet, en estos terrenos 
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calcáreos produce muy buen efecto. El rinde de los prados 
artificiales varia allí entre cuatrocientas cuarenta á qui- 
nientas cuarenta arrobas de pasto seco por cuadra ; pequeña 
cantidad si se compara con-los terrenos de primer órden, 
que en Francia producen de seiscientas veinte á setecientas 
ochenta arrobas, en esa misma extension. 

Los abonos se ponen allí á razon de ciento” sesenta y 
ocho metros cúbicos de resíduos de establos por cuadra, 6 
lo que es lo mismo, diez mil arrobas próximamente. 

Los arados, son con ruecas de fierro fundido y vertedera 
muy delyarda del mismo metal, pero batido——á pesar de su 
peso y fuerza, no trabajan nunca sinó con un caballo, á 
causa do la ligereza del terreno, que asi se los permite. La 
reja es muy larga é inclinada hácia el suelo. Como casi 
todos estos terrenos tienen una buena cantidad de cal al 
estado de carbonato (tiza ) los arados se gastan tan poco, 
que uno dura de cinco á seis años. 

Las rastras, son rectanenlares y de madera, 4 causa de 
la ligereza del terreno, muy raras veces con dientes de 
fierro. El largo es de dos metros, por uno y veinte centí- 
metros de ancho. No van cunducidas siná por un caballo. 

Los rodillos, son simplemente de madera, de un liáme-— 
tro de cuarenta centímetros, por dos metros cincuenta de 
largo. Estan todos reforzados por arcos y fajas de fierro 
batido. 

La trilladora, es de la misma construccion de las comu- 
nes, muy pesada y ¿lo poco rinde, pues con cuatro caballos 
apenas propara durante el dia, nueve fanegas.. 

Los caballos, son los animales de trabajo” empleados allí, 
á cansa de su poco peso y ligereza; el buey á mas de su 
lentitud, se hundiria mucho en aquellos terrenos, gastando 
así una gran parte de su fuerza en luchar contra aquellos 
inconvenientes. Los caballos empleados son los de la raza 


Percheronne y la Bretona, de la variedad de tiro ligero. 
| 5 
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Las vacas, son de la raza del pais, procedente de la ori- 
ginaria de Champasne cruzada con la del canton Schwitz. 
Esta última raza cuando es pura, dá muy malos resultados 
en el departamento del Marne, á causa de la falta de los 
prados abundantes y suculentos en que está acostumbrada 
á vivir en Suiza; sin embargo de ser considerada en toda 
Europa, como una de las mayores productoras «le leche, 
cuando viven en campos altos y ricos en pastos. 

El peso de una vaca viva do la raza de Champagne es de 
cuarenta y cuatro arrobas. La estabulacion permanente 
está aquí establecida por regla general. 

La leche es vendida en los establos 4razon de siete y me- 
dio centavos fuertes cl frasco. Em las calles de Chalons 
se menudea por veinte y cinco céntimos de franco, la mis- 
ma medida, con un gasto de tres centésimos por repartirla. 
Una vaca dá allí veinte cuartas diarias, escepto en los 
últimos meses de la preñez. 

Las ovejas, son mestizas merinas, y consideradas en toda 
la Champagne, como la especulacion agrícola mas impor- 
tante. Este mestizo, no solamente le dá una excelente carne, 
siempre que ticne por base la oveja originaria de Cham- 
pagne, sino un vellon abundante y largo. 

La especulacion ovina, presenta como ya lo he hecho 
notar, la ventaja de proporcionar á los agricultores, abono 
á bajo precio y sin gastos de transportes, puesto que es el 
animal mismo quien lo deposita sobre el campo. 

Existen todavia aquí, restos de los errores y resabios de 
una economía rural mal entendida, dándoles 4 las majadas 
el derecho de pácer sobre todos los rastrojos de los propie- 
tarios que no poseen esta clase de animales. 3 | 

El vellon es lavado en pié y trasquilado al dia siguiente 
de esta operacion, de manera que debe ir sin jubre y la 
hebra debe ser aleo seca y quebradiza, lo que seria un grave 
inconveniente sinó se consumiera inmediatamente. La 
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pérdida por el lavado se estima en un cuarenta por ciento. 

La opinion general, es que en Champagne, las lanas tie- 
nen muy poco jubre, lo que debe provenir en gran parte 
de lo aereado de los establos. El rinde de una oveja mes- 
tiza merina es de cuatro libras de lana lavada y el de una 
indígena, de tres y media libras, cantidad que  reputo 
muy considerable para ovejas como éstas, cuya con- 
figuracion y caractéres productivos, son poco favorables á 
este objeto, pues su tipo se asemeja mucho al antiguo 
electoral, de cara limpia, pescuezo largo, vientre mal po- 
blado y patas desnudas. La alimentacion de las majadas 
se hace allí con avena, durante el tiempo de la monta, para 
ovejas y moruecos. Cada morueco recibe ochenta hembras. 
En Champagne, como en todo pais de densa poblacion, la 
mejora de una majada, significa aumento de su rinde en 
carne, quedando la lana como objeto secundario; este es el 
motiyo por qué los mestizos merinos se cruzaban entonces 
con las razas inglesas, principalmente con la Dishley. 

Los propietarios de majadas tienen la ventaja en este 
departamento, como en los demás que antes formaban la 
antigua Champagne, de tener los mercados 4sus puertas, 
para el expendio de sus productos; pues, esta rejion del 
territorio francés, es una de las mas eminentemente indus- 
triales. Tienen en Rheims, las grandes fábricas de géneros 
de lana; en Troyes, la residencia de sus antiguos condes, las 
fábricas de gorros y boneteria; y una grande poblacion 
industrial, que no solamente en estas ciudades, sinó en St. 
Dizier, en las fábricas de fierro, y en las demás que pre- 
paran sus vinos, les consume los productos en carne de sus 
rebaños. Así se esplica, cómo solamente los cuatro depar- 
tamentos que antes formaron esta antigua subdivision del 
territorio francés, posean tres millones de ovejas. 

Visitamos tambien la propiedad de los hermanos Lame- 
resse, sobre las márgenes del Marne; las condiciones 
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económicas y. geológicas son las mismas de la de Mr. 
Duguet. 

Los Lameresse son dos paisanos solterones, como de 
cuarenta años, de blusa y gorra de paño azul, que viven 
completamente consagrados al cuidado de aquella chácara 
y de sus rebaños. El galpon es una de las mas bellas cons- 
trucciones de este género, existente en toda la Champagne» 
observándose un espíritu de órden, de trabajo y de senti- 
do práctico, digno de tomarse por ejemplo. El menor de 
ellos es carpintero y es el constructor del galpon que tanto 
admiramos todos los alumnos de la escuela grignonesa. A 
él debo muchos de los datos que he agregado, referentes á 
este departamento. 

El salario de los peones es de treinta centavos fuertes en 
verano y veinte y tres en invierno. Por año se pagan des- 
de cincuenta á noventa fuertes, segun la clase de ocupacion 
y las aptitudes del individuo. Durante las cosechas las 
esquiladoras son pagas á razon de cuarenta centavos fuer- 
tes por cada ciento de ovejas esquiladas, y los segadores á 
razon de seis pesos fuertes la cuadra, debiendo entregar el 
trigo atado y amontonado en gavillas. 

La propiedad territorial está muy repartida en Champag- 
ne; en la sola comuna habitada por los hermanos Lamaresse; 
hay trescientos veinte y cinco propietarios en seiscientas 
cincuenta y cuatro cuadras cuadradas, que están desparra- 
madas y divididas á gran distancia unas de otras, en dos 
mil ochocientos sesenta retazos. Los departamentos del 
Marne, y los otros vecinos, del Aube y del Alto Marne, po- 
seen la enorme cantidad de seis millones de retazos, divi- 
didos muchos de ellos hasta en veinte fracciones pequeñas. 
Hay allí muchas propiedades que apenas miden una 
superficie de mil metros cuadrados. 

Se concibe fácilmente las grandes dificultades que se 
sentirán para su cultivo, pues semejantes estensiones no 
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permiten á los propietarios ni sostener un caballo, obli- 
gándolos á hacer todos los trabajos á mano y á verse 
privados de los medios reseneradores de la fertilidad, 
como son los abonos. Semejante situacion inquieta mucho 
allí y ya se preocupan, como ha sucedido en Alemania, de 
hacer arreglos para la aglomeracion de aquellas propieda- 
des liliputienses, que amenazan, no solamente hacer des- 
cender la fertilidad del suelo, por la falta de abonos, sino 
que además cuestan el gasto inútil de una cantidad consi- 
derable de fuerzas humanas, usadas puramente, para reem- 
plazar las de la especie bovina Ó caballar, de que se ven 
privados por la falta de campos y forrajes. 


y 


Favorece esta division de la propiedad el agrupamiento 
de todas las poblaciones rurales en aldeas, de manera que 
allí no se ven cortijos ni granjas aisladas, sino campos 
cultivados al parecer en grande estension—porque nada 
se vé que los limite—y á grandes distancias unas de otras 
las agrupaciones de edificios de adonde salen en las maña- 
nas peones y propietarios á practicar sus trabajos, muchas 
veces á largas distancias. Este inconveniente para los 
acarreos á las granjas y para la conduccion de semillas 
y abonos á los campos hace que todos los terrenos cerca de 
las poblaciones se vendan á precios altísimos mientras que 
los lejanos descienden considerablemente de valor. 

Esta organizacion especial se esplica aquí por la falta de 
aguas surgentes y aun por las necesidades de la defensa 
comun. Se sabe lo perseguida que ha sido esta parte del 
territorio francés por las invasiones extranjeras, allí están 
las llanuras de Chalons adonde hace quince siglos próxi- 
mamente fué derrotado Atila; Valmy, donde fué deteni- 
do el ejército prusiano, que en 1792 invadió el territorio; 


70 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


fué tambien en Champagne, adonde Napoleon sostuvo sus 
últimas luchas en 1814; y en Sedan, adonde concluyó el 
poder del tercero del mismo nombre, produciendo tanto 
desastre para la Francia. 

Parece, pues, fuera de duda que esta organizacion debe 
haber tenido anteriormente por causa, como he obser- 
vado, la defensa comun; y esta circunstancia misma es la 
que me hace creer que tendria sus ventajas, á pesar de los 
inconvenientes enunciados, para la poblacion de nuestros 
desiertos en Sud-América, adonde las sorpresas de los in- 
dios á las familias aisladas en nuestros campos, causan 
tantos males y desastres, así como los asaltos de nuestros 
gauchos malos, tan temibles para el poblador europeo, que 
no conoce nuestras costumbres y modo de vivir. A mas, 
tiene la ventaja de la sociabilidad que estas agrupaciones 
crean y entretienen, evitando los vicios y crímenes, que la 
soledad engendra; contribuyendo así á crear el espíritu 
de comunidad, que tanto fortalece el de la patria. 

El espectáculo que estas aldeas me presentaban era sor- 
prendente para mí, que hasta entonces no habia visto en 
detalle, sino la pampa solitaria. Ver en las mañanas al 
pastor reunir á son de cuerno su redil; los paisanos salir 
alegres á emprender los trabajos del dia, mezclados entre 
los hatos de ganado, los trenes de sus arados y sus carros, 
para volver en la tarde satisfechos y silenciosos á gozar 
de la paz de los hogares ; era algo que entonces hirió alta- 
mente mi imaginacion y que jamás podré olvidar. | 


vI 


A pesar de la division tan extraordinaria del suelo, la 
propiedad de mediana estension, así como la grande, 
ocupan una buena parte en la Champagne, la última está 
poblada de bosques. Se dice que el príncipe de Joinville 
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posee cuatro leguas de estos y el conde de Chambord una 
cantidad mayor. 

En el Mediodia hemos visto que la propiedad territorial 
estaba en manos de la clase media desde la dominacion ro- 
mana ; aquí, como en el Norte, el régimen feudal arraigóse 
profundamente y con él el poder temporal eclesiástico, fun- 
dando á la caida del imperio romano, grandes y vastos esta 
blecimientos; el arzobispo de Rheims y los obispos de 
Langres y de Chalons, poseian inmensas estensiones de 
tierras, así como los caballeros de la Orden de Malta y la 
nobleza. La revolucion hizo pasar todas estas propiedades á 
manos del fisco y ésteá las del pueblo, quien se lanzó, como 
en ninguna parte del territorio, con un furor indescribi- 
ble, podremos decir, á hacerse propietario del suelo, divi- 
diendo y subdividiéndolo hasta lo infinito, como acabamos 
de verlo, en proporcion á los pequeños capitales Je que 
disponian y álas leyes de sucesion que vinieron mas tarde 
á favorecer esta tendencia, tan perjudicial á la prosperidad 
de la agricultura de un pais, cuando se llega al grado en 
que se encuentra allí. La pobreza de esta antigua pro- 
vincia era proverbial bajo el antiguo régimen y hoy 
habria miseria, sino hubiera venido á auxiliar este esta- 
do, la industria que se ve florecer en todas sus ciudades 
y aun en sus aldeas, adonde á toda hora se siente el ruido 
del taller. 


vIL 


La Champagne en general es formada en una gran par- 
te; por la Champagne powilleuse, llanuras áridas de tiza 
abandonadas en su mayor parte al pastoreo, ó cultivadas 
con cereales bajo la rotacion trienal. Lia cultura del trigo 
se hace principalmente en el Oeste, en la ribera izquierda 
del Marne; el Norte y Sud están poblados de bosques 
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perfectamente entretenidos y la ribera derecha de aquel rio 
se halla cubierta de los célebres viñedos, que tanto nombre 
han dado á esta parte del territorio francés. 

La estadística oficial de Mr. Royer, la mas conocida has- 
te el momento en que haciamos nuestro viaje, nos demues- 
tra que en 1841, el departamento del Marne era habitado 
por 356,632 almas y ocupaba una estension de 290 1/3 le- 
guas cuadradas, de tierras cultivables, que pagaban en 1m- 
puestos 296,394 pesos fuertes. Existianá mas, 124 leguas 
de terrenos de mala calidad y comunales, libres de toda 
carga, de los que se han mejorado y sembrado, solamente 
un tercio de legua hasta 1862, época del último censo 
agrícola. | 

Los edificios existentes en todo el departamento pagaban 
71,294 pesos fuertes en impuestos directos. 

En 1838, existian 35 1/2 leguas de bosques ; hasta 1862 
apenas se habian descuajado 1,31 leguas. 

En la estension que acabamos de ver mantiene el Marne 
12,502 cabezas vacunas, 460,800 ovejas, 55,577 caballos y 
yeguas, fuera de 70,397 cerdos y 1,795 cabras. 

Los datos oficiales posteriores, comprendiendo la estadís- 
tica de 1862, no alteran de una manera notable estascifras.. 

A mas de sostener estos ganados, produce en su territorio 
2.912,939 fanegas de cereales, trigo, cebada y centeno, 
fuera de seis y media leguas consagradas á la cultura de la 
viña, que producen próximamente tres millones seiscientos 
mil duros. Apenas una décima parte de su territorio está 
consagrado á los prados naturales y artificiales, lo que 
prueba que el ganado vive en gran parte en los establos y 
que por consecuencia la cultura se mejora, aumentándose 
la fertilidad de la tierra con la gran cantidad «le abonos de 
que dispone. 

Con una cultura así, puede pagar al Ustado 946 fuertes 
por legua, en contribuciones, sin que háyamos oido á nadie 
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quejarse de dificultades ni malestar, lo que prueba cuánto 
está en el interés de los gobiernos el propender por todos 
los medios posibles 4 fomentar y facilitar el aumento de la 
riqueza privada, porque así encuentra siempre en ella recur- 
sos para aumentar la pública. 

La cantidad en ganados existente en el Departamento 
del Marne en terrenos tan profundamente divididos y culti- 
vados, nos prueba la facilidad con que pueden vivir en esta- 
bulacion permanente por medio de los prados artificiales, 
aumentando el producto del suelo al mismo tiempo que su 
fertilidad; y que de ninguna manera conviene, como se 
hace entre nosotros aun, limitar las cantidades de ganados 
en una estension dada, cuando lo que habria que hacer 
seria impedirles que dañen al vecino por medio de cercos, 
cuya planteacion el poder administrador debiera favorecer 
y estimular, dejando al propietario en la mas completa li- 
bertad de disminuir ó aumentar las máquinas de produc- 
cion de abonos, como son los ganados, que tanto contribuyen 
á la fertilidad del suelo. 


VII 


El análisis de los procedimientes de la naturaleza en sus 
medios de produccion, nos prueba que el querer tener agri- 
cultura sin ganados, es pretender encontrar en nuestras 
latitudes dia sin luz ; y que entonces el chacarero tiene que 
renunciar á la fijeza y estabilidad tan necesaria en toda 
buena especulacion rural, viéndose obligado á medida que 
agota la fertilidad de su suelo, á lleyar una vida nómade 
corriendo en la inmensidad de la Pampa buscando tierras 
que no estén cansadas, como lo vemos con tanta frecuencia. 

Largo seria entrar á detallar los males que trae al desar- 
rollo de un pais la ¿ncertidumbre en la propiedad territorial 
haciendo retroceder sus costumbres sociales al estado mas 
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absoluto de barbarie, debilitando los vínculos de familia 
y ahogando el deseo de atesorar y producir riquezas, desde 
que no puede prolongar sus cálculos de permanencia en 
su terreno, mas allá de los dias que pueda durar su ferti- 
lidad. 

Por el contrario, la fijeza y seguridad inalterable en la 
propiedad territorial es la que hace al hombre consagrarse 
á la mejora de la tierra y al aumento de sus facultades pro- 
ductivas y es por ello que el inconveniente que acabo de 
apuntar es mas sério que lo que parece; demostrándonos 
la necesidad urgente de hacerlo desaparecer de una manera 
completa por medio de leyes previsoras y de la propagacion 
de conocimientos agrícolas. 

La propagacion de estos conocimientos y de las leyes 
que rigen la produccion del suelo, hará comprender 
á todos que no pueden forzarse los periodos de su pro- 
ductibilidad, como demostraremos despues, sin traer al 
pais muy sérios inconvenientes en el desarrollo de su indus- 
tria; que no se puede, en fin, hacer de una nacion, ni de 
una sociedad, lo que tan espiritualmente critica Moliere en 
su inmortal “Sganarelle”, haciéndola agricultora “ á palos.” 

El estudio de la manera de hacer producir el suelo, nos 
demuestra que todo país de poca poblacion, es eminente- 
mente pastor, por la falta de consumidores y de brazos pa- 
ra los trabajos agrícolas; pero, que á medida que aquella 
aumenta, se combina el pastoreo con el cultivo de los cerea- 
les, como sucede en la Rusia meridional y aun en Chile, si 
buscamos ejemplos en América; y que cuando la intensidad 
del cultivo llega al grádo del de la Bélgica, es cuando los 
consumidores presentan un vasto mercado á las puertas de 
log productores, como allí sucede; viniendo entonces la 
agricultura al período llamado “¿ndustrial” en que se hace 
el cultivo de las raices y tubérculos de las plantas, textiles 
ó medicinales. | 
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Pretender pasar sobre cualquiera de estos períodos, cnan- 
do no se ha llegado naturalmente á él, es hacer retroceder 
la riqueza de un pais, haciéndola revolverse en dificultades, 
- que traen por resultado la miseria. 

Es por esto que nosotros en todos aquellos lugares lejos 
de los centros de poblacion ó desprovistos de los medios de 
transporte, debemos dividir la propiedad en extensiones 
que permitan hacerla productiva por medio del pastoreo 
de ganados sueltos, únicos productos que pueden conducir- 
se por sí mismos á los mercados, sin grandes costos. Esta 
clase de explotacion del suelo, permite cambiar en carne y 
sebo, los pastos que de otra manera, se perderian sin pro- 
vecho alguno. 

La agricultura, es conveniente y debe hacerse cerca de 
los puertos de las grandes poblaciones y de los ferro-carri- 
les, adonde pueda ponerse fácilmente en contacto con los 
mercados consumidores favoreciendo su desarrollo y esta- 
bilidad por medios indirectos, sin violencias ni despojos del 
sagrado derecho de propiedad ; porque entonces se comien- 
za minando la base fundamental de la riqueza de la socie- 
dad que se pretende favorecer. 

En todos los lugares citados, seguramente que esta ma- 
nera de explotar el suelo crecerá y adelantará rápidamente, 
s1 se auxilia su desarrollo ; pues, vemos en Champagne una 
agricultura próspera con el precio del trigo de 3 1/2 pesos 
fuertes por fanega y el de 7 1/4 centavos por el frasco de 
leche. 

Si con estos precios, el cultivo de la tierra se sostiene ven- 
tajosamente allí, pagando un arrendamiento de diez y seis 
pesos fuertes por cuadra cuadrada, adonde el salario de los 
peones, no es tan ínfimo como creemos, pues es de cinco 
pesos fuertes mensuales próximamente, sin contar la man- 
tencion y el lavado de la ropa; y adonde cada cuadra cua- 
drada de suelo del dominio agrícola está recargada anual- 
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mente con sesenta centavos fuertes y cada habitacion con 
noventa, de contribuciones generales, sin contar los derechos 
municipales que los productos de la campaña pagan á las 
puertas de las ciudades; nos convenceremos fácilmente, 
que no puede menos que convenir entre nosotros, en los 
lugares que llevamos enunciados, puesto que el trigo ha 
llegado á doce pesos fuertes fanega y nunca ha descen- 
dido dle cuatro, y la leche es vendida á mayores precios que 
log que se obtienen en Lóndres ó Paris. 

Lo que falta entre nosotros es aplicará la industria agrí- 
cola dos capitales indispensables: el de la inteligencia y 
el del numerario, de que tanto carecemos, dejando, como 
dejamos, la cultura del suelo abandonada á las clases: pobres 
é ignorantes, que viven ahogadas entre las garras de la 
usara mas cruel y tiránica. 

Así vendria, como ya lo empezamos á ver en las colonias 
agrícolas de Santa-Fé, sobre todo, la aplicacion de las má- 
quinas para libertar al hombre de la tiranía de la fuerza 
física, que circunscribe su poder á las pequeñas y diminu- 
tas del individuo, dejando entonces libres sus fuerzas imte- 
lectuales para las combinaciones sistemadas de una pro- 
duccion bien entendida que, ayudada por el poder de la 
mecánica, centuplican la productibilidad de un hombre. 

Hemos concluido ya nuestras exploraciones en Uhampag- 
ne y pasamos á Lorena—desde Nancy la ciudad querida 
del noble é inteligente Stanislas Leckzinsky; trataré de 
referir lo que pueda observar en aquel antiguo ducado, 
teatro de tantas hazañas y cuna de tantos reyes. 


LORENA 


Despues le haber concluido nuestras exploraciones en 
Champagne pasamos á Nancy, adonde llegamos á las doce 
de la noche. 

En la estacion del ferro-carril encontramos algunos óm- 
nibus y coches que esperaban el tren; mas nosotros, acep- 
tando de lleno nuestra posicion de simples peones de 
chácara, nos propusimos entrar en la ciudad, echándonos 
al hombro los «los baules de Mr. Peplowsky, en los que ha- 
biamos depositado todo aquello sumamente necesario, que 
no podiamos llevar en nuestras mochilas. 

Algunos de nuestros compañeros se adelantaron, por ser, 
segun ellos, grandos conocedores de aquella ciudad: yo 
seguí prudentemente al grupo que indagaba y se informaba, 
confesando francamente su ignorancia. Preguntamos á al- 
eunos gendarmes por el Hotel de Europa y despues de errar 
en las calles, casi solitarias 4 esas horas, encontramos al fin 
un oficial que salia de un café, adonde al parecer habia 
cenado bien, que nos prometió conducirnos en persona á 
nuestra posada. Cualquiera que nos hubiera visto, á esas 
horas, marchando de dos en dos, con mochila al hombro, 
con el sargento de nuestro profesor á la cabeza, de grandes 
y retorcidos bigotes, nos habria conducido á un depósito de 
reclutas. 

Nuestro guía habíanos largado algunas indirectas duran- 
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te el trayecto, pintando con socarroneria las comodidades 
del Hotel adonde nos conducia : las habíamos interpretado 
en favor de nuestros deseos y marchamos con él hasta la 
puerta de un cuartel de caballería, adonde pretendió 
dejarnos; despues de haber llamado al oficial de guardia 
y esplicado nuestra posicion, volvimos á emprender nues- 
tra exploracion, riendo de la ocurrencia, hasta que llega- 
mos á nuestro Hotel. Media hora hacia que estabamos alí, 
celebrando nuestras peripecias, cuando llegaron los que se 
habian adelantado pretendiendo conocer el camino, despues 
de haber errado largo tiempo fuera de la ciudad, sin poder 
encontrar sus puertas. 

Fuí sorprendido en la mañana siguiente por la belleza de 
Nancy : las hermosas calles tiradas 4 cordel, las lindas 
plazas, pascos, fuentes y monumentos públicos, teníanme 
deleitado, presentándome un aspecto de belleza y regulari- 
dad poco comun con todo lo que hasta entonces habia 
visto en ciudad aleuna europea. El embellecimiento de 
Nancy es debido principalmente á Estanislao Leckzinsky, 
por cuyo motivo me interesaba doblemente; pues la histo- 
ria de este hombre público, estaba íntimamente ligada con 
los recuerdos de mi juventud. 


IT 


Uno de mis libros favoritos en “Remedios ”, habia sido 
la historia de Cárlos XII de Suecia, por Voltaire; allí 
aprendí á conocer á Leckzinsky, y la belleza de su carácter, 
desde que era Palatino de Posnania hasta que llegando al 
trono de Polonia por la influencia de Cárlos XII, le acom- 
pañó con una sinceridad y lealtad sin límites, en todas sus 
victorias y desastres, no abandonándole ni en Turquia, 
adonde se retiró despues de su derrota de Pultawa. 

AlMí acompañóle durante su cautiverio, como podremos 
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llamarle 4 la residencia del Rey de Suecia entre los turcos 
y no salió sinó cuando éste le envió á gobernar el Ducado 
de Deux Ponts, cuyo gobierno ejerció hasta la muerte de 
Cárlos en 1719, viéndose entonces obligado á refugiar- 
se en Francia. 

En 1725, su hija contrajo matrimonio con Luis XV, y 
en 1733 intentóse por uno de los partidos polacos, volver 
á colocarlo con el apoyo de la Francia, en el trono de Polo- 
nia, lo que no habiendo tenido éxito, fijóse definitivamente 
en Lorena, cuya soberania vitalicia le fué acordada en 1738, 
conjuntamente con el ducado de Bar, por el tratado de 
Viena de esa época, en recompensa del Reino de Polonia 
que reclamaba. Veinte y ocho años reinó sobre la Lorena 
y el Bar, haciéndose llamar por todos “El bienhechor ” : 
favoreció el desarrollo de las ciencias y letras y construyó 
los monumentos que hoy se admiran en Nancy : sostuvo 
una corte brillante y llena de elegancia, adonde reunió 
todo lo que la Europa tenia de mas distinguido en aquel 

tiempo. 

- Hay una observacion que 4 mas de uno se le ha ocurrido 
ya yes que los edificios y habitaciones de un individuo 
guardan una relacion perfecta con su carácter, y en ningu- 
na parte parcce ser esto mas exacto que en Nancy.—Leck- 
zinsky, de carácter franco, abierto y decidido, construia 
calles rectas, espaciosas como la que lleva su nombre, y 
plazas, adonde la simetria y la belleza deleitan al viajero, 
como me deleitaba en mi juventud la A E la decision 
y la nobleza de su carácter. 

Hay, efectivamente, mucho de paradójico en esto, pero 
si es que existe semejante relacion, yo solamente me la ex- 
plico, porque cuando se halla arraigado en un hombre 
el sentimiento de lo bello, todos los otros, tienen que 
responder 4 ese móvil. Nancy le ha levantado una es- 
tátua de bronce en la plaza “Stanislas””, rodeada de sun- 
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tuosos edificios, como el palacio episcopal, la casa munici- 
pal y el teatro. 


TIT 


Si Nancy tenia los motivos de que acabo de hablar para 
interesarme, tenia otro no menos atrayente para un alumno 
de Grignon. Esta ciudad y Roville 4 corta distáncia de 
allí, fueron el teatro de los trabajos del grande agrónomo- 
Mateo de Dombasle. 

En Roville, con el cuerpo enfermo, casi sin recursos, 
luchó Dombasle 20 años, con dificultades de todo género, 
para dejar á la Francia aquel ejemplo de agricultura eien- 
tífica, que tantos beneficios le ha producido despues, sin que 
su autor durante su vida, pudiese haber tenido ni lá satis- 
faccion de ver progresar sus intereses privados. Murió 
luchando con la fé del apóstol, y hoy la Francia le levanta 
una estatua en Nancy, con los instrumentos agrícolas á 
sus piés, con que cambió la agricultura de aquel departa- 
mento, desarrollando grandemente los prados artificiales 
y aumentando sus ganados. 

Mr. Moll, uno de los profesores mas distinguidos del 
Conservatorio de Artes y Oficios de Paris, decia de Mathieu 
de Dombasle, en una de sus lecciones: “¡Quién podrá 
“ estimar, en cuánto ha aumentado y aumentará este hom- 
bre, la riqueza de la Francia! ¡Quién podrá calcular los 
““ resultados de esta vida de sacrificios y de esfuerzos sá- 
“ biamente dirijidos, seguirla en todas sus ramificaciones, 
“en los efectos producidos, por cada uno de sus escritos, 
por cada uno de sus ejemplos, por cada uno de sus alum- 
“nos, 6 por los instrumentos salidos de los talleres de la 
«fábrica! ” 

¡ Ah, si semejante cálculo fuera posible, se llegaria 4 una 
suma de riqueza que pareceria fabulosa ! 
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IV 


Era en un bello domingo de primavera en el que veia- 
mos á Nancy, circunstancia que le daba grande animacion 
é interés; de manera que no hicimos sinó recorrer las 
calles hasta la tarde en que nos dirijimos á la meseta de 
Santa Catalina, 4 media legua al Oeste de la ciudad. Esta 
meseta está formada por el calcareo del Jura; la capa ve- 
jetal es de veinte centímetros de espesor, formada por la 
desagregacion de las rocas fundamentales. Casi toda ella 
está cubierta con un bosque, en que el roble domina. 

Estos terrenos pertenecientes á un Mr. Dumont, vecino 
de Nancy, eran descuajados en aquellos momentos de la 
manera siguiente: el propietario cedia eratis el uso de la 
tierra por un año al trabajador, asi como la mitad de los 
troncos y de la leña que se obtuviera del descuaje. Este se 
practicaba á mano, con picos, haciendo un hombre diaria- 
mente una superficie de treinta metros cuadrados, con una 
profundidad de doce centímetros, teniendo el deber de 
sacar todas las piedras y formar una pared en los límites 
de su concesion. 

Llaman allí los paisanos un día de trabajo á una tarea 
de dos mil trescientos cincuenta y siete varas cuadradas, 
la que les produce veinte y ocho pesos y ochenta centavos 
fuertes en troncos. 

Luego de practicado el descuaje, se procede á la siembra 
de avena en el primer año, lo que produce ochenta fanegas 
por cuadra, con una de semilla. 

Otros utilizan el terreno descuajado sembrando porotos, 
que vejetan allí con gran vigor. Las papas crecen muy 
mal á causa de la pobreza del suelo. 

No fué pequeño el contingente para nuestro herbario 


que nos dió la meseta de Santa Catalina, plantas comunes 
6 
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en verdad, pero como nuestro objeto era hacernos una idea 
de la flora del pais por donde viajábamos, pocas de ellas 
quedaron sin que al dia siguiente uno de sus individuos, 
dejara de irse secando entre los papeles del herbario, que 
cargábamos á nuestra espalda sobre la mochila. 


v 


El lunes temprano, con un viento de cara fuertísimo, 
sublamos á duras penas la montaña de Santa Genoveva, 
en que está situada la chácara de Mr. Turc, considerado 
como uno de los mas célebres agrónomos de la Lorena, 
tanto por sus conocimientos científicos y vasta ilustracion, 
como por la austeridad de sus principios y sencillez de vida 
que lleva. 

Despues de lo fatisoso del camino, llegamos, al fin, ásu 
casa habitacion, y tuvimos bien pronto el gusto de verle: 
es un hombre de una estatura, mas bien alta que media- 
na, de cabellos y color, como generalmente se ve en las 
regiones septentrionales, rayando en los cincuenta años, 
de maneras sueltas y muy distinguidas; dejando, sin em- 
bargo, apercibir cierta dureza y severidad, que desaparece 
luego que habla y se empeña en demostrar sus problemas 
agrícolas. 

La familia vive con una sencillez que algo tiene de es- 
partana. Sus niñas en pié, junto con él, desde temprano 
están en la lecheria, ordeñan las vacas, convierten la leche 
en manteca y pasan en seguida á hacer todo el servicio 
interior de la familia, porque el hogar, nos decia Mr. Turc, 
es un sagrario, que jamás él permitiria profanarlo por mer- 
cenarios de cuya conducta no estaba seguro ; ni consentiria 
que fueran las compañeras de sus hijas personas de esa 
clase, en una edad sobre todo, en que la vida es como la 
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tierra en el estio, que ávida de rocíos absorbe sin distincion 
cuanto se derrama sobre ella. 

Luego que hubimos concluido la inspeccion de” todas las 
culturas, caballerizas y rebaños de Mr. Turc, nos condujo 
éste á su comedor, desde cuyas ventanas veiamos las her- 
mosas plazas y paseos de Nancy y al mismo tiempo en 
práctica los principios de este señor, presentándonos un 
lunch, servido por una de las señoritas, de vestido de za- 
raza ordinaria y un gran delantal de coleta. 


vl 


El resultado de nuestra visita fué el siguiente: la chá- 
cara ocupa la planicie que se encuentra sobre la montaña 
de Santa Genoveva, á una legua y cuarto de Nancy, fuera 
de algunos otros retazos que cultiva en la ladera Nord- 
Este. | 

La meseta está formada por una tierra roja proveniente 
del calcareo del Jura. La parte del N. E, es formada por 
tierras arcillosas muy compactas, resultado de la desagre- 
gacion del calcareo; las tierras llanas sin ser profundas, 
se prestan 4 las diferentes culturas de cereales, pastos y 
plantas carpidas. (1) 

En invierno absorben una gran cantidad de agua, la que 
las hace aumentar de volúmen durante los hielos, desarrai- 
gando, por consecuencia, las cereales que sobre ellas se plan- 
tan y dividiéndolas de tal manera hasta pulverizarlas, lo que 
durante el estío hace desaparecer en ellas toda humedad, 
con gran perjuicio de la vejetacion. Es, por este motivo, 
que seles deja siempre cubiertas de piedras para garantir- 
las contra las secas del verano. 


1—Llámanse en agricultura “plantas carpidas” todas las que exijen durante 
su cultura este tratajo, como las papas, remolachas, etc. 
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Las tierras de las laderas son impermeables y comple- 
tamente arcillosas, hasta el grado de exijir seis caballos 
para un solo arado. 

Las de la llanura no poseen la facultad de conservar los 
abonos, lo que obliga á repetir esta operacion cada tres 
años, mientras que las arcillas de las laderas las conservan 
perfectamente, y son las que los chacareros de los alre- 
dedores abonan con muy buen éxito, por medio de los 
corrales de ovejas, como ya describí al estudiar la Cham- 
pagne. 

Las sementeras que Mr. Turc hace preceder al trigo, 
son las plantas carpidas, ó el barbecho de un año, con muy 
buenas labores para facilitar así la absorcion del azoe del 
aire, tan conveniente á la vejetacion. 

Los prados artificiales en este terreno, nunca deben pre- 
ceder al trigo en la sucesion de las culturas, pues siempre 
que así se ha hecho, han producido un pésimo resultado. 
Nunca conviene el sembrar trigo dos años seguidos sobre 
un mismo terreno, 4 causa de lo absorbente que es esta 
cereal. 

Los prados 4 que me he referido en el párrafo anterior, 
son una cultura preparatoria, excelente para sembrar des- 
pues de ellos la crucífera llamada “Colza”, cuyo aceite es 
tan empleado en Europa para el alumbrado interno y la 
fabricacion de jabones. Se obtiene siempre este resultado 
satisfactorio, cuando la siembra se ejecuta inmediatamente 
despues de la última labor, y se cuida de pasarle el rodillo, 
cuando ya ha sido depositada la semilla, sobre la superficie 
del terreno. 

-Como ya he dicho, Mr. Turc siembra los trigos, 6 sobre 
barbecho de un año preparado con dos rejas, 6 sobre plan= 
tas carpidas. Es decir, sobre terrenos que han tenido es- 
tas sementeras el año anterior. Parte de ellos son sem- 
brados en línea con el sembrador mecánico y parte al 
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vuelo. En el primer caso se siembra dos y cuarta fanegas 
por cuadra y produce veinte y ocho fanegas. 

Los prados artificiales, son compuestos de trébol, espar- 
cillas y alfalfa; esta última, como planta meridional, es 
mas delicada que la primera y sufre mucho por los hielos; 
se siembran como en Champagne, con una cereal y tienen 
ocho años de duracion, al cabo de los cuales, se ara el ter- 
reno y se siembra colza sobre ellos, para volver á los siete 
años despues á ser ocupados por la mezcla del trébol, 
esparcilla y alfalfa. El alfalfa no produce en Lorena, sinó 
dos cosechas. al año, á pesar de ser polvoreada con yeso 
en la primavera, como en Champagne. 

La variedad de remolachas cultivadas, es la amarilla 
globular, llamada vulgarmente. en Francia “Globe jaune”; 
es destinada exclusivamente á la fabricacion del aguardien- 
diente y los residuos á la alimentacion del ganado. Se 
siembra al vuelo, sobre barbecho de unaño preparado con 
dos labores y seiscientos setenta y cinco quintales de abo- 
no por cuadra cuadrada. 

Este proceder es observado solamente en las tierras du- 
ras y de mucha tenacidad : en las lijeras se siembran del 
modo siguiente: despues de los prados. artificiales se. sur- 
quea el terreno en-un solo sentido, luegoyuun hombre hace los 
agujeros y. un muchacho viene en seguida poniendo abono 
en ellos, mientras que una mujer. concluye la operacion, 
cubriendo la semilla con el pié. Este trabajo cuesta un peso 
y treinta y cuatro centavos fuertes por cuadra cuadrada, 
sin contar el abono. Por este medio se. ahorra mucha “Pou- 
drette'” (1) y se. obtiene un producto de mil ciento, ochenta 
quintales por cuadra. 

Engórdanse en esta chácara dos mil quinientos capones 
anuales. 


1—Excrementos humanos, secos y pulverizados, 
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No se ceban cerdos á causa de la dificultad de obtener 
cosechas abundantes de papas. 

Vacas, hay veinte y dos en los establos, provenientes de 
la cruza de la raza del pais, con la del Canton de Berna 
que, como se sabe, son muy buenas lecheras. Están man- 
tenidas todo el año á pesebre, con escepcion de los meses 
que salen á pacer á los prados. 

Todos los terneros son vendidos á los cinco dias de na- 
cidos, á los negociantes de carnes blancas (1) por seis pesos 
fuertes cada uno. Estos negociantes los llevan á las pro- 
vincias en que la leche tiene poco valor comercial y los 
mantienen allí puramente con este líquido. 

Una de las principales operaciones comerciales de esta 
chácara, es el engorde de bueyes con los restos del alambi- 
que. Todos los años salen de los establos cien animales de 
esta clase para los mercados de Nancy ó de Poissy. 

Caballos—Stanislas Leckzinsky, no solamente fomentó 
las bellas artes, la literatura y el buen gusto arquitectónico, 
sinó que tambien mejoró las razas de caballos, introduciendo 
en ellos la sangre árabe, para darles la ligereza y vivacidad 
que faltaba al caballo indígena. Preocupóse si, mas de los 
gustos de la córte, que de las necesidades de la agricultu- 
ra, puesto que si bien dió á la nueva raza que creó por es- 
tas cruzas, elegancia y soltura, no les dió la fuerza necesaria 
para luchar con la tenacidad del suelo que tenian que la- 
brar; así se ven muchas veces hasta seis de estos caballitos 
atados á un solo arado. Esta cruza del caballo árabe con 
el de Lorena, tomó el nombre del ducado de Deux Ponts, 
que Leckzinsky habia gobernado antes de trasladarse á 
aquel pais. 

Hay en este establecimiento diez y seis yeguas de cria, 


1—Llaman así los agricultores á la de los terneros engordados con leche pura- 
mente y sin otra clase de alimentacion. 
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cuyos potrillos son amansados por el Sr. Turc, con una 
paciencia y dulzura admirables. Convendria mucho la 
introduccion en Lorena del caballo bolonés, cuya raza fuerte 
y vigorosa, trabajaria ventajosamente sobre aquellos terre- 
nos tan duros y tenaces. 

La alimentacion de las yeguas y caballos consiste en 
pasto seco picado, mezclado con los residuos del alambique. 

Alambique—Hay uno para remolachas. Estas son corta- 
das en pequeñas tiras, cocidas en agua y depositadas en 
una cisterna, mezcladas con una milésima parte de ácido 
sulfúrico, para cambiar por medio de este agente, el azúcar 
-cristalizable en incristalizable y así favorecer la. destilacion. 
Luego que la fermentacion ha tenido lugar, se procede á 
destilar, obteniendo un 3.2 %/, de alcohol de 100% sobre el 
peso bruto de las raices. 


VII 


Habíamos extrañado, al ver la familia de Mr. Turc, no en- 
contrar su señora en el interior de la casa, ni en ninguno de 
los departamentos que habíamos visitado; creiamos que no 
estuviera en la chácara, cuando al bajar la alta meseta, sobre 
que está la casa, la encontramos ocupada en la ladera, á la 
cabeza de seis robustas sirvientas, plantando ella misma 
las papas para el consumo del establecimiento. Mr. Turc 
nos habia mostrado sus culturas, el sistema sobre que esta- 
ban basadas, los principios económicos que las guiaban, y 
con este último cuadro nos mostraba su régimen interno y 
su familia. ¡Qué multitud de reflexiones se agolparon á mi 
mente, en aquellos momentos! Verá una señora perfecta- 
mente educada, ocuparse de los trabajos manuales de una 
chácara y ser así la verdadera compañera de la vida del hom- 
bre á quien ha ligado su destino. Y este no es el primer 
ejemplo ni el único que he visto en Francia, sobre todo 
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entre las clases rurales, en que la mujer, consagrándose. 4 
todos los trabajos y detalles de una casa de campo, sorpren- 
de al viajero con la profundidad y profusion de. comoci- 
mientos científico-agrícolas con que adorna su inteligencia, 
ayudando á su esposo en los infimos detalles de la vida. 
Así ví en 1863, á una de las señoritas Bella, hija del director 
de Grignon, casada con mi amigo Julio Maisonhaute, uno 
de los mas elegantes petimetres de Paris, doce años antes, 
ocuparse de todos los detalles de la chácara que cultivaban 
carca de Chartres, cuidar de la alimentacion del ganado en 
los establos, preparar la comida para todos sus numerosos 
peones, ayudada de robustas obreras y presidirla con su, 
marido, en una gran cocina llena de sencillez y de aseo, 
adonde tenia lugar. 

Es incalculable la influencia que estas costumbres tienen 
en la educacion y mejora de las clases inferiores, produ- 
ciendo al mismo tiempo la buena voluntad y el estímulo 
entre los obreros, sin hacer descender, por ello, al superior 
de la posicion que debe ocupar entre sus subordinados. 

Hábitos de la naturaleza de los que llevamos descriptos, 
son las pruebas mas irrefragables, de lo equivocado de los 
juicios de muchos viajeros, que juzgan á la sociedad fran- 
cesa, por lo que han visto en algunas calles Ó paseos de 
Paris. 

Un americano del Sud, encontraria muy estraño este 
proceder, teniendo en cuenta sus ideas, sobre el significado 
de la civilizacion de nuestro siglo. Jin Francia, como en 
Alemania é Inglaterra, no se cree jamás que los bienes de 
fortuna, sean precisamente los medios de que el hombre 
deba servirse para atrofiar y nulificar en la holganza, las 
grandes dotes intelectuales y la inteligencia con que el 
Creador le ha favorecido, no para destruirlas, sino para em- 
plearlas en beneficio de la sociedad en que vive. Allí seve 
generalmente, con las escepciones que son tan naturales en 
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todo pais y especialmente en este, tan sacudido por las guer- 
ras y revoluciones, que la riqueza crea obligaciones muy 
sérias para con los individuos que rodean á un hombre, y 
que á medida que avanza en fortuna, tiene mayores debe- 
res para ton aquellos en medio de quienes la ha adquirido. 

En ninguna parte he visto este principio puesto en prác- 
tica de una manera mas evidente entre las clases elevadas 
que en Inglaterra, como tendré oportunidad de hacerlo 
notar en el curso de estos estudios, describiendo las ocupa- 
ciones de sus soberanos y su nobleza, así como los grandes 
establecimientos de campo adonde ejercitan su actividad. 


VIII 


Hemos ya concluido la visita al establecimiente de Mr. 
Turc. En cuanto á la perfeccion de sus culturas, no te- 
nemos sino elojios que hacer; en cuanto 4 sus combina- 
ciones ecónomo-rurales, tendriamos que hacer mayores, si 
se tiene en cuenta, que estas tierras, no son sino piedras 
y una arcilla de una calidad tan tenaz, que el arado al cor- 
tarlas, deja una banda de tierra en forma de una larga cin- 
ba, sin quebrarla en parte alguna. Y sin embargo, á pe- 
sar de ello, se engordan allí dos mil quinientos capones y 
cien bueyes anuales, viven veinte y dos vacas, diez y seis 
yeguas con sus crias y los caballos y bueyes de labor, lo 
que es una prueba mas de la grande influencia del ganado 
sobre la produccion agrícola. 

Muy difícil es juzgar en una rápida visita, la conducta 
de Mr. Turc con su familia ; veo en ella mucho de bueno y 
útil, sobre todo, en la educacion de sus hijos, no dándoles 
ideas ni hábitos que los saque fuera de su esfera, hacién- 
dolos unos pobres mártires de sus pretensiones, sin ser 
útiles en ninguna clase de la sociedad'; mas esto podria 
conseguirse, en mi concepto, sin esa austeridad de costum- 
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bres que raya en la exajeracion, perjudicialísima'al bien 
estar de una familia. Nunca conviene desconfiar tanto de 
los demas, porque concluye uno desconfiando hasta de los 
seres que mas ama, creándose el suplicio de San Lorenzo, 





en lugar de ] 





trabajo un duro deber, sinó saber intercalarlo con momen- 
tos de placer, que le hagan llevadero. 

Volvimos esa tarde á Nancy con un buen repuesto de 
plantas para nuestro herbario, el que como novicio en 
botánica, me ayudó á clasificar Oluysnard. 


IX 


Despues de nuestra comida, salimos para Villers le 
Nancy á visitar la chácara de Mr. Seytiveaux, situada á 
dos leguas de la ciudad. 

Habíamos subido esa mañana legua y media de montaña 
hasta la meseta de Santa Genoveva, corrido allí todos los 
campos de Mr. Turc, luego bajado á Nancy, para correr en 
seguida dos leguas mas hasta Villers le Nancy ; de manera 
que se habian aflojado un poco los bríos de nuestra tropa; 
sin embargo, visitamos la casa, establos y campos. de 
Mr. Seytiveaux y volvimos á la ciudad á las ocho de la 
noche. 

El resultado de nuestra escursion, fué el siguiente ; 

Se cultivan allí cuarenta y siete y media cuadras de tierra 
arcillosa de una compacidad igual á la de Santa Genoveva, 
pero completamente impermeable, de manera á obligar al 
propietario á hacer tablones bombeados, de seis varas de 
largo, dos de ancho y media de alto, para evitar así que 9 
agua se detenga sobre ella. 

No puede sembrarse nada sobre esta tierra sinó despues 
de haberla dejado un año en barbecho, con dos rejas como 
en lo de Mr. Turc; entonces pónese trigo, en seguida 
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plantas carpidas con abono y luego vuelve el trigo con 
prados artificiales de trébol. 

La principal especulacion en esta chácara, es la cria de 
caballos de la raza de Deux Ponts creada por Stanislas 
Leckzinsky, la que se cruza con la inglesa de carrera, de 
sangre pura. 

Las caballerizas contienen cuarenta y cuatro animales 
de cria. La construccion de estos edificios es muy seme- 
jante á los alemanes de este género; de techos bajos y 
poco aereados, de manera que permita conservar en ellos 
la alta temperatura tan favorable á la asimilacion de los 
alimentos que consumen. Cuando las visitábamos, al caer 
la tarde de un dia de primavera, habia dentro de ellas 19." 
(centígrado ) de calor. 

Las caballerizas para los padrillos, eran de un lujo ex- 
traordinario; todas de roble barnizado, con argollas y 
adornos de bronce amarillo y los pisos entablados con lis- 
tones de tres pulgadas de la misma madera. Todo estaba 
tan limpio y tan brillante, como en el salon mas cuidado de 
una lujosa habitacion. 

A mas de la cria de caballos, engordan allí, anualmente, 
cuatrocientos capones, en establos bajísimos y sin ventila- 
ción, para estimular así la asimilacion rápida de los alimen- 
tos, por medio de la combustion de la sangre, como ya lo 
llevamos esplicado. 

Los cerdos engordados en la chácara de Mr. Secyti- 
veaux, son de la raza de Hampshire, por ser la del pais 
muy mal conformada para su engorde rápido. A las seis 
semanas de nacidos, se venden los lechones, como en 
Grignon á seis pesos fuertes cada uno. Una hembra de 
diez meses de edad, dá de doscientas cuarenta á trescien- 
tas cuarentas libras de carne neta. Se las alimenta con 
los restos de la destileria de remolachas, que allí funciona 
y con avena despedazada. 
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El precio del arriendo de las tierras de primera calidad; 
es de veinte y un pesos y noventa y tres centavos fuertes 
anuales por cuadra, cuadrada. 

El de la mano de obra es treinta á cuarenta centavos 
fuertes diarios, y de cuarenta y ocho:á sesenta pesos de la 
misma moneda, anuales. 


Xx 


Mr. Soytiveaux nos colocó en la verdadera posicion: oficial 
que entonces teniamos: de peones de chácara. Nos hizo 
recibir por su capataz, quien nos mostró. la casa, establos 
y campos de cultura y en seguida, al retirarnos nos ofreció 
en la cocina del sótano de su castillo, un ligero lunch de 
Sandwiches, que todos los compañeros, junto con el narra- 
dor, devoramos en pocos momentos. 

Habia una diferencia, notable. entre el modo como habíar 
mos sido recibidos por la mañana en Santa Genoveva y 
como lo eramos esa tarde en Villers le Nancy, pero indas 
gando, se me hizo conocer la causa. Mr. Seytiveaux era un 
comerciante enriquecido rápidamente, que habia pasado 
de una manera demasiado brusca, de la clase á que perte- 
necia, á la de un rico banquero. Todo se esplicaba ens 
tonces, y asimismo, lo veiamos empleando su fortuna en 
dar trabajo y alimentacion á multitud de obreros y mejo= 
rando las razas de caballos de su departamento. 


X1 


La Lorena tuvo la felicidad de escapar á la centraliza- 
cion monárquica que tan hondas huellas habia dejado, en 
la Champagne. Desde el principio del siglo diez y ocho. se 
habian abolido allí las servidumbres. feudales y desde en- 
tonces se gozaba de un gobierno suave y jusbiciero, 
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Stanislas Leckzinsky no hizo sino continuar estas tradicio- 
nes, 4 lo que le ayudaba tan grandemente su carácter, de 
manera que 4 su muerte pasó sin transicion alguna de «su 
gobierno paternal, al de Luis XVI; lo único que tuvo que 
hacer la revolucion fué suprimir las aduanas internas que 
conservaban los obispados de Metz de Foul y de Verdun, 
como las conservaron largo tiempo nuestras provincias del 
interior, durante la tiranía de Rosas. 

La Lorena es formada en su mayor parte por las mese- 
tas segundarias de las montañas de los Vosges, cortada 
por dos valles ; el estrecho y lareo de la Meuse y el de la 
Mosela, la parte mas bella y floreciente de su territorio, 
cubierta de las viñas que producen el vino lijero y agra- 
dable del mismo nombre, rival en muchos casos, del del 
Rhin. 

La constitucion geológica del Departamento de la Meur- 
the, que entonces recorriamos, es arcillosa en general ; 
terrenos compactos en las laderas de las montañas, silicosos 
en los bordes de la Meurthe y arcilo-calcáreos, en las mese- 
tas de las alturas. 

Una buena parte de sus montañas, está poblada de gran- 
des bosques. 

_ La estension de este Departamento es de doscientas 
veinte y cinco leguas cuadradas, que pagan en impuestos 
generales, ciento cinco mil ciento ochenta y seis pesos 
fuertes al año, sin contar aquellos con que los productos 
de consumo estan recargados en las ciudades. 

Poseia en general, segun Royer, en 1839 : 


AA AA 91,560 
E E tl 186,165 
AN 108,962 
AN 11,835 
O E RA 456 


Caballos, yeguas y potrillos.... 72,055 
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Sirviéndome de los términos medios establecidos por 
Royer, encuentro que este Departamento presenta como 
producto bruto, la suma anual de 9.902.432,00 pesos 
fuertes obtenidos sobre 218 leguas que posee de terrenos 
útiles Ó sean 28,39 pesos fuertes por cuadra cuadrada. 
Mr. de Lavergmne en su célebre obra sobre la economía rural 
de la Inglaterra, establece la cantidad de 33,74 pesos 
fuertes sobre la misma superficie de tierras de cultivo; lo 
que prueba la exactitud del cálculo anterior, puesto que es 
hecho comprendiendo las landas y bañados. 

Segun el mismo autor, este producto se reparte de la 
manera siguiente : á 





Renta del propietario........ BH 10,12 
Beneficio del arrendamiento... “ 3,37 
Impuestos 0.07, IS y joa 
Gastos-accesorloS........... o 89 
Salarios (iio TI “«“ 16,87 

$ 33,74 





Admitiendo las mismas proporciones para el producto 
bruto por cuadra cuadrada del Departamento de la Meur- 
the, con las modificaciones que son del caso, por haberse 
establecido este estudio sobre todas las tierras útiles, com- 
prendiendo las landas y bañados, y no solamente sobre las 
cultivadas como lo ha hecho Mr. de Lavergne, los 28,39 Ñf 
producidos allí, por cuadra cuadrada, se reparten así : 


Renta del propietario....... 9,81 
Utilidad del arrendatario..... mes =D 
IMP UOSLOS aa daa e 
Gastos ACCeÑorioS....2o0.... MO 
Salarios agricolas... ¿90 
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Siendo el valor de la cuadra cuadrada de g% 337,40, 
el propietario de la tierra obtiene un interés anual de 2,92 
por ciento, renta satisfactoria sl se tiene en cuenta su 
seguridad y que el interés del dinero en empresas comer- 
ciales es de un 5 por ciento en épocas normales. Lo im- 
portante que se deduce de esto, es que el propietario 
reporta de su capital territorial un interés fijo, que esta- 
blece de una manera efectiva su valor, mientras que entre 
nosotros, son tantas y tan diversas las variaciones en todos 
los valores por la falta de estabilidad en nuestras cosas, 

que casi puede decirse que no hay renta territorial, desde 
- que no tiene la fijeza que la constituye. Hay á mas, que 
agregar á la cantidad establecida, el medio por ciento que 
todos los principales autores ecónomo-rurales calculan por 
el aumento de fertilidad de la tierra y por consecuencia de 
valor, á causa de los abonos que anualmente se depositan 
en ellas; de manera que la utilidad real viene 4 ser para el 
propietario de 3,41 por ciento, sobre el capital invertido. 

Es digno de notarse tambien, que por medio de la cul- 
tura del suelo, se distribuyen anualmente sobre las familias 
agricultoras de aquel departamento Ñf 4.226.429. 

Siendo la poblacion agrícola entonces, segun la estadís- 
tica de Royer, de 339,493 habitantes, reciben anualmente 
Y 12,44 por persona, comprendiendo mugeres, ancianos y 
niños. 

El ganado en este Departamento no es sinó un instru- 
mento para la produccion de abonos, pues consumiendo en 
su alimentacion 3% 3.467.548,20, contribuye solamente al 
producto bruto anual con ff 2.898.240,16, lo que deja un 
déficit de $ 569.308, precio que le cuestan los 6.989.320 
quintales métricos de abono que le produce. 

Esta es ciertamente una enseñanza útil para las especu- 
laciones rurales, siendo una demostracion práctica de que, 
no porque aparezca en pérdida un ramo de su explotacion, 
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lo'está realmente, cuando se saben estudiar y combinar'sus 
diversos productos. 

La poblacion del Departamento de la Meurthe, es de un 
habitante por cuadra cuadrada, lo que nos prueba que 
no se conseguiria fácilmente emigración para nuestros 
paises, teniendo en cuenta esta sola circunstancia, pues á 
mas de su poca densidad, hay todavia, segun Mr. Royer 
lo esplica en su obra de la administracion de la riqueza, 
10,500 cuadras cuadradas, que no esperan sinó capitales 
para su mejora. 

En 1862, el ganado vacuno habia aumentado de un 22 
por ciento; los caballos de un £ y las ovejas disminuido 
de un 3%. 

En las 'culturas, no habia diferencia notable. 

Hemos visitado la fábrica de instrumentos aratorios, 
fundada en Nancy por Mathieu de Dombasle. Roville no 
está lejos de alli—mas ya Dombasle habia pasado al 
dominio de la historia y su célebre chácara no podia ser 
visitada, sinó como un santuario que se vá á reverenciar. 
Fué por este motivo que Mr. Peplowsky, creyendo que 
bastantes oportunidades teníamos nosotros de hacerlo, 
aprovechando las lecciones que nos ha dejado escritas, 
creyó mas práctico partir inmediatamente para Strasburg. 


; ALSACIA 


¿ 


Dejamos 4 Nancy por el camino de Strasburg, en un dia 
nublado y ventoso, sin que el aspecto del pais que atrave- 
sábamos compensára esta incomodidad, pues todo él es 
llano hasta llegar á Sarrebourg. 

Allí es precisamente el límite que divide á la poblacion 
francesa de la alemana :—en la parte alta de la ciudad no 
se habla sinó el francés, en la baja el aleman ; allí tambien 
el camino abandona las llanuras de la Lorena para penetrar 
en las montañas de los Vosges. Desde Sarrebourg, el 
viagero corre sorprendido por la belleza agreste del paisage 
que tiene ante su vista ; por los accidentes del terreno y los 
contrastes que forman las montañas de asperon rojo, con 
los bosques de robles y hayas que visten sus espaldas ; así 
como por el canal del Marne que sigue hácia el Rhin, al 
parecer, paralelamente al ferro-carril. 

Escóndese el tren por repetidas veces en la base de 
aquellas montañas, atraviesa á cortos intérvalos valles 
interesantísimos, vuelve á entrar bajo de ellas, por cerca 
de dos millas en Archweiler, pasa una vez debajo del 
canal que une al Marne con el Rhin y entra repentina- 
mente en el riente valle adonde en una de sus laderas 
parece estar de centinela la pintoresca aldea de Lutzel- 
bourg, con sus techos agudos de pizarras, y sus construe- 
ciones teutónicas. Sobre ella, yacen despedazadas entre 
el musgo, las ruinas de un viejo castillo gótico, entre cuyos 

7 
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fragmentos veíamos saltar alborozados los corderillos de 
un rebaño que allí pacia. 

Volvió el tren á desaparecer debajo de aquellas ruinas en 
el seno de la montaña; salimos—dejamos atrás á Phalsbourg 
y sus fortalezas, nos aproximamos 4 Saverne ; veíamos en 
las cuestas, los viejos castillos de Haut Barr y Geroldseek 
y entramos ya desde allí á las llanuras de la Alsacia, pre- . 
sentándonos sus campañas cultivadas el aspecto de un 
continuado jardin. 

El horizonte ya no tenia límites: la vista se fatigaba 
sintiendo- la falta de las sorpresas que acababamos de 
dejar ; halagada solamente con la perspectiva de un cambio, 
por los negros nubarrones que veíamos agruparse en ¡on- 
tananza. 

Buscaba con ahinco algo en que reposar mi vista, cuando 
veo sobre la llanura la aldea de Tete Villelers y levantán- 
dose sobre ella, la aguda flecha de su campanario, adonde 
en aquellos momentos se refujiaban dos cigúeñas, de la 
borrasca que las amenazaba. Este espectáculo trájome el 
recuerdo de nuestra Pampa, y con él, el de las tormentas 
de todo género, que con tanta frecuencia azotan nuestras 

llanuras. | 

Si el espíritu industrial del siglo ha producido las mara- 
villas que acabamos de describir, ha hecho tambien perder 
toda la grandiosidad del cuadro que en el antiguo camino 
se desarrollaba ante el viajero, desde aquellos picos; cuan- 
do al llegar 4 su cumbre, veía á sus piés el valle del 
Rhin, con su cultura de jardines, sus aldeas y las flechas 
de sus campanarios. 
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No tardó mucho en que dejásemos atrás las célebres for- 
tificaciones de Vauban, y fuésemos á alojarnos en un hotel 
tan modesto como nuestros bolsillos, en una de las calles 
menos pretensiosas de Strasburg. 

A pesar de la lluvia fuertísima que caia, aa de 
nuestros vestidos de goma, recorrimos toda la ciudad, pa- 
seando las plazas y fortificaciones. 

Strasburg, no obstante de ser una ciudad francesa, nos 
pareció entonces llevar el sello de una poblacion alemana, en 
sus habitaciones, carácter é idioma. Cuando entrábamos 
en los almacenes y tiendas, difícilmente conseguíamos que 
se nos respondiera en francés y todo nos parecia revelar un 
pueblo germánico, que rechazaba la dominacion extranjera. 
Pero, ¡cuán engañados estábamos! la resistencia que hoy 
hacen á los alemanes, nos está. demostrando, que si bien e 
aspecto exterior del habitante de Alsacia, es teutónico, su 
corazon es francés. | 

La Catedral de Strasburg es uno de los mas bellos edi- 
ficios góticos europeos : su torre llena de esculturas, bajos 
relieves y calados, es una flecha de asperon rojo, de cua- 
trocientos sesenta y ocho piés de alto ; veinte y cuatro piés 
mas alta que la mayor de las pirámides egipcias y ciento 
cuarenta mas, que la torre de San Pablo, en Lóndres. | 

Subimos al campanario y allí nos entretuvimos hojeando 
el album en que los viajeros inscriben sus nombres y sus 
pensamientos; entre otros muchos recuerdo los siguientes : 

“ Hoy subí 4la torre con mi bella é inteligente hermana, 
hablando tres lenguas. ” , 

“Subí á la torre á contemplar la ventana del rincon, 
adonde yace mi bien amada y me ahogaré con una caneca 
de cerveza. ” Ni 
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Otro, en español, decia así : 

“Yo, Pedro Y rribernegaray, natural de Vizcaya, decla- 
ro: que es un bruto el que diga que esto no es lindo. ”” 

Tomé la pluma y escribí debajo: “¿Y vd. lo encontraba, 
efectivamente bello ?” 

Al medio dia bajamos á ver el reloj, célebre obra de un 
artista de Strasburg. Al dar las doce llegabamos frente á 
él, cuando cantaba el gallo, aparecian los doce apóstoles, 
y el tiempo mostraba su guadaña á los humanos; pasando 
ante nosotros multitud de otras figuras alegóricas, propias 
del génio fantástico aleman. 

Posee Strasburg una bella estatua de bronce de Guttem- 
berg y otra de Kleber. 

Un fuerte viento Sud, al dia siguiente de nuestro arri- 
bo, habíase llevado la lluvia 4 los valles de la Floresta Ne- 
era, en el vecino estado de Baden, presentándonos un 
cielo despejado, que aprovechamos poniéndonos en mar- 
cha á las cinco de la mañana hácia la propiedad de Mr. 
Chabert, á legua y cuarto de Strasburg, en el camino de 
Lyon. 


III . 


Mr. Chabert era entonces un jóven de veinte y seis 
años, que habia cursado las aulas de Grignon y de Ho- 
henheim en Wurtemberg; habia practicado por aleunos 
años en una chácara en este último país y dirijia personal- 
mente la propiedad que íbamos á visitar. 

El aspecto de la casa habitacion no era lujoso, pero daba 
la idea de un edificio cómodo y perfectamente cuidado; 
estaba adornado con un bello jardin en su frente, en el que 
yeíanse con profusion los grupos de dálias punzóes, sobre 
el verde de los céspedes y la Jacuba japónica mezclados 
con algunos resinosos de poco porte y el falso ébano (Cy= 
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tisus laburnmum) cuyas hojas oscuras formaban un contraste 
agradable con el verde claro de los prados. 

Así como el exterior de la casa presentaba un aspecto 
modesto y sin pretensiones, el interior descollaba por 
su lujo y buen gusto: todos los muros estaban revestidos 
con maderas costosas, y los muebles eran de trozos de abe- 
dules sin sacarles la corteza ni los nudos. Sofáes, sillas, 
piés de mesas y hasta los barrotes principales de los ar- 
marios, mostraban una corteza mucho mas bella y elegante 
que la que podia vejetar sobre los troncos de que pro- 
venian. 

No faltaba, por supuesto, la panoplia, mueble insepara- 
ble de todo buen aleman, provista de bellas armas y de 
seis cabezas de ciervos disecadas, con sus lujosas corna- 
mentas. 

El mayor obsequio que un teuton puede hacer, es el ta- 
baco y la pipa; así lo hizo Mr. Chabert, luego que en- 
tramos. Estendiónos sobre una mesa, un ejército formidable 
de aquellos útiles, de todos tamaños, formas y colores, así 
como un buen repuesto de tabaco, diciéndonos : “ Hé aquí, 
lo que puedo ofrecer á vds., como soltero: tabaco, armas 
y aleunos de mis caballos para sacudir el tédio del viaje, y 
luego un almuerzo para reponeros de las fatigas que habels 
sufrido. ” 

Aceptamos solamente lo primero y viendo que llamaba 
á su mayordomo para dar órdenes, le rogamos no lo hiciera 
y nos condujese lo mas pronto posible á visitar sus campos ; 
así lo hizo, y hé aquí la descripcion de su establecimiento. 

Su estension es de noventa y cuatro y tres cuartas cua- 
dras cuadradas. Antes del primer imperio esta propiedad 
no era sino un terreno bajo y anegadizo, en donde sola- 
mente crecia en verano, una escasa yerba, que apenas per- 
mitia el pastoreo de algunas vacas. Fuéen aquella época 
comprada por un comisario del ejército imperial, quien 
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practicó ocho grandes canales en toda su estension, tanto 
longitudinal como transversal, dándoles desagúe en un lago 
que formó expresamente en la parte mas baja del terreno. 

AUT no solamente se depositan todas las aguas que antes 
inutilizaban aquel campo, sino tambien todo el lodo que 
ellas conducen, el que sirve de poderoso abono para las 
culturas que sobre él se hacen anualmente. Así ha secado 
tierras en otro tiempo completamente estériles y ha creado 
un gran depósito de abono en el lago que recoje las aguas 
y con ellas todas las materias vejetales que encuentran á 
su paso. 

El capital empleado en estos trabajos ha sido amplia- 
mente remunerado, pues no ha muchos años Mr. Chabert 
ha comprado por noventa mil fuertes esta propiedad, que 
no mide noventa y cinco cuadras cuadradas. | 

El terreno es silicoso y en algunas partes aluviónico, 
mas bien tenaz, pero muy fresco, á causa de las aguas 
subterráneas del Rhin, que se infiltran en él. 

Se le abona cada tres años con los restos de los establos 
y anualmente con orimes fermentados. 

La succsion de culturas estaba establecida así : 

1* año—Plantas carpidas. 

2% id —Cereales de invierno. 

3” 1d —Cebada ó avena con trébol. 

Recojido este último cereal, queda el trébol por un año 
mas para ararlo en el otoño y sembrar en seguida papas, 
remolachas ó colza con abono. 

El trigo de invierno es sembrado al vuelo árazon de 
una y tres cuartas fanegas por cuadra. El de primavera 
es sembrado en Marzo, lo que equivaldria 4 nuestro Se- 
tiembre, á razon de una y media fanegas por la misma es- 
tension. 

Mr. Chabert nos aseguró, que cuando sembraba con 
máquina no necesitaba sino algo mas de la tercera parte 
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de la semilla empleada al vuelo, lo que nos probaba que él 
espaciaba demasiado las líneas, viéndose obligado des- 
pues á hacer carpir las malas yerbas que entre ellas 
crecen, empleando mujeres para este trabajo. El rinde 
del trigo, tanto de primavera como de invierno, es de 
siete por una. 

Cultívase allí la avena negra, sembrada á máquina, á 
razon de tres cuartas fanegas por cuadra cuadrada, dando 
un rinde de ochenta y tres por uno. 

En los terrenos húmedos y bajos siembran habas de ba- 
ñado para la alimentacion del ganado. 

Las remolachas son sembradas en aquellos terrenos 4 
razon de nueve fanegas de grano por-cuadra, con la enor- 
me cantidad de dos mil quintales de abono de establos y 
producen mil ciento ochenta de raices. Hs la variedad 
Globe jaune sembrada en lo de Mr. Turc con la tercera 
parte del abono empleado aquí. 

Los prados artificiales se forman con una mezcla de ave- 
na, centeno y viscia, leguminosa parecida en su vejetacion 
ála lenteja. Antes de sembrarse se abona el terreno con 
diez y seis pipas de orines de ganado, fermentado de an- 
temano en una gran cisterna. Se obtienen así dos mil 
arrobas de pasto verde por cuadra, lo que es equivalente á 
quinientas veinte de seco. Para obtener este producto se 
derraman sobre las plantas por las mañanas, cuando la ve- 
jetacion empieza á desarrollarse, cinco fanegas de yeso en 
polvo, por cuadra cuadrada. 

La alfalfa sufre mucho aquí, por la larga continuacion 
de los hielos, lo que no es estrañio en una region como esta, 
en que el termómetro desciende en aleunos inviernos hasta 
23,02 bajo cero, y adonde hiela por término medio setenta 
dias en el año, mientras que en la rejion mediterránea, 
donde esta planta forma, casi en su totalidad, todos los 
prados artificiales, apenas ha llegado, en casos escepcio- 
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nales 4 11” bajo cero, en la misma estacion y variando en- 
tre 3 y 6%, en los años normales. 

Los prados naturales no son regados por las aguas del 
Rhin, por ser muy pobres sus principios nutritivos; se 
abonan solamente con la tierra y basuras, producto del 
barrido de las calles y caminos de la chácara, que se amon- 
tonan y dejan descomponer durante el invierno, empleán- 
dolas en la primavera. 

Las vacas son de la raza Schwitz, apreciadas en todo el 
Norte de Europa, como lecheras de primer órden; pasan 
diez meses del año en los establos y solamente dos, en el 
otoño, sobre los rastrojos de cereales y prados naturales. 

El término medio anual de la produccion de una vaca es 
de ocho litros de leche, cantidad considerable, pues la raza 
normanda y aun las inglesas lecheras, apenas producen 
cinco litros cuando se toma el término medio sobre todo 
el año. 

El frasco de leche es vendido en el establo á los revende- 
dores, desde 5 centavos fuertes hasta siete y medio, segun 
la estacion. 

El precio de costo de una vaca Schwitz es, para Mr. Cha- 
bert, de sesenta y ocho fuertes, comprendiendo los gastos 
de viaje, desde el Canton Schwitz hasta Strasburg. Su 
peso bruto es de cuarenta á cuarenta y ocho arrobas. 

Aquellos establos contienen cuarenta y seis vacas leche- 
ras, alimentadas con remolachas, heno y residuos de la 
fabricacion de la cerveza, que se compran en Strasburg á 
razon de cuarenta centavos la fanega. 

Los caballos son de la raza de las Ardennes ; de tamaño 
pequeño, cabeza descarnada, ojos salientes, cuello delgado 
y derecho y pecho estrecho. Son ágiles, fuertes, vigorosos 
y resisten á los mas crudos inviernos. Son alimentados 
con habas de bañado, variedad mayor y mas rústica que la 
usada como alimento humano, entre nosotros. 
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El abono de los establos es amontonado perfectamente 
sobre plataformas paralelográmicas, al lado de las cuales 
estan las cisternas para el depósito de los orines, que se 
hacen allí fermentar antes de aplicarlos sobre los prados y 
culturas. Son extraidos por medio de tinas colocadas 
sobre ruedas, provistas de una bomba y un tubo de “ guta. 
percha”, que entra dentro del líquido. Por medio de 
ellos se riegan tambien los montones de abono, con el 
objeto de estimular su fermentacion. 

Arrendamiento : en el Bajo Rhin es de veinte y siete á 
treinta y dos pesos por cuadra cuadrada. 


IV 


Tres, son los puntos principales que han llamado mi 
atencion en esta visita: Mr. Chabert mismo, el modo de 
mejorar los bañados de su propiedad y el empleo de los 
abonos líquidos. 

Vemos en Mr. Chabert un jóven de fortuna, empleando 
ocho años de su juventud, estudiando en todos sus detalles 
log medios que debia emplear en la conservacion y aumen- 
to de los bienes, que 4 su mayor edad debia administrar. 
De manera que al cabo de este tiempo nada le ha sido 
estraño; se ha encontrado completamente en su centro en 
medio de sus propiedades rurales, que no pueden sino 
adelantar, cuando gustos é instruccion se han dirijido en 
este sentido, proporcionando así á sus padres el placer de 
ver que la fortuua atesorada por medio de sus economías 
y trabajos, queda en manos expertas y capaces, que no 
haran sinó darle mayor ensanche, aumentando el buen 
nombre y reputacion de la familia que fundaron. 

Entre nosotros son muy raros los hombres preparados 
para la administracion de los bienes que mas tarde deben 
dirijir. Cuando uno contempla la suerte de las familias 
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de nuestros grandes propietarios, el corazon se oprime y 
llena de luto, al verlas educadas expresamente para mirar 
con desvío la ocupacion de sus padres. Se les dedica á los 
jóvenes al foro Ó á la medicina, Ó se les condena á vivir 
alejados de la sociedad en que deben existir, sin darles 
ninguno de los conocimientos tan necesarios en la vida 
actual de nuestro siglo; la consecuencia es natural, 6 aban- 
donan la admin:stracion.de su fortuna á manos inespertas, 
Ó son víctimas de una sociedad, en que el arte de vivir y 
hacer fortuna rápida y sin trabajo, se va desarrollando de 
una manera alarmante. 

En ambos casos los medios de existencia que han here- 
dado de sus padres, desaparecen con asombrosa rapidez, 
buscándolos despues en las dos profesiones que absorben 
nuestra juventud y cuya prosperidad está desgraciada- 
mente en razon directa con los males que aquejan á la 
sociedad. 

En Hohenheim, que vamos á visitar, como ya lo hemos 
observado en la escuela de Chalons, tendremos ocasion de 
ver como se evitan estos inconvenientes por las clases di- 
rectoras, en sociedades, que estudian el presente, para de- 
ducir de él su porvenir. 

Hemos visto tambien allí un grande eriazo, que pocos 
años atras apenas producia una escasa yerba, cambiarse en 
campo productor de ricas cosechas, desde que entregado 
al interés particular, se ha aplicado á él, capital é inteli- 
gencia. | 

Los medios han sido sencillos y de fácil aplicacion, aun 
entre nosotros mismos, adonde yacen incultas grandes 
estensiones de esta clase de terrenos, sobre todo cerca de 
las grandes ciudades, en que el capital empleado en su 
mejora, puede ser productivo por medio del cultivo del 
alfalfa 6 de los mimbres, como he visto emplearse tan 
ventajosamente estos terrenos en Escocia. Allí hay cua- 
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dras que dan hasta sesenta y siete pesos fuertes anuales 
con el producto de la poda de estos árboles. 

El tercer punto, es la aplicacion del abono líquido sobre 
los alfalfales que tanto sufren con las secas del verano entre 
nosotros, sobre todo en los terrenos altos que no conservan 
la frescura de los bajos en la estacion ardiente. Cerca de 
Buenos Aires hemos agotado las facultades productivas del 
suelo, por la siembra sucesiva de los cereales, sin haber 
repuesto las materias que inconcientemente hemos extraido 
de ellas. Hoy, en mi concepto, el modo mas práctico de 
restablecer su fertilidad, sin 1r á buscarla por medios cos- 
tosos como seria el de arar profundamente, para traer el 
subsuelo 4 la superficie, que seguramente está todavia 
virgen ; seria el establecimiento de alfalfales y cria de 
ganados finos, combinadas con lecherías y las fabricaciones 
que de ellas se derivan, cuyo expendio es fácil en los gran- 
des centros de poblacion. El alfalfa, que se alimenta á 
causa de sus raices profundizantes, ámuchos metros de- 
bajo del suelo, daria heno para los ganados y estos, 
abonos liquidos y sólidos para restablecer la fertilidad de 
aquellos terrenos. | 

Los abonos que los ganados pueden producir, serian 
aplicados á los alfalíales desparramándolos á la entrada del 
invierno sobre la superficie, levantando su capa superior, 
con una lijera reja para facilitar así su absorcion, la que 
fácilmente tendría lugar ayudada por las lluvias tan fre- 
cuentes en esa época del año. 

Los abonos líquidos se aplicarian en verano, sobre aque- 
llos prados, despues de cada corte, por medio de las tinas 
bombas, que ya hemos visto en casa de Mr. Chabert y que 
en Inglaterra se fabrican y se usan tan ventajosamente. 

Así, habríamos podido evitar las secas del verano, tan 
perjudiciales entre nosotros, á la produccion de forrajes. 

De manera, que haciendo al mismo tiempo, producir al 
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suelo por medio de la cultura de prados artificiales, habría- 
mos alzado su fertilidad, cerca de las grandes ciudades, 
encontrando siempre en ellas mercado para el exceso de 
forrajes despues de alimentado el ganado, así como tam- 
bien para sus demás productos. 

Este medio y el barbecho con dos rejas, un lijero abono 
y pastoreo servirian para restablecer la fertilidad perdida, 
viniendo despues una rotacion trienal, de tubérculos ó rai- 
ces, el primer año, trigo el segundo, y maiz y cebada, 
segun conviniera, el tercero. Los alfalfales quedarian 
fuera de la rotacion. 


y 


Despues de un dia de corridas á pié, sobre terrenos 
arados, si los huesos de un pobre hijo de Adam no quedan 
molidos, quedan al menos fatigados, por cuyo motivo 
nuestra expedicion hizo alto esa tarde en Strasburg, para 
recomenzar al dia siguiente nuestras exploraciones agríco- 
las, dirijiéndonos á la colonia penitenciaria de Ostwald. 

Esta colonia está formada por trescientos cincuenta jó- 
venes que trabajan allí sin prisiones algunas, bajo la vigi- 
lancia de capataces. Su estension es de sesenta cuadras 
cuadradas, de una tierra baja y susceptible de ser inunda- 
da en invierno por las aguas del Rhin. 

La capa inferior de este terreno es compuesta de cascajos 
rodados; y la superior de un aluvion mezclado con aquellos. 
El aspecto general es silicoso y cubierto de la gramilla de 
bañado, tan comun entre nosotros, llamada en Francia 
Chiendent (triticum repens), cuya presencia en todo terre- 
no es siempre tan perjudicial á su cultura. 

Las sementeras que allí se hacen están sujetas á la ro- 
tacion siguiente: centeno el primer año, habas de bañado 
el segundo, avena ó cebada el tercero y plantas carpidas 
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el cuarto. Es con la cebada que se pone el abono. Entre 
las plantas carpidas, se siembran seis hectáreas, con re- 
molachas y papas. 

Por una decision de la municipalidad de Strasburg, todas 
las basuras de las habitaciones de los empleados públicos, 
han sido cedidas á beneficio de esta colonia, la cual las 
transforman en papas, cebada ó centeno. 

Arthur Young, nos refiere en sus viajes, que en 1789 
Strasburg era considerado como el límite de la cultura del 
maiz ; hoy, los progresos de la agricultura, le han hecho 
avanzar de algunos grados mas, pero su vejetacion es di- 
fícil y raras veces produce grano, sino forrages. 

En Ostwald se siembra una variedad en primavera, de 
granos gruesos y amarillos, que entre nosotros es conocida 
bajo el nombre de maiz canario. Se emplea seis décimos 
de fanegas de grano por cuadra, siendo su producto de 
veinticinco fanegas por la misma estension, mientras que en 
el Mediodia es de cincuenta y hasta sesenta fanegas. 

El maiz es un cereal que á medida que avanza en la- 
titud exije terrenos ligeros y de fácil labor mientras que 
en sus límites naturales, vive mejor en un suelo compac- 
to, como por ejemplo, el arcilo-silicoso. En las vecindades 
de Strasburg encuentra precisamente los terrenos nece- 
sarios para aquellas latitudes. 


vI 


Este es uno de los departamentos designados por el 
gobierno para el cultivo del tabaco; debo á uno de los 
principales chacareros los datos siguientes, sobre manera 
curiosos, por las restricciones á que la cultura de esta plan- 
ta está sujeta en Francia. 

Para poder plantarla, es necesario comprometerse á cul- 
tivar al menos dos mil metros cuadrados, algomas de un 
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octavo de cuadra; estos permisos son puramente perso- 
nales é intransmisibles. Enel caso de plantar aleunos 
piés mas de los declarados, debe pagarse una multa de 
diez pesos fuertes, por cada cien piés en todo campo abier- 
to, y de treinta cuando es cerrado. En el caso de exceder 
el contrabando de cien piés, se lleva la multa hasta seis- 
cientos fuertes, segun la cantidad de plantas, sin que se 
pueda pasar de esta suma. Las plantas que se encuentren 
en el campo plantado, fuera del área que exprese el per- 
miso, son retenidas por el gobierno, siendo los gastos 
por cuenta del cultivador. 

La administracion general del estanco de tabacos, dá la 
distancia 4 que debe colocarse en la tierra cada planta, 
haciendo responsable al chacarero de los piés que se com- 
promete á cuidar y oblisándole á que dé cuenta y haga 
constar en el acto, cualquiera pérdida que sufra por causas 
accidentales. 

Al efectuarse la cosecha, el estanco no acepta, sino las 
hojas que le conviene, haciendo recorrer todos los campos 
sembrados, por empleados, con el objeto de que arranquen 
éinutilicen todas las hojas que se consideren en mal estado. 

Para que un chacarero pueda ocuparse de esta cultura 
es preciso que sea solvente, porque el gobierno se compro- 
mete á pagar un tanto por kilógramo de hojas y debe re- 
cibirlo en especie ó en dinero, si éstas le faltan, arreglán- 
dose el precio, por el que tenga entonces, el destinado al 
consumo del ejército. 

El cultivador puede entregar el tabaco al gobierno al 
precio establecido por el estanco, ó exportarlo en el caso 
que no le conviniese, con tal de expedirlo antes del 1% de 
Abril, del año siguiente á la cosecha, en que haya obtenido 
este permiso, 6 cuando mas tarde, hasta el 1% de Setiembre, 
siendo confiscado cuando se intenta exportar pasado este 
último término. 
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A pesar de todas estas restricciones y de ser uno de los 
tabacos mas inferiores, se cultivan en el bajo Rhin, mil 
ciento quince cuadras cuadradas. 


VII 


Hay eneste departamento una industria que merece 
llamar la atencion de todo argentino, por la fácil aplicacion 
que puede tener entre nosotros; es la fabricacion del 
aguardiente de ciruelas que producen sus quintas, en la 
cantidad de mil quinientas pipas anuales, segun Royer. 
El procedimiento empleado en su preparacion es: extrac- 
cion del jugo, fermentacion y destilacion. 

Se obtienen seis y medio frascos de aguardiente de 55 
á 60% por cada fanega de fruta, cuyo precio, en los años 
normales, es de diez y seis pesos fuertes, por pipa. La 
estadística le dá un valor mayor, de diez y nueve y medio 
pesos fuertes. Cuando veo la suma que allí produce una 
estension de legua y media de tierra destinada á esta cul- 
tura, sin contar las otras cosechas que se obtienen entre las 
líneas de árboles, pienso en lo que nosotros perdemos 
anualmente en nuestros inmensos montes de duraznos de 
las Lomas de Zamora, Quilmes y San José de Flores, cuya 
fruta podria cambiarse en un rico aguardiente, como allí 
se hace con las ciruelas. En las Carolinas y el Kentucky, 
en los Estados-Unidos, el aguardiente de duraznos es uno 
de los principales ramos de comercio y sus residuos, son 
aplicados al engorde de cerdos, cuyas carnes tienen una 
grande aceptacion en Europa. Tiene á mas la ventaja 
este aguardiente de poseer un sabor particular, producido 
por el aceite volátil de la almendra pelada, que le hace ser 
muy buscado por los aficionados. 
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En general, el bajo Rhin presenta el aspecto de un ter- 
reno muy llano en su mayor parte, lijero y fértil, cubierto 
de árboles frutales, bosques, viñas y campos de labor. 

Las tierras sobre el Rhin son inundables y pantanosas, 
como lo hemos visto en lo de Mr. Chabert. 

La sucesion de culturas establecida en casi todo ese 
departamento es: trigo, papas, nabos, coles y remolachas 
para el ganado, en las tierras de primera calidad. En 
algunos lugares se cultiva el maiz, especialmente en Ost-- 
wald y en otras la amapola, el lino y la rubia tintorea. 

En los terrenos que recorrimos, esta última planta apenas 
produce un diez por ciento de materia colorante, mientras 
que alcanza á un noventa y tres por ciento, en los de 
Vaucluse, que visitamos al año siguiente. Esta diferen- 
cia se esplica por la pobreza de carbonato de cal de todas 
las tierras del bajo Rhin y la necesidad en que se ven aquí 
de conservarlas bajo de tierra solamente dos años, á causa 
de no compensar el costo del arrendamiento la mejora que 
pudiera obtenerse dejándola mayor tiempo. En el Sud, se 
le deja hasta tres años y medio, porque allí todo favorece 
esta cultura: lo bajo del arrendamiento del terreno y la 
fuerte cantidad de calcáreo que su suelo posee. 

La Alsacia, así como este departamento, que no es sinó 
una parte de esta antigua provincia, se asemeja mucho á 
la Prusia del Rhin, por su agricultura hortícola, su activi- 
dad industrial, su comercio floreciente y su poblacion ' 
intensa, que alcanza á doscientos siete habitantes por cada 
cien cuadras cuadradas, tres veces mayor que la de Cham- 
pagne y dos veces mas que la de Lorena. La industria en 
todos sus ramos no ocupa sinó la mitad de su poblacion, la 
otra se aglomera sobre el suelo, principalmente en la llanu- 


ALSACIA 113 


ra que encierran los Vosges por un lado y el Rhin por el 
Otro. 

Es en los alrededores de Strasburg adonde se encuentran 
los mas grandes ejemplos de cultura intensa, pudiéndose 
all avaluar el producto bruto de una cuadra en ciento diez 
y ocho pesos fuertes. 

En Alsacia como en la Lorena, la propiedad territorial 
estaba en manos de la nobleza y el clero, en el momento 
de la revolucion : allí no habia una clase media como en el 
Gironde y demas departamentos del Sud, de manera que 
toda aquella, pasó al dominio del Estado y de la de éste á la 
del pueblo, que entonces defendia con ardor indomable en . 
las fronteras, el suelo patrio y el hogar nuevamente adqui- 
rido. Este es uno de los motivos porque la tierra está allí 
muy dividida, á tal grado de ser imposible toda melora, 
tanto en la calidad del suelo como en la rotacion; por no 
poder en muchas de aquellas heredades ni alimentar un 
caballo para crearse abonos, ni cambiar la sucesion de las 
culturas. Por qué, ¿cómo podrian sembrar forrages que 
debieran cosechar en Mayo, cuando tendrian que pasar sobre 
un campo cargado de espigas, y que solamente se cosecha- 
rian en Julio ? 

AlMí yí por primera vez á una pobre muchacha hija del 
propietario de uno de estos retazos, atarse por medio de 
una correa de suela sujeta á sus espaldas, una rastra con 
la que preparaba la tierra para sembrarla; por no tener 
como alimentar un caballo, ni un metro de tierra adonde 
sembrar unas matas de pasto. 


IX 


Las condiciones en que se halla la propiedad territorial 
harian descender su productibilidad sinó fuera el inmenso 


trabajo con que se lehace fructífera, cultivándola con el 
8 
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cuidado, que se presta 4 un jardin; sin embargo se 
siente en todo el bajo Rhin, la falta de ganados por la 
dificultad en que se ven para cultivar forrages. Así 
vemos que en una estension de ciento sesenta y dos leguas 
de tierras útiles que contiene este Departamento, apenas 
alimenta 140,715 vacas, 75,469 ovejas y 49,701 yeguas y 
caballos—faltando sobre todo las ovejas. Las vacas son 
Suizas—los caballos de la raza Ardenense y las ovejas de 
poco rinde en carne, lana larga y ordinaria. 

El producto bruto de una cuadra de tierra tomándolo 
sobre todas las sujetas al dominio agrícola, comprendiendo 
los bañados y médanos que dan algun pastoreo de verano, 
es de cuarenta y un pesos y cuarenta y tres centavos fuer- 
tes. Término medio altísimo y que puede esplicarse 
solamente por los cuidados que allí se dan á la cultura del 
suelo y lo escaso de sus bosques. 

El mismo retaceamiento y la fuerte poblacion, aumentan 
la demanda de tierras y es por ello que una cuadra cua- 
drada vale 506 pesos fuertes y el interés que allí produce 
el capital empleado en empresas rurales es de 2-93 por 
ciento. 

En 1835, el Departamento del Bajo Rhin tenia 231,956 
propiedades territoriales avaluadas para el pago de la 
contribucion directa, es decir que las 162 leguas de terre- 
nos útiles, estaban divididas en ese número de retazos ; en 
1842, habíanse ya dividido en 247,013, y en 1865, en 
289,645; tal es la asombrosa division de esta parte del 
territorio francés. Hoy que la emigracion tiene lugar en 
grande escala á causa de la conquista prusiana, tal vez 
cese este inconveniente, produciéndose la aglomeracion de 
las propiedades que habrán tenido que vender todos aque- 
llos que han rechazado la nacionalidad alemana. 

Entonces cuando viajaba, empezaban ya á preocuparse 
de:la necesidad de promover las aglomeraciones territoria- 
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les, no por leyes violentas que arrancasen la tierra de 
manos de los poseedores, sinó por convenios particulares, 
como se viene practicando en Alemania desde 1812. 

En Prusia solamente, han tomado parte desde entonces 
un millon y seiscientos mil propietarios y en Bischwiller 
en Alsacia existia en 1853 un gran bañado perteneciente 
á tres mil individuos, que no podian entenderse para 
llevar á cabo su mejora. ¡Se reunieron entonces, nombra- 
ron un síndico que lo administrara y mejorara—este ha 
practicado grandes trabajos por cuenta de la comunidad 
y hoy produce ricas y fuertes cantidades de forrages. 

En general puede decirse que en el Bajo Rhin no hemos 
notado pobreza, pues los salarios son de cuarenta centavos 
fuertes diarios durante el verano y treinta durante el invier- 
no para los hombres. Las mugeres ganan durante la cose- 
cha diez y ocho centavos diarios y los niños de diez á doce 
años. doce. Hay á mas la ventaja de ser el Bajo Rhin un 
departamento eminentemente industrial con las grandes 
fábricas de zarazas pintadas y multitud de otros ramos. 
Sin embargo, la division de la propiedad hace difícil la 
vida de los paisanos propietarios como son cast todos, y 
es entre su clase, que debíamos reclutar nuestra inmigra- 
cion sin ir á las ciudades, adonde las poblaciones estan 
quebradas por las necesidades y por los vicios efecto del 
hacinamiento en que viven. 

No cuento con las probabilidades de buen éxito, que 
ahora debe presentar la dominacion germánica, tan resistida 
hoy, principalmente por los hombres de campo y de cuya 
resistencia, seguramente podemos sacar provecho con faci- 
lidad, si se atiende á esta clase de emigracion, empeñán- 
dose en desviarla de los Estados-Unidos; el paraiso terre- 
nal de todo aleman y el objeto de sus sueños mas caros. 
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GRAN DUCADO DE BADEN 


I 


En una mañana de primavera, aunque bastante fria, atra- 
vesábamos el Rhin frente á Strasburg. Aquí, el rio se divide 
en dos brazos, dejando entre ellos una isla, sobre la que está 
la Aduana francesa y un poco mas adelante, rodeado de sau- 
ces llorones, el monumento erijido 4 Dessaix con esta sen- 
cilla inscripcion : “* A Dessaix, el ejército del Rhin—-1800. >” . 
Como la isla está unida á tierra por puentes de botes á uno 
y otro costado, luego de haber rendido el homenaje religioso 
que los franceses saben tributar á sus héroes, contemplan- 
do con recojimiento este sencillo monumento de tanto gé- 
nio y gloria, pasamos á la Aduana de Kehl, perteneciente 
al Ducado de Baden, adonde despues dela inspeccion de 
nuestras mochilas, esperamos largo rato el tren que debia 
partir para Baden. Al fin salió, llevándonos en unos car- 
ros de tercera descubiertos, en que apenas servian á abri- 
garnos del frio intenso de la mañana, unas lijeras cortinillas 
de hule, que el Papá Hijiene (1) se empeñaba en hacer 
bajar á todo trance, mientras que nuestros compañeros las 
levantaban por otro lado para poner á prueba el temple 
de este célebre personaje del Instituto, hijo de un abogado 


1—No hay sino el génio francés para usar la terrible arma del ridículo, con un 
éxito sorprendente, de eficacia, de delicadeza y finura al mismo tiempo. ¿Cómo po- 
drán espresarse mejor los defectos de nuestro compañero Viefville, que bajo el ap3- 
do del Papá Hijiene ? 
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de Amiens, á quien el gusto por las bellezas agrestes de 
la naturaleza habia traido 4 Grignon ; y adonde la realidad 
de la vida agrícola en los pesebres y con la rasqueta en la 
mano, habíanle hecho prorumpir mas de una vez en pro- 
testas solemnes contra semejante violacion de los sagrados 
é inalienables derechos del hombre, segun él decia en su 
lenguaje forense. Como el director del Instituto, conver- 
tido en tirano, poco caso hacia del caudal legístico de nues- 
tro amigo y á pesar de sus largas y sentidas arengas sobre 
la calidad de los alimentos, el estado triste de su estómago 
y lo rudo de los trabajos, le perseguian los manjares es- 
partanos de nuestro cocinero y los feroces establos, cuya 
limpieza tenia que ejecutar bañando sus manos en impuros 
líquidos. Tomaba, sin embargo, todas las precauciones 
humanamente posibles para que no quedase en él el menor 
rastro de la degradacion en que se le hundia: en verano 
las abluciones contínuas ocupábanle todo el tiempo que el 
reglamento del Instituto le dejaba libre; en invierno cu- 
bria su delicado cuerpo con dos paletóes, la camiseta de 
uniforme, un gran ropon de paño encima y una bufanda» 
antes de dejar las salas de estudio, para volver á quitarse 
de encima todos estos atavíos luego que entraba y evitar 
así, segun él decia, la sofocacion que el calor de las estufas 
le producia. 

Esa mañana sus gustos campestres habian cesado; ya no 
hacia 1dilios al ver los bosques y montañas del ducado de 
Baden, su nariz como su cara brotaban sangre,.á pesar de 
todos sus PTOS: : protestaba no volver mas áem- 
prender viajes á pié, sin su ropa de abrigo, y se indignaba 
con nuestros compañeros, cuya hilaridad habia despertado 
en sumo grado, porque le aconsejaban renunciase á su 
propósito, de cambiar los o y procesos por el cayado 
del pastor. 

El Papá Higiene, la intolerancia de los conductores, que 
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no podian sufrir nuestra risa, al oirnos hablar en un, 
idioma que no comprendian ; y el frio que nos traia inquie- 
tos, impidiónos admirar. el bello pais que atravesábamos, 
llegando á las mueve de la mañana á Baden-Baden. 


IL 


El carácter. aristocrático de Baden, á pesar de su deca- 
dencia en este sentido, desde el establecimiento de las. 
mesas de juego, es tan conocido que inútil seria describir- 
lo. Baden es una de las. mas bellas, y mas originales 
ciudades alemanas, por sus grandes alamedas, sus ruinas, 
sus cerros. cubiertos de vejetacion y sus valles profundos, 
adonde aparecen aquí y allí grupos de habitaciones, que le 
dan mas bien el carácter de un jardin, creacion fantástica de 
alguna imaginacion meridional, (1) que el de una ciudad. 
Alí, á algunos pasos del Castillo Ducal, se alzan montañas 
cubiertas de pinares negros, y senderos tan sombríos y 
deliciosos. como podria haberlos en un bosque virgen, 
de América;: los bellos jardines del Kursaal ó sala de con- 
versacion se pierden entre las tortuosidades del Lichten- 
thal (valle de las luces) estrecho desfiladero poblado en su 
fondo por una alameda de robles, que esconden bajo sus 
copas el arroyuelo del Vos, en todo su curso á través dela 
ciudad. El maSnífico pórtico corintio de la sala de con- 
versacion desde donde. se desarrollan paisajes solamente 
comparables con una decoracion de ópera; la negrura de 
las crestas cubiertas. de pinos que parecen guardar las es- 
paldas de este edificio y el suntuoso lujo de los hoteles, 


1—Efectivamente, la villa Pallavicini cerca de Génova y los jardines de Caserta 
en Nápoles, son dos creaciones fantásticas que me vienen siempre ¿ la imaginacion 
cuándo veo Baden-Baden, aunque de un género tan diferente: aquí es la natura- 
leza ayudada en algo por el arte, allí todo es obra del hombre y de las artes deco- 
rativas. : 
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que se hacinan al pié de los cerros, que al otro lado del 
Oos sostienen en sus crestas las ruinas del desmantelado 
castillo de los antiguos señores, donde puede leerse toda-- 
via en sus muros y subterráneos, la historia de la edad 
media, atraen anualmente millares de paseantes que vie- 
nen á gustar de los últimos albores del estío. 

Era en una ciudad tal, adonde entrábamos á pié, con los: 
atavíos y mochilas al hombro, con que entramos en Nancy ;. 
sin embargo, acostumbrados allí á la vista diaria de turis-- 
tas, nadie nos indagó, ni la hora á que representariamos,. 
ni el cuartel á que nos dirijiamos. 

En la tarde, despues de algunas excursiones á los bos- 
ques y cerros vecinos, nos arreglamos en cuanto nuestro 
diminuto equipaje lo permitia y salí de Cicerone, con al- 
gunos compañeros, á mostrarles á Baden, pues ya era este- 
mi segundo viaje. JLo primero que encontramos fué la. 
multitud de tiendas de campaña, adonde se amontonan to-- 
das las manufacturas peculiares á muchos paises de Eu- 
ropa: como los incomparables cristales de Bohemia, la 
quincallería de Paris, los objetos en madera de Suiza, y lo- 
que es muy curioso, la innumerable cantidad de relojes de- 
péndula fabricados en madera por los montañeses de la 
Floresta Negra. Uno solo de esos almacenes encerraba. 
mil de ellos, andando todos simultáneamente, y algunos 
imitando al dar las horas con tanta perfeccion el canto- 
lúgubre de la tórtola, que á no ver allí las alamedas cuaja- 
das de gentes, podria uno haberse creido en medio de- 
alguna soledad, oyendo los lamentos de esta viuda de los 


e 
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bosques. 

Es la fabricacion de estos relojes en madera, una de las. 
ocupaciones peculiares á los vaqueros y montañeses de la. 
Floresta Negra, conlos que inundan toda la Alemania. 

Este paseo nos llevó al salon de conversacion: uno de: 
los edificios mas suntuosos en Europa. Allí encontramos. 
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en la primer sala la orquesta que hábilmente divierte á 
los paseantes en las tardes, compuesta en su mayor parte 
de los principales músicos que la Alemania posee y en la 
sala siguiente las mesas de juego, que tanto han hecho per- 
der á Baden en la respetabilidad de su sociedad. Un:si- 
lencio profundo reinaba en ella, sin que se sintiese inter- 
rumpido sinó por el sonido metálico del rastrillo con que 
el director del juego recoje las apuestas perdidas. 

= Encontramos la mesa rodeada de multitud de personas 
de ambos sexos, y velamos con sentimiento algunas caras 
tan bellas é interesantes apostar napoleones sobre napo- 
leones, sin que la pérdida ó la multiplicacion de ellos les 
causara la menor emocion, y sin embargo, su porte y seño- 
ras que les acompañaban no indicaban sino distincion. 
Estos no son sinó los jugadores por placer, entre los que 
las crónicas de Baden cúentan al príncipe Gerónimo Bona- 
parte, quien, á pesar de su avanzada edad, lo frecuentaba 
y dicen hizo quebrar dos veces la banca. 

A mas de estos, hay otros cuyas fisonomias serian dig- 
nas del estudio de Lavater : son los jugadores de profesion, 
en los que se ven marcados en rastros profundos la avaricia. 
y la inquietud producida por las emociones de esta profe- 
sion degradante, mezclados á los esfuerzos que se les vé 
hacer para serenarse y calcular con reposo las probabilida- 
des del juego, con el mismo empeño con que harian un cál- 
culo mercantil. Estos son los que estan prontos á esplotar 
toda probabilidad de utilidades, llegándose al estrangero 
con los aires é importancia de un secretario de embajada, 
á pintarle con los colores mas bellos las probabilidades de 
una ganancia segura, que concluye casi siempre por la 
ruina de muchas fortunas, cuyas trajedias forman la crónica 
triste de estos lugares, escandalizando la Europa entera. 
¡No ha mucho un diario aleman anunciaba que en Wisba- 
den, lugar igual al que nos ocupa, habian tenido lugar en 
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ese año trece suicidios á consecuencia del juego, en Baden. 
ocho, y en Homburg once! 


111 


El empresario Mr. Benazet paga al Gran Duque de 
Baden 6,000 libras esterlinas anuales por el privilegio 
esclusivo de establecer las mesas de juego, y 4 mas se com- 
promete á la conservacion de los: edificios, plantacion: y 
cuidado de los jardines: condicion que le obliga al gasto 
anual de 23,076 libras esterlinas, de manera que tiene no: 
solamente esta enorme suma que salir de los bolsillos de 
los paseantes, que se alucinan con las probabilidades. de 
una fortuna rápida, sinó 4 mas las utilidades que la. com- 
pañia debe naturalmente tener. Hn medio de la. civiliza- 
cion tan adelantada de los alemanes, adonde el derecho, 
la filosofía y aun la economía política han hecho tan gran- 
des progresos en las cátedras de las Universidades, asom= 
bra ver en práctica por sus pequeños soberanos tales medios 
para crearse rentas, amasadas con la sangre y sudor de 
tantos desgraciados ilusos. (1) 

Felizmente para el viajero, que mira con sangre fria 
las mesas de juego, la orquesta le brinda sonidos embria- 
gadores á poca distancia de alli; y diez minutos mas de 
camino, le hacen entrar en una infinidad de oscuros sende= 
ros, que lo conducen en medio de bosques solitarios «y 
sombríos, ó entre las calles de la riente aldea de Ober= 
bauern, adonde la escena cambia completamente y enlugar 
del lujo y trenes de las alamedas del Lichtenthal, encuen- 
tra las tranquilas y risueñas caras de los montañeses. 

No son estos solamente los preservativos que Baden 


1—Los franceses con su acostumbrada orijinalidad han hecho del nombre ale» 
man que lleyan estas salas (Kursaal—sala de Corte) el equívoco Coursale, Corte 
sucia, que bien lo merecen por los vicios degradantes que allí se practican, 
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ofrece contra la fiebre del oro; pues un sendero estrecho 
en medio de los bosques de pinos, que se encuentran al 
dejar la ciudad, conduce al turista, en una hora de as- 
censo, 4 las ruinas de la antígua morada de los Margraves 
de Baden. No solamente puede desde allí, al través de 
los vidrios de colores de una sala de refrescos, que se 
encuentra establecida entre aquellos viejos muros, admirar 
la belleza del paisage que se desarrolla á sus pies, sinó que, 
levantando la vista se sorprende con uno de los cuadros 
diorámicos mas grandes y vastos de la Alemania. A un 
lado, se vé la Floresta Negra cubierta de los bosques que 
le dan tanta orijinalidad, interrumpidos de trecho en 
trecho como por fajas tortuosas, por el verde claro de sus 
valles ; la ciudad de Baden á sus pies con un sinnúmero de 
aldeas y campanarios, algunos conventos ccmo el de Lich- 
tenthal, miles de arroyuelos en lo estrecho de los valles 
vecinos, con sus aguas espumosas, bordeados en uno y otro 
costado, de aserraderos, Ó haciendo correr sobre sus aguas 
inmensos trozos de maderas que descienden de las crestas 
con la impetuosidad del torrente; y si de aquí estiende su 
vista; vé á su izquierda las llanuras del Bajo Rhin, guar- 
dadas por las montañas de los Vosges en Francia, que se 
pierden azuleando, entre los colores variados del horizonte. 

Un paseo de pocas horas puede llevarlo tambien á la 
cumbre del Jagd haus (pabellon de caza) adonde puede ver 
los rojos colores de la catedral de Strasburg mostrándose 
tras los sombrios matices de la Floresta Negra y descender 
luego á saborear en la casa de conversacion los ricos he- 
lados que ella ofrece; sentir el perfume de las flores de 
sus jardines, viendo tranquilo las oleadas de gentes agitadas 
en el mar borrascoso de las malas pasiones, que no lejos se 
agrupan en las salas de juego, sin que todo esto le haya 
costado sacrificio de ninguna clase y pueda retirarse de 
Baden tranquilo y contento de él. 
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¡Pero, desgraciado si sueña con los dorados castillos de 
un millon de francos que Mr. Benazet siempre conserya 
sobre la mesa de apuestas! Miles de crónicas de Baden 
le contarán las historias de jóvenes que han llegado en una 
mañana con fortuna, para salir á la tarde á pié con un 
baston, por único compañero y los recuerdos desgarradores 
de haber dilapidado el fruto, tal vez de siglos de contrac- 
cion y trabajo. De otros mas débiles, que no han querido 
aprovecharse de la generosidad del empresario, que los 
conduce hasta sus moradas por cuenta de la compañia; que 
han concluido sus dias con una pistola, al pié del monton 
de oro que soñaban poseer, y que no han hecho sino aumen- 
tar con sus fortunas. 

Sin embargo, todos encontrarán á Mr. Benazet amable 
y obsequioso, ocupándose del bien de sus semejantes en 
los bellos paseos, jardines y monumentos que les levanta 
para su recreo, sin que eso le impida calcular con la frial- 
dad del usurero judio, en el número de fortunas y familias 
que destruirá cada año en provecho de las suyas y de sus 
comitentes. 

A pesar de las redes tan conocidas en que miles de per- 
sonas pierden su libertad y quizá la vida, el hombre pare- 
ce que fuera ciego, siempre pronto á dejarse esplotar por 
el primer cínico que se atreve á hacerlo, como lo prueba la 
multitud de gentes que anualmente se agrupan al rededor 
de las mesas y el lujo creciente de sus jardines y salones. 


IV 


La mañana del dia siguiente á nuestra llegada á Baden, 
amaneció fria y lluviosa; sin embargo, provistos para este 
caso, nos cubrimos de goma y subimos al castillo nuevo, 
que no se llama así, sinó por haber otro mas antiguo, pues 
fué edificado en 1741. Hoy no sirve sinó de residencia 
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casual delos Duques de Baden, sin que tenga nada extra- 
traordinario en su interior, sino los antiguos calabozos 
subterráneos, en que los prisioneros eran depositados, por 
medio de cuerdas, por una abertura circular, que se vé 
en el piso del castillo y que apenas daba una escasa luz á 
estas tristes moradas, adonde todavia se ven los instru- 
mentos de tortura y una série de argollas fijas en los 
muros, á las que eran ligados los desgraciados condenados. 
Existe aun en un pasadizo un pozo de muchas varas de 
profundidad cubierto hoy superficialmente, que contenia 
en tiempos atrás muchas ruedas giratorias armadas de 
cuchillos: su puerta era una trampa horizontal con un 
eje en el centro que servia de piso al callejon estrecho de 
que ya hemos hablado, en cuyo fondo habia una vírgen co- 
locada en un nicho en el muro. Luego que el condenado 
llegaba se le obligaba, como prueba de resignacion y reli- 
giosidad, 4 que besase á la Vírgen Santísima antes de 
cumplir su condena, que ignoraba completamente. Natu- 
turalmente, luego que ponia sus piés sobre la trampa, ésta 
giraba haciendo caer en el precipicio al infeliz prisionero 
sobre las ruedas giratorias y cuchillos que en él habia, des- 
pedazándolo antes de llegar al fondo. Si Rosas ó Ibarra 
hubieran conocido semejante burla, cuánto les habria di- 
vertido este suplicio 4 sus almas infernales, aunque el 
segundo, con sus retobos de cuero, sobrepasó á los Margra- 
ves de Baden ! 

No hace muchos años que este tormento fué descu- 
bierto, encontrándose el fondo del pozo en que estaba 
colocado, lleno de restos humanos y vestiduras desgarra- 
das, mezcladas con cuchillos y ruedas enmohecidas. 

Esta parte de Baden tiene por nombre el “* Infierno”, y 
bien lo merece; no solamente por las muestras de la crueldad 
refinada del feudalismo, que hemos ya visto, sinó porque 
mas abajo, se encuentran tres manantiales de agua hirvien- 
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te, que atraiam en otro tiempo, la multitud de enfermos 
que hoy han huido á los retirados y pintorescos valles de 
Toeplitz, Carlsbad y Marienbad en Bohemia ; adonde en- 
cuentran tranquilidad, bosques y montañas. en que recrear- 
se, sin que allí vengan á turbar el reposo que necesitan, 
las mesas de juego, por estar severamente prohibidas. 


y 


A pesar de la lluvia que continuaba, tomamos todos el 
camino de Gernsbach, pequeña ciudad 4 dos leguas de 
Baden Baden, en el valle del Murg, llegando allí 4 las diez 
de la mañana, con un bellísimo dia, como siempre sucede 
en los paises montañosos, adonde las nubes detenidas por 
“las altas crestas, agrupándose contra ellas, precipitan en 
forma de lluvia en el fondo de los valles, la humedad de 
que estan cargadas ; mientras que á corta distancia, donde 
este fenómeno no tiene lugar, el sol muestra todos sus 
rayos con brillantéz. 

Nos «alojamos «en la posada de la Estrella (Stern) y 
mientras que gran parte de nuestros compañeros danzaban 
al sonido de un piano tocado por Mandeyille, yo inspirado 
por el celeste cielo de los muros de la sala, pensaba en mi 
patria y en adelantar mis estudios, clasificando la cosecha 
de plantas que habiamos hecho en el camino, con Oluysnard 
y Dupuis. 

Luego que hicimos acallar nuestros estómagos, que á 
grandes gritos nos pedian ya algun lastre, alijerados con la 
marcha á pié de dos leguas, casi siempre trepando cerros, 
nos dirijimos al castillo de Neu Eberstein, fortaleza anti- 
gua de la familia de Baden, colocado sobre.una roca, cor- 
tada casi perpendicularmente del lado de Gernsbach y 
poblada toda de pinos. Es esta un promontorio cónico, 
compuesto de granito que divide los valles de Baden y del 
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Murg, dominando perfectamente todo el curso del rio, de 
manera que permitia 4 los señores de Eberstein cerrar el 
paso á los viajeros y despojarlos, como era de su derecho 
en aquellos tiempos. 

Hoy ha sido reedificado y es la residencia habitual del 
eran Duque, durante la caza. El golpe de vista que se 
obtiene desde su terraplen es sorprendente. Vése el rio 
Murg salir lleno de espuma y con la precipitacion de un 
torrente de las estrecheces del valle, cuyas laderas parecen 
ennegrecerse mas con el contraste de las aguas del rio, las 
que á la vez están tambien encerradas entre prados de un 
verde esmeralda, en que pacen multitud de vacas. Casi 
al pié del castillo, el Murg se divide en varios brazos, 
corriendo con precipitacion y rompiéndose mil veces sobre 
las rocas de su lecho, de manera á encerrar entre una cinta 
de plata á la bella aldea de Owertrooth, donde reina una 
grande actividad en la multitud de aserraderos que la com- 
«ponen. Allí vénse llegar con una rapidez asombrosa, unas 
tras otras las hangadas de madera, que descienden por el 
Murg hasta los talleres adonde se preparan en tablas, ba- 
jando de torrente en torrente hasta el Rhin y de alli á 
Holanda. 

Durante nuestra permanencia en Eberstein vimos des- 
cender tres de estas hangadas, manejada cada una por dos 
hombres armados de botadores. Habia momentos, en que 
tal era la precipitacion con que corrian, que nos parecia 
iban á chocarse haciéndose mil pedazos; mas la destreza 
de sus conductores era tal, que ya al tocarse las veiamos 
desviarse de pocas pulgadas al parecer, y pasar con toda 
rapidez dejando atrás á los mas prudentes. 

En este valle y en medio de la Floresta Negra, pasa una 
buena parte del año el Gran Duque, rejente de Baden, sin 
que lo ocupen mas asuntos políticos que los ejercicios acti- 
vos de la caza del ciervo ó del jabalí, que tanto abunda en 
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medio de aquellos bosques. Vive allí con una sencillez 
que casi podria clasificarse de pobreza, si no se supiese lo 
poco fastuoso y sencillo del carácter aleman. 

El comedor está adornado en sus muros, por catorce 
armaduras de sus antepasados, desde 1252 hasta 1408; un 
retrato de Felipe de Eberstein, fundador del castillo, sobre 
la chimenea, y algunos vasos etruscos en el fondo. El apo- 
sento está amueblado con una sencilla cama de caoba, y 
erabados de las obras gefes de Rafael. Es, con esta parsi- 
monia propia de un Nemrod, que vive el jóven gran Duque 
de Baden ocupado de los activos ejercicios de la caza, en 
que dicen escede al mas hábil y adiestrado, sin curarse 
mucho de los debates de la política europea, cuya direc- 
cion tiene que ser dada por cualquiera de las dos grandes 
potencias alemanas á que sus intereses ó simpatías le liguen. 
Sus pueblos parecen felices, mas en prueba del talento y 
caballerosidad que le atribuyen, no veo sinó el desarrollo 
de un poder feudal, y sus tristes, por no calificar con pa- 
labras mas duras, mesas de juego, que ciertamente nada 
abonan en su favor. (1) 


vl 


- A nuestra vuelta de Eberstein luego de haber descan- 
sado un momento en “la Estrella”, cargamos nuestras mo- 
chilas y salimos de Gernsbach con direccion á la propiedad 
Ari en Rottenfels, 4 cuyo mayordomo estabamos reco- 
mendados. Llegamos ya tarde despues de haber corrido 
el valle del Murg por espacio de tres leguas. 

El resultado de esta visita fué el siguiente: 


1— Segun estoy informado, el contrato con Mr. Benazet feneció en 1867 y 
desde entonces concluyó ese escándalo, que no hay duda, era uno de los errores 
mas saltantes de nuestra civilizacion. 
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La propiedad es de doscientos morgens, Ó sea treinta y 
nueve cuadras y un décimo; situada, como hemos dicho, 
en los bordes del Murg en un suelo arcilo=-silicoso. En 1824 
este rio desbordó, inundando todo el valle, y cambiando la 
naturaleza del terreno, con la inmensa cantidad de aluvion 
que sus aguas trajeron. Hoy las inundaciones están évi- 
tadas, con un dique formado sobre sus bordes, con tresciern= 
tas mil carradas de tierra y una buena calzada de piedra, 
construida completamente en la orilla del agua. Sin em- 
bargo, el Ródano ha vencido todos los esfuerzos humanos, 


4 pesar de que sus diques no encierran las aguas desde sus 


bordes, como aquí; aumentando así la profundidad del 
cauce y empuje de su corriente. Es cierto que hay dife- 


rencia entre los dos rios y que esto no debe ser mirado 


sinó como observacion general. 

Nolejos de la casá habitacion se halla otra, adonde hay 
un pozo profundo, hecho en la creencia que se encontraria 
carbon de piedra, como en Inglaterra, en el asperon de los 
Vosges (Grés-Vosgien). Se ha profundizado la escavacion 
hasta 140 metros sin encontrar sinó unas aguas ferrugi- 
nosas, que han sido bautizadas con el nombre de Elisabe- 
thenquelle; habiéndose construido inmediatamente, como 
se hace en Alemania, una casa de sanidad para aproye- 
charlas. 

Vacas : laraza que cuidan en esta heredad, es una cruza 
de la holandesa con la de Friburgo, en Suiza. La raza 
holandesa pierde por esta cruza, las estremidades agudas 
que la distinguen, sin perder en nada, la calidad de buenas 
lecheras. Hasta la cuarta paricion dan, escepto los meses 
de preñez, nueve frascos diarios. Una de estas vacas, 
cuando llega á su crecimiento máximo pesa de 69 1/2 4 
77 1/2 arrobas: el mínimun es de 40 á 48. 

Han ensayado nueve razas diferentes, hasta que ha sido 
necesario pararse en esta cruza, que no solamente mejora 

9 
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las formas, sinó que dá fuerza y vigor á los terneros, pro- 
duciendo excelentes novillos para el matadero. 

Raza de Lámbourg—Es una raza artificial, que se distin- 
guia por su fuerza en el arado y que mas tarde, habiendo 
observado sus buenas cualidades como lecheras, se les cria 
por separado con ese solo objeto. .No dá tanta leche como 
la raza holandesa, pero es mucho mas rica en manteca y 
sus novillos son excelentes para el arado. - 

A mas de esta hay una cruza entre la raza holandesa, 
que siempre sirve de base para toda buena lechera y la 
grande del Canton de Berna (Suiza ); tambien como se 
sabe, una de las primeras razas lecheras de Europa. 

En los primeros dias de la paricion, las vacas reciben 22 
libras diarias de heno seco, dividido en dos porciones. 

Instrumentos agrícolas—El corta raices divide las remo- 
lachas en tiras anchas por el sistema ordinario, y en seguida 
caen en una caja, en el fondo de la que hay dos cilindros 
armados de cuchillos circulares, que entran en una especie 
de encage, que cortan las tiras en otras largas y angostas. 
El encage cóncavo es limpiado por un peine de fierro. 
Tiene á mas este instrumento, dos cilindros movibles de 
piedra que se ponen en reemplazo de los otros, cuando se 
quiere machacar la avena para los animales. | 

Los arados son los de Schwerz, es decir, el de Brabante 
con una sola mansera y el sueco de madera y. fierro de 
regulador, comun en esta clase de instrumento... 

Las rastras son articuladas, por tener que cultivar la 
tierra en tablones, 4 causa de la humedad que conservan, 
por estar situadas en un valle tan. profundo y no usar los 
drains 6 tubos subterráneos, con que los ingleses: estapeb 
la demasiada humedad de .sus terrenos. : E, 

El extirpador es: empleado en los rastrojos. de trigo, 
adonde siembran en seguida nabos para el ganado... 

Abonos —Los del ganado son perfectamente. bios 
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en plataformas cubiertas con una buena capa de arcilla, 
para impedir la evaporacion de los gases amoniacales; 
antes de emplearla, es secada.en galpones para privarla de 
la humedad y hacerla mas apta á la absorcion de los gases. 

Bueyes—Los que se engordan en los establos son de la 
raza de Wiúrtemberg; animales de grandes dimensiones 
pero muy huesosos. ¡Son comprados durante la época del 
labor de las tierras á la entrada del invierno; sirven durante 
esta estacion y en los acarreos de la cosecha, siendo inme- 
diatamente despues puestos 4 engorde en los establos, para 
ser vendidos á.la entrada del invierno y reemplazados en 
el acto por otros fuertes y escojidos. Paris es principal- 
mente el mercado para el ganado, de Baden, Wúrtemberg 
y las provincias del Rhin. 

En las caballerizas y establos de vacas, estan suprimidas 
las rejas para el pasto, por darse todo picado menuda- 
mente. * | 

Luego de haber inspecciónado los establos y culturas, el 
Sr. Weber, nos invitó á la inspeccion de sus bosques, 
dándonos al mismo tiempo el consejo de desandar el cami- 
no andado, volviendo esa noche 4 dormir 4 Gernsbach por 
que íbamos en direccion á Carlsruhe en lugar de ir 4 
Stuttgart, adonde queriamos dirigirnos ; que para llegar 
esa noche 4 dormir en Michelbach, teniamos un camino de 
ocho horas, entre cerros muy escabrosos y llenos de peligros 
para nosotros, que éramos extrangeros y marchábamos sin 
guia que conociera el pais; que suponiendo que llegásemos 
con felicidad, habriamos hecho un camino estraviado y 
tenido que dormir en algun establo, porque la aldea á que 
nos dirijiamos no permitia otras comodidades. 

Fué preciso pues volver á recorrer las tres leguas andadas 
ya. Mr. Peplowsky impertérrito siempre, á pesar de haber 
desaparecido el sol, siguió al Sr. Weber á los bosques con 
algunos alumnos. Cluysnard, Macedo, algunos otros y el 
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narrador estábamos tan molidos con la carrera del dia, 
á mas, teniamos nuestras mochilas tan cargadas de mues- 
tras mineralógicas, que resolvimos volver á la “Estrella”, á 
prevenir al posadero de nuestra vuelta. 


VII 


A las ocho entrabamos en Gernsbach á tendernos en los 
sofáes, mientras que se preparaba la cena con que esperá- 
bamos á nuestros compañeros, que no llegaron sinó á las 
diez y media, despues de haber visitado, no solamente los 
bosques de Rottenfels, sinó una fábrica de cristales de que 
tralan muestras. 

La cena aunque abundantísima y variada, pues hasta 
tuvimos gallinas montaraces, ( gallinacea muy semejante á 
nuestras pavas del monte ) fué tempestuosa, por la oposi- 
cion que Mr. Peplowsky hizo á nuestro pedido dé disminuir 
un poco la rapidez de la marcha, pues en ese dia habria- 
mos bien andado diez leguas, que entre montañas, equiva- 
len á quince en una llanura. A pesar de nuestros esfuerzos, 

_todo fué inútil; retirándonos las diez y seis personas, ú 
reposar de las fatigas del dia, en doce camas que solamente 
poseia la posada. 

Por felicidad, ó mas bien por desgracia, me cupo en el 
reparto una cama completamente nacional, cuya descrip- 
cion merece hacerse, pues bajo el sistema que estaba arre- 
glada, seria una novedad entre nosotros. Sobre una vieja 
tarima de pino muy angosta, como todas las camas de 
Alemania, habia un colchon de paja de trigo forrado en 
cotin azul por la parte inferior, y la superior en un lienzo 
blanco crudo muy ordinario, que servia de sábana; una 
bolsa de listado por un lado y de lienzo por otro, en cuyo 
interior habia un colchon de plumas de media vara de espe= 
sor, que sirve de sábana y cobertor del pobre sér humano 
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condenado á sufrirlo; hínchase á veces con el aire, hasta 
tomar la forma esférica y sacúdese sobre uno, como un 
bote podria hacerlo sobre las aguas, poniendo en ventila= 
cion completa el cuerpo del pobre infeliz sujeto 4 semejante 
suplicio. No solamente es esto, sinó que creyendo uno 
poderlo reducir, pasa toda la noche luchando con él á 
golpes, para disminuir su vólúmen, sin que consiga sinó 
aumentarlo mas, por las reacciones que ellos producen en 
la fuerza elástica de las plumas y del aire. 

Despues de una noche tal, en que habiamos gozado así 
del reposo que el lecho nos brindaba, estábamos ya en pié 
á las seis de la mañana y á las siete saliamos de Gernsbach 
en direccion á los baños de Wilbad en el Wiirtemberg ; no 
todos, porque cuatro de nuestros compañeros, entre. ellos 
Macedo, habian tomado una diligencia que los llevaba á 
Rottenfels, donde estuvimos la noche anterior y de ahí 4 
Muggersturm, de adonde seguirian por el camino de fierro 
hasta Wilferdingen; de este punto por una diligencia hasta 
Pforzheim y desde allí en coche de alquiler, hasta Wilbad. 
Fué grande la agitacion de Mr. Peplowsky, cuando supo que 
habian partido sin saber ninguno de ellos una sola palabra 
de aleman. Se dió órden en el Hotel de despachar una 
silla de posta 4 Herrenalb 6 Dobel, adonde los esperaria= 
mos; pues nuestro amigo Macedo, fatigado sin duda por 
las carreras del dia anterior, y la imposibilidad de arreglar 
nuestra marcha con Mr. Peplowsky, habia temido el con= 
sultarle antes, la clase de ruta que iba á emprender. 


VILI 


- El Valle del Murg que hemos recorrido, es célebre en la 
historia de los progresos de la agricultura. En él nació 
Antonio Rindenschwender, el pobre leñatero, que en 1740 
introdujo allí el cultivo de la papa. 
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¿Habia oido hablar de las ventajas de aquel tubérculo para 
la alimentacion y mientras que en Francia, todavia en 1755 
Parmentier hacia esfuerzos inauditos para propagarlo, Rin- 
denschwender sabe que en la aldea vecina de Loffenan, 
se necesitaban peones para arrancar los cosechados allí y 
corre á ofrecerse para ese trabajo. Wolz, en su his- 
toria de la civilizacion, refiere la lucha que este obrero 
del progreso tuvo, resistiendo la fuerte tentacion que le 
trabajaba, para sustraerse algunos tubérculos y llevárselos, 
para plantarlos en su casa de Gaggenau. ¡Pero, al fin, se 
vence! y dominando aquella mala idea, pacta con sus pa- 
trones, en que se le pagaran sus salarios con tantos tubér- 
culos, cuanto ellos valieran. Recibe en pago nueve canastos 
llenos. Llévase cinco á su casa, los planta, y hácese desde 
entonces el propagador de aquella benéfica cultura, en todo. 
el Valle del Murg. ¡Sesenta y tres años despues, moria. 
lleno de honores y de fortuna!—habiéndole el gobierno 
honrado con el título de Consejero Agrícola, y dejando á 
su familia ciento treinta mil pesos fuertes, con que sus 
conciudadanos habian sabido premiar su laboriosidad é 
inteligencia. | 

Cuarenta y nueve años despues, en 1789, decia el célebre 
agrónomo inglés Arturo Young, en sus viajes en Francia : 
“En cuanto á las papas, seria ridículo el considerarlas 
como alimento para los hombres, cuando noventa y nueve 
centésimas partes de ellos las rechazan. ” 


IX 


Pocos pueblos son menos accesibles á los usos y costum- 
bres de los otros, que aquellos que viven encerrados en me- 
dio de montañas que les dificultan su comunicacion, ó que. 
alguna peculiaridad física del suelo, impide la introduccion. 
de extranjeros en él. Asíson la Bretaña y la Suiza, en 
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que el viajero vé costumbres casi primitivas, perpetuarse 
por siglos en sus retirados valles, Ó las landas de Burdeos, 
cuyos arenales son inaccesibles 4 los demás habitantes de 
la Francia. Por esto era que no me sorprendia, comoá 
mis compañeros, al yer el gorro de pieles en forma de pris- 
ma, circular y la levita hasta el tobillo, del paisano badense, 
sin dejar de reir con ellos, de un traje que les es peculiar 4 
los habitantes de los retirados valles de la Floresta Negra; 
que consiste en sombrero de tres picos, larga trenza con 
moños negros, frac azul con faldones muy largos y botones 
amarillos, chaleco blanco, calzones cortos, medias de lana 
azules y zapatos con hebilla. Los paisanos ancianos que 
velamos con él, nos inspiraban respeto, creyendo ver 
errar allí la sombra veneranda de Schiller; -mas, los 
muchachos de veinte Ó mas años, entrando á las aldeas los 
domingos llenos de satisfaccion, vestidos así y encerrada la 
cara entre dos grandes cuellos de lienzo crudo, no podian 
dejar de excitar nuestra hilaridad. Cuando se reflexiona 
que á algunas leguas no mas, está Baden con todas las nove- 
dades del lujo moderno, no puede uno menos de esplicarse, 
sino como llevo dicho, la tenacidad con que estos ha- 
bitantes resisten la invasion de nuevos usos, conservando 
trajes que hace mas de setenta años han desaparecido del 
resto de Europa. 


X 


El gran ducado de Baden que íbamos á dejar en esos 
momentos, comprende una parte de las llanuras y colinas 
del valle superior del Rhin y otra de las montañas de la 
Floresta Negra, presentando una gran variedad bajo el 
punto de vista agrícola. 

En toda la parte del Rhin y del Neckar, que visitaremos 
despues, se encuentra el viajero con una gran fertilidad 
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auxiliada por la benignidad del clima, consistiendo su cul> 
tura principalmente en los célebres viñedos de aquellos 
bordes, los de las riberas del Lago de Constancia y los del 
valle del Tauber, produciendo estas dos últimas aos 
tan buenos vinos como las primeras. 

La parte de la Floresta Negra perteneciente 4 Baden, es 
un pais relativamente pobre, como lo acabamos de ver, no 
presentando sinó pastoreos de montaña generalmente y 
aleunos campos de centeno, de avena y papas; abundando 
los barbechos sin cultura y los terrenos estériles, tan raros 
en la llanura. 

La industria misma, está aquí en decadencia, floreciendo 
solamente la de los bosques, como vimos entonces en todo 
el Valle del Murg y de las demás partes del territorio que 
recorrimos. 

La rotacion es generalmente trienal en la mayor parte 
del pais, es decir, trigo deinvierno, de verano, trébol ó le- 
gumbres. En algunos terrenos de la parte llana es sexenal 
y en otras se prolonga por mayor número de años. 

Hay lugares en que la extrema division del suelo, no 
permite rotacion alguna y hace necesaria la intervencion 
de la autoridad para establecerla, dividiendo los terrenos 
en sementeras de verano, de invierno y barbechos. Sis- 
tema nocivo y perjudicialísimo á los intereses generales de 
la agricultura, pues no deja al interés individual la libertad 
necesaria para calcular sus conveniencias, obligándolo á 
sembrar aquella planta que pueda cosecharse en una misma 
época, sin tener en cuenta ni el capital mila inteligencia 
del propietario, para llevar adelante su cultivo. 

Aquí vendrán que someterse á la aglomeracion de pro- 
piedades, como ya se ha efectuado en Prusia, con tanta yen-. 
taja de la comunidad. 
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XI 


El gran duque de Baden ejerce su autoridad sobre un 
territorio de 565,91 leguas cuadradas, segun el censo agrí- 
cola de 1873, teniendo bajo cultivo una superficie total de 
536,71 leguas, que se. dividen así : 





A E A NN 145,92 
O a ca o on eo 2,59 
plantas industriales............... 11,02 
“prados artificiales y forrajes anuales. 63,72 
A 89,66 
A 7,78 
IA AA 200,07 
A A AA 5,18 
“terrenos incultos y comunales...... 0577 

Leguas........ 536,71 


Bosques, cereales, papas y ganados, son los prmcipales 
productos de este pais eminentemente feudal, adonde toda- 
via en los góticos castillos colgados de aquellas rocas y en 
los hábitos de los" gobernantes, se ve que entra difícilmente 
en el espíritu industrial y democrático del siglo en que vi- 
vimos. | 

Sus ciento cincuenta y tres leguas de prados, contribuyen 
á alimentar: 70,220 caballos y yeguas, 660,405 cabezas 
de ganado vacuno, entre los que hay 376,821 vacas ; 
170,556 ovejas, 371,389 cerdos, 82,094 cabras, 119 asnos 
y 21 mulas. 

Las ciento cuarenta y seis leguas que próximamente 
tiene sembradas con cereales y farinaceos, le produjeron en 
1873, 3.478,549 fanegas de granos y 5.241,600 de papas 
que hoy seguramente forman la base de la alimentacion 
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de 1.461,562 habitantes, que pueblan aquel pais y que 
tienen que bendecir siempre el nombre de Antonio Ridens- 
chwender ; quien ciento treinta y tres años antes de este 
censo, introducia su cultura en grande escala en el ducado 
de Baden. ¡Inmenso poder el del progreso !—¡ Cuando 
apenas hacen noventa años que Arturo Young, juzgaba 
ridículo el considerar las papas como alimento humano! - 
A la hora y siete minutos despues de haber dejado á 
Gernsbach, habíamos concluido nuestro viaje en Baden. 


WURTEMBERG 


I 


Continuando nuestro viaje en la Floresta Negra, á. la 
hora y siete minutos despues de haber dejado á Gernsbach, 
encontrábamos la columna que marca el límite entre Baden 
y Wuúrtembers; y no pasó mucho sin que llegasemos á 
Loffenau, primer pueblo fronterizo de este último reino. 

Es esta misma aldea, adonde ciento quince años há 
trabajaba en sus alrededores, arrancando papas, Anto- 
nio Rindenschwender, el propagador de su cultivo en el 
valle del Murg. . 

-Contrastaba lo estrecho y súcio de las calles de esta al- 
dea, en las que, á la par de sus habitantes, corrian las 
vacas y los puercos, con la limpieza y órden de las que 
hemos visto vecinas 4 Baden-Baden. 

La raza de cerdos es de piernas altas, huesosas y llenas 
de cerda, lo que prueba que muy poco se ha hecho aun 
para mejorarla. 

Al dejar á Loffenau, se alejaron algunos compañeros á 
gran prisa, para llegar 4 tiempo de poder examinar los 
aposentos del diablo : siete cavernas formadas por las cor- 
rientes de las aguas en lo alto de la montaña. Cuando 
nosotros llegamos, los vimos salir á largos pasos subiendo 
el cerro para ir al molino de Lucifer, un monton informe 
de multitud de piedras de asperon, adonde los encontramos 
ya rendidos y por tierra. 
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Nos alegrabamos que concluyera la lucha 4 que nos obli- 
gaban, pues nuestro director, aceptando esta especie de 
desafio mudo que nos hacian, 4 causa de sus resistencias á 
arreglar la marcha, les seguia, haciéndonos alijerar el paso. 
Mas, fué puramente engaño, pues los vimos levantarse en 
el momento de nuestra llegada, perdiéndolos entonces de 
vista, pues ya toda la retaguardia, en que iba el pobre 
narrador, estaba deshecha y diseminada á largas distancias 
unos de otros, cojos y fatigados, lamentando el haber em- 
prendido un viaje conducido bajo semejante plan. - 

Subimos todavia, un cerro muy empinado llamado la 
Capilla, y 4 la hora llegamos 4 Herrenalb, adonde creia-. 
mos encontrar á Macedo con sus compañeros, mas no en- 
contramos sinó las ruinas de una célebre Abadía, destruida 
en la guerra de los treinta años, las tumbas de los abades,. 
y un poco de queso y pan negro, que saboreamos entre 
los paisanos, sobre una mesa de pino en el Buey (Ochs), 
única venta de la aldea, Supimos con gusto que nuestros 
compañeros de largos pasos iban adelante, lo que no te= 
niéndolos á la vista, nos aseguraba un paso compasado en 
la retaguardia. Dejamos prevenido que nos siguieran ú 
Dobel los estraviados de esta mañana. 


TI 


Alviajar en una llanura por mas poblada que sea, se: 
siente el espíritu cansado por la uniformidad del terreno y 
monotonia de los paisajes que se desarrollan 4. su vistaz, 
entre montañas al contrario, todo cambia por momentos: 
de la cumbre de un cerro, adonde aun se encuentra la nie= 
ve en verano, baja el viajero 4 un profundo valle en el que: 
la vejetacion se mezcla con lozanía á la coquetería de las 
aldeas, si es en Suiza ó en Alemania, y adonde sus torren= 
tes corriendo con impetuosidad, dan una actividad igual, 4 
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mil aserraderos Ó molinos que sus aguas ponen en movi- 
miento. Sinembargo de esto, nunca se siente el viajero 
mas físicamente fatigado que al subir un cerro, mientras 
que en la llanura los pasos vuelan sin haber sentido el es- 
pacio que ha dejado atrás. 

Así fué que la marcha de Herrenalb hasta Dobel, fué 
bien fatigosa: por lo escarpado del camino, que durante una 
legua cruza dos cerros de mas de 250 varas de elevacion 
sobre el valle del Murg, para llegar á esta última aldea de 
2422 piés sobre el nivel del mar. Fué allí donde pudimos 
apreciar la belleza del camino recorrido: los profundos 
valles llenos de verdura que habíamos dejado atrás, las 
laderas cubiertas de los negros abetos, hermoseadas por 
uno que otro rayo de luz, que veniaá dar á estos matices 
un color anaranjado, y el valle adonde corre el alto Rhin, 
ondeando entre sus góticos castillos, que veiamos hácia el 
horizonte. 

Dobel es una aldea muy nueva, adonde apenas encon- 
tramos un poco de pan negro y algunos huevos para un 
lijero almuerzo, en la única venta que hay allí. Esto no 
impidió que nuestra mesa fuese alegre y animada con los 
recuerdos del viaje y las puyas que nos lanzaban nuestros 
compañeros de largos pasos, por habernos tan francamente 
derrotado. 

'Tbamos á salir de Dobel, cuando vimos repentinamente 
cubrirse el horizonte de grandes nubarrones y 4 pocos mo- 
mentos la lluvia era tan fuerte á dejar inundada la peque- 
ña plaza del villorio, situada en una meseta del cerro. 

--No nos fué muy difícil despejar nuestra mesa y formar 
grupos que eran animados, unos porel Whist, otros por 
la Botánica y algunos por el arte epistolar, detallando á sus 
familias las peripecias del viaje desde la cumbre de un cer- 
ro, en el centro de la Floresta Negra. Es allí adonde 
sentí esa, necesidad de espansion que caracteriza al hombre. 
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¡Cuánto no hubiera dado por tener á una pequeña distan-= 
cia algun hermano, alguno de aquellos amigos íntimos de 
infancia, 4 quienes el menor detalle de la vida de su com- 
pañero interesa!....Mas estaba 4 una inmensa distancia 
de ellos, todo cuanto pudiera decirles llegaria amortigua- 
do por el tiempo, y no me quedaba mas que resignarme á 
mirar con ojos de envidia, la felicidad de mis compañeros 
que tenian una madre, una hermana, que 4 los dos dias 
leerian llenas de interés los detalles del viaje. 

Con la misma rapidez con que la tormenta nos sorpren- 
dió, «la vimos desaparecer, dejando lijeramente hume- 
decida la cuesta del cerro, que descendimos al poco rato 
hasta un molino de aserraderos, desde donde empezamos á 
subir una cuesta como de 300 varas de altura, cubierta de 
un bosque negrísimo de pinos. 


III 


La atmósfera estaba cargadísima, las hojas de los árbo- 
les se inclinaban todavia con el peso del agua que acababa 
de caer, y el suelo estaba húmedo y fangoso, lo que nos hizo 
muy difícil el camino hasta la cumbre del cerro, adonde 
fuimos completamente 'indemnizados de nuestras fatigas, 
con el panorama que se desarrolló 4 nuestra vista. El valle 
de Enz lleno de frescura por la lluvia, que no há muchas 
horas le habia rociado, cubierto de praderas de un verde 
esmeralda, esmaltadas de las flores silvestres, que empeza- 
ban ya á mostrar sus corolas con la aproximacion del estío : 
el rio Enz corriendo en el fondo rápidamente y arrastran- 
do grandes trozos de pino desde la cumbre de los cerros, 
que rompian en mil partes su curso dándole una superficio 


espumosa ; la ciudad de Wilbad en el centro del valle, 
cruzada por el Enz, enseñando sus azulados techos cubiertos: 
de pizarras, sus ventanillas tan verdes como sus prados y. 


e 


WURTEMBERG 143 


un magnífico edificio de piedra roja en el fondo, las laderas 
cubiertas con el negró misterioso de los pinos, dejando ver 
en suespesura uno que otro claro que el hacha del monta- 
raz hacia: sus cumbres matizadas aun con el blanco de la 
nieye que el invierno habia allí depositado y otras perdién- 
dose entre los vapores acuosos en que los calores de la 
primavera convertian la lluvia que acababa de caer, descen- 
diendo muchos de ellos hasta el valle 4 mezclarse con el 
humo, que los hogares de cada familia lanzaban tambien 
en el espacio. | 

Un habitante de las llanuras de la Pampa, en que-la 
monotomía de nuestro Océano de verdura, mezclado al 
amarillento color de los pajonales, fatiga la vista y la mente, 
no podia dejar de impresionarse fuertemente al frente de 
un cuadro semejante. Fué, efectivamente, lo que nos su- 
cedió, deteniéndome largo rato sobre las cumbres de aque- 
llos cerros, 4 contemplar aquel Eden, separado al parecer 
del resto del mundo por las montañas que le rodeaban. 
“ Allí; me decia, ocupándose cada individuo, cada familia 
“ en desarrollar en su esfera la felicidad comun, no seran 
“ agitados jamás por ninguna de aquellas ideas bastardas 
« de ambicion, que germinan en la mente de los habi- 
“ tantes de las grandes poblaciones, sofocando las mas 
“ nobles cualidades de la humanidad. .No les dividirá 
“ ninguna idea de partido. Un padre tendrá la seguridad 
“ de que sus hijos serán el báculo de su vejez, sin abrigar 
“nunca el temor que le sean arrebatados. del hogar de 
“la familia, para obligarlos 4 matarse recíprocamente 
sf por ideas y palabras cuyo beneficio práctico jamás han 
“ conocido; el paisano, estando seguro que él será el único 
«señor de sus brazos y de su inteligencia, pensará en la 
creación de una nueva familia, aumentando por conse- 
cuencia los matrimonios y la moralidad pública ; el hom- 
«bre de fortuna, respetado en todos sus derechos, en medio 
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«de las grandes obras de la naturaleza, contraerá todo su 
“vigor y la fuerza desu inteligencia al cumplimiento de 
“sus deberes como ciudadano, y respetando los derechos 
« de los demas, trabajará en beneficio: de la sociedad eñ 
“que vive, investigando los arcanos de la Divinidad de lá 
“ manera mas amplia, cumpliendo así los deberes que Dios 
«le impuso al traerlo á la vida.” 

Pensando de esta manera, habia bajado lentamente la 
montaña ; observaba mas de cerca á Wilbad : me extasiaba 
al ver la paz marcada con rasgos enérgicos en los rostros 
de sus habitantes, y al ver el trabajo desarrollarse sin 
traba alguna en aquel estrecho valle, me decia: “¡¡qué 
“ felicidad !! al entrar aquí no presenciaré que el sargento 
* citador venga furioso á arrebatar sable en mano, el hacha 
«6 el asierra del trabajador, dándole calificaciones infa- 
 mantes, porque no se ocupa en matar á sus hermanos, 
sinó en crear honradamente el sustento para su familia; 
ni yeré que poniendo en sus manos un fusil, le lleve al 
« campo de la lucha, para que en cada batalla que pierda ó 
« gane, tenga una pérdida segura de las pocas garantias 
“que como hombre le corresponden y otras tantas proba- 
“ bilidades de inseguridad y malestar para sú hogar. 

“No encontraré diarios que me inciten á contar en el 
« número de los réprobos, á media sociedad que permanece 
“« encerrada en el rincon de sus habitaciones, jurando un 
«-ódio eterno á la otra que la persigue, desconociendo así 
«la alta mision que recibe el hómbre al venir sobre la 
« tierra” Así habia llegado hasta la orilla del Enz+-lo 
atravesé sobre un puente y llegué 4 tiempo para ver 
£; mis compañeros entrar en una parte del edificio rojo, 
que veíamos desde la cumbre del cerro, que no erá sinó la 
posada del Oso y la casa de baños públicos. Ambos har 
sido no ha muchos años, edificados por el gobierno Wiirtem= 
bergués:con el objeto de atraer viageros 4 aquella ciudad. 


Lal 


” 
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IV 


'El hotel del Oso:al frente dela casa de baños,:es un pala- 
cio de asperon rojo de. órden Byzantino. 

'Sus «escaleras, alfombradas de tripe cortado, conducen á 
cien dormitorios y catorce salones, decorados .con frescos 
y lujosamente «amueblados. 

El piso bajo estaba ocupado por:el gran duque de Olden- 
burgo, que habia venido allí 4 buscar mejoria de una 
afeccion '4 'la columna vertebral. 

El cambio fué brusco; despues de las peripecias de la 
mañana y cuando creiamos tener que dormir en algun 
establo, nos encontramos en bellos dormitorios, perfecta- 
mente alfombrados y 'tapizados, recibiendo la luz á través 
- de la muselina blanca de sus colgaduras. 

A pesar de que no'habiamos vistó el sol desde Dobel, la 
atmósfera habia:estado muy cargada y el dia caloroso ; por 
lo.que, despues de reposar «un [poco, pasamos al hotel de 
baños, adonde entramos:en una gran piscina que podia 
contener 260 personas. 

Las aguas minerales de Wilbad son aplicadas para -el 
reumatismo, la:gota, debilidad en ¡las articulaciones, dolo- 
res de cintura y «parálisis; ninguno de nosotros se hallaba 
atacado de estas afecciones, pero como ¡podian venir, si- 
guiendo los principios de Sganarelle, nos -precavimos para 
las enfermedades «futuras .con :un ¿baño de-dos horas, que 
hubieramos prolongado :mas si nos hubiera sido posible, '4 
causa de la temperatura tan agradable de 28% de Reaumur, 
con que las:aguas brotaban:de sus manantiales. La única 
sal que encierran es la comun. 

Los baños consisten en una numerosa cantidad de pile- 
tas de cal y canto, cerradas en su parte superiorcon paredes 
de madera, para libertar 4 cada bañante de la inspeccion 

: 10 
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del vecino, y de una gran piscina en el centro de ellas, 
dividida en cuatro compartimientos, siendo adecuados para 
la natacion dos de ellos. 

El agua brota contínuamente á través de las grietas de 
las rocas graníticas que forman el valle, en tal cantidad, que 
permite vaciar todos los baños dos veces al dia ; conservan- 
do la capa de arena con que está cubierto el piso, para la 
comodidad de los bañantes. Al volver á este salon, encon- 
tramos á Macedo y demas compañeros, estraviados esa 
maana, que habian llegado en un coche, despues de mil 
peripecias y de haber aquel gastado cuarenta duros en el 
viage suyo y de los demas compañeros, que habian em- 
prendido su peregrinacion en completo estado de insol- 
vencia. 

Poco tiempo nos quedaba ya para visitar 4 Wilbad, sin 
embargo de que separando los edificios ya descriptos y 
sus largas y sombrias alamedas y paseos á lo largo del 
valle y en la cumbre de los cerros, no habia nada de nota- 
ble, sinó un gabinete de lectura retirado y tranquilo, adonde 
se reciben todos los principales diarios alemanes, franceses 
é ingleses. 

Era todavia muy temprano en la estacion, para que 
estuviese este lugar muy concurrido, de manera que no- 
tuvimos la oportunidad de juzgar la clase de sociedad que - 
allí se reunia (1) pero sin embargo, lo retirado del valle. 
del Enz, sus montañas tan pintorescas y la prohibicion 
absoluta de toda clase de juego, deben atraer gentes ele- 
gidas que solo deseen la tranquilidad y el reposo del 
campo. 

Encontramos en esta posada á un profesor de zoología 
de Hohenheim y otro de música de Stuttgart que habian 


1—Le volví á visitar por quince dias en Agosto de 1863, y puedo asegurar que la 
sociedad que allí se reune es elegante, distinguida y tranquila ; muy semejante á 
la de Marienbad. 
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sido llamados por el príncipe de Oldenburgo, para dis- 
traerse con el estudio de aquella ciencia y la práctica de 
este arte, de los dolores atroces de su enfermedad. Bello 
modo de ser sorprendido por la muerte, ocupándose tan 
agradablemente. 


y 


A las cinco de la mañana saliamos para Stutteart. El 
camino al dejar Wilbad, sigue el valle del Enz;4 una 
cierta distancia dá una vuelta brusca hácia el N. E. dejando 
á la derecha una inmensa roca de granito. Llegamos á la 
hora y cuarto á Kalmbach ; desde allí la ruta es bien alta, 
siempre cubierta de pinos, hayas y abedules hasta que 
llegamos á Hirschau, linda aldea encerrada por el Nagold 
cuyas aguas sirven como las del Enz, para transportar hasta 
el Rhin las maderas de estos bosques. Hirschau está her- 
moseado por las ruinas de un castillo y un convento, des- 
truidos en 1692 durante la guerra del palatinado, por los 
franceses bajo las órdenes de Melac. 

A la una de la tarde entrabamos en Calw, pequeña 
ciudad de 4300 habitantes cruzada por el Nagold, lo que 
la hace el centro del comercio de maderas. Es allí donde 
todos los trozos de pinos que bajan de las cumbres de la 
Floresta Negra, cuando las lluvias ó las nieves al derretirse 
aumentan el curso de los torrentes, son ligados y asegu- 
rados en hangadas pequeñas, para que puedan seguir el 
curso del Nagold hasta Bingen, en el Rhin, adonde con 
cinco de estas hangadas construyen una, para que pueda 
flotar perfectamente hasta Dordrectch en Holanda. 

Calw floreció en el siglo XVII como una de las prime- 
ras ciudades manufactureras de la Alemania. En 1634 
habia allí 400 directores de talleres para la fabricacion de 
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paños, mil tejedores y algunos miles de hilanderas. No 
solamente se consumian entonces la lanas de Wiúrtemberg, 
sinó grandes cantidades de Bohemia, de Hesse y Turingia, 
llegando á tal grado su prosperidad, que en 1651 fué me- 
cesario introducir lanas inglesas. 

Los habitantes de Calw, acostumbrados al silencio de 
sus valles, adonde apenas ven uno que otro viajero, fueron 
sorprendidos por la aparicion de diez y seis cosacos en sus 
quietas calles, hablando un idioma extranjero y vestidos 
con el descuido -que .es natural en un viaje semejante. Mas 
«de doscientos muchachos nos seguian asombrados, rodean- 
do .completamente ¡lla ¡posada con «eran disgusto de los 
parisienses, acostumbrados á la indiferencia característica 
de las grandes capitales. 

Aquí concluyen las bellezas.en la Floresta Negra y 
«nuestro viaje -4 pié no tenia interés :alguno; á pesar de mo 
«estarsinó 4 tres ileguas.de Stuttgart, tomamos un ómni- 
bus que nos 'condujo á todos. 

En los bres dias «empleados :en muestro viaje de Baden 
4'Calw, anduvimos á pié 18 leguas encamino recto, las que 
unidas á nuestra ida y vuelta hasta Rottenfels, son vete y 
«Cuatro. ] 

Es una peculiaridad tambien dela Floresta Negra, ámas 
-de:sus maderas y relojes, la fabricacion del hirschenmwasser, 
aguardiente de guindas silvestres (Prunus «avium), tan 
«estimado en-el.extranjero. El procedimiento es el mismo 
quese emplea-en Alsacia para la fabricacion:delaguardien- 
tte de «ciruelas. -Greneralmente calculan que una pipa de 
126 frascos llena de fruta, produce de 12 414 de aguar- 
«diente destilado 4 55% y -60%, es decir, de 10 4 12 %Y.. 
Su precio-es de 24 pesos fuertes el barril de 42 frascos, 
por mayor, .mas.en detalle pagamos nosotros en Ualw en 
una fábrica que sentimos no poder ver trabajar, tpor mo ser 
todavia la «estacion, á«un peso fuerte el frasco. Hacen, :á 
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mas; otros: aguardientes muy estimados de: mirtillo, fram- 


buesas y Zarzamoras. 
El terreno desde Calw, está lleno de ondulaciones, con 
alturas, que llamaríamos por aquí lomadas, sin mas veje- 


taciom que algunos brezos y sementeras de trigo. de pri- 


mavera:. 
Cesan desde allí, las orijinalidades de: los trájes y apa- 
rece la: blusa azul del paisano francés. 
En Bóbligen fuimos recibidos con:igual curiosidad que 


en: Calw:. Mientras preparaban los caballos para la diligen- 


cia, entramos al café, donde difícilmente se podian ver las 


cabezas de los wirtemburgueses, envueltas en las nubes 


- espesísimas de: humo que: lanzaban mas de cuatrocientas 
pipas: Alí, como domingo, estaba cada familia al rededor 


de una.mesa con un gran jarro de cerveza y el jefe y va- 


rones de ella, quemando tabaco, sin que las personas del 
sexo bello que habia, dieran la menor muestra de aper- 
cibirse ; una señora inglesa hubiera muerto de espanto. 4 la 
vista de:semejante herejía de costumbres, pero una:alema- 
mana: lo: encuentra tan natural, que nada mas comun, que 
ver en las tardes en los cafées de Francfort, Viena, Praga Ó 
Breslau, muchas familias al rededor de una: mesa, cosiendo 
ó haciendo algun: trabajo de malla, mientras que los varo- 
nes queman tabaco.sin piedad. 


VI 


Pocas: horas. despues estábamos en Stuttgart, alojados 
en el Hotel de Rusia ; despues de haber bajado los cerros 
que la rodean, formando como una taza, con las paredes 
llenas de viñedos, en cuyo fondo se halla edificada ; posicion 
tan original, que hizo decir 4un poeta francés : Si Pon ne 
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cuerllait a Stuttgart le raisin, la ville irait se noyer dans le 
vin (1). y 

A pesar de ser Stuttgart la mansion de una corte, no 
tiene ninguna de aquellas antigúedades llenas de interés 
y recuerdos históricos, que atraen al viagero 4 Viena ó á 
Colonia, ni la profusion de monumentos y colecciones de 
Berlin, ni lós magníficos edificios é iglesias de Praga, ni 
los clásicos palacios y admirables galerias de Dresde; así 
como tampoco los pórticos griegos, arcos de triunfo y 
soberbios monumentos de la antigua Atenas que se ven en 
Munich. Stuttgart no es, por decirlo así, sinó la residencia 
de un grande y rico propietario de tierras. 

Su nombre mismo lo dice, pues segun las crónicas no es 
sinó la corrupcion de Stutten garten, Jardin del criadero 
de yeguas, debido efectivamente 4 una dehesa que esta= 
bleció allísun Duque de Wuúrtemberg; y es por ello que 
las armas de la ciudad han sido desde 1312, una yegua 
alimentando á un potrillo. - 

Este modo tan sencillo y práctico de iniciarse una pobla- 
cion, es muy digno de notarse por un Sud-americano y lo 
que es mas, el respeto y religiosidad con que recuerda 
todavia su orígen una ciudad, que hoy es la capital de un 
reino de mas de dos millones de habitantes. 

Dos fueron principalmente los objetos que llamaron 
altamente mi atencion : el museo de historia natural y las 
caballerizas y yeguadas del Rey; el primero encierra las 
bellas colecciones hechas por el príncipe Pablo de Wúr- 
temberg durante sus viajes en el Brasil, que nos muestran 
en gran parte las riquezas minerales de este inmenso 
imperio cuya posicion geográfica le hace tener otras mu- 
chas producciones y recursos; y las segundas, multitud 
de caballos árabes, ingleses y alemanes cuyo exámen no 


1—Si en Stuttgart no se recogiese la uva, la ciudad se ahogaria en vino. 


WÚRTEMBERG 151 


puede menos de interesar con ahinco á todo aquel que 
haya nacido sobre las monótonas llanuras de la Pampa, 
adonde el caballo será por largo tiempo nuestra principal 
locomotora, hasta tanto que dirigiendo nuestras miradas á 
la tierra, tratemos de estraer por medio de su cultivo, los 
inmensos capitales con que ella nos brinda para poder 
transformar el pastoreo primitivo, á que estamos reduci- 
dos, á un estado perfecto de agricultura, no dejando sinó 
las tristes y punzantes tradiciones de su pasada existencia. 


vIl 


Despues de obtener el permiso del caballerizo mayor 
del Rey, nuestra visita empezó por el Marstall en Unter 
Kónigs, strasse, adonde encontramos mas de ciento cin- 
cuenta caballos de razas alemanas cruzadas con la árabe: 
notamos aquí un gran lujo en las caballerizas, pero falta 
de limpieza, por insuficiencia de sirvientes, segun nos 
digeron. ¡ 

En seguida pasamos á las que estan situadas cerca del 
palacio real llamadas Konigliche Lerbstall ( caballeriza par- 
ticular del Rey). Estas tienen algunos de los mas lindos 
caballos árabes que la Alemania posee, así como algunos 
cruzados entre las razas inglesa y alemana. 

Entre los ciento ocho caballos que componen este esta- 
blecimiento, sobresalian algunos de la raza Trackenen, de 
Lithuania, (establecimiento perteneciente al rey de Pru- 
sla). Su talla era excesivamente alta, midiendo desde la 
cruz hasta el vaso anterior 1%. 80; sus extremidades son 
finas y delgadas, pecho fuerte y musculoso sin ser muy 
ancho, cruz alta, lomo lijeramente ondulado, anca redonda, 
cuerpo algo corto, cuello fino y bien arqueado, cabeza 
viva, descarnada é inteligente y color negro brillante 
y atornasolado : verdad es que estas últimas condicio— 
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nes son obtenidas. por la manta, la rasqueta: y cepillos 
con que se les limpian tres veces al dia. Los mas bellos 
entre ellos eran Sylla y Schnap, destinados al coche de la 
Reina. Trackenen, ha obtenido esta bella raza por medio 
de la cruza del hunter inglés con el árabe puro. 

Cuando en esta caballeriza un caballo llega 4 la edad de 
veinte y cinco años, recibe su retiro, puede decirse, de 
mano.del rey, quien ordena ponerlo en el hospital de invá- 
lidos, adonde son mantenidos y cuidados. como el mejor 
caballo, sin exijirles trabajo alguno. 

A estas caballerizas está anexo un picadero de grandes 
dimensiones, rodeado de una elevada galeria con bancos 
para los espectadores : es allí donde se ejercitan en el ca- 
ballo los miembros de la familia real, y el rey satisface sw 
pasion favorita cuando la nieve ó-las lluvias le impiden ha- 
cer su paseo habitual de todas las mañanas 4 alguno de sus 
establecimientos. de campo. 


VII : 


En la tarde, nos dirijimos 4 Rosenstein, casa de campo: 
y chácara perteneciente al rey. Al pasar por los jardines 
de la ciudad tuvimos ocasion de ver la inmensa corona do- 
rada que adorna la entrada del palacio: se diria que toda- 
via el viejo guerrero de Waterloo, duda en la efectividad 
de la dignidad real conferida al Duque de Wiúrtemberg 
por Napoleon en 1806, y que para convencerse y conven- 
cer á los demás, pone por delante aquella inmensa mole, 
semejante á.la muestra de una posada de aldea. 

Son.estos jardines un bello parque inglés de dos millas 
artísticamente plantado con árboles de alta copa, flores y 
prados de ray grass, con los lagos inseparables de esta clase 
de parques, mezclados.con algo del clasicismo de Versalles, 
en. sus bellas estatuas, juegos de aguas y algunos caminos 
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rectos, como:el que conduce desde la ciudad hasta Ro- 
senstein. | 

Esta es una villa griega adornada elegantemente con mu- 
chas pinturas modernas y copias en mármol de las obras, 
gefes de escultura, así como con algunos originales de auto- 
res vivos. Difícilmente podrá elegirse una situacion mas 
pintoresca que la que ocupa este palacio, situado sobre un 
promontorio dominante á la entrada de dos valles, teniendo 
á sus piés el tortuoso Neckar, Stuttgart y sus viñedos; á 
su espalda, la bella ciudad de Cannstatt, su puente y los 
sombríos jardines de la Villa: y abarcando en un estenso 
panorama, un jardin de viñas y cereales, viéndose descollar 
entre ellas el cerro de Rothemberg, cuya cima está corona- 
da por la capilla griega, sepulcro de la primer mujer del 
soberano actual y hácia el Sud, del otro lado del valle, 
ostentándose la lujosa residencia de campo del príncipe 
heredero. A la belleza de este paisaje viene á agregarse 
la sorpresa de ver salir los trenes echando bocanadas de 
humo por un túnel horadado al pié del gran pórtico del 
palacio, que domina el valle del Neckar. 

Los establos de Rosenstein son compuestos por un bello 
edificio, pintado de rosado figurando ladrillos y con los 
azulados techos de pizarras tan comunes en esta parte de 
Alemania: su interior está perfectamente empedrado con 
los grandes cuadros que recibimos de Inglaterra para 
nuestras veredas; las vacas colocadas cabeza con cabeza, 
con una calle de vara y media entre ellas, por donde entra 
el vaquero con forrajes. Todoslos orines corren por al- 
bañales, tambien de piedra, 4 una cisterna donde fermen- 
tan para ser aplicados despues sobre los prados del parque 
del palacio. El número de animales mantenidos es de 130 
cabezas :—44 vacas, 4 toros, y el resto terneros y bueyes 
de servicio. 

Están en su interior divididos en compartimientos, 
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adonde encontramos en la primera division la raza flamen- 
ca pura, considerada como muy buenas lecheras por el 
vaquero en jefe; él nos aseguró que cada individuo daba 
once frascos de leche diarios durante el primer año de lacta= 
cion y en los siguientes ocho y medio. 

La raza de Limbourg que alli habia, venia en segundo 
lugar con 10 1/2 frascos diarios como el máximun. Estas 
cantidades se obtienen en los cuatro primeros años de la 
lactacion, pues desde entonces empiezan á descender has- 
ta no dar sinó 968.1/5 frascos en todo el año. 

La raza flamenca que hemos examinado primeramente, 
es de color blanco lijeramente amarillento, de cuernos tan 
finos y transparentes que parecen rosados; anchos de 
anca y de pecho y cuello delgado, y costillas perfectamen- 
te arqueadas. Es uno de los tipos mas perfectos que esta 
vaquería posee. 

La segunda division en el establo, está ocupada por va- 
cas de la raza inglesa de Alderneys, consideradas en In- 
elaterra tan buenas lecheras; sin embargo, sabemos que 
la produccion de la leche depende mucho de la alimenta- 
cion, nutriéndose mal, como sucede aquí, no producen si- 
nó 5 1/4 frascos diarios por término medio. 

Toda la leche es vendida en la ciudad, por cuenta del 
rey durante el invierno, al precio de 6 kreutzers el maus, 
ó 52 milésimos de peso fuerte el frasco; en verano es trans- 
formada en un queso, mucho mas mantecoso y fino que el 
de Gruyere, llamado de Unterwalden, el que se vende hoy 


£ 


á 14 kreutzers la libra, ó sean 12 centavos de peso fuerte. 


En 1842 se vendió solamente á 6 centavos fuertes la 


libra. | 

Hoy, este queso es vendido á la cerveceria real de Stutt- 
gart, el que es consumido en detalle por los visitantes, 
que van allí en las tardes á tomarlo con un vaso de cerve- 
za y una tajada de pan negro. 


A 
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No se hace mas manteca que la necesaria para el rey y 
los altos personajes de la córte, que la pagan á razon de 
16 centavos de peso fuerte la libra. 

Hay, 4 mas de las razas ya descriptas, una cruza de la 
raza flamenca con la de Unterwalden, y otra de la primera 
con la de Limbourg:. 

Se nos mostró allí un toro de la raza de Limbourg que 
pesó el dia de su nacimiento 152 libras, sin embargo, es- 
te enorme peso no ha favorecido su desarrollo, pues es feo 
y mal conformado. 

Uno de los toros de la bella raza flamenca, trabajaba 
diariamente en los carros para la conduccion de abonos. 

Los carniceros de Wuúrtemberg prefieren la raza de 

_Limbourg á la flamenca para el matadero, por ser mas 

abundante en carne, lo que está perfectamente de acuerdo 
con los principios zootechnicos, que establecen la incom- 
patibilidad de las condiciones lecheras con el buen rinde 
en carne. 

Hoy, todos los terneros de la raza flamenca de Rosens- 
tein son criados para venderlos como tipos reproductores, 
pues desde algunos años los chacareros han vuelto á esti- 
mar como era debido esta raza, haciendo á un lado la de 
Simenthal (Suiza) que se cuida en Hohenheim. 

A pesar de ser suizo el vaquero, recomienda como la 
raza mas lechera la flamenca ; es tanto, segun él, que no 
basta sinó poner un toro de esta raza álas vacas de Lim- 
bourg y de Unterwalden, para hacerlas tan buenas lecheras 
como las primeras. 

Las vacas reciben el toro á la edad de dos años, dema- 
siado temprano, segun la opinion general de los criadores, 
que no le hacen sinó á los dos y medio; mas el buen re- 
sultado que le produce aquí está á la vista y prueba la po- 
sibilidad de ganar seis meses. 

Las vacas son alimentadas con 30 litros de heno diarios, 


156 ESTUDIOS Y VIAGES: AGRÍCOLAS 


ó su equivalente en verde, ó raices. El verde se compone 
de alfalfa y trébol de primero y segundo córte ; muy pocas 
remolachas se les dá durante el invierno. 

Reciben, á mas, un puñado de harina: de lino durante 
los primeros catorce dias del parto y sal comun tres. veces: 
por semana, en una racion de algo mas de 2onzas, 7 1/2 
en todo. 

Los terneros son separados de la madre tan luego como: 
nacen y alimentados con tres frascos de leche diarios duran- 
te las seis primeras semanas y en seguida se les dá pasto seco: 
y una vez por semana trébol verde, lo que llamamos entre 
nosotros alfalfa francesa. 

- Los vaqueros son cinco: todos del canton de Unterwal- 
den (Suiza). Eljefe de ellos gana 300 florines anuales, ó 
120 duros próximamente, y habitacion para él y su fami- 
lia, siendo de su cuenta el alimentarse. A. mas de esto, 
el rey lo autoriza para cobrar 9 centavos fuertes por cada, 
vaca particular, que recibe cualquiera de los toros. de- los. 
establos; de manera que con este. producto aumenta su 
salario en sesenta duros. mas. Uno de los. peones suizos 
nos observó que el gran nombre, que en toda Huropa te- 
nian las vacas. del. canton de Schwitz. como buenas leche- 
ras, habian hecho á sus criadores descuidar las formas que 
producen estas cualidades, prestando mas atencion á la be- 
lleza general del animal. 

Aunque la lecheria y fábrica de quesos-nos dejó. algo 
que desear en cuanto á su preparacion y cuidado, temo que 
nuestro juicio se resienta de los hábitos de escuela, donde 
viendo en teoría todo perfecto, no nos acostumbramos sinó 
con la práctica á conocer que entre una y otra hay mucha 
distancia: ' 

El rey tiene alli un pequeño salon muy sencillo, donde 
viene con mucha frecuencia á reposar y tomar leche. Ese 
mismo dia salia de los establos, cuando nosotros entrába- 
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mos, despues de haberlos visitado en detalle y ordenado el 
aparejamiento de un toro flamenco con algunas vacas de 
'otras razas. Este cuidado, segun nos informó el vaquero, 
mo lo deja 4 nadie en ninguno de sus establecimientos, 
pues él se precia de tener un ojo intelijente para poder ha- 
cer estas cruzas con buen suceso. 

Todas las basuras son amontonadas en parvas, mezclán- 
dolas con tierra por camadas sucesivas, que se riegan al- 
ternativamente con orines. Antes de ser usadas sobre los 
prados del parque del palacio, se les revuelve fuertemente 
para quitarles el mal olfato. 

Tanto en Rosenstein, como en los jardines del palacio de 
la ciudad, se ve el gusto de la familia reinante, por los 
grandes espectáculos de la naturaleza. En 1746 se le 
agregaron á estos últimos por el duque Cárlos, 3 cua- 
dras cuadradas en las que se establecieron jardines 
de flores, invernáculos para naranjos y reproduccion de 
plantas. Ln 1768:se plantaron los bellos jardines y par- 
que de Hohenheim y ya desde 1595 eel duque Federico I 
habia hecho plantar por:su médico Juan Bauhin el pinto- 
resco parque de los baños de Boll, adonde ya desde esa 
época se cultivaban las papas, entre las flores. 

Todo esto es, fuera del parque del palacio del príncipe 
heredero, colocado entre las montañas mas pintorescas, 
frente á Rosenstein. 


IX 


¿Antes de salir de Baden habiamos puesto:en los dos bau- 
les para alijerarnos, la poca ropa que trailamos en nuestras 
mochilas, despachándolos por el camino de fierro para que 
llegaran antes que nosotros: mas llegamos 4 Stuttgart y 
pasamos allídos dias sin poderlos ver. 

Nuestro amor "propio de cuerpo nos tenia inquietos, 'no 
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queriendo dar una mala idea de Grignon á los díscipulos 
de Hohenheim, en la primera visita que haciamos al Ins- 
tituto Wúrtembergués, tanto mas cuanto sabiamos que 
sus alumnos vivian allí con comodidades, que nosotros ha- 
briamos llamado, lujo exajerado. 

Sin embargo, prevaleció la opinion de Mr. Peplowsky, 
y no tuvimos mas recurso sinó abrochar nuestras levitas, á 
lo militar, figurar corbatines para esconder nuestros cue- 
los, echarnos nuestras mochilas al hombro y marcharnos 
á Hohenheim, mostrando en nuestros vestidos, que no era 
esta la primera campaña que habian hecho. Antes de sa- 
lir reclamamos nuestros baules por el telésrafo, y supimos 
que venían lentamente hacia cinco dias por un tren de 
mercaderias, lo que nos ratificó mas en nuestra decision. 

Hohenheim está situado á dos leguas de Stuttgart. 
Nuestra llegada fué saludada de un modo poco lisongero 
para nosotros, por un grupo de jóvenes que estaban cerca 
de una de las entradas del castillo. Sin embargo, luego 
que nos presentamos al Sr. Walz director del estableci- 
miento y nos reconocimos como hermanos de la gran 
cofradia agronómica, fuimos perfectamente acogidos por 
todos ellos, disculpándose de la recepcion que nos habian 
hecho, creyéndonos una tropa de logs muchos ingleses 
estravagantes, que viajan entrando en todas partes, no por 
que les interese, ni sea el ramo de estudio á que se dedican, 
sinó por el placer de decir estuve allí, muchas veces sin 
haber mirado lo que tenian delante. 

Antes de describir 4 Hohenheim agrícolamente, haremos 
una breve reseña de sus comodidades, historia y organiza- 
cion. Su edificio es compuesto de tres grandes cuerpos y 
tres pabellones salientes que encierran un gran patio cen- 
tral con jardines y prados, dos laterales y uno en cada uno 
de sus estremos ; adonde están los establos que el mismo 
edificio cierra por tres de sus costados, y por el otro una 
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fila de altos álamos de Lombardia. Cuenta entre aposen- 
tos, salones y oficinas de servicio, trescientas habitaciones, 
fuera de otros edificios sueltos, como la escuela de jardi- 
neria, fábrica de instrumentos, etc. En el cuerpo princi- 
pal está el director y todas las oficinas de contabilidad, así 
como todos los alumnos que pueden pagar un alquiler ma- 
yor por los aposentos que ocupan, cerca de los museos y 
salones de estudio. En los otros cuerpos están las habita- 
ciones de los profesores y sus familias, el círculo literario 
y la posada adonde se alojan la generalidad de los alumnos. 

El frente del cuerpo principal, se compone de una gran 
cúpula y un balcon que mira á un jardin cubierto de pra- 
dos y grupos de resinosos y otros arbustos. 

Es el actual rey Guillermo á quien Hohenheim debe 
su fundacion, y la gloria de haberla llevado á cabo, á 
Schwerz. 

Primeramente fué establecida en el dominio real de Den- 
kendorf, una escuela práctica, el 26 de Mayo de 1818, con 
Schwerz á la cabeza. Pero la estension reducida de 66 
hectáreas que tenia esta propiedad, hizo bien pronto que 
el 20 de Noviembre del mismo año, se trasladase á Ho- 
henheim, adonde dió principio con ocho alumnos. 

Schwerz habia nacido en Coblenza el 11 de Junio de 
1759. Fundó á Hohenheim, doce años despues de M6ó- 
glin; el primer establecimiento de enseñanza agrícola 
que vió la Europa, fundado por Tháer en 1806. Diez 
años dirijió Schwerz 4 Hohenheim con tanto acierto, que 
no solamente concluyó de establecer su reputacion hacien- 
do célebre su nombre, sinó que agregó al Instituto las es- 
cuelas de silvicultura; y la práctica para formar capataces y 
directores de los trabajos de campo. 

En Setiembre de 1828 habiendo obtenido Schwerz su 
retiro 4 la edad de 69 años, le sucedió el Sr. Guillermo 
d'Ellrichshausen de treinta y nueve años de edad. Fué bajo 
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su administracion que se perfeccionó la escuela práctica, 
que tantas glorias ha dado 4 Hohenheim. Este hombre, 
cuyo'talento hacia esperar tanto de él, fué desgraciadamen- 
te arrebatado por la muerte el 11 de Abril de 1832. 

Su sucesor, el Sr. Enrique Wolz, discípulo de Schwerz, 
nada hizo de notable en su administracion de cinco años, 
hasta que el 22 de Octubre de 1837, habiéndose retirado 
por enfermedad, fué reemplazado por el Sr..de Weckerlin, 
hombre de un espíritu observador y un-carácter muy cir- 
cunspecto, condicion sola. que le auguraba el:respeto de sus 
discípulos y un éxito seguro en la agricultura. Hoy toda- 
vialos alumnos del Instituto recuerdan con respeto su 
memoria (1) ápesar de haberle sucedido:en la administra- 
cion el Sr. Walz, hombre sencillo, franco, de maneras 
agradables y sin afectacion, y que reune á estas cualidades 
un talento práctico distinguido. Bajo su direccion están: 
la-escuela de Silvicultura, el Instituto agronómico para 
los jóvenes propietarios y la escuela práctica para los pai- 
Sanos. 


Xx 


Para ser alumno de la escuela de Silvicultura, es nece- 
sario haber estudiado préviamente la práctica de la plan- 
tacion y cuidado de los bosques durante dosaños al menos, 
al lado de un guarda general. 

Están obligados en Hohenheim á seguir todos los cur- 
sos que la direccion les indique y dar «un «exámen rigoro- 
so'á su salida, antes de recibir el diploma, que es respetado 
en toda la Alemania. Pagan anualmente los hijos del pais 
60 florines por año—-24 pesos'fuertes próximamente—y 200 
florines ú 80 pesos fuertes cuando son extranjeros. 


11—El Sr. de Weckerlin es el autor de obras importantes sobre la cria de ovejas y 
vacas, hoy de una reputacion europea, 
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A esta clase de alumnos, está prohibido el frecuen- 
tar la enseñanza superior de agricultura, con escepcion de 
los cursos de agronomía, desmonte y descuaje de terrenos. 

Es de cuenta de ellos el alojarse y mantenerse en una 
posada que hay en el mismo establecimiento, cuyos pre- 
cios son fijados por una tarifa preparada por la direccion. 

Los conocimientos prácticos que todos los alumnos de es- 
ta clase traen á su ingreso y de que se examinan préviamen- 
te, les dan grandes ventajas para emprender la enseñanza 
científica, que no viene á ser sinó el resultado de la práctica, 
sujeta á los razonamientos de la ciencia. De manera que á un 
alumno de Silvicultura de Hohenheim, no puede tachársele 
de teórico ni temérsele, como le temen con mucha justicia, 
todos los hombres de juicio recto, á aquel cuya enseñanza 
derive puramente de los libros, adonde no se ven sinó to- 
das las cosas perfectas. i 


XI 


El Instituto agronómico, organizado en Hohenheim, 
bajo bases inmensas, no deberia en nuestro concepto, 
sinó ocupar el tercer lugar, porque siendo destinado á la 
enseñanza teórica de los ricos propietarios, no se les suje- 
ta á la disciplina que á los demás alumnos, estando sola- 
mente obligados á asistir 4 tres cursos en la semana que el 
mismo alumno elije, comiendo á la hora que le place en el 
castillo ó en la aldea vecina, levantándose y acostándose á 
la hora que le acomoda y tomando al salir el título de agró- 
nOmOo. 

Son admitidos sin el exámen de entrada á que están 
sujetos los alumnos de Silvicultura sin otra condicion que 
pagar cien florines anuales, (40 fuertes) si son del pais y 
el triple si son extranjeros durante el primer año, y doble 
el segundo. Esto obliga á que aquella escuela no pueda 

11 
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ser frecuentada sinó por jóvenes ya formados y con una 
instruccion prévia que no hagan sinó aplicarla allí; así es 
que con algunas excepciones, pocos alumnos ví que fuesen 
menores de 28 años, habiendo algunos de 36 y mas, entre 
los que estaban un capitan de caballeria austriaco retirado 
- del servicio, que volvia 4 Hungria á dirijir la cultura de 
sus estados, un señor suizo y muchos otros propietarios, 
suizos y alemanes. 

A mas de esta clase, hay los alumnos visitantes que 
pagando 1 florin diario, alquilan un cuarto en el castillo ó 
donde les convenga, como los demas alumnos y comen á su 
voluntad en la posada, retirándose de los estudios cuando 
les place. 


XII 


Los profesores con título universitario son nueve y los 
maestros tres :—ambas clases estan destinadas 4 enseñar 
las materias siguientes : E 

Agricultura propiamente dicha ;—Viticultura;—Horti- 
cultura, legumbres, etc ;—Arte hípico ;—Multiplicacion del 
ganado ;—Contabilidad rural;— Cultura de bosques ;— 
Modo de cercarlos ;—Legislacion agrícola y de bosques. 


CIENCIAS AOCESORIAS 


Aritmótica, —Algebra, —Geometría, —Estereometría, — 
Trigonometría, —A grimensura, —Física, —Mecánica, —Ar- 
quitectura rural y de máquinas, —Dibujo de planos—Quí- 
mica, — Oritognosia, — Greognosia, — Botánica general y 
fisiología vegetal, —Idem rural, — Zoología, — Veterinaria 
práctica. 

Todas estas materias son enseñadas por doce diferentes 
«personas, como hemos visto, en diez y seis cursos diarios 
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durante el invierno y trece durante el verano, que comien- 
zam á las siete de la mañana en la primera estacion y á las 
seis en la segunda ; siguiendo sin mas interrupcion que la 
necesaria para comer. Entre los que enseñan está Mr. 
Lucas, jardinero en gefe; el director Ó capataz de los tra- 
bajos de campo, y el de la fábrica de instrumentos arato- 
rios del establecimiento, los que 4 pesar de no tener el 
título universitario de profesores, son hombres muy capa- 
ces é instruidos. (1) Tuve ocasion de tratar particular- 
mente 4 Mr. Lucas, quien me manifestó vastos conoci- 
mientos botánicos, inquiriéndose con empeño sobre muchas 
plantas tropicales, de que el Baron Humbolt hace refe- 
rencia en sus vlages. 
Los sueldos del cuerpo docente son : 


Fuertes. 





Director, 2200 florines anuales................ 875,92 
El decano entre los profesores, 1200 id id........ 477,77 
Los demás profesores, 1000 ideM.............. 398,14 
MINA RATO. DOOICOM rió iolo een o o 199,07 


Todos se alojan con sus familias en el castillo, como ya 
hemos dicho, seguros de que á pesar de lo bajo de sus 
sueldos, sus funciones son casi irrevocables, pues el minis- 
tro del interior no puede destituir 4 ninguno, sinó con la 
aprobacion del consejo general de la agricultura, com- 
puesto de los mas ricos propietarios del pais: gozan á 
mas, retiro con sueldo íntegro á los cuarenta años de ser- 
vicio público. 

Las ventajas que la ciencia saca de esta reunion de 
hombres, en medio de la soledad del campo, teniendo su 


1—En mi yisita en Setiembre de 1863 á Hohenheim, supe que Mr, Lucas ha 
dejado el Instituto y establecídose en Reiitlingen, con un jardin de árboles frutales 
flores. 
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subsistencia y la de sus familias asegurada, es incalculable ; 
viviendo como viven sin que nada les inquiete mas que el 
descubrimiento de los inmensos secretos de la naturaleza, 
consagran toda su labor é inteligencia 4 investigar los 
arcanos de las ciencias, produciendo así los hombres dis- 
tinguidos que por toda la Alemania, esparcen hoy las 
verdades de la ciencia agrícola. El célebre Pabst fué 
discípulo de Hohenheim y muchos otros. 

Los alumnos de las dos escuelas descriptas, hacen todos 
los años una excursion con un profesor al Harz, la Floresta 
Negra y todo pais que pueda ofrecerles una aplicacion de 
los cursos del instituto. Estas excursiones son general- 
mente á pié y no pasan de quince dias, para dar tiempo á 
que las otras divisiones que les esperan, tengan el sufi- 
ciente para reconocer las otras partes de la Alemania, que 
ese año han sido destinadas á ser inspeccionadas por los 
profesores y alumnos de Hohenheim ; de manera que nin- 
gun descubrimiento, ninguna práctica les viene á ser 
desconocida al fin de la enseñanza, pues lo que una division 
no ha visto, la otra se lo detalla á su vuelta. 


X1IIT 


La Escuela práctica, no admite sinó veinte y cinco alum- 
nos, que son los peones de la chácara: ellos ejecutan todos 
los trabajos de sementeras, cosechas, etc., bajo la direccion 
de los inspectores de culturas. Son admitidos á la edad 
de 16 á 18 años, despues de un exámen severo, para 
probar que saben escribir y calcular perfectamente, cono- 
cimiento que posee todo paisano Wuúrtembergués, y á mas 
conducir todos los instrumentos ordinarios de agricultura. 

La duracion de la enseñanza es de tres años ; cada tres. 
meses estan encargados de un nuevo servicio que ejecutan 
en todos sus detalles, como un peon asalariado. 
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El primer año hacen todos los trabajos de obra de mano, 
comprendiendo aun aquellos que se hacen habitualmente 
por un tanto. 

El segundo año son peones aradores y carreteros sola- 
mente. : 

El tercero manejan los establos en los diferentes ser- 
vicios. | 

El trabajo manual dura siete horas en invierno y ocho 
en verano, y consagran á mas dos horas á las lecciones 
teóricas que reciben: medicion de tierras, nivelacion, 
física elemental, botánica, fabricacion de quesos, cria de 
animales domésticos, conocimientos en lanas, teneduria de 
libros, conocimiento de los diferentes terrenos, alternado 
en las sementeras, cultura de árboles frutales y cria de 
ovejas. 

Al concluir su curso de tres años, pagaban cada uno de 
estos alumnos 100 florines ó 38 fuertes ; mas desde 1842, 
á consecuencia de haber cedido el rey á favor de estas y 
otras escuelas, una parte de la suscricion nacional que se 
hizo en el pais para erigirle un monumento, no solamente 
quedaron libres de este pago, sino que se destinaron 400 
florines anuales para premios, que se reparten el dia del 
nacimiento del rey entre los mas aplicados. Aquel que 
deja los estudios antes de los tres años de compromiso, 
paga, si es del 2 año 150 florines por el primero, y si es al 
principio del 3” 100 florines por el segundo, y en el caso 
de no concluir este último, 50 florines. 

Reciben la comida en union, como se usa generalmente 
en casa delos paisanos ; cuarto, cama y leña para las estu- 
fas, asi como la ropa necesaria para las camas y toallas 
limpias. En caso de enfermedad, son atendidos en todo el 
instituto durante catorce dias; despues de este tiempo, ó 
antes si la enfermedad fuese contagiosa, deben salir para 
Sus Casas. 
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El rey, que cuida con asiduidad paternal del bienestar 
de sus súbditos, supo que estos jóvenes, con el objeto de 
economizar, no bebian sinó agua, mandó en el acto que se 
repartiese 4 cada uno diariamente un vaso de cidra de un 
litro, pagado por él. 

Lo que hay de bello en esta institucion es que basta so- 
lamente llenar las condiciones de capacidad para ser admi- 
tido, pues si fuese tan pobre que no pudiera vestirse, el 
eobierno se encarga de ello, durante el tiempo de sus es- 
tudios. 

Son estos los alumnos de Hohenheim mas buscados en 
Alemania, pues nunca el establecimiento puede bastar á 
los pedidos que se le: hacen, colocándose fácilmente por 
300 y 400 florines al año, como mayordomos de campo. 
Sin embargo, en los primeros años de su fundacion, encon- 
bró esta institucion una gran resistencia entre los paisanos, 
para poner sus hijos, de manera que fué necesario que el 
e'obierno procediese arbitrariamente, colocando huérfanos 
de los criados por el Estado, para que pudiese marchar. 

De estos hay una porcion de personas hoy muy notables 
en Alemania; dicen que el Sr. Walz, el director, es uno 
de ellos, quien es hoy honrado y respetado por sus conciu- 
dadanos y muy especialmente por el rey. 


XIV 


Ya que he descripto el establecimiento en sus edificios, 
historia y organizacion, pasaré á detallar el resultado de 
nuestra inspeccion en su interior: en seguida me ocuparé 
de los campos. 

Esa misma tarde el Sr. Walz nos llevó al museo de ins- 
trumentos agrícolas, en el que vimos una coleccion bas= 
tante numerosa de una gran parte de los de esta clase 
del continente europeo, pero algo diferente en cuanto á: 
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las grandes invenciones de la maquinaria inglesa y norte- 
americana. Comprende esta coleccion 645 objetos, entre 
arados, máquinas de trillar y de segar. Vénse allí mode- 
los de los primeros ensayos para trillar á máquina, hechos 
en Holanda. Estos consisten en una série de bastones 
ligados 4 una rueda, que caen sobre la gavilla 4 manera 
que ella gira. Hay á mas modelos de las últimas máqui- 
nas de esta clase movidas por caballos, en uso en Francia 
y en Wuúrtemberg mismo. La coleccion de arados es, sin 
duda, una de las mas completas que existen, con la parti- 
cularidad que casi todos son del tamaño natural y prontas 
para el servicio. 

En cuanto 4 máquinas de segar, estaba completamente 
desprovisto el museo y solamente vimos un pequeño mo- 
delo de una preyectada. Tan poca era la fé que el Sr. 
Walz manifestaba por ellas, que nos decia que no eran 
máquinas sinó para los estantes de un museo, pues nada 
mas práctico habia que la guadaña. Sin embargo, la gran- 
de exposicion de Paris de ese año, se encargó de desmentir 
sus teorías, con las norte-americanas de Mac-Cornick, 
Wright y algunas otras, cuyos ensayos he presenciado y 
descripto en este mismo volúmen. 

En este museo pueden estudiarse todas las mejoras que 
los instrumentos han sufrido de un siglo atrás, de cuyo es- 
tudio un mecánico puede sacar ventajas incalculables para 
el perfeccionamiento de los actuales. El Sr. Walz nos 
repartió un catálogo de los objetos del museo, que son 
construidos en la fábrica del instituto, ya sea en modelo 
ó en el tamaño natural, 4 precios bien módicos. 

Sobresale entre ellos el arado de Brabante, introducido 
por Schwerz en el Wúrtemberg, que aunque no reune todas 
las condiciones matemáticas, exigibles en un buen arado, 
es, sin embargo, tan sencillo y fácil de manejar, que seria 
muy á propósito para ser introducido en Buenos Aires. 


y » 


168 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


Como un recuerdo en honor de Schwerz, en el fondo del 
mayor de los dos salones que ocupa el museo, está coloca- 
do sobre un pedestal, un arado de Brabante del tamaño 
natural, todo dorado. 

Terminaron nuestras investigaciones en esta parte del 
castillo, por la biblioteca, adonde hay, 4 mas de una 
buena coleccion de obras, otra de todos los periódicos y 
diarios especiales que se publican en Alemania. Ambas 
colecciones están á disposicion de los alumnos. 

Habíamos visitado tambien el bello salon bajo la gran 
cúpula del frontis, en que generalmente se dan bailes, á 
los que asisten las familias de los profesores y los alumnos 
del instituto, con el objeto de hacer que éstos no busquen 
sus diversiones lejos de la inspeccion de sus profesores. 

En las fábricas del establecimiento, encontramos al pro- 
fesor bajo cuya direccion están, quien nos esperaba para 
mostrárnoslas. 

La primera que vimos fué la de azúcar, que consume 
anualmente mas de doscientas mil libras de remolachas ; 
hay tambien una destileria, una cerveceria, una fábrica de 
cidra, otra de vinagre y una para la preparacion de la fé- 
cula de papas. 

Todas estas fabricaciones son puramente esperimentales, 
trabajando casi siempre con pérdida, con el solo objeto de 
mostrar á los alumnos en grande escala las operaciones que 
en cualquier otro instituto no serian sinó de laboratorio. 
Todas ellas son modificadas anualmente, segun los nuevos 
descubrimientos, para que los alumnos estén siempre al 
corriente de la última palabra de la ciencia. 
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XV 


Con esta visita concluyeron las investigaciones del dia, y 
luego de haber comido en la hosteria, presenciamos un cua- 
dro de costumbres alemanas, dignas de ser imitadas. De 
siete á ocho de la noche, estábamos todos reunidos en una 
de las salas, cuando vimos entrar al director Walz, pedir 
su jarro de cerveza, como de costumbre, y comenzar á que- 
mar tabaco en su pipa tranquilamente al rededor de una 
de las mesas de pino, conversando de los trabajos del dia 
con algunos profesores, y llamando á uno que otro alumno 
para tomarle cuenta de sus ocupaciones, amonestándolos 
dulcemente algunas veces, sin herirlos en su amor propio. 
Semejantes rasgos, en que el hombre no hace consistir la 
superioridad ni de su talento, ni de su rango en formas ex- 
teriores, sinó en sus actos y palabras, inspirando confian- 
za 4 sus inferiores y enseñándoles á mirarlo como un padre, 
no necesitan comentarios: ellos solos se recomiendan. 
Por otra parte, esto está tan conforme con la sencillez de las 
costumbres alemanas, que si no fuera el contraste que en- 
cuentro con las que he tenido ocasion de observar por aquí, 
no llamarian mi atencion; pues recuerdo haber visto mu- 
chas tardes en Marienbad en Bohemia, mezclado al gentío 
inmenso que se paseaba en sus alamedas, al principe 
Metternich, sin distinguirse de los demás, ni por su sé- 
quito, ni por su vestido, sinó por lo avanzadísimo de su 
edad. 

En Baden Baden nos paseabamos en 1854, con un 
amigo en el salon de conversacion, hombreándonos con un 
viejo militar de largo paletó pasa y grandes bigotes, sin 
saber sinó por una casualidad que era el rey de Wúrtem- 
berg. En Munich cuantas veces se encuentra en la calle 
una persona acompañada de otra, 4 quien se vé saludar por 
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todos, asombrándose el extrangero de la multitud de rela- 
ciones de este señor, hasta que se sabe que es el rey de 
Baviera. 

El aleman no solamente es sencillo y franco en su trato, 
sinó que es hospitalario en extremo. 

Esa noche, despues de pasar mucho tiempo conversando, 
todos reunidos con algunos profesores y el Sr. Walz en las 
salas de la hosteria, los alumnos se disputaban el derecho. 
de obsequiarnos, llevándonos á sus aposentos, para ofre- 
cernos cuanto podian tener en su vida de estudiantes. 
Nunca olvidaré la manera obsequiosa con que me trataba 
el jóven Wiirtembergués Roberto Badter, y la bondad con 
que me servia de intérprete en todas mis conversaciones, 
procurándome muchos de los datos que forman estos 
apuntes. 


XVI 


En la mañana siguiente empezamos la inspeccion de los 
museos de historia natural; bastante completos, no sola= 
mente en cuanto á las numerosas colecciones botánicas 
hechas por los profesores en sus excursiones anuales, sinó 
tambien una coleccion de los minerales que encierra el 
Wurtemberg y los paises vecinos, cuya descripcion nos fué 
hecha por el mismo profesor de geología, quien nos habia 
hecho el obsequio de vestirse de etiqueta para recibirnos: 

Entre las colecciones botánicas, vimos una biblioteca 
compuesta de doscientas cajas de madera en forma de li- 
bros, adonde habia en cada una de ellas, una especie 
botánica con sus hojas, plantas, frutas y semillas, siendo la 
misma caja una muestra de su madera y el lomo exterior 
forrado en su corteza, llevando el cuidado hasta el extremo 
de conservar los lichens y hongos que habitualmente crecen: 
sobre su superficie. 
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La coleccion de lanas es bien completa. 

Lo que nos satisfizo mucho fué un gran granero, en cuyo 
piso encontramos una muestra de una cuartilla al menos, 
de cada una de las semillas empleadas en agricultura: ce- 
reales, plantas oleaginosas y raices. Esta coleccion está 
completa 4 disposicion delos alumnos á todas horas del 
dia, de manera que pueden inspeccionarla fácilmente y 
retener sus formas. En Griegnon están en unos frasquitos 
encerrados en un estante, que salen solamente cuando el 
profesor hace su curso, sin que los vea el discípulo, sino 
entonces, sobre la cátedra. 

Las majadas no corresponden á la grande escala en que 
este establecimiento está fundado, tanto mas, cuanto sien- 
do la Alemania y los paises que dependen de ella, los que 
hacen el monopolio de las lanas merinas de primera clase, 
debia ser Hohenheim el almácigo, por decirlo así, de donde 
se trasplantasen todos los tipos reproductores. Pero, Ho- 
henheim tiene el inconveniente de estar en un pais, adonde 
el precio de la tierra es tan alto, á no permitirle hacer sinó 
una cultura intensa. El morgen, medida agraria alemana, 
vale 1000 florines, cerca de dos mil duros la cuadra en las 
vecindades de Stuttgart, y en Hohenheim la mitad. 

El arrendamiento en las vecindades de Stuttgart es de 
30440 florines el morgen, 6 sean de 60 á 80 pesos fuertes 
la cuadra cuadrada. 

Esta circunstancia los obliga á dejar la cria de ovejas 
para lana, á los paises en que el precio módico de las tier- 
ras les permite consagrar grandes estensiones al pastoreo, 
no ocupándose ellos sinó del engorde de animales precoces, 
para lo que tienen el gran mercado de Paris y las ciudades 
fabriles del Rhin. 

Este es el motivo porque Hohenheim sigue mas bien 
la revolucion general en el Norte y Occidente de Eu- 
ropa, de criar puramente en el sentido de la carne, 
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teniendo solo en sus majadas algunos descendientes de las 
antiguas razas de Sajonia, para conservar solamente la 
posicion de instituto agrícola nacional, que ocupa en toda 
Alemania. 

Sin embargo, por una aberracion inesplicable, que he 
notado en casi todos los establecimientos de enseñanza 
agrícola que conozco, son estos los últimos en reconocer la 
revolucion que se opera al rededor de ellos, á la que no se 
adhieren sinó con timidez, haciendo ensayos y criando 
razas medias, que en nada responden á las necesidades de 
la época y del medio en que viven. 

La majada se compone de mil cabezas de todas edades. 
Los moruecos están siempre separados dentro del mismo 
establo, en pequeños corralitos. 

Nunca tal vez la raza ovina se ha visto mas honrada, 
que en Hohenheim, ocupando como ocupa, los antiguos 
salones del palacio, adonde se ven todavia algunos filetes 
dorados en sus cielos rasos, así como restos de los arabes- 
cos y frescos que les adornaban ; en tanto que sus paredes 
colgadas de ricas tapicerias, en los tiempos en que aquel 
edificio era habitacion de Reyes, hoy que está habitado por 
uno de los principales soberanos de nuestra época—la 
industria—se ven desnudas y sin mas adornos que el 
cayado de los pastores y las horquillas con que estos, 
colocan el pasto en los pesebres de sus rebaños. Es esta 
una de las pruebas mas irrefragables de las tendencias de 
la época en que vivimos. 


XVIL 


La historia de esta majada está íntimamente ligada con 
la del progreso y mejoramiento de la raza ovina en el 
Wurtemberg:. 

En 1785 el Duque Cárlos, movido por las ideas que 
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preocupaban entonces á la Europa, de la introduccion del 
merino español para la mejora de las razas entonces exis- 
tentes, rosolvió enviar 4 Montbard, en Borgoña, dos pasto- 
tores para que aprendieran la manera y métodos de crianza 
del merino, empleados por el célebre Daubenton en aquella 
cabaña. 

En la primavera de 1786 fueron enviados el Consejero 
real Wieder y el escribiente Stángel, á Francia y España, 
con el objeto, de aprender de cerca el nuevo sistema de 
crianza, introducido en aquel pais por Daubenton y com- 
prar ovejas en Rosillon y en España. 

Ambos trajeron 27 moruecos y 10 ovejas compradas en 
España, y 47 de los primeros y 20 de las segundas en el 
Rosillon. 

No puedo esplicarme lo que les llevó á hacer esta última 
compra; Arthur Young que viajaba en Francia, un año 
despues de los Sres. Wieder y Stángel, nos dice de las 
ovejas del Rosillon: “Grandes majadas con ó sin cuer- 
nos, algunas negras. Sin cuernos, de cara y patas blan- 
cas, pesando 12 libras por cada cuarto; vellon de 6 á 8 
libras sucio y de 2 libras lavado. ” 

En Mirepoix encuentra ovejas muy semejantes á las del 
condado de Norfolk en Inglaterra, de caras blancas y pa- 
tas negras, con una gran semejanza, vuelve á repetirlo, en 
las lanas y en las formas. Por consecuencia, eran anima- 
males de vellon ordinario, largo y lacio. 

Esta majada llegó en el verano de 1787 á los alrede- 
dores de Justingen, en los Alpes de la Suabia, tomando 
mas tarde el nombre de “rebaño ducal de Justingen ”. 

Comenzó con 106 cabezas, sin duda con algunos corde- 
ros nacidos en el viaje. En 1788 era ya de 340, lo que 
hace creer que sele agregaron ovejas del pais, pues treinta 
no podian dar ese aumento en un año: en 1789 eran 700 
cabezas y en 1792, 962, entre ovejas, carneros y corderos. 
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A principios de este siglo, á pesar de su orígen tan 
equívoco, habia tomado tal crédito la majada de Justingen, 
que el general Moreau, estando á la cabeza de un ejército 
de ocupacion en el Wúrtemberg, recibió con grande apre- 
cio el obsequio de treinta y dos ovejas, que envió 4 la es- 
cuela práctica de agricultura de Strasburg, para que se 
fundara allí una majada de tipos reproductores. 

Bien pronto se sintió la falta de su orígen bastardo, 
agravada con el error de haber empleado desde su funda- 
cion padres tomados de la misma majada. —Apercibido el 
Rey Federico de Wurterabere del descenso tan rápido de 
este rebañoc, ompró en Montjoie cerca de Aix la Chapelle, 
una pequeña majada con el objeto de refrescar la sangre 
de Justingen. A pesar de esto no se adelantó mucho, 
hasta que el actual Rey Guillermo, resolvió renovar com- 
pletamente todos los rebaños reales, por medio de nuevas 
compras de majadas extrangeras, y con este motivo fundó 
las dos cabañas de Hohenheim y de Achalm. 

Esta última fué fundada en 1822 y 1823, con sesenta 
ovejas y doce moruecos de la reserva del célebre rebaño 
de Naz situado en las vecindades de Ginebra. En 1825 
se le agregaron ovejas electorales de los célebres rebaños 
de Lohmen, Machern y Dóbernitz en Sajonia. Como se vé, 
Naz y Lohmen fueron la base de Achalm, los que, como se 
sabe, excedieron en finura átodos los rebaños merinos, 
fundados entonces en Alemania, sacrificando á esta hasta 
la fuerza y vigor del animal. Achalm es propiedad parti-. 
cular del rey. | 

A Hohenheim se trasladó la majada de Justingen com- 
puesta de mil cabezas—base de las ovejas que hoy clasifican 
allí con el nombre de “raza bastarda ”, Como veremos 
despues. de 

La sangre de ambas majadas fué siempre refrescada por 
muchas compras de los mas célebres rebaños merinos de 
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la época, alcanzando una gran fama, de tal manera que en 
1836 se extrajeron de ellos 110 ovejas extrafinas y 15 mo- 
ruecos, para fundar una cabaña modelo en Grecia; y en 
1841 la sociedad rusa del mejoramiento de la raza ovina, 
compró en Hohenheim 74 cabezas. 

Desde entonces los directores de esos rebaños han per- 
manecido estraños y completamente agenos al gusto y 
movimiento de los mercados europeos, empeñándose en 
producir lanas de la clase de las de Naz, con gran perjuicio 
del vigor y fuerza de la hebra y del cuerpo del animal, como 
tendremos ocasion de verlo en el curso de estos estudios. 

Tres son las razas que allí se cuidan: la sajona Ú Elec- 
toral, dividida en dos variedades, de lana corta y larga; la 
Dishley, tan mezclada que difícilmente un inglés la reco- 
noceria, y la llamada en Hohenheim bastarda, que no es 
otra sinó la majada de Justingen. La raza sajona de 
lana corta es pequeña, débil, de vellon muy pegado en 
guedejas, hebra corta como su nombre lo designa, ordina- 
ria, seca y poco flexible. il peso vivo de: cada uno de 
estos animales es de 72 libras y el rinde en lana de dos 
libras lavadas en pié. Como se vé pues, esta variedad es 
casi inútil en el instituto, pues está muy distante de poder 
ser considerada como tipo reproductor y por lo tanto inca- 
paz de servir como tal en ninguna de las majadas, de 
Silesia ó Hungria por ejemplo, ni tampoco en Wúrtem- 
bere por su peso diminuto y poco rinde en carne. 

La variedad de lana larga ha sido creada por la cruza 
de un carnero francés, segun se crec de la raza Mauchamp 
con ovejas sajonas. 

Su lana es larga y de un carácter sedoso, pero ha perdi- 
do mucho de las buenas cualidades que distinguian á los 
sajones electorales. El peso bruto medio de uno de sus 
moruecos es de 92 libras y su rinde en lana lavada en pié 
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Como estas razas tienen los inconvenientes de su con- 
- formacion para producir carne, tratan hoy de mejorarlas 
en Hohenheim en el sentido del tamaño, haciendo cruza 
de la variedad de lana larga con los carneros ingleses que 
alli poseen. 

La raza inglesa cuyo orígen no es conocido, tiene mucho 
de Dishley, sin embargo de que Volz en su “historia de 
la influencia del hombre sobre la propagacion de los ani- 
males domésticos y de las plantas útiles ”, asegura ser una 
cruza con la raza Leicester, emprendida en 1860; es á 
pesar de esto, de talla mediana, lana de hebra larga, vellon 
abultado en estremo y sin finura. 

La raza bastarda es un término medio entre las anterio- 
res, de vellon abultado y ordinario. 

Los precios de las lanas lavadas en pié, han sido los 
siguientes : 


Pesos fuertes, 





Raza sajona, hebra corta 160 florines, el quintal 


de 110ilibras...%. 0000 IIA 63,71 
Idem larga,:145'1dem:.. 2. ¿HARI a 57,73 
Bastarda; 1161dem..: 57% YI DEI -46,18 
Inglesa, (110 :1dem: 54 sam 43,79 


Segun me informaron, vendian muchos moruecos para el 
extranjero y ese año solamente tenian que llenar mas de 
veinte Órdenes para Australia, realizadas á los precios de 
145 á 160 florines (57,73 á 63,71 Ñf'), precios altísimos, en 
mi concepto para animales, que fácilmente podrian ser 
igualados por el primer mestizo que se encontrase en Bue- 
nos Aires, pues si las lanas han sido vendidas á un:regu- 
lar precio, es preciso tener en vista su lavado perfecto y 
el estado actual de alta en todos los mercados. 

Despues de lo que hemos visto, se ratificará mas el lec- 
tor en la opinion de que íbamos á ver una majada que en 
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nada corresponde á las necesidades, ni de la época ni 
del medio en que vive. La raza sajona electoral produce 
poca lana, y su rinde en carne es casi nulo. 

Las razas inglesas no son puras : no saben de dónde pro- 
vienen; y por consecuencia no solamente no pueden producir 
toda la carne de que estos animales son susceptibles, sinó 
que la inseguridad de su orígen las hace ineptas para la 
reproduccion. En fin, nada tienen, por faltarles coraje para 
deshacerse de todos estos vestigios de grandezas pasadas 
y entrar francamente en el perfeccionamiento de la espe- 
cie ovina, de acuerdo con las tendencias de la época ; com- 
prando una majada de tipos reproductores de animales 
para carne en Inglaterra, y una Negrete productora de 
lana en Austria. 

En mi segunda visita 4 Hohenheim, durante el mes de 
Setembre de 1863, cruzaban la raza sajona con un carnero 
Rambouillet, no muy perfecto ; esta anomalia la he encon- 
trado, como ya lo he dicho, reproducida en casl todos los 
establecimientos de enseñanza agrícola que he visitado en 
Europa. En Grignon no habia sinó cruzas inesplicables 
de merinos y de Dishleys sin el carácter decidido de nin- 
guna de estas razas ; en Eldena, en Pomeramia,,en 1865 su 
majada de tipos merinos, no era ni Negrete ni Hlectoral, 
de poco rinde, tanto en lana como en carne y de formas ra- 
quíticas. 

La majada Electoral-Negrete de Proskau, el grande 
instituto agrícola de la Silesia, si bien era una de las que 
mas habia visto seguir el movimiento industrial de la épo- 
ca, no carecia de defectos, en su configuracion y en la finu- 
ra excesiva del vellon, que allí se buscaba. 

No puedo explicarme esto, sinó por una comparacion; 
así como los dolores y necesidades del pueblo, llegan tan 
tarde á los oídos de los poderosos, del mismo modo las ne- 


cesidades y tendencias democráticas, podremos decir, de 
12 
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al industria, llegan tarde y difícilmente al conocimiento de 
la aristocracia del saber—y cuando llegan. todavia resiste, 
quiere pactar á medias con la época, sin salir del campo en 
que antes han vivido, introduciendo tímidamente las razas 
y sangre de los animales, que representan las necesidades 
comerciales del presente. 

Los abortos entre la raza sajona de Hohenheim, son tan 
poco frecuentes, que se pueden estimar en un tres por 
ciento sobre el número de madres. 

La monta empieza alli 4 principios de Diciembre para que 
los corderos vengan á nacer á principios de Mayo, cuan- 
do empiezan los primeros forrajes verdes, que permiten 
alimentar con mas intensidad á las madres; de manera 
que, al entrar el invierno, los corderos están ya.prontos y 
en estado de resistir los frios. 

Las ovejas de vientre reciben diariamente una racion de 
dos libras de pasto seco.ó su equivalente en raices. Los car- 
neros padres, dos y media y una y media de avena en grano 
aleunos dias antes de empezar la monta. 

La. cola de las ovejas y carneros padres es cortada como 
en Buenos Aires, dejándola solamente 4 los animales cas- 
tr ados. 


XVII 


Las Granjas presentan el mismo aspecto que el galpon 
de las ovejas: grandes columnas estucadas, mostrando 
restos de los dorados que tuvieron, sobre los que se apoyan 
hoy los montones de gavillas de trigo, y los filetes y cornisas 
doradas de los salones, cubiertos del polvo, que las máqui- 
nas de trillar producen. Una de estas máquinas es norte 
americana, compuesta de un trillador y un contra trillador 
dentado: en lo demás, en nada se diferencia con las comu= 
nés europeas. 
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Hay, 4 mas, otra construida en Hohenheim y mejorada 
por Mr. Walz, en la que el trillador y contra trillador en 
lugar de dientes, como enla americana, tiene barras de 
fierro longitudinales, y un cilindro alimentador que la otra 
no tiene. Cuando la gran rueda motora dá una vuelta el 
cilindro trillador dá cuatrocientas. 

Ya demasiado nos hemos detenido en el castillo; es tiem- 
po, pues, que veamos el establo algo de prisa y salgamos 


al campo á ver los medios de estudio práctico que los 
alumnos tienen. 


XIX 


Los establos contienen 34 bueyes de trabajo, 46 vacas, 2 
toros y 39 ternoros de 1 y 2 años. 

La raza á que pertenecen, es la suiza de Simenthal, de un 
color bayo oscuro, enernos cortos, anca ancha, cuartos per- 
fectamente desarrolladós y pecho espacioso. 

La racion dle invierno es de 15 libras de heno, 46 de re- 
molachas picadas y 2 1/2 de granzas de trigo. Durante. el 
estío reciben 160 libras de pasto verde picado del mismo 
modo que el heno. El picador, es un simple cuchillo fijado 
sobre una mesa adonde se practica esta operacion. Es 
singular que no se empleen las máquinas inglesas, hoy tan 
comunes en casi toas las chácaras francesas. 

Las vaquillonas consumen en invierno 10 libras de heno, 
4 de remolachas y uno y cuarto de granzas. Fn verano 
100 libras de pasto verde. : 

El producto medio anual en leche en todas las vacas de 
vientre es de 3 1/2 frascos diarios, rinde muy inferior al de 
la raza flamenca de Rosenstein, preferida hoy con razon por 
todos los ganaderos del pais. 

Los abortos tienen lugar á toda edad; on las vacas de 
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vientre cuentan generalmente una pérdida de un 10 Y, 
anual por este accidente. 

Mantienen en las caballerizas como una docena de ye- 
guas para cria. La racion es para las madres 9 libras de 
pasto verde, 14 de avena en grano y alguna paja de trigo 
picada como los demás forrajes. 

El precio de un potro entero de cuatro años es de 96 á 
100 pesos fuertes. 


XX 


Lo primero que vimos al salir del castillo, adonde ya 
habíamos concluido nuestras exploraciones, fué un campo + 
perfectamente cultivado á pala, dividido por una ancha 
calle de árboles frutales que conduce hasta la aldea de 
Birkach. Estaba este campo dividido en 79 tablones, re- 
partidos 4 uno y otro lado de la gran calle de árboles. Es 
aquí adonde se hacen los ensayos, cuya cultura no es cono- 
cida en el pais, así como se ensayan tambien todos los nue- 
vos métodos de cultivo. Al tiempo de nuestra visita se 
hacia una sementera de trigo sin abono alguno. 

Cada tablon está numerado y la direccion reparte gra- 
tis un plano en que está detallado cada ensayo y especifi- 
cado el nombre botánico de la planta. 

Esto les evita hacer ensayos sobre las divisiones de la 
eran cultura, que les trastornaria el alternado y serian 
costosos. 

Hay, á mas, no dejos del frente del gran balcon, un pe- 
queño campo siempre sin sembrar, adonde los alumnos 
del instituto se ejercitan en manejar el arado una vez por 
semana. 

Nuestro paseo nos llevó al jardin de árboles fruta- 
les, compuesto de un número bastante crecido de perales 
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y manzanos, cuidados por los discípulos de la escuela prác- 
tica, bajo la direccion del inteligente Mr. Lucas. 

Cuando llegamos injertaba con seis muchachos robustos 
y fornidos, una buena cantidad de piés, de dos años al 
parecer. Cada árbol estaba marcado con un número pin- 
tado al aceite, que correspondia á un catálogo impreso, 
que reparte la direccion, en que está indicado el nombre 
botánico de él, asi como sus precios. 

La estension del campo de que Hohenheim dispone es de 
mil morgens, 197 cuadras cuadradas próximamente: 17 
cuadras están ocupadas por los jardines y campos de en- 
sayo. 

Hay varios alternados (1) para estos terrenos, cuya enu- 
meracion seria inútil, no contribuyendo sinó á recargar 
la descripcion. Baste saber que están divididos en tier- 
ras arcillosas, lijeras, compactas, arcilosilicosas y muy ar- 
cillosas propias para alfalfa. 

Cada una de estas clases de tierras son sembradas y sus 
culturas se alternan segun sus cualidades lo exigen. 

Las principales culturas son papas, remolachas, cebada 
con trébol rojo, viscia para forrajes, colza, trigo, avena y 
cola de zorro. (Loliwm perenne), 6 plumerillo (Phleum pra- 
tense) para pasto verde. 

El trigo de Talavera y otra variedad de espigas peque- 
ñas y chatas de grano colorado y redondo, son empleadas 
con preferencia en Hohenheim. Dá un rinde en grano 
que no baja en término medio de 31 fanegas y 96 centési- 
mos por cuadra cuadrada y 12,155 libras de paja con dos 
fanegas de semilla, es decir, mas de 15 por uno. 

La cebada siempre es bella y bien cultivada en Hohen- 
heim, así como las papas. Su producto es de 43 fanegas 
de grano y 11,200 libras de paja por cuadra. 


1—Hemos adoptado la palabra alternado por *“assolement”, es decir, el órden es- 
tablecido para la sucesion de culturas sobre un mismo campo. 
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El colza (Brassica oleracea) es una variedad de col culti- 
vada para grano, muy empleada en la fabricacion del accite 
de alumbrado. Las 10 cuadras que se plantan anualmente 
producen 1592 pesos fuertes. 

Lúpulo—El terreno sembrado con esta urticaria, es 
bastante estenso. La plantacion tiene 20 años de edad. 
En la primavera se le cortan todos los brotos dejando so- 
lamente doce, hasta que lleguen á la altura: de media vara, 
entonces se cortan nueve, dejando tres, que se atan 4 un 
varejon de pino, enterrado al lado de la planta, para que se 
enrede. 

Se abona anualmente cada pié con el estiércol que puede 
caber en una horquilla. 

Los alfalfales duran allí de siete á ocho años. Para 
prolongar su duracion, el director Walz ha inventado una 
nueva rastra de dientes de acero, con la que se rastrean 
enérgicamente en la primavera todos los tablones de esta 
leguminosa hasta dejarlos como si estuviesen arados. De 
esta manera se destruye toda la gramilla de bañado, (tri- 
ticum repens) y sobre todo la cuscuta europea que los inva- 
den generalmente con tanto daño, para la produccion de 
estos prados, presentando á la alfalfa una tierra suelta y 
limpia de malezas para su desarrollo. No hay nada que 
temer de que la planta sufra por esta operacion, cuando 
sabemos que sus raices van hasta una profundidad de siete 
varas. La prueba de lo que acabamos de decir, es el rindo 
de 28,099 libras de heno anuales que se obtienen por cua- 
dra en Hohenheim. 

Al reconocer estos prados tuvimos oportunidad de ver 
en un pozo que alli habia, una raiz de esta leguminosa que 
media cuatro varas de largo. Mr. Peplowsky, nuestro 
profesor, nos hizo observar que'un largo tal en las raices 
era la mejor prueba de que la alfalfa era una planta rejene- 
radora del terreno, por la gran cantidad de hojas y raices. 
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secas que quedan anualmente sobre la superficie del suelo, 
nutriéndose solamente á espensas del suelo inferior. 

Varios fueron los medios naturales que vimos emplea- 
dos para evitar la humedad de los terrenos, fuera del prin= 
cipal y conocido, de hacer todas las sementeras en tablones, 
cuyo amcho disminuye en razon directa de la humedad de 
los terrenos. Uno de ellos fué el cortar el campo con zan- 
jas inclinadas hácia la parte mas baja para dar corriente á 
las aguas. El otro fué precisamente con un terreno bajo 
que recibia todas las aguas de unas barrancas que están á 
su cabocora—se evitó el que las aguas de la parte alta 
cayesen sobre el terreno bajo, haciéndole á la primera una 
zanja de cinco cuartas de profundidad, que la cortaba 
transversalmonte y conducia todas las aguas á un arroyue- 
lo vecino. 

Este es el sistema conocido por de Elckington. 

Antes de proceder al medio artificial del establecimiento 
de tubos de tierra cocida ( drains ) para conducir las aguas 
á depósitos determinados, se emplean los dos medios ante- 
riores y es solamente cuando no se obtiene un buen resul- 
tado que se procede á practicar el establecimiento de 
drains, pues allí cuesta este trabajo 45 pesos fuertes la 
cuadra cuadrada. : 

El sistema de abonar las tierras encerrando Ovejas, en 
corrales movibles, como ya hemos visto practicar en el 
Departamento de la Marne en Francia, produce en Ho- 
henheim muy buenos resultados. Se hace esta operacion 
durante las 14 horas de una. noche de invierno cam- 
biando una vez el corral. Vimos dos divisiones; la 
una abonada con huano y la otra por el sistema descripto, 
sobrepasando esta última á la primera en la fuerza de su 
vejetacion 4 pesar de ser una de las peores tierras de la, 
chácara. 

Habia un prado en Hohenheim que era guadañado todos 
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log años dando 28 quintales de pasto seco por cuadra, 
cuyo valor máximo es de 33 pesos fuertes. 

Hoy ha sido cambiado en un campo de pastoreo plantado 
de árboles frutales y segun Mr. Walz obtiene 58,81, 
del modo siguiente : los ciento sesenta dias que dura el 
pastoreo en Wuúrtemberg cuestan segun esperiencias repe- 
tidas 0,73 centavos por cabeza, como mínimun. 


Pesos fuertes. 








Alimentándose 24 ovejas por cuadra cuadrada 


como lo hace, tiene un producto de........ 17,52 
El abono que dejan, se calcula en.....-........ 8,69 
A A hen: sea 32,10 





Pesos fuertes..... 58,31 





Cerca del castillo hay dos depósitos que reciben todas 
las aguas sucias del establecimiento, para de allí regar 
durante los calores del verano, los prados artificiales ve- 
cinos. 

Los prados altos, á la izquierda del camino que conduce 
á Klein Hohenheim, no producen sinó 7 quintales de heno 
por hectárea, mientras que los bajos y húmedos producian 
40 quintales aunque de mala calidad. Hoy estos últimos 
han sido secados por medio de tubos de tierra cocida y 
rinden la misma cantidad de tan buena calidad como los 
altos, de manera que este aumento en el heno de buena 
calidad, le permite al Director arar este año los prados 
altos y convertirlos en tierras de cereales. 

El Sr. Walz tuvo la complacencia de acompañarnos dia 
por dia en todas las visitas que hicimos á las diferentes 
divisiones de cultura y el último á pesar del mal tiempo 
llegó hasta cerca de Klein Hohenheim adonde encon- 
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tramos al profesor de Silvicultura el Sr. Nóerdlinger acom- 
pañado de un ayudante,—ambos en uniforme de guarda- 
bosques. 


XXI 


Fueron aquellos señores los que nos introdujeron en los 
bosques de Hohenheim uno de los ramos de enseñanza 
mas importantes del instituto. ¡Su cultivo y poda sirve 
de estudio 4 los alumnos, así como los almácigos, de cuya 
importancia podrá juzgarse cuando se sepa que en diez años 
ha vendido el establecimiento 58,645 árboles que han pro- 
ducido 10,130 fuertes, lo que prueba que este ramo está 
bien lejos de ser puramente experimental. 

El bosque es conservado bajo el sistema denominado en 
Francia Taillis composé, que consiste en dejar los árboles 
sin cortar durante dos revoluciones (1) : mezclado, con el 
sistema de cortes parciales, adonde lo exigia la espesura de 
los árboles y su edad avanzada, produjo muy malos re- 
sultados; por la poca venta que se hacia de los productos, 
de manera que fué necesario establecer únicamente el 
sistema actual. 

Los robles son plantados de semilla sobre tierras incine- 
radas agregándoles á mas algunas cenizas vegetales ; 4 los 
dos años se les trasplanta cortándoles la estremidad de la 
raiz profundizante (pivotante ); á los cuatro vuelven á 
trasplanterse para hacerlo todavia una tercera vez antes de 
plantarlos definitivamente. 

Las hayas son plantadas en línea, en tierras arregladas 
de la misma manera. 


1—Llaman “revolucion” los gilvicultores al espacio de tiempo asignado á un arbol 
para cortarlo; así la revolucion de un monte de duraznos entre nosotros es de tres 
años y cuando se pasan dos ó tres de estos períodos sin hacer el corte, es entonces 
que empiezan las otras denominaciones. 
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Para preparar las cenizas que sirven en estos almácigos 
se hace una hoguera detleña fuerte cubierta superiormente 
de panes de cesped, los que se queman hasta que se hallen 
en el mas completo cstado de torrefaccion. 

El pino silvestre Ó de Escocia se multiplica derramándo- 
lo como trigo. 

El Epícea se siembra como almácigos. 

El pino de Austria queda en almácigo muchas veces 
hasta la edad de siete años. 

Todos estos árboles son descabezados y privados de sus 
ramas antes de plantarlos para contrabalancear así sus 
fuerzas nutritivas. Porque siendo las raices débiles en el 
momento de trasplantarse y pudiendo apenas nutrir el 
tronco principal, la parte herbacea si quedase la debilitaria 
mucho mas. 

Vimos en el cuadro de los almácigos cuatro Sicómoros 
de Norte América. Dos estaban plantados sobre una 
tierra sin cultivo y los otros dos frente á la choza del jar- 
dinero ; los primeros eran muy bajos y raquíticos y los 
segundos en una tierra bien cultivada, no solamente vivian 
llenos de lozanía sinó que eran un tercio mas altos que los 
primeros; á pesar de haber sido todos plantados en un 
mismo dia. De este modo nos probó el Sr. Noerdlinger 
el carácter exigente de este árbol. . 

El rastrillo que sirve para limpiar los espacios que que- 
dan entre los tablunes de los almáciyos es tan sencillo y 
barato que merece ser descripto; no es sinó un pedazo de 
guadaña vieja torcida hasta formar un pequeño arco y 
sostenido á un mango por dos varillas de fierro; como 
siempre está afilado no se hace sinó pasarlo por entre los 
surcos que quedan entre almácigo y almácigo, para lim- 
piarlos completamente. 

Los bosques de Hohenheim son plantados por los paisa- 
nos sin que Cueste un medio á la direccion : reciben la 


al 
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tierra por un número determinado de años comprometién- 
dose á plantarla de bosques, con los árboles que se les 
indique á condicion que se les permita sembrar papas 
entre ellos. Antes de ahora plantaban solamente este 
tubérculo en los primeros años y en seguida el monte, mas 
encontrando la direccion que de esa manera agotalan en 
el primer período las facultades productivas de la tierra, 
y que cuando venia el bosque al tercer año se encontraba 
con una tierra pobre en la que le era imposible vejetar 
con ventaja, obligó 4 los paisanos á hacer ambas planta- 
ciones simultáneamente y desde entonces todos los nuevos 
bosques han tenido el éxito mas completo. 

En- la choza del jardinero encontramos un desayuno con 
que el Sr. Nóerdlinger tuvo la bondad de obsequiarnos, 
así como con una coleccion á cada uno de nosotros, de 
algunas secciones transversales de troncos de dos años, de 
árboles de bosques, tan ténuamente cortados que casi eran 
transparentes. 

No pudimos saber de qué medios se valia para obtener- 
los, porque no hay en nuestro concepto ni cuchillo ni sierra 
posible que pueda hacer una cosa tan fina y tan perfecta, 
Tiene por objeto demostrar la disposicion de las fibras en 
cada especie. 


XXII 


Aquí concluimos nuestra exploracion agrícola en este 
establecimiento, que por su magnitud, materias que se 
enseñan y medios de que dispone para completar esta en- 
señanza, es sin disputa el primero de Kuropa. 

Como es muy natural, al inspeccionar en detalle 4 Ho- 
henheim no pudimos menos de formarnos una grande idea 
de los gastos que su conservacion costaria al gobierno; así 
fué que nuestro asombro no tuvo límites cuando supimos 
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que anualmente se dá.un balance de todo él y que ha habi- 
do años en que el gobierno ha tenido solo que cubrir un 
déficit de 500 florines para salvar sus gastos no pasando 
nunca de mil (398 pesos fuertes.) Se pregunta uno 
asombrado con qué pagan doce profesores, se conservan 
sus lindos museos, su biblioteca, y se educan por una 
pension módica mas de ciento treinta jóvenes? La res- 
puesta es bien sencilla: con un bien comprendido patrio- 
tismo y honradez acrisolada. 

Es efectivamente con estos dos solos y poderosos resor- 
tes que se administran sábiamente la propiedad y el capi- 
tal de cien mil florines, que el gobierno ha acordado á 
Hohenheim; pagándose con solo sus productos todos sus 
gastos. 

No solamente son estos los medios de que el Wiúrtem- 
bers se vale para desparramar en el pais los conocimientos 
agrícolas. En la Universidad de Tubingen, el gobierno 
sostiene una cátedra de agricultura, con el objeto de dar 
nociones á todos los jóvenes que se dedican á las profesio- 
nes liberales, de este tan importante ramo de los conoci- 
mientos humanos, desarrollando así el gusto por la vida 
rural en todos aquellos que frecuentan sus bancos. 

Es tanta la importancia que allí se dá á la agricultura, 
quo es considerada como una de las facultades universita- 
rias, ocupando el mismo rango que la medicina, teología y 
derecho ; y á pesar de lo limitado que naturalmente tiene 
que ser, ha producido ya mas de un hombre ilustre en 
Alemania. 

Todavia pareciéndole poco al soberano, cuanto allí se ha 
hecho por el adelanto de la enseñanza agrícola, se le ha visto 
pedir á la nacion que, de una suscricion que ella levantaba 
para erigirle una estátua, destinase su sobrante á los fon- 
dos públicos, para emplear su renta en escuelas prácticas 
para el pueblo. Como el rey se hubiese empeñado en que 
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el monumento fuese lo mas sencillo posible, y así se eje- 
cutase, hubo un sobrante de 75,200 pesos fuertes á los 
que se dió el destino que se pedia y permitió con su renta 
estableccr dos nuevas escuelas prácticas de agricultura 
para los paisanos; auxiliares de la de artes y oficios de 
Stuttgart y de la de jardineria de Hohenheim. 

No son estos todavia todos los medios que se ponen en 
práctica para estimular una ocupacion que tanto despre- 
ciamos nosotros por acá. En Canstatt, se celebra el dia 
del nacimiento del rey con una féria de animales en que 
se acuerdan premios á los mas bellos tipos. El soberano 
mismo rodeado de toda su familia los reparte, dirigiendo 
palabras estimuladoras á cada criador individualmente. 


XXIITI 


Despues de ver cuanto puede hacerse por medio del 
órden y la economía, el ánimo se abate al pensar, que no 
solamente nada hemos hecho todavia para dar á nuestros 
pueblos los hábitos de órden y de trabajo que constituyen 
al hombre civilizado, sinó que ni pensamos en ello, tenién- 
dolos siempre en agitacion y en un estado provisorio, que 
les impide el pensar ni siquiera en la familia, obligándoles 
á errar en nuestros campos sin morada fija, huyendo de las 
citaciones militares como los pobres indígenas huian del 
látigo de los conquistadores. 

Es de esperarse, que la desaparicion casi completa del 
indio asolador de “nuestros campos, que estamos presen- 
ciando, como el resultado del feliz cambio de nuestra línea 
de fronteras, nos dé mayor seguridad para el trabajo y 
para el establecimiento permanente del hombre de campo, 
que tanto necesitamos. 
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XXIV 


Habiamos visto á Rosenstein y no era posible dejar el 
Wirtemberg sin formar nuestro juicio, sobre alguna de las 
otras propiedades, que el rey Guillermo cultiva bajo la 
direccion de un inspector general; sin embargo de reser- 
varse él mismo, una gran parte en su arreglo y cuidado. 

Tuvimos la felicidad de que el señor Ruff, profesor de 
veterinaria (le Hohenheim, se adolantase 4 nuestros deseos, 
prestándose á servirnos de introductor y cicerone en Klein 
Hohenheim, Weil y Scharnhausen. 

No lejos del instituto que hemos visitado ya, está la be- 
lla propiedad de Klein Hohenheim (Pequeño Hohenheim) 
adonde sobre una lijera eminencia se halla construida una 
casa suiza (Chalet) y las caballerizas -en que se cuidan no- 
venta y dos cabezas yeguarizas entre padrillos, yeguas y 
potrillos. , 

Una cuarta parte de esta cria es de la raza árabe pura, 
cuya descripcion seria inútil hacer cuando sus individuos 
son tan conocidos. Sin embargo, es imposible dejar de 
espresar el placer mezclado de admiracion, con que se ven, 
sus miembros tan finos y lijeros, su cabeza descarnada, en 
que pueden contarse todas las arterias y venas, sus narices 
salientes, sus órbitas prominentes dentro de las cuales 
centellean dos ojos llenos de fuego y viveza y su cuello 
fino y delicado sobre el que ondean sus crines flexibles y 
brillantes. Es preciso mirar esto solamente en el caballo 
árabe dejando 4 un lado su pocho angosto, que por otra 
parte lo dá tanta facilidad de locomocion, su estatura me- 
diana y su anca mas bien estrecha. 

Las otras tres cuartas partes son de media sangre árabe. 
Todos ellos son empleados en los trabajos de campo. 
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Las yeguas comienzan á reproducir la especie, desde los 
cuatro años de edad hasta los veinte y cuatro, sin embargo 
de haber algunas que á los catorce ya son estériles. 

Los potrillos reciben como alimento diario, scis libras 
de ayena; grano que les lá en estos climas viveza, vigor y 
fuerza reproductiva, pero que empleados en climas ardien- 
tes produce enfermodades mortalos á causa del fuerte 
aceite volátil que posee. (1) 

A los potros destinados á los coches se les dá seis libras 
de avena y diez de pasto seco en verano ; en invierno se les 
dobla este último. 

Se les dá sal de cocina: una vez por semana y de Glauber 
una al mes. Cuando se nota en algun animal falta do ape- 
tito, se aumenta la dósis de la última sal. 

Los potrillos son destetados á la edad de sois meses, 
y puestos en caballerizas aparte hasta la edad de cinco 
años. 

Klein-Hohenheim, es la hacienda predilecta del rey, así es 
que alli aglomera todo lo bello; como su chalet, sus caballos 
árabes y sus vacas suizas de un pelo especial. stos últi- 
mos animales son doce hembras y los toros de la raza del 
Canton de Apenzeller, overas negras en su oríjen, 4 fuerza 
«de constancia y trabajo ha conseguido catorce anima- 
les, todos de un negro el mas puro y brillante, desde la 
-parte anterior de la espalda hasta la punta de las narices, 
y desde la raiz de la cola hasta la altura de los riñones, 
«quedando el intermedio desde éstos hasta la cruz, de una 
blancura tan nítida, que engaña al observador creyendo 
ver á cada animal envuelto en un paño blanco. Esta es 
solo una raza de lujo, pues apenas dá cada vaca 1100 


. 1—Napoleon, cuando entró en España, despreciando el uso que los españoles 
“hacian dela cebada para sus caballerias, mandó sujetar las suyas al réjimen fran- 
cés del avena; mas, bien pronto la mortandad que sufrió, le obligó á volver al sis- 
“tema español. 
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maus, 833 frascos de leche anuales, con la única ventaja de 
ser muy mantecosa. 


XXV 


Weil es otra de las haciendas de propiedad particular 
del rey, situada en un valle cerca de Esslingen. 

Llegamos en la tarde 4 horas en que todas las yeguas 
pacen consus potrillos en unos prados regados artificial- 
mente, por las aguas que vienen de los cerros que lo limi- 
tan hácia el Sud. Se nos informó que las yeguas de 
vientre eran noventa, todas de la raza árabe cruzada con la 
inglesa. | 

Vimos de cerca aleunas de ellas y un entero bastante 
bello. "Todos estos animales son mucho mas gruesos y 
cargados que los árabes puros, lo que me hace creer que 
la sangre inglesa que tienen es la del Hunter, El ganado 
vacuno se compone de setenta y sels cabezas, entre ellas 
treinta y seis vacas. Todo él es de la raza pura holandesa 
overa negra, mejorada por ella misma, segun el sistema in- 
olés de in and in. 

En ninguna parte pueden verse vacas de una configura- 
cion mas bella. Han destruido completamente á fuerza 
de perseverancia las extremidades salientes de los huesos 
de la raza holandesa, así como al anca alta que la distin- 
gue, redondeando perfectamente sus formas. El producto 
en leche es de 1200 á 1400 maus anuales (909 á 1060 fras- 
cos). El rinde es tan parejo que el mayordomo nos dijo 
no poder establecer ninguna diferencia entre ellas. 

Es tanta la satisfaccion que ha producido en el ánimo 
del rey la mejora de esta raza bajo sus cuidados inmedia- 
tos, que segun nos informaron, llega hasta pretender que 
sus vacas son tambien aptas para el engorde; pero, como 
esta condicion es tan esencialmente opuesta á la de toda 
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buena lechera, es probable que sea solamente creada en 
la imaginacion, por la afeccion natural de todo autor á su 
obra. y 

El alimento de verano de este ganado es de treinta li- 
bras de heno y dos raciones de sal enla semana. El de 
invierno se compone de remolachas picadas. 


XXVI 


Scharnhausen es la última de las haciendas que el rey 
posee cerca de Stuttgart; del Instituto de Hohenheim, no 
dista sinó tres cuartos de hora, caminando á pié. 

Entonces se componian sus ganados de 58 yeguas de 
vientre de nueve á diez años de edad, y 42 potrillos, en su 
mayor parte árabes puros, viéndose uno que otro animal 
cruzado con la raza Trackenen. 

Las caballerizas para destetar á los potrillos son de do- 
ble ancho, comparándolas con las divisiones comunes, de 
manera, que ésta les permite ejercicio libre. 

Los establos de las yeguas de vientre y potrancas de dos 
años, no tienen mas divisiones que algunos tirantillos de 
roble, quedando sueltas dentro de ellos. Las puertas dan 
todas sobre un gran patio. Estando nosotros allí largaron 
á beber una gran parte de ellas. Como este patio es bas- 
tante espacioso y cercado tuvimos el placer de ver 4 estos 
bellos animales alzar las crines y lanzarse en él á todo 
escape. 

Hablando con el profesor Ruff me manifestó la gran 
conveniencia que habia en castrar los potrillos á la edad de 
un año. 

1” Porque la mortalidad se evita. 

2” Porque el cuello no se desarrolla tanto y entonces 
conserva toda la finura y belleza del de una yegua. 


3” Porque el anca se ensancha á manera de la de una 
13 
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hembra, redondeándose ; sucede lo contrario cuando un 
potro es castrado á los tres años: el anca es estrecha y 
puntiaguda, el pescuezo es grueso y las carretillas carga- 
das de músculos. 

Todos los años se hace un remate de los padrillos que 
se hayan criado, espresando de antemano, por los diarios 
con toda claridad sus cualidades y defectos, si alguno lo 
tuviese: manera efectivamente real de hacer ventas, que 
mereceria imitarse por muchos de los que no son reyes. (1) 


1—Durante mi permanencia en Hohenheim en 1863 visité Achalm, otra de las 
propiedades del Rey en Reutlingen célebre tambien por su majada de merinos. Está 
situada en los suburbios de esta ciudad sobre la cumbre de un cerro. Si solo tengo elo- 
gios que hacer de la belleza del sitio, la magnífica fruta que se encuentra en sus plan- 
¿aciones de manzanos; y el órden y limpieza que se vé en el bello Chalet del mayor- 
domo y galpones de ovejas, no puedo decir lo mismo de la majada : hé aquí un trozo 
de mi diario......... Reutlingen, Setiembre 23 de 1863......... Los carneros que ví, con 
escepcion de uno, son de la figura mas pobre y miserable que uno puede imaginarse, 
Sus cuernos son apretados contra las carretillas, de tal manera, que á la edad de 
dos años es necesario cortárselos ya casi á la mitad—pescuezo largo sin rollos—no 
habia sino cuatro ó cinco que tenian algunas buenas cualidades, el resto era de patas 
largas y sin lana, —algunos con el vellon tan ralo, hasta tener la barriga compléta- 
mente desnuda ; las caras son sin lana y rosadas, signo tan marcado de degenera- 
cion, 

Entre los de monta, ví algunos de buen tupido, rizo perfecto y de organizacion 
fuerte, con algunos rollos en el pescuezo—En cuanto á finura es exagerada hasta el 
grado de no producir sinó una hebra débil y algodonada. 

Nos mostraron las borregas de 18 meses y dos años, pequeñas, de una flacura 
notable, las estremidades huesosas, todas salientes y los vacíos hundidísimos. En el 
galpon habia tres muriéndose de flacas y débiles. El pescuezo es largo, las patas 
lo mismo y completamente desnudas y el vellon muy abierto y poco tupido. No es 
sinó el antiguo tipo escorial, en el que la finura del vellon se ha llevado hasta el 
extremo de perder la misma lana y el animal. 

El precio de una oveja cuando mas alto es de 15 florines y el de un morueco 60. 

La majada se compone de 500 cabezas. 

Las ovejas madres no dan sinó 3 libras de lana lavada en pié y algo menos segun 
mi opinion, pues yo no puedo calcular sinó 1 112 libras. Los carneros 4 libras, layada 
del mismo modo. 

El mayordomo se queja que no tiene heno con que mantener la majada y que sin 
embargo, no teniendo las ovejas finas la importancia que tuvieron en tiempos pasa. 
dos, se les restringe cada vez mas el pastoreo sembrando solo en la montaña algunos . 
retazos con trigo. 

Se quejaba tambien que antes en Wiirtemberg, cuando los animales eran bien 
alimentados producia una oveja, con £0 libras de peso vivo, 6 libras de lana layada en 
pié, mas hoy han recargado tanto los campos que apenas obtienen dos libras, 
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Todos los propietarios estan autorizados para cruzar gra- 
tis sus yeguas conlos potrillos pertenecientes á las mana- 
das del rey. Noes así en las del Estado adonde pagan un 
florin por cada vez que las llevan. 

Todos estos medios de instruccion están á tan poca dis- 
tancia de Hohenheim, que dos ó tres horas bastan pa- 
ra visitarlos; de manera, que contribuyen á quintuplicar 
las ocasiones de instruirse que tienen los alumnos de este 
instituto. 

Si reunido á esto se consideran : la belleza del sitio, las 
comodidades del castillo y la culta sociedad de Stuttgart ; 
que sin el grande inconveniente y el fausto de las grandes 
capitales posee todas sus ventajas, es imposible prescindir 
de desear que muchos de nuestros jóvenes americanos, 
destinados á vivir en sociedades. pobres y nacientes, diri— 
jan allí sus pasos, para obtener no solamente aquella edu- 
cacion científica, tan necesaria en pueblos nuevos, en don- 
de todo hay que crearlo, sinó aquel espíritu de órden y 
sencillez tan esencialmente característico de la mayor par- 
te de las sociedades alemanas. (1) 


XXV II 


Era en una bellísima mañana de primavera, en que 
toda la naturaleza comenzaba ya á animarse, cuando dejá- 
bamos á Stuttgart, con el corazon henchido de placer al ver 


1—Para los que quieran aprovecharse de una enseñanza altamente científica y 
ver la cultura intensa y de jardineria, árboles frutales, etc., así como gozar de un 
sitio pintoresco, Hohenheim es el lugar mas á propósito ; pero para los queno tengan 
otro interés, que el cuidado de las majadas en el sentido de la lana, la cultura sobre 
grandes estensiones, de cereales principalmente, y el cultivo de bosques en larga 
escala, Eldena en Pomerania es el lugar mas adecuado ; con la ventaja de tener á 
Greifswald y su acreditada Universidad solamente á 20 minutos de allí. Recomen- 
damos la lectura de nuestra carta al Sr. Posadas de 3de Octubre de 1864 “Nacion 
Argentina” múms. 642 y €43. Ultimamente Eldena ha sido suprimida, 
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que la civilizacion de un pueblo no consistia en el mayor 
Ó menor número de riquezas y oropeles que poseyere, ni 
en el poder mas ó menos grande de que dispusiere para 
someter á su voluntad á los demás pueblos, sinó en tener 
los sentimientos de justicia y rectitud, que tal estado su- 
pone, haciendo uso de las riquezas Ó poder que Dios haya 
puesto en su mano para glorificarle, empleándolas en be- 
neficio, bienestar y felicidad de sus criaturas. Así veia- 
mos al Wiúrtemberg, un pequeño estado, cuya poblacion 
no pasa de millon y medio de habitantes, sin un buque pa- 
ra formar una escuadra, con un ejército que apenas basta 
para llenar las conveniencias de la política europea, reali- 
zando los sagrados preceptos del Evangelio sin el palabreo 
insípido del empirismo, ni el lujo deslumbrante de una 


falsa civilizacion. Veiamos aquí el amor mas sincero há- 


cia el pueblo y una filantropia pura por parte del soberano, 
descendiendo hasta los más insignificantes detalles 4 ocu-= 
parse del bienestar de sus súbditos ; dirijiendo la juventud 
desde sus mas tiernos años, hácia el trabajo y laboriosidad 
por medio de una educacion práctica que habilita á todos 
á encontrar dentro de sí mismos, los medios de una exis- 
tencia independiente, sin correr á mendigar el favor de 
los empleos públicos. 

Hasta nuestro “Papá Hijiene” parecia lleno de contento 
esa mañana : los colores rosados que habian huido de su 
cara con las fatigas de los dias anteriores, volvian llenos 
de fuerza á embellecer su terso cútis, los guantes habian 
desaparecido de sus lindas manos y con ellas acariciaba 
con satisfaccion su vientre piriforme, encontrando magní- 
fico á Stuttgart, puesto que habia bebido su buen vino y 
nutrídose á satisfaccion en el Hotel de Rusia. 

No estaba menos satisfecha que el Papá Hijiene toda 
nuestra division, aunque por diferentes motivos, al ver 
un pais en que al pintoresco natural de sus campos se reu- 
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nia la belleza del arte, en sus caminos empedrados y en el 
mas perfecto estado de conservacion y enlas hermosas 
filas de manzanos y perales que corren á uno y otro lado en 
todo el largo de ellos, en la mayor parte del reino. Este 
es otro beneficio debido á la solicitud del rey por el pue- 
blo, quien ordenó estos plantios desde los primeros tiem- 
pos de su gobierno. 


XXVIII 


Nuestra jornada fué solamente hasta Heilbroon, ciudad 
wuúrtemberguesa situada sobre los bordes del Neckar : de 
allí nos encaminamos á pié á una propiedad distante cuatro 
y media leguas de la ciudad, dirijida por el Sr. Romel, an- 
tiguo discípulo de Hohenheim. 

La primera observacion que nos hizo este señor cuando 
entramos á las habitaciones fué, que no mirasemos por 
ningun lado el edificio, porque hasta entonces se habia 
trabajado solo para hacer dinero y que recien el año pró- 
ximo debian empezar á levantarse establos y habitaciones 
que correspondiesen al adelanto general de la agricultura. 
Esta observacion, en un hombre práctico como el mayor- 
domo Romel, es la prueba mas convincente de las comodi- 
dades y aun belleza con que los alemanes acostumbran á 
construir sus habitaciones de campo. 

Las tierras, de que se compone la heredad son arcillosas 
las altas y arcilo-silicosas las bajas, conteniendo todas cal. 
Son aradas á la entrada del invierno y se les deja bajo la in- 
fluencia del aire que las fertiliza y el hielo que las divide, 
hasta la primavera en que se les siembra, despues de ha- 
berlas rastreado préviamente. 

Para darles solidez, y que las plantas, principalmente sl 
son cereales, se arraiguen bien, se les pasa el cilindro apla- 
nador luego de sembradas. 
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El alternado es de 10 años con las plantas siguientes : 

1% año Pasto verde, mezclando la viscia con alberjas y 
trébol. 

22 “  Colza con un buen abono. 

32 “ Trigo de invierno. 

4% “ Trébol rojo con yeso derramado en el otoño y 
en la primavera sobre las hojas, como en 
Champagne. 

5% . “ -Hspelta. 

6 “ Media division con papas y el resto remolachas 
con abono. 

79“ Cebada. 

82 «“ (1) Trébol, con ray grass inglés ( cola de zorro ) 
sembrados el año anterior en la cebada á razon 
de 50 libras de trébol y 19 de ray grass por 
cuadra cuadrada. 

9% <- Espelta. 

10% <“ Avena. 

Se cultivan á mas anualmente 4 1/4 cuadras cuadradas 
de tabaco. 

Ganado—Se alimentan en los establos, diez caballos de 
la raza del pais y 22 bueyes. 

En todo el Wúrtemberg no se ara sinó con bueyes, sien- 
do siempre preferidos á los caballos, por costar“su alimen- 
tacion la mitad de la de estos últimos; mientras el trabajo 
no es sinó un quinto menos que el de los caballos. 

Los bueyes trabajan sin muda durante todo el dia, mas 
esto es por no haber en esta chácara establos bastante 
espaciosos para mantener una doble cantidad y poderlos 
cambiar á medio dia, como se hace en el pais. 


1—La sementera que ocupa el primer lugar en esta chácara es la cebada tan nece- 
saria para la fabricacion de la cerveza, en seguida viene la Espelta que produce mejor 
harina y mas blanca que el trigo y solamente despues de ella es que viene este prado. 


-——A A 
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El alimento de ellos es de 42 libras de pasto seco, rega- 
do con salmuera. Se les administra sal de Glauber todos 
los meses. 

La sal comun, segun ha observado el Sr. Romel, cuando 
se dá en abundancia á los caballos les hace rajar los vasos. 
Cuando sufren irritacion al vientre se les dá una cucharada 
de sal de Glauber diaria, y cuando están sanos cada dos 
dias. 

El establo de las vacas tiene 49 lecheras con un toro 
de la raza del valle de Neckar. Una lechera produce en 
término medio 1560 maus (1182 frascos de leche.) El 
peso vivo de una de ellas es de 1200 libras. Los terneros 
son criados y vendidos á la edad de nueve meses por 24 á 
28 pesos fuertes, un toro de 18 meses á dos años vale de 
36 á 40 pesos fuertes. 

Los caractéres mas salientes de la raza de Neckar son 
cabeza casi cuadrada y pequeña, cuernos cortos, amarillos, 
agudos y colocados en direccion lateral, hocico ancho y 
cola redonda. Ha sido producida por una cruza de la 
raza del Oberland de Berna y la originaria del Neckar, 
cruzada mas de 80 años há y luego mejorada por ella 
misma. 

En invierno consume diariamente cada vaca 50 libras 
de remolachas picadas, 20 de heno picado tambien, muy 
menudo y sal cada dos dias: 75 gramos en invierno y 45 
en verano. 

Aun el pasto verde es perfectamente picado en verano, 
como en Hohenheim, para facilitar así su asimilacion. 

La leche es vendida á comision en Heilbroon por 5 1/2 
centavos fuertes el frasco, pagando 1/3 de centavo fuerte al 
vendedor. 

Segun lo que hemos visto, la raza del Neckar es supe- 
rior como lechera á la de Limburg y la holandesa que se 
cuidan en los establos del rey; pero hay que tener en vista 
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la diferencia de economía que habrá en este establecimien- 
to y aquel, sobre la alimentacion y su clase, sin la que no 
hay buena lechera posible, por mas que su conformacion 
le ayude. 

El lecho de las vacas es mucho mas abundante en paja 
que en las haciendas del rey, pero los establos son muy 
bajos y poco aereados, de tal manera, 4 sofocarnos y no 
permitirnos quedar mucho tiempo en ellos. 

De los brotes del malt (1) de la cerveceria de Heilbroon 
se hace un superior abono para el tabaco y las papas, pre- 
parado así: pónense en montones de tres á cuatro quinta- 
les, se les riega con las aguas de los establos durante 
catorce dias, recórtaseles entonces con una pala y mézclase 
una tercera parte de yeso en polvo. 

Preparados así se emplean inmediatamente. 

Hoy la cerveceria vende estos residuos á 1 franco 45 el 
quintal. 

El yeso seco no produce tan buen efecto como abono sinó 
cuando se le ha alterado humedeciéndolo. ¿ | 

En el depósito de instrumentos de labranza, ha dado el 
propietario un retiro á uno de sus antiguos peones, quien 
tiene este departamento perfectamente arreglado, separan- 
do cada herramienta segun su clase en armarios, en cuya 
puerta se halla un inventario detallado de todos ellos, 
escrito en un cuadrado de carton. 

En una pizarra colocada en el centro del almacen apunta 
cada mañana los instrumentos que entrega á cada gefe de 
cuadrilla. 

Cada carro tiene cuatro carretillas é igual número de 
palas y horquillas, todas numeradas con un mismo nú- 
mero. | 

Parece estraño ver á un simple peon llevando un inven- 


1—Llaman malt á la cebada brotada para la preparacion de la cerveza. 


— 
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tario tan exacto de las herramientas y conservando el 
órden mas estricto en su cuidado; mas dejará de serlo 
desde que se sepa, que en el Wuúrtemberg la educacion es 
obligatoria hasta la edad de catorce años, y vigilada por 
una junta de notables de cada parroquia, quienes cuidan 
de que todo jóven no solamente sea obligado á concurrir á 
las escuelas públicas, sinó de que sea reprendido y castiga- 
das sus faltas por los maestros; haciendo al padre respon- 
sable pecuniariamente de las faltas del hijo, «cuando ha 
reincidido por tercera vez. 

Cuando un jóven va á tirar la suerte para soldado se 
examina el estado de sus conocimientos, y sli por casuali- 
dad se encontrase que no supiese leer, ni escribir y contar 
correctamente, sus padres responden pecuniariamente de 
esta falta, sin que puedan alegar abandono ó mal método 
en el preceptor de la parroquia; pues en general son 
hombres perfectamente instruidos y recomendables, los 
que ocupan estos puestos, que son retribuidos generosa- 
mente por el gobierno, cuidando siempre al mismo tiempo, 
que la mejor y mas elegante casa de cada pueblo sea des- 
tinada para la enseñanza pública. 

Este celo tan grande en la educacion ha producido la 
laboriosidad, honradez y cortesía que se nota en los habi- 
tantes de la campaña: no hemos encontrado uno solo á 
quien no lo hayamos visto, al aproximarnos, dejar el azada 
ó el arado con que trabajaba y con el mayor placer con 
una fisonomia franca y risueña, darnos todos los informes 
que le pediamos y aun brindarse á acompañarnos, sin que 
al dejarnos ni esperase siquiera á que se lo agradeciése- 
mos, ni mucho menos pusieran la mano pidiendo remune- 
ración como bastantes veces nos ha sucedido en Nápoles al 
preguntar solamente la seña de una calle. 
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XXIX 


Hay una sola clase que pide limosna en Alemania, y esta 
es digna del mayor respeto : son los Handwerks Burschen 
—aprendices de un oficio. Todo pretendiente á cualquier 
oficio antes de ser admitido en su corporacion como maes- 
tro, es necesario que pruebe haber pasado un cierto número 
de años en viages ejercitándose en diferentes paises en su 
profesion. 

Son estos jóvenes los que bien vestidos y con una pipa 
en la boca y una mochila al hombro se llegan sombrero en 
mano á pedir algo para continuar su viage, y no hay per- 
sona que conociendo su noble objeto no se desprenda de 
algunos reales para ayudar á la educacion práctica de 
ellos. ¡Son ejemplos estos que no he presenciado toda- 
via, ni en Italia, ni en Francia y que arguyen muy alta- 
mente en favor de la moralidad del pueblo. 

Cuando volvimos á Heilbroon era ya bien tarde de la 
noche y con nuestros huesos molidos despues de una jor- . 
nada de nueve leguas, de manera que despues de una lijera 
comida buscamos inmediatamente el reposo para recomen- 
zar al siguiente dia nuestra tarea. 


XXX 


Antes de dejar el Wuúrtemberg, debemos hacer notar 
que al viejo veterano de Waterloo, al Rey Guillermo, quien 
no ha muchos años dejó de existir, debe este pais gran 
parte de sus progresos agrícolas. A mas de todo lo que 
llevamos referido, ha fundado y hecho plantar nuevos 
viñiedos, con cepas de las mejores clases existentes en el 
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extranjero, ha establecido viñas modelos, cuya cultura ha 
sujetado á métodos adelantados y perfectos, introduciendo 
las ricas variedades de Rissling, Tramin, Klewn, Rúdland 
y Gútadel. Fundó varias sociedades protectoras y pro- 
pagadoras de la cultura de la viña. La primera, esta- 
blecida en 1824, ha desparramado en el pais diez y 
seis millones de cepas y sarmientos, parte por donaciones 
y parte ábajos precios. La segunda, fundada en 1828, se 
hizo propietaria de muchos viñedos, administrándolos y 
mejorando su cultura, de acuerdo con los principios mas 
adelantados, así como tambien la preparacion de sus pro- 
ductos. 

Ambas sociedades han dado grandes O que 
han influido de una manera muy notable en la cultura de 
de la viña y produccion del vino; han fundado jardines 
modelos, en que cultivan la primera, puramente para la 
enseñanza de los paisanos y propietarios, por los medios 
mas perfectos conocidos hasta ahora. 

La viña ocupaba, segun el censo de 1873, en el Wúrtem- 
berg 84,000 morgens, 10,684 cuadras cuadradas, Ó sean 
seis leguas sesenta y siete centésimos. Esta área repre- 
senta casi el uno por ciento de todas las tierras útiles 
del reino, y ocupa diez y ocho mil familias, ó sea el 11,70 
por ciento de la poblacion rural, de lo que se deduce que 
la cultura de la viña en superficies iguales, alimenta diez 
veces mayor poblacion que los otros cultivos. 

La cosecha de vino es, sin embargo, arriesgadísima, 
pues una helada de primayera puede concluir en una noche 
con toda ella: en el Wirtemberg, en 1841 subió á 146,871 
eimers Ó sean 94,893 pipas de 192 frascos; su valor fué 
de 3.136,608 pesos fuertes. 

Los mejores vinos en el Wiirtembérg son los del Nec- 
kar, los de Unterturkheim, llamado allí el Nectar, y los de 
Resigheim y Zabergaus ; lo que prueba que todavia hoy 
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conservan el nombre que tuvieron en los siglos XV, XVI 
y XVII, siendo en esas épocas Canstatt, Bóblingen y 
Rheinthal los lugares mas afamados ; Stuttgart era consi- 
derado como la cuna de Baco. 

Los vinos espumosos del Neckar pueden hoy competir 
con los de Champagne: desde 1826 hay en Esslinger una 
fábrica de esta clase de vinos, que tiene grandes cantida- 
des en sus bodegas y prepara y tapa anualmente mas de 
sesenta mil botellas que van á aumentar sus depósitos; 
adonde nunca faltan doscientas mil, listas para el consu- 
mo interno y la exportacion. 

Hay una diferencia notable entre esta fábrica y las de 
Chalons, sur Marne, Ó Rheims. 

La misma fábrica ha promovido la plantacion de viñas 
de las primeras calidades, preparando sus vinos Con sus 
productos, que compra anualmente por libras á muy bue- 
nos precios á los cultivadores. 


XXXI 


La superficie total del pequeño reino que acabamos de 
recorrer, apenas alcanza á 720,22 leguas cuadradas, de las 
que tiene solamente 685,67 productivas, oeupadas así, segun 
el censo agrícola de 1873: 


Por egreales. ano. A 188,50 
2 BApas DI LIS PRA FRA 31,50 
“legumbres 54.034 ELO 245.468 2,85 
“plantas industriales, remolachas, lúpulo 

y tabaco..o.ocooo. cos NN 
prados naturales, pastoreos y árboles fru- 
tales”. yd. QUa PES, AA VIA . 141,35 
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POr DOSQUOsA audios. atlas boda cd 223,01 
IHárbechos incultos... .¿viilorocioi. co 33:42 
ao oso 6,67 

Bajo el dominio agrícola—Leguas.... 685,67 


Los bosques, las cereales y los prados, ocupan como se 
vé el primer lugar en la economia rural del Wúrtemberg, 
viniendo en seguida á ocupar el cuarto la papa, que como 
se sabe, juega un rol tan importante en la alimentacion . 
humana en Alemania. Si del área total bajo cultivo se 
deducen las que - ocupan los bosques y barbechos incultos, 
tenemos que las 429,24 leguas cuadradas restantes man- 
tenian en 1873, al tiempo de llevarse á cabo el censo 
agrícola : 


Ganado caballar........ 96,970 cabezas. 
E aa 946,220 1d 
$ OVINO +... o... 577,290 1d 
“ de: cerda .....:.... 267,350 1d 
be cabras. 0 tior..y -:38,305 1d 
6 ada, y ir idas 171 1d 
se mudaris. soda 25 1d 











a A 1.926,339 cabezas. 








Produjeron 'á mas, en 1873, segun la misma estadística, 
con escepcion de las cereales cuya cosecha fué tan escasa y 
anormal en ese año, que para aproximarme mas á la verdad, 
he creido necesario tomar el término medio actual para esta 
produccion, que esos mismos documentos oficiales esta- 
blecen : 
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Cereales—trigo, cebada, espelta, centeno, sa- 











rraceno y alpiste—fanegas............ 10.071,028 
COMARES RIA LA ELA ARA 103,173 
Amapola, nabo y demás granos oleaginosos.. 17,124 
Grano:da cáñamo... 32,563 
Idem .debino. 28,575 

De diferentes granos—fanegas...... 10.252,463 

Cerro de cáñamo—quintales de 100 libras... 120,043 
Idem id lino 1d 1d inseñaes EA 89,684 
Remolachas (raices ) id dio 1.350,326 
Lúpulo 1d IGUANA 160,946 
Tabaco 1d A 9,621 
Quintales de 100 libras...... 1.730,620 





Difícil es establecer la cantidad de ganados mantenidos 
en cada legua cuadrada, á causa de que una buena parte 
de las raices, tubérculos y cereales, es tambien empleada 
en su alimentacion, ya directamente ó despues de la fabri- 
cacion del alcohol 6 del azúcar, aprovechando á mas el 
escaso pastoreo con que pueden ausiliar los barbechos y 
los bosques. 

Teniendo en cuenta pues, estas consideraciones y calcu- 
lando que un 25 por ciento de los terrenos ocupados en 
aquellos cultivos 6 abandonados al barbecho, han contri- 
buido al sostenimiento del ganado, encontramos que el 
área ocupada por él es de 306,10 leguas, contando la ocu- 
pada por los prados. 

Tomando por base las cifras establecidas por los mejores 
y mas prácticos escritores ecónomo-rurales—de 4 cerdos 


A E 
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por cada cabeza de ganado mayor y de 8 ovejas Ó cabras, 
para sustituir la misma unidad—encontramos que el Wúr- 
temberg mantiene tres mil novecientas setenta y tres cabezas 
de esta clase por legua cuadrada. 

Despues de Heilbroon entramos á poco tiempo en el 
Ducado de Darmstad para dejarlo despues de una rá- 
pida visita y volver al de Baden, demorándonos en Heil- 
derberg.. 
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WIMPHEN, EBERBACH, HEILDERBERG 


Y SUS ALREDEDORES 


I 


A las cinco de la mañana saliamos en el vapor Stad 
Heilbroon, que navega en el Neckar hasta Heilderberg. 

El rio nada tiene de interesante hasta Wimphen, adonde 
á la hora y cuarto bajamos á visitar las salinas de Lud- 
wigshall. - 

Wimphen es una pequeña ciudad perteneciente al duca- 
do de Darmstad ; vénse allí restos de la célebre muralla 
que el emperador Probus estendió entre el Neckar y el 
Danubio, con el objeto de defender el imperio de las incur- 
siones de los bárbaros del Norte, principalmente de log 
alemanes. | 

La construccion de esta ciudad, (la mitad sobre la cum- 
bre de un cerro y la otra mitad 4 sus pies sobre los bordes 
del yalle ), la hace bastante singular sino lo fuera ya por el 
aspecto pintoresco que presenta desde el rio, pareciendo 
que sus pies estan envueltos en un verde follaje. 

Al bajar de la ciudad alta, están las salinas, cuya visita 
nos habia hecho dejar al Stad Helbroon. 

La formacion geológica en que está Ludwigshall es el 
Muschelcalt. 

La sal se extrae haciendo pozos, algunos de profundidad 
de veintitres varas, en los que se pone agua para facilitar 
la disolucion y en seguida se extrae por medio de grandes 

14 
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bombas, cuya construccion es ingeniosísima, evaporándose 
en calderas cubiertas con tapas de madera. Luego que la 
evaporacion está concluida, se pone la sal sólida en canas- 
tos de mimbres de forma cónica y pasan á las estufas para 
la completa extraccion de toda humedad. Despues de 
esta operacion queda definitivamente preparada, vendién- 
dose á un centavo fuerte la libra. 

La Prusia y la Baviera prefieren la sal preparada en 
grandes cristales, lo que se consigue fácilmente haciendo 
la evaporacion á fuego lento. 

Esa noche dormimos en el Mathilden Bad, grande posa- 
da de setenta habitaciones, edificada sobre las rocas que 
bordean el Neckar. En la tarde, desde sus ventanas 
veiamos estenderse 4 nuestra vista una llanura semejante 
4 la de nuestra Pampa en su forma, pero bien lejos en 
cuanto á su poblacion. Allí se tocan los límites de tres 
estados soberanos, el Wurtemberg, el gran ducado de 
Baden y el de Darmstad. 


II 


En la mañana siguiente, volvimos á tomar el vapor para 
continuar nuestro viage en el Neckar hasta Eberbach ; 
despues de dejar tras nosotros la pintoresca aldea de 
Gundelsheim y su castillo gótico de Hornegg que la domi- 
na, Hamersheim y sus minas de yeso y luego Hornegg, el 
refugio del célebre bandido y señor feudal Gótz, llamado 
el. de la mano de fierro por sus fuerzas hercúleas, que em- 
pleaba para hacerse el terror de los caminos y paises 
vecinos, y asilarse en seguida en aquella torre edificada en 
la cresta empinada de un cerro; así como las aves de 
rapiña buscan los lugares mas escarpados para construir 
sus nidos. 18% | 

Eberbach está edificada en un valle muy pintoresco; 
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cubierto de bosques que nos presentaban la ocasion de 
gozar de puntos de vista magníficos : visitamos el castillo 
de Amorbach, la suntuosa residencia de campo del prínci- 
pe de Leiningen, y en la tarde tomamos el vapor que nos 
condujo á Heilderberg. El trayecto hasta esta ciudad es 
siempre pintoresco; sobre todo, la solitaria aldea de Dils- 
burg cuyas habitaciones y castillo, ambas en ruina, sobre 
la cresta de una de las rocas que encierran el Neckar, pa- 
recen haber sido condenadas al olvido eterno, y mas allá 
Neckar Steinach y los cuatro góticos castillos que sirvie- 
ron de morada á la familia “ Landschaden ”, azote de la 
la tierra. Fué ella compuesta de célebres ladrones que, cual 
buitres, habíanse anidado en las cumbres de aquellos cer- 
ros, para no producir sinó el espanto y la desolacion á su 
alrededor, hasta que el hacha de Waldboten vino atrevida 
desde Maguncia á castigar, como sucede fatalmente siem- 
pre, á todos los atrevidos merodeadores de los derechos de 
los pueblos. 

Cuántas reflexiones se vienen á la mente del viajero filó- 
sofo cuando contempla estas ruinas, orígen de un poder que 
á pesar de las revoluciones de tantos siglos y rudos asaltos 
que han recibido sus restos, aun hoy lucha contra los 
tiempos é ideas modernas. Luego: son tal vez el orígen y 
el orgullo de la noble alcurnia de alguna poderosa familia. 

¡Cómo están las ideas de la justicia y de la moral inver- 
tidas sobre la tierra! 


TIT 


Heilderberg, la suntuosa capital del Palatinado en sus 
tiempos felices, perteneciente hoy al Gran Ducado de 
Baden, no es sinó una muestra del furor y la barbarie de 
las guerras. Bombardeada cinco veces, y tres reducida á 
cenizas, saqueada y sus habitantes pasados á cuchillo; no 
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quedan mas restos de su antiguo esplendor que la Uni- 
versidad, resistiendo al embate de las revoluciones y las 
ruinas imponentes de las moradas de los Electores. Esta 
última hoy, no es sinó un monton de ruinas de piedra roja, 
adonde la yedra crece con lozanía sobre sus pórticos, mien- 
tras que en el siglo XV1I y principios del XVIII fué la 
morada del saber y del buen gusto, hasta que la ambicion 
de gloria de Luis XIV le llevó 4 destruir la vida y esplen- 
dor de ella. A pesar de tantos males y reveses, fué reedifi- 
cada en 1718 y 1720, para ser reducida por un rayo á la 
- ruina que hoy se admira. 

El famoso tonel de Heilderbers, que contenia 283,200 
botellas de vino y sobre el que se daban bailes, siempre 
que se llenaba; hoy, vacio y seco, sirve solo para la admi- 
racion del viajero, al ver lo que podian los caprichos y fan- 
tasias de los que disponian despóticamente del sudor y 
sangre de sus pueblos. 

Los jardines y terraplenes sobre el Neckar, cubiertos de 
bosques seculares, tienen hoy senderos sombríos y solita- 
rios, desde donde se alcanzan puntos de vista magníficos 
sobre el Neckar, las ruinas, Heilderberg, sus viñedos veci- 
nos y el Rhin, que ondeando hácia lo lejos entre campana- 
narios, castillos y ruinas, deja ver el brillo de sus aguas en 
una que otra parte. 

Los profundos despeñaderos que presentan las rocas del 
castillo, lo sombrío de los bosques y la multitud de bancos 
sembrados bajo los mas frondosos árboles, mezclados con 
las torres hechas pedazos de la mansion de los Electores y 
los bellísimos cafées escondidos artísticamente entre sus 
breñas y bosques, hacen de este lugar, el paseo delicioso de 
Heilderberg, prestándose á los mas fantásticos sueños de 
sus moradores. 

Cuántas veces tropieza el viajero con la cara severa 
del profesor universitario, entregado á profundas medita- 
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ciones; el rostro soñador del jóven estudiante con Schiller 
en su mano, aleuna blanca paloma arrullando su cara mi- 
tad, Ó la multitud indiferente que corre aquí y allí sin fijar- 
se niadmirar tanta belleza. 

Y todo esto se halla, por decirlo así, en la ciudad misma; 
vejetacion, montañas y despeñaderos : cuando comparo esto 
con las duras líneas rectas de las vias de nuestras ciudades 
—la uniformidad ridícula de nuestras azoteas, balcones y 
barandas y la desnudez y aridez de nuestras calles; adonde 
nada crece, nada vegeta y horroriza ver nuestros duros pa- 
vimentos de piedra y el blanco de nuestras habitaciones que 
ofende y hace apartar la vista de ellas; me esplico en cierta 
manera por qué el habitante de nuestras ciudades ha sido 
hasta ahora por regla general tan estéril, para la vida eco- 
nómica del siglo actual, porque solamente en medio de la 
vida y la vegetacion, el hombre desarrolla sus facultades y 
el amor á la humanidad ; viviendo en medio de ladrillos y 
piedras duras y áridas se empequeñece, barbarizándose por 
otra parte con la inmensa Pampa, que se estiende á las 
puertas de nuestras ciudades. 


IV 


De Heilderbers nos dirijimos á las propiedades del con- 
de de Racknitz, á tres leguas de allí. 

El que no haya visto á un viejo aleman en medio de 
sus propiedades de campo, no puede formarse una idea de 
la buena voluntad y el placer casi infantil, con que recibe 
á un extranjero, abandonando allí toda forma fastidiosa de 
etiqueta y haciendo un estudio para inspirar confianza y 
franqueza al estraño que reciben. | 

A nuestra llegada á la chácara un criado nos introdu- 
jo á dos piezas sencillamente amuebladas, que servian 
de punto de reposo al propietario en los dias ocupados. 
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No se hizo esperar mucho el conde de Racknitz, anciano 
de sesenta y cinco años de edad, de estatura mediana, pero 
fuerte y musculosa, y de cabeza completamente cana y en 
parte ya desplobada. Adornaban su cara, que respiraba 
solo bondad y nobleza, unos grandes bigotes blancos; su 
cuello una corbata negra con dos lazos que caian sobre una 
levita azul abrochada sobre el pecho á lo militar, y comple- 
tando este traje pantalon gris, gruesas botas granaderas 
hasta mas arriba de la rodilla y guantes de castor. 

A. su entrada puso sobre la mesa un gorro húngaro de 
pieles con que cubria su cabeza, y luego de informarse de 
nuestro objeto, nos manifestó con gran calor la satisfaccion 
que le dábamos al venirá visitar sus tierras. Nos ofreció 
cuanto alli tenia y luego de estar seguro de que aceptaria- 
mos un almuerzo en su castillo, dió sus órdenes y pasó á 
mostrarnos su establecimiento. 

Si he entrado en estos detalles qne parecen nímios á 
primera vista, ha sido con el objeto de describir en cuan- 
to me ha sido posible las costumbres alemanas, que tanto 
contribuyen, en mi concepto, á realzar y hacer agradable 
la vida rural, haciendo que sus hombres mas eminentes y 
ricos se ocupen de ella, mientras que nosotros la conside- 
ramos como una vida salvaje, ó á lo menos como un des- 
tierro, porque no sabemos rodearla de todos los atrac- 
tivos y comodidades que ella tiene, ni tampoco hacemos 
nada para esplotar sus ventajas. 

Entremos, pues, 4la descripcion de la chácara. 

La principal especulacion del Sr. de Racknitz es la fa- 
bricacion del aguardiente de papas y el engorde de bueyes 
con sus residuos. 

En los establos hay 48 bueyes de la raza Schwitz, pre- 
parándose para el cuchillo del carnicero con ocho libras de 
avena diarias, otro tanto de trigo despedazado y ciento 
veinte libras de residuos de remolachas, alimento dema- 
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siado fuerte, pues es equivalente 456 libras de heno, cuan- 
do 50 serian ya mucho. 

Puede esto solamente esplicarse por lo difícil de engor- 
dar que es la raza Schwitz, á causa del gran desarrollo de 
sus huesos : esta raza solo es buena para escelentes leche- 
ras y bueyes de trabajo. Mas aquí el Sr. de Racknitz, 
ocupándose de engordar solamente los bueyes que le han 
servido para las sementeras, no puede conciliar las dos cosas 
y tiene que tomar las razas fuertes y trabajadoras. Ases 
que vimos tambien engordando unos bueyes de grandes 
dimensiones de la raza de Baviera, que serán superiores 
para los trabajos, pero sus huesos son tan desarrollados 
que el engorde ha de ser lento y difícil, así como el rinde 
en carne no pasará tal vez de un 50 por ciento sobre su 
peso vivo. Sin embargo, estas chácaras tienen la ventaja 
del gran mercado de Paris para sus ventas. 

Todo el alimento es picado muy menudo, en máquinas, 
y humedecido con la vinaza (1) de las remolachas. 

Hay á mas de los animales de engorde 26 bueyes de 
trabajo, que despues de hechas todas las sementeras son 
destinados al consumo. 

En la destileria, las remolachas son cocidas, despedaza- 
das en un molino de mano y fermentadas antes de ir á la 
columna destiladora. 

El rinde en alcohol de 100” es de 2,9 %/, sobre el peso 
de las raices—bastante bajo, pues en las destilerias por el 
sistema Champonois que conozco en Francia se obtiene 3,2 
y! 3,4 lo: 

El terreno de esta propiedad, calcáreo en partes y fuer- 
temente árcilo-calcáreo en otras, está sujeto al alternado 
siguiente : 


1—La vinaza es el resto líquido que queda despues de la destilacion del aguar- 
diente en cualquier fermentacion. 
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1* año: Remolachas con una buena dósis de abono. 

2 Cebada. 

3% Trébol. 

4 Espelta. | 

5 Cebada con un medio abono; es decir la mitad de la 
dósis empleada en el primer año. 

6” Remolachas con medio abono. 

7% Espelta id id. 

8” Esparcilla para pasto seco. 

El jardin de árboles frutales está en un bajo, que era 
tan húmedo no ha mucho tiempo, que cuanto árbol se 
plantaba en él era perdido. Para mejorarlo ha practicado 
albañales de piedra á vara y media de profundidad y luego 
ha plantado árboles cuidando de hacerlo sobre una camada 
de cascajo para facilitar así la corriente de las aguas. Seis 
años ha que este trabajo ha sido hecho y desde entonces cre- 
cen con lozania todos los perales y manzanos puestos en él. 
Si el Sr. de Racknitz hubiese empleado los drains hubiera 
sido el trabajo mucho mas perfecto y seguro; sin emplear 
medios tan anticuados que 4 no dudarlo Collumella los 
conoció ; pero difícilmente los hombres á su edad admiten 
INNOVACcIones. 

Los salarios están arreglados así: 27 pesos fuertes anua- 
les para los carreteros y aradores ; 18 el boyero; 20 tam- 
bien anuales para el vaquero ; recibiendo á mas cada uno 
de ellos 26 libras de pan y 46 pesos fuertes para su man- 
tencion. 

Durante el invierno se les dá una cuarta de cidra diaria, 
-y dos cuando el trabajo es fuerte. ¡Son mantenidos por un 
fondero establecido en la misma chácara, por medio de un 
contrato con el propietario, en que el primero se obliga á 
alimentar cada peon por 14 centavos fuertes, siendo de su 
cuenta encender la estufa del comedor en invierno. El 
Sr. de Racknitz dá por su parte la casa, útiles de cocina, 
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una cuadra de tierra para sembrar papas, y la leche nece- 
saria, un 40 %, mas bajo que el precio corriente. 

El fumar en cualquier parte de la chácara está estricta- 
mente prohibido á todos los peones, por temor á los in- 
cendios. Solo pueden hacerlo en las horas de reposo, en 
una sala 4 propósito que tienen en la hostería. 


y 


Despues de concluida nuestra visita 4 la chácara pasa- 
mos al castillo : allí nos esperaba el almuerzo, en una he- 
llísima sala de techos abovedados, adonde encontramos una 
mesa con veinte cubiertos. 

El desayuno fué animado, siendo presidido por la señora 
de Racknitz. El conde que habia viajado mucho en las Re- 
públicas de Centro América, me manifestaba sus deseos 
de emigrar de Alemania; cuando la señora sorprende 
nuestra conversacion y me dice: “¡De qué hablan vds., 
por Dios! De emigrar ¿no es verdad ? Le ruego á vd. di- 
suada á mi marido de semejante idea ; suedad no es ya pa- 
ra empresas- semejantes. ” Dejamos, efectivamente, la 
conversacion; mas, como volviese siempre el señor Rac- 
knitz sobre lo mismo, y me interesase cada vez mas al 
-olrle sus planes, no podia menos que transgredir las leyes 

de caballería. 

Al concluir el almuerzo teniamos el café preparado en 
uno de los invernáculos del bello jardin italiano que ador- 
nan el castillo. Aprovechando la conversacion animada 
que sobre la literatura francesa tenia la señora con nues- 
tro amigo Mandeville, el Sr. de Racknitz me saca al vestí- 
bulo y me dice: “No puede vd. figurarse cuánto me in- 
teresa la América, desde que la vida en Europa ya no es 
posible para nosotros los hombres de antiguas ideas ; desde 
que los franceses que todo lo trastornan destruyeron 
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nuestros derechos, ya no nos es posible conservar la posi- 
cion que antes ocupábamos en nuestras tierras, donde 
éramos la Providencia visible, si es posible espresarse así, 
de todos los paisanos que ocupan nuestros campos; nos- 
otros dirijiamos su educacion, nosotros preveiamos todo 
y auxiliabamos sus necesidades, como un padre bondadoso 
podria hacerlo con sus hijos. 

Cada niño que nacía, cada matrimonio que se formaba 
eran otros tantos dias de placer para nosotros, cuya felici- , 
dad era la de ellos. Hoy, ¡ qué diferente es! El trastorno 
general de ideas que domina entre nosotros, nos obliga á 
aislarnos en medio de ellos, porque en lugar de la obe- 
diencia y cortesía del antiguo paisano, solo encontramos 
las torpes pretensiones de la licencia. Es esta la causa por 
que mis sueños dorados son hoy asegurar una renta á 
mi hijo y 4 mi señora y con el resto de mi fortuna retirar- 
me á las soledades inmensas de los paises que vd. habita, 
en medio de 500 á 600 colonos que yo! mismo-elejiré y en 
cuya felicidad y prosperidad ocuparé los dias que me que- 
dan de vida sin mas testigo que Dios y la naturaleza que 
nos rodee. 

Cuando el Sr. Racknitz hubo concluido yo lloraba de 
placer al ver, en su edad, un corazon animado con todo el 
entusiasmo de la juventud por el bien de sus semejantes, 
segun sus ideas se lo hacian concebir. El señor conde 
no habia vivido en el siglo XIX: no le comprendia y su 
noble corazon le hacia soñar con el restablecimiento de un 
gobierno patriarcal que en este siglo y mas en América, 
es ya imposible. Si se hubiera fijado en el Norte, donde 
todos los errores se dejan realizar y la tolerancia mas 
completa hacen que la práctica venga solamente á dar sus 
lecciones severas, tal vez habria tenido lugar; pero entre 
nosotros, donde la intolerancia es la base de nuestros siste- 
mas políticos, discutiendo solo con el sable ó el insulto 
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la bondad ó inconvenientes de ellos, no es donde el Sr. de 
Racknitz podrá nunca fundar su colonia bajo semejantes 
principios. Sentia en el alma ver tanta bondad, fortuna 
é instruccion perdida para nosotros. 

Tuvimos ocasion á la vuelta á Heilderberg de visitar la 
Universidad y ver la gran estension, que dan en sus estu- 
dios los alemanes, á las ciencias naturales y exactas. Un 
jóven aleman no considera su educacion completa, con 
algunas nociones de latin y literatura general, sinó con 
largos y profundos estudios en geología, química, botánica 
Ó matemáticas, dando mucha importancia al título de doc- 
tor en estas ciencias. 

Los mas ricos propietarios de campo se honran en llevar 
este título, consagrando una gran parte de su tiempo á 


. estos estudios, que 4 la par que animan la naturaleza entera 


al rededor de ellos, les presenta en cada piedra, en cada 
planta, que en sus campos se encuentra, un profundo 
estudio, ya investigando los órganos, medios de reproduc- 
cion ó condiciones climatológicas en que vive una especie 
botánica, ya analizando la formacion geológica de las 
tierras y minerales que componen sus heredades. 

El aleman, espíritu observador y reflexivo, analiza todo 
cuanto le rodea, y con un corazon bastante ardiente para 
comprender todas las bellezas de la naturaleza, investiga 
y descubre sus mas recónditos arcanos : así vemos 4 Kepler 
descubriendo las leyes que rijen al movimiento de los pla- 
netas y estableciendo bajo bases sólidas el sistema de 


Copérnico; á Werner, fundando, puede decirse, lo mine- 


ralogía, clasificando y ordenando sus riquezas, enseña al 
hombre áservirse de ellas con provecho, mostrando así 
toda la sabiduria é inteligencia del Creador ; 4 Humboldt, 
génio atrevido y generalizador, recorriendo todos los leja- 
nos rincones de la tierra, observando y clasificando todas 
sus maravillas y no contento con esto, remontando su in- 
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teligencia sublime hácia las regiones celestes y mostrando 
su íntima relacion con los fenómenos, que sobre la tierra ha 
observado ; y Liebig levantando por medio de la química, 
el velo que cubria los secretos de la gran fábrica que 
llamamos tierra, enseña al hombre la influencia de los mi- 
nerales sobre la vejetacion. 


vI 


Dejamos á Heilderberg, despues de haber hecho rela- 
cion con algunos jóvenes estudiantes cuyo porte y cuidado 
en el vestido nos sorprendian al compararlo con el descuido, 
abandono y ligereza del estudiante del cuartel latino de 
Paris; adonde el jóven, que no tenga la mano amiga de un 
padre ó una madre que le dirija ó guis en los intrincados 
senderos de aquella vida, haciéndole agradables en su com- 
pañia los momentos de ócio y de tédio, se vé obligado á 
buscar alivio para ello en las diversiones públicas que allí : 
abundan; y ¡desgraciado de él, si una vez lanzado en esta ! 
vida no tiene bastante firmeza de alma para refrenarse! 

Once años despues durante mi larga permanencia en - 
- Greifswald, tuve ocasion de observar de cerca esta dife- ] 
rencia, encontrando efectivamente sociedades de gimnás- p 
tica, de música y de literatura, Ó ciencias naturales, Ú 
exactas, adonde el jóven aleman se instruye á la par que 










se divierte ; pero si bien existen estos centros de reunion, 
que ayudan y estimulan la educacion que se recibe en las 
cátedras, hay otros que nunca recomendaria suficiente-= 
mente á los jóvenes americanos el evitarlos; son aquellos, 
que casi siempre tienen un fin político, adonde el hombre 
sin preparacion bastante, discute y pretende dirijir con la 
inexperiencia de la edad, los negocios públicos, 4 que sola- 
mente pueden ser llamadas la madurez y la experienci 
AM he visto el abandono y ligereza de costumbres de 


«a 
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revolucionario del barrio de San Antonio de Paris ; en estas 
asociaciones conservan restos bárbaros de la edad media, 
obligando á todo novicio 4 que haya tenido al menos un 
desafío y haya herido, para ser miembro efectivo. 

El duelo en estas asociaciones está establecido por regla, 
á la menor ofensa deben empuñar la espada y batirse, 
viéndose muchos estudiantes enseñar como un timbre de 
honor sus caras hechas pedazos á tajos. He conocido jóve- 
nes estudiosos y llenos de méritos 4 quienes en lugar de 
llamarles Fuchs, zorro, como designan al miembro activo 
de estas sociedades, le llamaban Kameel, camello, porque 
hacian abstraccion de todas ellas y solamente formaban 
parte de aquellas útiles ; que en los exámenes han probado 
haber dirigido mejor su educacion que los primeros. 

Evitando estos inconvenientes, la vida en toda Univer- 
sidad alemana es fácil, llevadera y llena de ocupaciones 
provechosas, que á la par que vigorizan el físico, elevan la 
mente. 
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FRANCFORT SOBRE EL MEIN, MAGUNCIA Y EL RHIN 





I 


De Heilderbere nos dirigimos 4 Francfort sobre el 
Mein. Esta ciudad libre, cuyo territorio no pasa de diez 
millas, presenta sin embargo el aspecto de la capital de un 
grande estado, al ver sus hermosas calles y plazas, donde 
están edificadas las suntuosas habitaciones de los ministros 
diplomáticos cerca de la dieta germánica, que entonces 
existia allí, banqueros y ricos negociantes. Las tiendas 
de la calle Zeil pueden competir con las mas bellas de Ox- 
ford street en Lóndres y sus jardines públicos plantados 
sobre el lugar que antes ocupaban las fortificaciones, no 
tienen rival en lo pintoresco de sus tortuosas y sombrías 
alamedas, sus prados, arroyuelos y flores que los bordean. 

Francfort es la cuna de la familia de Rostchild, cuya 
antigua casa se ve hoy todavia en el barrio estrecho y sucio 
de los judios. 

Es á mas el punto de reunion para los visitantes á los 
baños minerales de Hombure y Wiesbaden, lugares seme- 
jantes en sus diversiones 4 Baden Baden con la diferencia 
de tener Homburg mas espaciosos salones. 

Visitamos tambien 4 Wiesbaden : sus salones son oscuros 
y bajos, pero sus paseos en los bosques del Duque de Nas- 
sau, cuya capital es esta ciudad, son si nó mas pintorescos, 
tan bellos como Baden. En ambas partes hay los incon- 
venientes de las mesas de juego. 

Luego de haber recorrido estos baños volvimos 4 Franc- 


224 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


fort, visitamos la Villa del Sr. Moritz y la célebre Ariadne 
de Danecker el orgullo de la ciudad; oimos al célebre 
tenor Royer en la Sonámbula, con su voz ya quebrada por 
sus esfuerzos en la grande ópera de Paris; y como los 
teatros en Alemania concluyen á las nueve de la noche, 
tomamos el tren de las diez para Maguncia. 

El ferro-carril solo llega hasta Castel, fortificacion en 
la ribera derecha del Rhin, unida 4 Maguncia por un puen- 
te de barcas, que nos condujo al Hotel de Europa, donde 
debia esperarnos el resto de la expedicion que habia parti- 
do esa tarde. 

Fuimos sorprendidos por una gran banda de música de un 
rejimiento austriaco, estacionada con sus atriles á la puer- 
ta del Hotel. Al llegar al balcon que ocupaban nuestros 
amigos supimos que siendo Maguncia una de las principa- 
les fortalezas de la Confederacion Germánica, era guarneci- 
da entonces, por ocho mil soldados prusianos y austriacos, 
mandados alternativamente cada cinco años por un general 
de estas dos potencias, y que festejaban la llegada á aquella 
posada, del Pruso que venia á relevar al Austriaco. 

Maguncia es célebre por haber sido una de las primeras 
fortalezas romanas establecida por Druso en contra de los 
alemanes, y del que conserva aun recuerdos en una torre 
que se vé en la ciudadela y segun se cree ha sido su sepul- 
cro. Hoy. su posicion geográfica la ha hecho una fortaleza 
alemana, habiendo perdido todo el poder y grandeza que 
desplegaba en el siglo XVI, cuando sus arzobispos, prín- 
cipes electores, disponian de la corona del Imperio. 

Su catedral, famosa en otro tiempo, hoy está llena de 
estátuas de mal gusto que han sido colocadas despues de 
la revolucion francesa, que la redujo entonces á almacenes 
y depósitos. 

Maguncia es tambien célebre por ser la patria de Gut- 
temberg, del que conserva una bella estátua en bronce 
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modelada por Thorwaldsen, y otra de Arnaldo de Walbo- 
ten; aquel espíritu esforzado que supo libertar al comercio 
de las alcabalas y contribuciones con que los señores feu- 
dales gravaban la industria, desde sus refugios en las 
crestas de los cerros que bordean el Rhin. A Walboten, 
es á quien se debe pues, el haber reducido aquellos castillos, 
á las ruinas pintorescas que hoy causan la admiracion del 
vlajero. 


II 


Al vernos salir de Maguncia en un vapor que bajaba 4 
Rotterdam, puerto donde se embarcan todos los emigran- 
tes para Australia ó Norte-América, nos clasificaron como 
tales y fuimos seguidos por una multitud, que envidiaba 
nuestra suerte; y al vernos en la edad mas vigorosa de la 
vida no faltaron muchas de las muchachas que llegaban á 
la ciudad con verdura, que vinieran á golpearnos el hom- 
bro y ofrecernos una compañera que nos ayudaria con co- 
raje en la planteacion de una nueva chácara. Me libraba 
de una de ellas cuando al dar vuelta veo á nuestro Papá 
Hijiene disputado por dos gruesas Maritornes, y él con su 
cara amoratada y llena de rubor, luchando por deshacerse 
de ellas indignado de tal temeridad. Miamigo Niego- 
lewsky, jóven polaco de carácter alegre y jovial, al ver que 
la hijiene podia comprometer su nombre, se apladó al fin 
de ella y vino á sacar al venerando padre de un apuro tal, 
esplicando á las asaltantes la condicion de él y su incapa- 
cidad para los rudos labores del campo. 

Era este mi tercer viaje sobre el Rhin, cuyos bordes ha- 
-bia recorrido á pié en una de estas escursiones, por el es- 
_ pacio de mas de quince dias: esto me daba el carácter de 
un cicerone en medio de mis compañeros, quienes con 
muy pocas escepciones le veian por primera vez. Mande- 
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ville, imajinacion meridional, llena de la poesía y exaltacion 
quo comunica el clima, la variada naturaleza del Mediterrá- 
“neo y los restos aun vivos, que allí se ven de la dominacion 
romana; no podia abordar sin entusiasmo, la idea de verse 
sobre el Rhin y casi tocando en cada uno de sus bordes, 
los restos amenazantes del feudalismo, anidados en las 
crestas mas cscabrosas de las montañas ; desafiando toda- 
via con su presencia al tiempo y 4 los pueblos que hasta 
el presente luchan por el afianzamiento de las instituciones, 
que los redujeron á desmantelados muros cubiertos de 
yedra. 

Llevóme Mandoville hácia la proa del buque, y allí en 
medio de la multitud de paisanos que viajan contínuamen- 
te en este compartimiento de los vapores nos sentamos y 
comencé á sus instancias ú servirle de cicerone: “Yl in- 
““ menso edificio rojo que veis en el borde opuesto y los 
«Jardines que lo rodean, díjele, componen el palacio de 
« Biehberích, residencia del duque de Nassau. Elinterior 
« del castillo está lujosamente decorado, sin embargo, que 
como veis su arquitectura parece pobre y prosaica cuan- 
“ do se compara con las imponentes y románticas ruinas 
góticas que ya entreveis á lo lejos. El vapor pasa ahora 
«por entre cinco pintorescas islas, de las que la principal - 
«hace parte de los jardines de Bieberich, todos ellos ador- 
“ nados con un gusto esquisito, pero dejemos pronto sus 
« detalles para entrar á observar el panorama que va des- 
 arrollándose 4 nuestra vista. 

« El verde claro del follaje de los jardines de Proñah 
“lo veis ya mezclarse al negro delos bosques de pinos que 
“ cubren los cerros de Wiesbaden y descollando sobre ellos 
“4 manera de una vela en medio de una tormenta, “el 
« blanco pabellon de caza de Platte : es este uno de aque- 
« llos refujios adonde los grandes propietarios, como'el 
«“ duque de Nassau, 'se retiran á reposar de las fatigas de 
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“ la caza que abunda en los bosques al rededor de su ca- 
“ pital. Todo el exterior del edificio como veis es pintado 
“ de blanco. Una soledad imponente le rodea turbada 
““* solamente por las brisas que sacuden en las tardes á log 
“ bosques, Ó-por algun ciervo que viene á buscar su ali- 
“ mento en el patio mismo del pabellon. El gusto inte- 
“+ rior de sus muebles es el mas esquisito, teniendo la ori- 
“ ginalidad de ger en su mayor parte de cuernos de ciervo, 
“ de manera que todo está completamente de acuerdo con 
el objeto 4 que es destinado. Desde su azotea, altura de 
« 1350 piés sobre el nivel del Rhin he gozado de un magní- 
““ fico golpe de vista en una bella tarde de verano en que log 
« últimos rayos solares venian á dorar las negras cumbres 
“ delos bosques solitarios que la rodean; á iluminar ó de- 
“ Jar escondidos entre las sombras los mil y un campanarios 
« de las innumerables aldeas de las comarcas vecinas, mez- 
« clándose entre ellos las cúpulas de la Catedral de Ma- 
“ gencia, los sombríos y solitarios bosques del Taunus, los 
“* bulliciosos paseos de Homburg y confusamente en el 
“* horizonte escondido ya entre los vapores de la tarde, 
“ Francfort y sus alamedas incomparables. '”” Mandeville, 
entonces, interrumpiéndome, medice: “¡0Oh, cuánto no 
“ habria dado porser vuestro compañero y poder admirar 
** tanta belleza que parece haber Dios derramado á manos 
““ llenas en este pedazo de tierra.” “Nada, mi amigo, le 
“ contesté, el sentimiento de lo bello está. tan íntimamente 
““ ligado al individuo, que necesita de la soledad y del si- 
“ lencio para aparecer y desarrollarse; tal vez allí, acom- 
* pañados, nuestra mente, se hubiera abandonado á mil 
“y una idea, sin habernos ocupado, mi del último rayo de 
“luz que iluminaba los bosques, ni del ciervo que velamos 
* venir tranquilo saliendo de sus mas recónditos y som- 
“bríos escondrijos á buscar el alimento que el hombre le 
“* ofrecia, ni de los gorjeos del ruiseñor, ni del insecto 
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“* que se movia 4 nuestros piés. Todo esto, solamente se 
“ admira cuando el alma concentrada en sí misma y seño- 
ra de los sentidos, no abandona un solo detalle, ni el 
“ mas mínimo movimiento de la creacion.” Iba á contes- 
tarme cuando le hice observar que corriamos riesgo de que 
nos sucediese lo que acababa de objetarle, pues ya nos 
aproximabamos á Erbach y sus islas sin haber admirado el 
paisaje que habíamos dejado atrás. “Una de ellas, con- 
“ tinué, posee una iglesia rodeada de árboles seculares, 
“ cuya vista exaltaria la imaginacion menos sensible al 
“ contemplar sus viejos muros y las tumbas de los condes 
“ de Westphalen, que ella encierra. 
:“ Atrás de Erbach, casi en el horizonte, mezclado entre 
“los pinos y viñedos veis á Eberbach, el mas bello conven- 
“ to de los bordes del Rhin, fundado por San Bernardo 
« 1136 años há, y hoy cambiado en un hospital. 

“ Ya vemos sobre aquella lijera colina á4 nuestra dere- 
“ cha un grande edificio de aspecto poco pretensioso, cuyo 
“« color blanco parece contrastar con la vetustez de los 
“ negros recuerdos de la edad media, que se hacinan al 
“ rededor de él. Es Johanisberg, uno de los monumentos 
*“mas sólidos que la nueva era ha planteado sobre los bor- 
* des del famoso rio, pues su prosperidad y su belleza no 
“ la deben al fruto de la rapiña con que se nutrian los 
« cóndores, cuyos nidos ya vais 4 ver sobre las crestas que 
“ comienzan á encerrar el Rhin mas estrechamente desde 
“ Bingen, sino al fruto de la industria y del trabajo ali- 
** mentado por las famosas viñas de que le veis rodeado, 
<< cuyo valor es tal que en poco mas de medio siglo-se les 
“ ha visto pasar por las manos de cuatro propietarios: las 
« de los monjes de San Juan, las del príncipe de Oran= 
< ge, las del mariscal Kellerman y las del príncipe Met- 
“ ternich, quien lo recibió en 1816, y lo conserva aun 
« como un presente del emperador do Austria. 


OS 





OSA A As 2 tt cc 


FRANCFORT, MAGUNCIA Y EL RHIN 229 


«“ Hemos llegado 4 Bingen: aquí las montañas se agru- 
pan encajonando el Rhin entre multitud de rocas cu- 
“* biertas de bosques; aquí ya los viejos recuerdos de las 
** trajedias de la edad media se hacinan, presentando en 
“ sus sombríos y almenados muros, las pruebas mas irre- 
““ fragables de las violencias y estado continuo de guerra 
** con que los atrevidos señores de estos bordes vivian con 
“* sus pueblos ; y en las inmensas grietas de sus muros y 
** yedras, que arralgándose en ellas, derrumban almena 
tras almena, la fuerza y poder de aquellos, cuando 
““ tienen voluntad y coraje para no dejarse vejar. A la 
“* vista de tantos objetos que sublevan mil reflexiones en 
““ la mente, qué puedo deciros yo, amigo mio, admiradlos, 
“ saciad vuestra curiosidad sobre su historia en.el volú- 
““ men que os paso, y reconcentraos en vos mismo como yo 
“lo hago, para gozar de ellos.” Efectivamente, no tar- 
dó mi amigo Mandeville en apoderarse de las antiguas 
crónicas y leyendas que le ofrecia, tan pronto con su vista 
fija sobre aquellas páginas como sobre las ruinas impo- 
nentes que se le presentaban, veia el gozo marcado en 
sus facciones al contemplar los restos de las luchas dramá- 
ticas del feudalismo. 


3 


TIT 


Al volver á recorrer aquellos bordes, encontraba en cada 
piedra, en cada ruina que se desprendia de sus rocas, un 
amigo, un recuerdo que me era familiar y por consecuen- 
cia una satisfaccion que solo se esplica cuando despues de 
dilatados viages, vuelve uno á encontrar sobre su camino 
al antiguo compañero. Al ver pues la pintoresca roca 
verde desde donde desafía al tiempo el antiguo castillo de 
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Rheinstein, recordaba mi visita á él y mis excursiones en 
el Niederwald en el borde opuesto. | 

Recuerdo que en una de aquellas tranquilas mañanas del 
otoño en que la naturaleza parece haberse detenido en 
medio de su curso, habia dejado á Maguncia en la madru- 
gada y descendia á Bingen cuando el sol comenzaba ya á 
alumbrar á través de una atmósfera serena y despejada, 
las crestas misteriosas del Niederwald y las almenas y 
torres del Rheinstein. Mi primer diligencia fué dirigirme 
al “* Caballo Blanco” una de las posadas que mas comfort, 
presentan en Bingen y luego de haberme allí provisto de 
las municiones necesarias para la campaña, la emprendí á 
pié, acompañado de un guia, por el estrecho camino que 
conduce-por los bordes del rio á la morada del príncipe 
Federico de Prusia. 

Los cerros que bordean aquí el Rhin son casi perpen- 
diculares del lado del rio, por lo que ha sido necesario cor- 
tar toda la ruta en la roca y sostenerla con una estacada 
contra la invasion de las aguas. 

Al llegar al frente de Rheinstein despues de haber cru- 
zado la Nahe, dejamos el camino y comenzamos la subida 
del cerro por un sendero tambien cortado en zig 2ag en la 
roca sobre que el castillo yace. Despues de algun tiempo 


nos hallamos á la puerta de los muros de Rheinstein y á- 


los bordes de un foso. Mi guia se anunció por la campa- 
nilla de la entrada como si todavia viviésemos en los tiem- 
pos en que cada torreon era un centinela; el portero 


sacando su cabeza por una ventanilla del castillejo que 


ocupa la entrada, se informó de nuestro objeto y fué 
solamente entonces que dejó caer sobre el foso un puente 
levadizo cuya polea tenia en su mano y nos abrió la gran 
puerta para darnos paso. Luego que la pasamos nos encon- 
tramos en un patio encerrado entre altos muros almenados 
adonde crecian con profusion sobre rocas artísticamente 
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colocadas gran cantidad. de azaleas y rododendroms, pro- 
duciendo sus flores y hojas un golpe do vista sorpren- 
dento. | 

El vestíbulo del castillo adonde entramos en seguida, 
así como la sala de los caballeros, está adornado con todas 
las viejas armaduras de la edad media; rodelas, cascos en 
los que todavia se ven los golpes. que los dividieron, en las, 
pasadas luchas, y multitud de espadas y dagas pendientes 
de los muros. 

El dormitorio recibe la luz á través de vidrios rojos y 
azulados y sus muebles datan de mas de quinientos años 
atrás ; sobre todo los antiguos lechos de jacarandá con 
grandes cortinas de damasco punzó y las sillas de pié de 
cabra en la misma madera. 

La puerta de la capilla es mostrada con orgullo por el 
intendente del castillo, por estar probado de una manera 
auténtica, segun me decia, haber sido fabricada en Suiza 
en el año 1100. 

La biblioteca de recreo es una torre redonda sobre el 
Rhin con ventanas de vidrios de colores. Todos los libros 
que ví eran los clásicos ingleses y alemanes. 

El recuerdo de esta yisita traia á mi mente mi conversa- 
cion con el conde de Racknitz y me esplicaba el motivo: 
porque ostos señores viven todavia en las ideas del feuda- 
lismo. 

La nobleza en Alemania, sobretodo en Prusia, viviendo 
en medio de sus tierras y en sus góticos castillos, vive aun 
delos recuerdos de sus pasadas soberanias y cuando ya 
se les escapa tal modo de ser, se rodean de sus formas, 
reedificando sus viejos castillos, profundizando sus fosos, 
levantando sus puentes y rodeándose de los muebles y 
armaduras que sirvieron á sus antepasados, para olvidarse 
así, almenos mientras residen dentro de sus muros, que 
viven en el siglo XIX y que dejaron muchos años há, de ser 
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señores del pueblo, que aun se veal pié de cada una de 
sus mansiones. (1) 

Recuerdo que al bajar el tortuoso sendero que conduce 
del Reinstein al borde del Rhin encontré ya allí una bar- 
ca con dos remeros que nos esperaban para pasar á la ri- 
bera opuesta. Fn pocos minutos cruzamos hasta la aldea 
de Ashmanhausen, célebre por sus viñedos, cuyo cultivo 
merece una lijera descripcion. 


IV 


Ashmanhausen, al parecer, no alcanza á tener qui- 
nientos habitantes, entre los cuales hay muchos propieta- 
rios de algunas varas de tierra en los cerros vecinos, 
donde crian las cepas que produce el célebre vino colorado 
de este nombre. Tal es el valor de la tierra allí que para 


evitar los derrumbes que producirian las lluvias ha sido 


necesario el establecimiento de cajones de piedra de 8 á 10 
pies de alto escalonados desde la falda hasta la cumbre de 
los cerros, que en muchos casos está 4 mas de mil yaras 
sobre el nivel del rio. La conduccion de abonos y tierra 
para llenar los vacios que las aguas dejan se hace sobre los 
hombros de los viñateros que muchas veces se ven obliga- 
dos á escalar la montaña para llegar á la viña. 

Era en el momento de la cosecha cuando visitaba 4 Ash- 
manhausen y ya no me admiraba entonces del valor de 


los vinos del Rhin, cuando veia tanto hombres como muge- - 


res, trepar aquellos cerros con mucha dificultad, para bajar 
con algunos cestos de uvas; y que este era el menor tra- 


bajo, si se compara con los de la cultura en lo rudo del 


e 


1—1866.—En Prusia todavia no se despierta y á pesar de su minoria, ensordece 
completamente al ruido popular que en derredor de ella se hace, para sostener las 
libertades y garantias conquistadas: cierra las puertas á todo; creyendo poder regu- 
citar los tiempos de los reyes por la gracia divina. 
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invierno en aquellas cumbres ; y lo precario de tal cosecha, 
que el menor accidente atmosférico destruye, dejando en 
la miseria al pequeño propietario y su familia. 

La posicion de Ashmanhausen en la curva, que el Rhin 
hace aquí, cambiando de direccion en su curso, presenta 
úna exposicion á sus viñedos que les permite recibir de 
lleno los rayos solares del medio dia, manteniendo así el 
grado de calor necesario para producir la completa madu- 
rez de la uva, tanto mas intenso, cuanto que el terreno es 
de pizarra y por consecuencia absorbe todo el calórico 
solar. 

Al dejar á Ashmanhausen empezamos con mi guia la 
difícil subida hasta el pabellon de caza del conde Bassen- 
heim propietario de los bosques del Niederwald ; alli tomé 
algunas uvas de las vendedoras y en pocos minutos llega- 
mos á la gruta májica. Las uvas que vendian eran chicas, 
apiñadas en racimo y sin aquel sabor y perfume de las 
moscateles. | 


y 


La gruta májica es un pabellon octágono, adonde en tres 
de sus costados, hay ventanas con vidriog de colores que 
corresponden á una ancha calle abierta á través del bosque 
en cuyo fondo se vé en uno, el castillo de Rheinstein, en 
otro los viejos muros del castillo de Ehrenfels, que en otro 
tiempo, segun las leyendas cuentan, sirvió de refugio á los 
crímenes del obispo Hato. Los cristales se cambian produ-= 
ciendo el efecto de una linterna mágica en grande escala, 
al ver colorearse de rojo como en mediode un incendio ó de 
un verde amarillento como en un dia tormentoso las ruinas 
de Ehrenfels 6 las murallas del suntuoso Rheinstein. 

Luego de haber reposado un poco á la sombra de los 
árboles con mi viejo guia, cuyo nombre he sentido siempre 
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haber olvidado, nos dirijimos al Rossel, ruina artificial: 


pendiente casi en el borde de un precipicio desde adonde 
se alcanza un golpe de vista magnífico, teniendo las aji- 
tadas aguas del Rhin á sus pies, al pasar por el pozo de 
Bingen. 


Al dejar á Rossel encontramos una compañia de estu- 


diantes que viajaban con su profesor, como hoy lo hacemos 
nosotros; seguimos por entre el bosque como una milla, 
tal vez, cuando llegamos 4 una eminencia, sobre la que está, 
edificado un templo circular : el golpe de vista que de aquí 
se alcanza es tan grande, que todos los nuevos compañeros 
con el entusiasmo pátrio prorumpieron en un prolongado 
¡¡bravo!! tirando sus bonetes al aire al llegar al pavimento 
del templo. De allí se vé mezclarse el verde luctuoso de 
los pinos, con el claro de los robles seculares de las florestas 
germánicas, y sobresaliendo entre ellos, multitud de cam- 
panarios, cúpulas y ciudades cuyos nombres solamente, 
traen á la imaginacion grandes hechos que abrazan cerca, 
de diez centurias en la historia humana. 

A los lejos se vé la Moselle y la frontera francesa ame- 
nazando desbordarse segun se creia entonces, sobre las 
tranquilas poblaciones del Rhin. 

Del templo se baja con facilidad á Rudesheim pequeña 
ciudad célebre tambien por sus vinos, sus ruinas y la anti- 
gua leyenda de Gisela víctima de la autoridad paternal. 
Dícese que era hija de un caballero llamado Brómser cuyo 
castillo aun se vé en el centro de la ciudad y que habiendo 
este ido á las cruzadas, se distinguió en Palestina por la 
destruccion de un dragon que devoraba al ejército cris- 
tiano. 

Mas no por esto la fortuna le fué propicia, pues cayó al 
poco tiempo en manos de los sarracenos y fuéle necesario 
para salvarse hacer voto de obligar á su hija á tomar el 
velo tan luego como volviese á sus tierras. Cuando lo 
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efectuó quiso cumplirlo y encontró á su Gisela con el cora- 
zon ya ocupado por un amor terrestre y habiéndola querido 
obligar con la tirantéz propia de aquellos tiempos, deses- 
perada arrojóse al rio aprovechando un dia tormentoso ; y 
hoy, setecientos años despues, los viñateros en los dias 
tempestuosos ven bajar la sombra de Gisela al rededor de 
la torre hiriendo los oidos y el corazon de los vivientes con 
sus jemidos; que 4 pesar de la furia de los vientos, la 
dominan ; para que los habitantes: de aquellos bordes ten- 
gan siempre en la memoria los fatales resultados que el 
despotismo paternal trae en la familia. 

En la misma ciudad á orillas del Rhin vése otro ejemplo 
del respeto religioso de los alemanes por lo antiguo. 
Existe allí un castillo cuadrado, de muros de un espesor 
de 8 á 14 pies, del cual una parte se vé derrumbada y cre- 
ciendo sobre ella, cytisos y yedras, y la otra presenta en 
el exterior, un aspecto de abandono tal, que se siente el 
viagero inclinado á huir de su proximidad, de temor de 
que sus pesados muros se derrumben sobre él. Y sin em- 
bargo, qué placer se esperimenta cuando se le visita en su 
interior y se vé el lujo de los muebles y buen gusto de sus 
adornos, que hacen fácilmente comprender lo lejos que 
está su propietario de mirar como una ruina aquel viejo 
torreon, cuyos muros vieron el sacrificio de Gisela ! 

Un habitante del Plata tacharia de mal gusto al conde 

de Ingelheim por no tener blanqueados con cal de Córdoba 
los negros muros de su torreon, y de abandono completo 
cuando viese las grietas adonde crecen las yedras y las 
piedras amenazando derrumbarse al parecer una tras do la 
otra; y ¿cómo lo clasificaría si supiese que todo es conser- 
vado en este estado á costa de grandes gastos y cuidados? 

Pero es necesario que sepa que en estos pueblos la reli- 
gion del pasado no solamente es un deber, sino que entra 
en los gustos y modo de ser de ellos; que así se perpetuan 


/ 
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los buenos usos, los sentimientos de familia y el amor por 
sus antepasados. 


vl 


Los recuerdos de mis pasados viajes habíanme ocupado 
casi desde que dejé 4 Maguncia, sin fijarme en el Góthe en 
que ¡viajábamos. Generalmente estos transportes están 
divididos en tres clases: la primera, cuyos pasajeros van 
4 popa con asientos sobre la azotea de la cámara, la segun= 
da al medio con una pequeña cámara cerca de la máquina 
y la tercera á proa ocupada por los paisanos que viajan 
con provisiones de boca para los mercados de las ciudades 
vecinas. | 

Las primeras iban todas ocupadas por la multitud de 
viajeros ingleses que vénse casi siempre recorrer sin in- 
terrupcion el Rhin. En uno delos bancos veíase una se- 
ñora de aquella nacion, que rayaba en los sesenta años, 
acariciando con ardor un falderito que lloraba entre sus 
brazos. Ostentaba la respetable matrona una nariz, ador- 
nada con los bellos colores de las fresas que crecen sobre 
los bordes del rio que admirabamos, y unos lábios, en que 
tal vez los calores de los estíos que habian sufrido, dejaban 
ya mas de un hondo rastro. Mas de una vez el jugueton 
animal que saltaba sobre las rodillas de aquella insigne bre- 
tona deshizo los largos rizos que ondeaban sobre su mejilla, 
mas ella imperturbable parecia haber concentrado todo el 
poder de su corazon sobre aquel sér; de tal manera, que 
mas de un fisiólogo habria dicho que aquel órgano jamás 
habia sido puesto en accion, por la fuerza y vehemencia 
con que funcionaba. Del perro pasaba la señora 4 admi=- 
rar dos grandes helechos que traia desde Suiza, gruñendo 
á su criado por el descuido con que decia los trataba, 
En esto vé por casualidad uno de los séres por que sola-= 
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mente parecia moverse el gran centro de la circulacion 
sanguínea. Desde luego se dirije 4 su propietario, al 
parecer un antiguo oficial del ejército inglés, á juzgar 
por su larga capa militar, y su aire achacoso, y no 
pudiendo resistir al deseo de admirar de cerca al animal 
prorumpió en un tremendo ¡How beautiful! ¡What a 
charming dog ! dirijiendo su mirada como un cumplimien- 
to al propietario, alargando sus brazos al mastincito que 
permanecia sério y frunciendo el ceño al lado de su amo. 
La señora, sin duda no acostumbrada á tal esquivez, 
camina, dá el asalto de frente, é iba á poner la mano sobre 
el cráneo, para acariciarle, cuando el cerbero irritado de 
tanta audacia, salta con tamaña boca abierta sobre nuestra 
amazona prendiéndose del velo, que hizo caer en mil pe- 
dazos del rostro; mientras que el falderito ladraba deses- 
perado, la señora caia desmayada y el propietario del 
mastin giraba 4 manera de una rueda sobre un grueso 
baston que le servia de eje, sin poder auxiliar á la des- 
graciada sino con un prolongado y sacramental Holloa. 

Por supuesto que si no hubiera sido el criado habria 
caido á los piés del viejo «Aquiles aquella sensible é inte- 
resante Bretona. 

Algunos cuidados en la cámara la repusieron del choque 
tan repentino que acababa de sufrir y la vimos salir con la 
gravedad de una sacerdotiza de las bellas artes, con un lápiz 
y un álbum en la mano á retratar aquel sér tan perro que 
la habia puesto en tan ridículo aprieto. 

Los cuchicheos de los pasajeros, la risa encubierta, con 
que todos la miraban, el aire seco del propietario del mal- 
hechor que á pesar de su sacramental Holloa no habia di- 
“rijido el menor cumplimiento 4 la víctima de su compañero 
de viaje, teníanme distraido, sin encontrarme con mi ami- 
go Mandeville. Busquéle y lo encontré sentado casi en 
el tronco del bauprés del Gúthe conversando con un jóven 
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estudiante de la Universidad de Bonn, quien le servia de 
cicerone desde que yo le habia dejado. 


VI 


En ese momento pasaba una gran balsa de maderas que 
descendian de la Floresta Negra hasta Holanda ; sobre ella 
se veian diez 6 doce casitas y multitud de leñateros con 
sus familias. 

El Sr. Fritzwald, muestro nuevo compañero, esplicaba á 
Mandeville, lo que ya hemos descripto al pasar por Calw, 
sobre el modo cómo se forman estas grandes aglomeracio- 
nes de troncos de pino. Su largo es siempre de 600 á 700 
piés, y su ancho de 250, y en muchos casos son necesarios 
de 400 4 500 hombres para conducirlos; su valor es de 
125 á 150 rmnil duros. 

Llegábamos á la curiosa torre cuadrada del Pfalz y el in- 
terés que nos inspiraba nos hizo observarla con atencion. 
Está edificada sobre urna estrecha roca sobre el Rhin, 
donde apenas cabe. Se dice que aquí las condesas Pala- 
tinas, para mayor seguridad venian en la edad media 4 
esperar sus alumbramientos; sirvió tambien este estrecho 
recinto de retiro 4 Luis el “ Debonnaire ” cuando cansado 
dle los cuidados del imperio abdicó y se retiró 4 morir al 
Pfalz. 

Hoy aunque existen calabozos subterráneos, que en :otro 
tiempo abrigaron prisioneros de estado:de :alto rango, y 
aunque su “acceso por medio de escalas movibles sea tan 
«difícil como en la edad «media, es conservado por su pro- 
pietario el duque de Nassau, puramente como una curiosi- 
dad histórica. 

Frente al Pfalz en la ribera «derecha: AGÓRECOR Es la 
pequeña ciudad de Caub y su ruina de Guttenfels con el 
recuerdo triste para nuestro amigo Mandeville, de haber 
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sido este el lugar donde Blúcher pasó con su ejército el 1% 
de Enero de 1814, en aquella célebre campaña en que los 
franceses vieron á Paris pisoteado por los aliados y sus 
plazas y parques inundados de cosacos. 

No tardó mucho en llegar el Góthe frente 4 Lurlei; es 
esta una roca negra, cortada perpendicularmente sobre el 
Rhin, adonde el éco de toda palabra se repite hasta quince - 
veces. No lejos de allí, hácia el Pfalz, está la ciudad de 
Oberwessel : esta, ó mas bien dicho, el desgraciado que sea 
elegido Burgomaestre de ella, debe mirar con espanto al 
Lurlei. 

Los estudiantes de Bonn se divierten en sus escursiones 
sobre el Rhin en gritar en el Lurlei: ¿quién es el Burgo- 
maestre de Oberwessel? y como es natural el éco se va. 
repitiendo de hendidura en hendidura, hasta que sus últi- 
mos sonidos repiten solamente la última sílaba, es decir, 
Messel, cuya significacion en aleman, es asno. 

Las montañas siguen bordeando el Rhin á derecha é 
izquierda, encerrando sus costas en los negros muros que 
dan vida á la vegetacion que sobre ellos crece. Las ruinas 
dánle siempre el aspecto imponente que desde Bingen, 
toma, mostrando siempre en sus muros derruidos la fuer- 
za de Walboten y sus secuaces. Ibamos concentrados, 
observando las bellezas que todavían pasaban como un 
diorama Á nuestra vista, cuando nuestro nuevo compañero 
Fritzwald nos interrumpe con viveza, diciéndonos: “Ved 
<- ahí 4 muestra izquierda el castillo de Rheinfels, hoy una 
“vasta ruina: fué edificado por el conde de Katzenelbogen 
con toda la fuerza y seguridad que veis en sus muros 
“'almenados : desde allí levantaba fuertes impuestos so- 
“bre los 'caminantes, fiado'en lo grueso y 'seguro de sus 
Sl muros, hasta que los habitantes de las ciudades vecinas, 
“cansados de sus exacciones, le sitiaron duranto quince 
““>meses, sin suceso alguno inmediato, mas grande en lo 
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<“ futuro, porque este revés fué la causa de la liga de las 
“ sesenta ciudades alemanas que encabezaba Arnaldo de 
“ Walboten en el siglo XIII, bajo la poderosa proteccion 
« de Rodolfo de Habsburg, que redujeron á las ruinas pin- 
““ torescas que veis, no solamente á Rheinfels, sino á todos 
los nidos que habeis ya visto. Muchos siglos despues 
« fué reedificado por el Landgrave de Hesse, sitiado en 
1692, durante la guerra del Palatinado, por 24,000 fran- 
““ ceses, que rechazados entonces por el general Gróztz no 
olvidaron aquel lugar, y en 1794 volvió la República, le 
“ tomó sin disparar un tiro, le minaron y le hicieron volar 
“ en mil pedazos, como hoy le veis. Muchas son las rui- 
nas que habeis visto en Alemania, dice, dirijiéndose á 
“ Mandeville, hechas por el furor de vuestro pueblo, al 
« desbordarse; unas veces guiado por la ambicion de sus 
« déspotas, otras por la libertad desenfrenada, - sin man- 
““ teneros jamás en el justo medio en que las cosas huma- 
nas deben fijarse para tener solidez; es por ello que 
““ siempre vosotros vagals del despotismo militar exa- 
«“ jerado, al despotismo del pueblo bajo el nombre de li- 
“ bertad. ” h 

Mandeville, inteligencia culta é ilustrada, por mas di- 
recto que fuera el golpe á su amor propio nacional, le re- 
cibió con calma, contestándole: *“ Veo con dolor vuestras 
““ opiniones, porque en ellas hay mucho de verdad, y sin 
“« embargo, cuánto tambien hay de falso, perdonadme que 
“os lo diga. Parece que vosotros no recordais el estado de 
“* la Europa en el siglo XVIII, parece que habeis olvidado 
“¿ que el pueblo francés desbordándose trajoá los otros 
« pueblos el gérmen de libertad que mas tarde se desarrolló, 
“* la abolicion del feudalismo que existia muy arraigado en 
“« Alemania á pesar de sus pasadas luchas, y el reconoci- 
“* miento de los derechos inalienables del hombre que has- 
““ ta entonces eran negados por todos los déspotas; que 
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““ semejantes ideas encontrasen resistencias y que para 
““ vencerlas se cometiesen excesos era natural, pero gracias 
““ 4 nuestros sacrificios es que hoy podemos cambiar libre- 
“ mente nuestras ideas, y si nosotros somos el personaje 
« de la fábula, que 4 la par que damos libertad en el ex-. 
“ terior la perdemos en el interior, compadecednos y re- 
“* conoced siempre el bien que os hemos hecho. ”” 

Quedó al parecer satisfecho el espíritu inquieto de nues- 
tro nuevo compañero de viaje y siguió narrándonos la his- 
toria de aquellos bordes. “Los dos castillos que veis tan 
«* próximos sobre la cumbre de las dos rocas que teneis al 
“« frente, son Steinbera y Liebenstein, fueron el recinto 
“ ambos de la paz y del amor fraternal hasta que el amor 
« de una mujer vino á turbarla, entrando de una manera 
““ fatal en el corazon de ambos, y haciéndoles concluir sus 
““ vidas con espada en mano. ” | 

Luego de haber pasado por una de las vueltas mas pro- 
nunciadas del Rhin y dejado tras nosotros Boppart, y su 
torre romana, sus iglesias y estrechas calles, nos encontra- 
mos frente al cerro sobre cuya cumbre está el antiguo cas- 
tillo de Marksburg con la aldea de Braubach á sus piés. 
Como viese que nuestro cicerone le conocía muy superfi- 


cialmente, les rogué me permitiesen narrarles mi visita 
del año anterior : 


VIII 


« En.1854 habia tomado el vapor en Boppart y pocos 
“ momentos despues descendia á las cinco de la tarde en 
« Braubach, atraido por la curiosidad del viejo y misterio- 
“ so Marksburg. 

« En el bote que nos trajo hasta el puerto no habia sino 
“«“ seis soldados de Nassau y tres paisanos, de manera que 


““ me encontraba solo completamente. Nunca ha sufrido 
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mi corazon, bal vez, una opresion mayor que cuando lle- 
gaba al puerto, donde no veia sino la roca negra de 
Marksburg, y nueve hombres que no me entendian. Al 
descender en la ribera en lugar de encontrar la multitud 
de criados oficiosos que en Boppart, Bingen 6 Rudes- 
heinm reciben al viajero, solamente ví 4 una anciana 
apoyándose en el brazo de una niña, casi tan débil como 
ella. 

“ En presencia de semejante aspecto fuéme necesario 
pararme para tratar de explorar aquel desierto para mí, 
puesto que los hombres nome entendian; conté las ha- 
bitaciones del pueblo, ví que no pasaban de catorce: 
busqué el antiguo castillo de Philipsburg que me decia 
mi guia de forasteros, estar convertido en Hotel, y 
viendo á mi derecha dos torreones viejos me dirijí 4 
ellos. 

« La impresion triste que producia aquella aglomeracion 
de casas tan negras y viejas como la roca sobre que está 
Marksburg, fué para mí un momento de tristeza, desva- 
necida al ver renacer la vida y actividad en una bella 
casita de estilo moderno que edificaban á sus puertas; 
sentí el corazon mas lijero cuando pasé la puerta de 
Braubach y encontréme con la roca negra é imponente 
de Marksburg á la derecha y un solo y estrecho calle- 
jon oscuro á mi frente, donde solo se veia un hombre 
ocupado en faenas agricolas: estaba tan solo que nadie 
habria creido, sinó que era habitante de alguna ciudad 
cuya vida habia pasado muchos siglos há y que. por un 
olvido de la guadaña del tiempo habia quedado allí para 
contarnos la catástrofe, que habia hecho desaparecer á 
sus compañeros. 

<« A la: entrada del callejon estaba el viejo edificio de 
de Philipsburg, que conocí por sus torres góticas, cuya 
puerta principal estaba adornada con una escalinata 
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de basalto; dirijíme á ella y 4 pocos pasos encontré una 
gruesa y rosada maritornes, que sonriéndose me brinda- 
ba en aleman á que pasase á la sala. 

“ Todo allí respiraba vetustez, desde las gruesas mesas de 
roble, hasta las bóvedas de su techo y grandes chimeneas 
que adornaban sus muros. Vino al fin el posadero y en 
mal francés indicóme el camino de Marksburg: dejé mi 
saco de noche y dirijime á él, antes que los rayos del sol 
desapareciesen de aquel horizonte tan limitado por los 
Cerros. 

“ La subida aunque es en zigzag es bastante difícil; sin 
embargo, la fatiga que el viagero siente al hacerla es 
animada un tanto por la vista riente de un valle lleno de 
verdura, que se abre á sus pies, cuyos colores en aquel 


momento, en que los rayos del sol ya no herian sinó la 


cúspide del Marksburg, tomaban los mil matices que las 
montañas presentan al desaparecer el dia. Cuando llegué 
á la puerta del castillo era entre dos luces, y luego de ha- 
ber salvado las dificultades que me oponia el centinela, 
presentóse 4 conducirme un viejo inválido de los que ocu- 
pan el castillo. 

“* Luego de atravesar un estrecho patio entramos en una 
borre casi oscura de tristísimos recuerdos en la historia 
del imperio germánico : allí fué encerrado por su hijo 
menor, el emperador Enrique IV á causa de sus reyertas 
con el Papa Gregorio VII, de donde se evadió y fué á 
morir en Lieja, de miseria, sin haber sido ni admitido á 
servir la plaza de sacristan que solicitó, para no morirse 
de hambre. ¡¡Pascual II felicitó al hijo por el castigo 
que habia inflijido al padre !! 

« Su interior es cuadrado y su superficie no pasa de 
nueve varas—no se vé sino una sola tronera para dar 
entrada á la luz, dos ventanas que han sido cerradas y 


< log restos de una antigua chimenea. ” 
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« De allí pasamos á un calabozo oscuro, adonde veo que 
“ mi guia, encendiendo una pequeña linterna, la ata á una 
cuerda. Esperaba en silencio el camino adonde me condu- 
“ cia, cuando observo que alza á nuestros pies una trampa 
« y echa la luz dentro del pozo que acababa de abrir; en- 
“ tonces á la luz pálida de la linterna, ví los enmohecidos 
“ muros de una bóveda subterránea toda cortada en la 
““ roca, donde todavia pendian dos grandes argollas con 
“ una gruesa cadena. Lo sombrío del lugar, la hora que 
“ cra, pues ya el sol habia desaparecido detrás de los 
* cerros, todo contribuia á dar un aspecto solemne y horro- 
 roso á aquel recinto; asombrado, preguntéle al inválido 
si efectivamente habia aquel sitio sido la morada de seres 
“ humanos. Y entonces por toda contestacion, me hace 
“ notar un torno de madera donde se veia una cuerda 
* enrollada, y me dice : Es por medio de este instrumento 


” 


* que se hacian descender los prisioneros al calabozo que 
“ os asombra, sin que les entrára mas luz, que la que 
podia pasar á través de la pequeña tronera cortada en la 
““ roca que no podeis ver ahora por la oscuridad de la noche 
que ya se aproxima. No es eso todavia todo, veis esos 
“ escalones en aquel sendero tortuoso ? Ellos conducian al 
viejo Philipsburg y servia para asegurar la ejecucion 
“«“ secreta de las venganzas de nuestros viejos señores ” 
« Llevóme en seguida hácia las habitaciones al oriente 
del castillo. Encontrélas mejor conservadas á pesar de 
no existir hoy sinó una sola ventana con groseros asien- 
tos de piedra á los costados y de verse los muros llenos 
de inscripciones, de los prisioneros que han sido encerra- 
« dos en Marksburg. ” í 

« La escalera de la torre es oscurísima y de difícil subi- 
« da, sin embargo me hallé indemnizado de la fatiga de su 


” 


c 


” 





6 


” 


c 


” 


“ ascenso, cuando llegué á la plataforma que la termina: 
« desde donde se dominan las viejas almenas y torres del 
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“ castillo, los viejos torreones vecinos y la variada campiña 
“ que se estendia á mi vista. Cuando llegué allí, ya los úl- 

““ timos crespúsculos solares desaparecian tras los cerros 
“misteriosos del Rhin; multitud de luces, comenzaban á 
“ aparecer en las aldeas vecinas, cuyas sombras apenas se 
“veian en el fondo oscuro de los valles, y el Rhin veíase 
“ cruzado por infinidad de barquillas, que volvian cargadas 
“ de viñateros provistos de las hojas que habian arrancado 
“ 4 sus cepas, para facilitar así el desarrollo de la uva y 
“ alimentar con ellas sus rebaños. ” 

“ Mi imaginacion exaltada con espectáculo semejante lo 

“ contemplaba admirado, cuando sentí sonar la oracion en 
<“ la aldea de Braubach y ví que se preparaban á cerrar 
““ las puertas del Marksburg. Despedíme de mi viejo guia 
* y bajé mas que de prisa por el oscuro y estrecho sendero 
“ que conduce á Philipsburg, en donde dormi, para salir á 
“* pié al siguiente dia hasta Oberlahnstein, atravesando en 
“ una barca al palacio de Stolzenfels perteneciente al Rey 
“ de Prusia. ” 

- Cuando conclui, el Góthe estaba frente á Coblenza : ad- 
miramos las célebres fortificaciones de Ebrenbreitstein 
consideradas como el Gibraltar del Rhin y habiendo ya casi 
cesado las bellezas de los bordes de este rio, nos prepara- 
mos con mi amigo Niegolewsky para bajar en Neuwied, 
como lo hicimos, mientras que nuestros compañeros seguian 
4 Bonn, donde debíamos alcanzarlos al dia siguiente. Mi 
objeto era tomar allí algunos datos sobre educacion, para 
comunicarlos á mi padre, á fin de que éste se decidiese á 
enviar á mi hermano Cárlos, cuya educacion entonces me 
preocupaba tanto y era uno de los mas fuertes lazos que me 
ligaban á la vida. 

Nuestro nuevo compañero Fritzwald, enemigo irreconci- 
liable de los gobiernos alemanes tal como se hallaban enton- 
ces constituidos, me decia: “vais á ver una Principalidad 
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4 quien se le ha quitado su independencia apoderándose de 
ella el rey de Prusia, y como siempre se buscan palabras 
para cohonestar un acto usurpatorio, se le ha llamado me- 
diatizarla.'”? En América, apreciado amigo, le contesté, se 
le ha llamado anexar. Tejas, California y el nuevo Méjico 
pueden decíroslo” y echándonos al bote, á los pocos minu- 
tos llegamos 4 Neuwied. 


IX 


Es esta ciudad, capital de la antigua principalidad de 
Wied, fundada en 1737, bajo la tolerancia política de sus 
príncipes y suprimida por el gobierno prusiano no há mu- 
chos años. Se vé en ella una colonia floreciente de mas de 
cuatrocientos hermanos Moravos. 

En la Faisaneria hay una coleccion de historia natural 
hecha por el Príncipe Maximiliano durante sus viages en 
el Brasil y en Norte América. 

Es Neuwied el punto de reunion de una gran parte de 
los jóvenes ingleses que vienen á educarse 4 Alemania: 
allí hacen sus estudios preparatorios en las muchas pen- 
siones que encierra, generalmente bajo la direccion de un 
pastor, en el seno de cuya familia reciben los pupilos, aque- 
lla educacion moral tan necesaria en el hombre y que difí- 
cilmente se obtiene fuera del hogar. 

Aquí generalmente un jóven aprende, viviendo con la 
familia de su preceptor, todos los principios elementales de 
las ciencias exactas y naturales, la música é idiomas, por 
cuarenta libras esterlinas anuales. | 

Inútil es demostrar la ventaja que la educacion de un 
jóven reporta en una pequeña ciudad de cerca de cinco mil 
habitantes, adonde la sencillez de costumbres le dá la so- 
briedad y el respeto de los lazos sociales, que están bien 
lejos de encontrarse en las grandes capitales. Luego, la 


_— 
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belleza del lugar en que Neuwied está situada, acostum- 
bran el alma á la admiracion de las mas bellas creaciones 
dela naturaleza, sin que sea distraida por los vicios y tor- 
turas que afligen al hombre de las grandes poblaciones, 
haciéndole así mover solamente por las ideas bellas y no- 
bles ; desarrollando al mismo tiempo en la mente la facul- 
tad de observacion que tanto vigoriza el pensamiento. 

La facilidad de transportarse por unos pocos centésimos 
de Coblenza 4 Maguncia por medio de los vapores que cru- 
zam el Rhin y admirar todas las bellezas que dejamos 
descriptas, proporcionan al jóven diversiones mas honestas 
y dignas que las que encuentra el pobre extranjero estu- 
diante en Paris, adonde, para huir del aislamiento en que 
vive en un tercer piso porlo general, se ve obligado á 
concurrir 4 los establecimientos de café, para procurarse 
momentos de solaz al rededor de una mesa, sin prever las 
fatales concuencias, que de tales reuniones pueden originar- 
se, cuando no se tiene sobre sí, el suficiente dominio para 
refrenarse. 

La posicion de Neuwied la pone en comunicacion diaria | 
con Heilderberg y Bonn, dos de las principales universi- 
dades alemanas que le abren un vastísimo campo de apli- 
cacion para el desarrollo de sus estudios. 

Esa tarde la empleamos en visitar varias pensiones de 
educacion, los museos y la colonia de los hermanos Mora- 
vos, quedando listos para marchar á Bonn al siguiente dia, 
como lo hicimos en el primer vapor. En el Princessin von 
Preussen dejamos esa mañana á Neuwied. Desde que nos 


- separamos de la ribera ya empezamos á ver entre los vapo- 


res de la mañana el espectáculo imponente de las crestas 
del Siebenbergen; cadena de montañas, que á lo lejos con- 
fundiéndose entre los vapores de la atmósfera se presentan 
á la vista como otros tantos castillos fantásticos de los que 
pueblan el Rhin. 
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Pocas horas nos bastaron para estar frente 4 Bonn y de- 
jar el vapor para reunirnos con nuestros compañeros. 


XxX 


Luego de llegar á tierra nos dirijimos al Cólnischer 
Hoff, en la plaza del mercado, en la que encontramos parte 
de nuestros amigos. Supimos que el resto se hallaba en 
la Universidad, adonde nos dirijimos mas que de prisa. 

Este establecimiento que tanta celebridad dá hoy á 
Bonn está planteado en el antiguo palacio de los Elec- 
tores de Colonia cuya estension es de cerca de un cuarto 
-de milla. Allí se encuentran no solamente las cátedras 
sinó una inmensa biblioteca de mas de ciento cincuenta mil 
volúmenes y los gabinetes de lectura, donde pudimos entrar 
con la órden de uno de los profesores, que Fritzwald habia 
obtenido para nuestro director. 

El salon académico es magnífico, decorado con frescos 
debidos á Cornelius y sus discípulos ; viéndose allí, la teo- 
logía representada por las figuras de Calvino, Lutero, San 
Ienacio de Loyola y San Gerónimo. 

Una larga calle de castaños nos condujo al castillo de 
Poppelsdorf, que contiene el museo de Historia natu- 
ral y el Instituto agrícola perteneciente á la Universidad, 
las colecciones inmensas del primero dejan abrumado el 
espíritu, al verse falto de instruccion y de tiempo para 
comprender su valor é inportancia; el segundo, á pesar de 
pertenecer á una Universidad tan célebre, nos dejó mucho 
que desear ; sobre todo, cuando veníamos de Hohenheim. 

Rodea al museo, el jardin botánico en el que existen 
ejemplares vivos de una gran parte de las plantas conoci- 
das ; de manera que el alumno tiene al frente, los medios 
de conocer hasta en el menor de sus detalles, las grandes 
obras del Creador. | 


>.” 
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Cuán pobre é ignorante me sentía al recorrer todos es- 

tos inmensos salones en que se vé cuanto es necesario para 
la educacion del hombre; sentimiento que crecia cuando 
comparaba con lo que habia dejado en Buenos Aires, don- 
de generalmente habia oido decir desde mi niñez cuando 
algun jóven no habia seguido los estudios universitarios : 
““¡ Qué lástima que este jóven no haya estudiado!” Y en- 
trando en detalles averiguaba que aquí estudiar se com- 
prendia solamente por el conocimiento de nuestras viejas 
leyes españolas, pues el de la medicina era entonces bien 
incompleto, y si mal no recuerdo, en 1853 creo que ni Quí- 
mica ni Botánica eran enseñadas. ! 
Qué campo tan vasto se presenta á la vista de todo hom- 
bre estudioso al considerar que la geología, la química, la 
botánica y las ciencias exactas cuando se elevan hasta la 
mecánica celeste, le presentan ocasiones frecuentes de le- 
vantar su mente hácia Dios comprendiéndole en toda su 
grandeza. 

Nuestro amigo Fritzwald, eran conocedor de las ciencias 
exactas, habia pasado un largo periodo contraido á las ma- 
temáticas y no contento aun con sus estudios en Bonn, nos 
espresó su deseo de inscribirse en la Escuela de Artes y 
Oficios de Paris, adonde queria aplicar sus conocimientos 
para ingeniero constructor de caminos de fierro. Se em- 
peñaba en llevarnos hasta las minas de Friesdorf, para 
mostrarnos un bosque fósil, convertido hoy en lignito : 
mas, como el tiempo nos faltaba, tuvimos con sentimiento 
que dejar á este tan útil é interesante amigo, tal vez, para 
no verle jamás. 
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XI 


Pocos lugares de los que he visitado en Europa se pres- 
tan mas para la educacion de la juventud que los bordes 
del Rhin ó el Neckar: allí está Neuwied y sus colegios, 
Heilderberg con su célebre Universidad y Bonn que desde 
1818, época de la fundacion, ha ido rápidamente aumen- 
tando en celebridad, hasta llegar 4 ser uno de los primeros 
establecimientos europeos de este género, frecuentado por 
mas de 2500 estudiantes de todos paises, atraidos por el 
renombre de sus profesores, en cuya eleccion el rey de 
Prusia tiene especial cuidado, así como por las condiciones 
de una ciudad como ésta, cuya poblacion no pasa de 15000 
habitantes, á la entrada de las bellezas del Rhin, con una 
de las Universidades mas ricas de Europa, por sus vastí- 
simas colecciones y bibliotecas, con un suelo que presenta 
mil objetos de estudio, ya sea en las rocas basálticas de los 
bordes del Rhin, en los fósiles animales y vejetales que 
abundan en aquellos terrenos, así como en las riquezas de 
su jardin botánico. Lamento que todas estas apreciacio- 
nes se resientan de la lijereza con que tienen que escribir- 
se las páginas del diario de un turista, pues solamente así 
he podido entrar en descripciones de establecimientos que 
no son el objeto especial de mis estudios, pero al menos 
me consuela que habré contribuido 4 abrir el camino para 
que otros con mas tiempo y mejor preparados que yo pue- 
dan estudiarlos 4 fondo. 

En Bonn habian cesado las bellezas del Rhin ; las mon- 
tañas quedan ya reducidas á ligeras colinas que van desa- 
pareciendo gradualmente hasta degenerar en una llanura, 
cuya monotonía ha sido variada solamente por el trabajo 
del hombre, presentando á la vista del viagero, una cultura 
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avanzadísima y multitud de ciudades y aldeas hasta llegar 
á Colonia. 

La, falta de la bella y variada naturaleza que dejábamos 
atrás y la semejanza natural de la campaña que se estendia 
á mi vista con la de Buenos Aires, trájome á la mente la 
idea de buscar las causas de la despoblacion y pobreza de 
la nuestra; quemada una parte del año por los ardores del 
estío, y anegada la otra por las aguas del invierno. De- 
seaba buscar la causa de la desgraciada condicion de nues- 
tro paisano, errante en aquellas llanuras, sin propiedad que 
le ligue al suelo y sin familia ni hogar. 

Estas reflexiones me trajeron al orígen de la colonia; á 
que viese la pésima reparticion de la tierra, acordando 
mercedes por estensiones inmensas, que no solamente el 
beneficiado jamás podria cultivar, pero ni conocer siquiera. 
Esto impedia el que las clases trabajadoras utilizasen la 
tierra en beneficio de la comunidad haciendo que los gran- 
des propietarios las destinasen puramente al pastoreo de 
ganados. Su multiplicacion fácil bastaba á las necesidades 
del colono y la seguridad de obtener nuevas mercedes, 
siempre que la primera se inutilizára, no aguijoneaba en 
ellos, en manera alguna, el deseo de poblacion, ni el de 
aumentar la renta de sus propiedades. 

Reducido así el hombre de campo á la vida puramente 
pastoril, perdió la actividad del hombre social ; y fiado en 
la naturaleza que habíale siempre provisto de medios de: 
subsistencia, le abandonó tambien la de sus ganados; sin 
prever que ella podria al fin cansarse Ó mas propiamente: 
agotarse los medios que le habia presentado y él usado con 
tanta profusion, y entonces en una de esas tremendas cala- 
midades que llamamos secas, encontrándole completamente 
desprevenido, vé desaparecer el capital con que contaba 
para el bienestar de su familia, haciendo inútil todos los 
esfuerzos que entonces pudiera practicar ; pues es imposi- 
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ble variar, en un momento dado, las circunstancias clima- 
téricas que su mismo sistema de esplotacion imprevisor ha 
creado. ; 

Hay otro mal muy grave, que ha contribuido á la ruina 
y la miseria de la Irlanda y que por desgracia parece per- 
petuarse entre nosotros con algunos pequeños intérvalos, 
en que hombres de corazon y de grande inteligencia 
supieron torcerlo (1), mientras su influencia duró. Es lo 
que en Irlanda se llama el absenteism y que nosotros llama- 
remos la fuga de sus propiedades. Irlanda fué siempre 
considerada como un pais conquistado, que convenia po- 
seerlo pero no habitarlo ; sus propietarios se trasladaban á 
Inglaterra y allí gastaban toda su renta y aun una gran 
parte del impuesto. Por mas paradójica que parezca la 
comparacion, ella es exacta. 

Los grandes propietarios de tierras que obtuvieron cuan- 
tiosas mercedes residian en la ciudad; y si en Irlanda, un 
pais poblado y donde todas las dificultades de instalacion 
estaban vencidas, era un mal la ausencia de sus propietarios, 
doblemente lo era en un pais como el nuestro, adonde todo 
habia que crearlo, desde los primeros elementos, é impri- 
mir á la esplotacion rural la marcha práctica y razonada 
que una inteligencia, aguzada por el interés particular, 
solamente podia darles; y no las manos completamente 
ignorantes y asalariadas que nosotros empleábamos. Una 
vez fundadas así nuestras esplotaciones rurales, la mayo- 
ria de sus propietarios residiendo en las ciudades, consi- 
derando como hemos dicho su propiedad como una con- 
quista, de la que debia sacarse todo provecho sin dejarle 
jamás capital alguno para su mejora, hacíanse completa- 


1—Rivadavia, por ejemplo; al movimiento que él supo crear, se debe la poblacion 
del Sud de esta provincia y la resistencia que en 1839 hicieron sus habitantes á- 
Rosas. 
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mente estraños á ellas; ocupábanse solamente de que les 
produjera la mayor renta posible, con los menores gastos. 
De aquí vino el deseo de aumentar las cantidades de gana- 
dos, de alli el de hacerse propietarios de mayores estensio- 
nes para aumentar el número de éstos y el de la reduccion 
del personal empleado en su cuidado para disminuir su 
precio de costo. Esto trajo la despoblacion, la persecucion 
á la familia, que era tanto mas onerosa cuantas mas bocas 
improductivas tenia; puesto que no cultivaban ni hacian 
trabajo alguno, bastando para el cuidado de los ganados un 
hombre solo, que aislado en medio del desierto, sin ninguno 
de aquellos goces sociales que endulzan la vida haciéndole 
desear aumentar los medios de produccion, contribuia cada 
vez mas á hundirle en la barbárie y en el abandono. 

El estanciero, por otra parte, no conociendo estas ne- 
cesidades empleaba todos los productos de sus tierras en 
la ciudad (que era como Inglaterra para Irlanda ) extra- 
yendo hasta el último jugo de ese suelo, al que tanto 
debia, sin acordarse que algo al menos debia volverle de 
lo mucho que de él extraia, para no agotarlo. Así vino 
el abandono, el que jamás se pensase en la mejora de nues- 
tro pastoreo—en el empleo de capitales, para el estableci- 
mientos de cercos (1) y la cultura semi-agricultural que 
era la consecuencia directa de nuestro estado social. 

Si los propietarios extraian toda la renta para gastarla 
puramente en las ciudades, tratando á la campaña como 
un pais conquistado, no lo hacian menos los gobiernos : no 
titubeamos en decir que un 95 por ciento de las rentas del 
Estado provienen de los productos de la campaña y ¿hánse 


1—Hoy el establecimiento de cercos de alambre se hace en toda la campaña de 
Buenos Aires y parte de la de Entre-Rios, con éxito completo para el pastoreo; falta 
solamente en la primera, adonde se ha emprendido en grande escala, el trazado ge- 
neral de las vías de comunicacion, para impedir que con el tiempo no sea preciso el 
hilo de Ariadne para salir del laberinto que hoy nos vamos creando. 
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acordado hasta ahora de devolverle siquiera una pequeña 
parte de ella? Nuestras campañas pueden contestarles:— 
tostadas y secas por los ardores del estío, inundadas por 
las aguas del invierno, sin que hasta mi partida, se hubiese 
colocado un solo puente sobre arroyos de importaneia por 
su situacion y de dificultad por su tránsito; mas diremos, 
ni un camino. (1) Toda la renta la absorben los intereses 
de la ciudad, y si algo se le devuelve á la campaña son los 
sueldos de un Juez de Paz y Comandante militar que 
arranca á sus habitantes del seno de la familia que formen, 
bajo los mas fútiles pretestos. | 

Asi cuantas veces he visto á nuestro mil veces desgra— 
ciado paisano, desesperado, vivir en un guaico ó en un 
pajonal, cansado ya de las contínuas exacciones de los 
empleados que la ciudad les enviaba. 

La propiedad territorial entre nosotros es casi nula, 
establecida hoy por leyes que derogadas mañana, dejan 
en la miseria al pobre hombre que espuso su vida y su 
fortuna para poblarla; contribuyendo así á hacer huir de 
nuestra campaña los capitales que podrian fomentarla, 
pues es solamente el sentimiento de seguridad y tranquili- 
dad perfecta en la propiedad que hace al hombre salir de 
los límites de su corta vida y pensar en el futuro de su 
familia, creándole nuevos hogares y por consecuencia pro- 
piedades y riquezas en el suelo que habita, aumentando así 
la, fortuna pública de un modo mas sólido y efectivo que lo 
que puede hacer el gobierno ó el legislador que violenta- 
mente pretende despojar á aquella de sus ahorros, para 
aumentar los recursos del Estado. 


1—Esto ha sido ya reparado en gran parte durante el Gobierno del Sr. Sarmiento 
en la Nacion y el señor Castro en la provincia de Buenos Aires—colocando multitud 
de puentes de importancia y construyendo redes telegráficas en la Nacion y en 
la provincia que han unido todos los principales centros de poblacion—Ultimamente 
el señor Casares ha completado la red telegráfica de Buenos Aires, 
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Si á esta vida insegura y nómade del habitante de la 
campaña, se uniera siquiera la educacion del de las ciuda- 
des, creándole gustos que le preparasen su emigracion á 
las primeras, llevando allí los atractivos de una vida civiliza- 
da, alguna esperanza de mejora podria caber en la mente 
de los que se interesan por su prosperidad, pero nada se 
ha hecho hasta ahora; la medicina y la jurisprudencia son 
las dos únicas carreras entre nosotros, sin que veamos que 
nadie se ocupe en estudiar el suelo que nos alimenta, ni el 
ganado que forma la base de nuestra fortuna. 

El abandono de los intereses rurales por las ciudades, 
que mas bien han sido hostiles á estos, fueron la causa, en 
mi concepto de nuestras guerras civiles que han encontra- 
do siempre al paisano descontento y maltratado, pronto á 
oir la voz del primer caudillo que quisiera estraviarle, ha- 
ciendo servir los errores y pasiones de la parte ilustrada 
de nuestras sociedades, á sus miras personales y ambi- 
ciosas. Esto trajo la dominacion de Rosas, y lo que fué 
peor, el dominio de las campañas, que habíamos manteni- 
do en estado salvaje, sobre las ciudades. 

Ocupado en estos pensamientos, llegamos, casi sin sen- 
tirlo, al puerto de Colonia. 


XII 


La curiosidad de mis compañeros estaba altamente pi- 
cada con la celebridad de una ciudad, que de un campana- 
mento militar romano, pasó á ser la residencia de una de 
las tribus bárbaras, que bajo Tiberio habitaban aquellos 
bordes, para ser en seguida una colonia de veteranos del 
imperio, fundada por Agripina; dar dos emperadores á 
Roma y un rey á los Francos; llegar en la edad media á 
ser uno de los centros mas ricos y comerciales de Alemania 
y la Roma moderna del Norte por la multitud de iglesias y 
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órdenes religiosas, hasta que en el siglo XVI la clausura del 
Rhin por los holandeses quitóle su importancia comercial, 
para caer en el abandono y miseria de que la dominacion 
Prusiana, y la apertura del Rhin en 1837 vinieron á sacarla. 

En la mañana siguiente á nuestra llegada, despues de 
haber recibido las cartas de mi familia, nos dirijimos á las 
murallas exteriores á ver las torres almenadas de sus anti- 
guas fortificaciones que datan, segun se crée, del siglo X11; 
despues de haber errado allí una gran parte de la mañana, 
entramos por la puerta de San Gereon dirijiéndonos á la 
iglesia de este nombre que encontramos cerrada y no nos 
fué abierta, sinó despues de algunas diligencias y la com- 
pra de una tarjeta que nos facilitaba su entrada. 

Es esta iglesia una de las veinte que quedan en pié de 
mas de doscientas que poseia Colonia, antes de la revolu- 
cion francesa y que ésta derribó ó cambió en parques de 
artilleria y almacenes de depósito, existentes hoy todavia. 
San Gereon se crée edificada en el mismo lugar donde fué 
sacrificada la legion Tebana en tiempo de las persecuciones 
religiosas de Diocleciano. ¡Su interior está cubierto de 
huesos, estando el monumento elevado al santo comandan- 
te de ella, sobre el osario donde fueron arrojados los 
restos de sus soldados, mártires del cristianismo. 

De allí por algunas callejuelas estrechas llegamos al 
gran monumento de la Catedral, fábrica inmensa, cuyo 
largo es de 170 varas, su ancho de 77 y el coro de 53 2/3 
de alto. A pesar de haber sido empezada en 1270, hasta 
hoy no está concluida por la magnitud de sv costo, que 
sube 4 3.750,000 fuertes. Completamente acabado el 
plano existente vendrá á ser el San Pedro del órden góti- 
co. (1) Sobre una de las torres vése el cabrestante con 


1—En 1864 se ha celebrado su conclusion interior y en Mayo del 65 he visto muy 
avanzadas sus obras exteriores, lo que hace presagiar que no está muy distante la 
conclusion completa de este grandioso monumento. 
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que levantaban los materiales; es allí conservado con 
respeto religioso 4 causa de haber sobrevenido una gran 
borrasca en una época en que fué bajado ; por cuyo motivo 
lo hicieron otra vez colocar en el lugar adonde hoy se halla, 
para que no se creyera por la Divinidad, que la obra se 
abandonaba. 

Una vez en el interior, nuestra primer diligencia fué 
buscar el medio de ver la célebre caja, que encierra log 
cráneos delos tres reyes magos y los presentes que éstos le 
hicieron al niño Jesús. No nos fué difícil despues de ha- 
ber tomado una tarjeta que costó como un peso fuerte, el 
que se nos condujese detras del altar mayor, donde sé nos 
presentó una caja de chapas de plata dorada, adornada de 
arcadas y pilares, dentro de los cuales se ven en bajo re- 
lieve los apóstoles y los profetas; y por una pequeña aber- 
tura se nos mostraron los cráneos, cada uno con el nombre 
del rey á que pertenecian, escrito con rubíes y adornados 
todos con diademas de oro. 

El sacristan que nos mostró. esta reliquia, arrebatada á 
San Eustorgio de Milan por Federico Barba-roja, no cesa- 
ba. de lamentarse de la pérdida inmensa que sufrió el teso- 
ro durante la revolucion francesa, 4 causa de su traslacion 
para mayor seguridad á Arnsberg yla necesidad que hu- 
bo de vender muchas de sus alhajas para el sostenimiento 
de gus guardianes. 

Otro peso fuerte facilitónos el paso por las escaleras que 
conducen por sobre los inmensos andamios, que: casi tocan 
el techo del centro; desde allí el viejo suizo que nos guia- 
-ba, menos enemigo de los. franceses que el que nos. mos- 
tró las reliquias, nos hizo admirar el tamaño inmenso del 
-edificio y los famosos cuadros pintados sobre los vidrios de 
sus ventanas. | 
Despues de haber salido nuestros compañeros un poco 


«mas reconciliados con los sacristanes dela catedral, adori- 
17 
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de si uno so habia quejado de la: Francia, el “otro se glo- 
riaba de ' haber “servido bajo las órdenes. de Napoleon, re- 


corrimos la ciudad, visitamos 4 Santa Ursula, sus restos y 


los de las diez mil virgenes mártires que la acompañaban, 
y entramos al hotel á las cinco de la tarde. | 

El aspecto de Colonia es triste en general : sus vetustas 
casas, sus techos agudos y “muros ennegrecidos por el 
tiempo, le darian el aire de una antigua ciudad judaica si 
no se viese que éstos abandonan rápidamente el lugar que 


ocupan y son reemplazadas por los nuevos edificios y lu- 


josas mansiones, que el comercio y ferro-carriles de Paris, 
Amberes y Berlin traen á su centro. 
Pocos habitantes del globo habrá que mo conozcan á 


Colonia por la célebre invencion del no menos célebre 


Farina. 

Sorprendido quedé á mi primer toni de la inmensa 
cantidad de parientes que la familia de éste tiene allí, pues 
á cada paso encontrábamos el mombre de Farina en sus ca- 


les; á pesar que el de la plaza de: Julichs asegura en sus 
“numerosos prospectos de no haber gozado su tio Juan de 


las dulces ventajas del Himeneo y de ser él el único des- 
cendiente de un sobrino, verdadero heredero del secreto. 


Entre aquella multitud de herederos que se disputan el - 


derecho de sucesion «al secreto de Farina, no «sabia por 
quien decidirme para tomar una muestra de la célebre 
agua hasta que “al fin dí. preferencia por el que menos 
pretensiones tenia sobro su orígen, ac datar: de él 


“MISMO. 


Este fabricante era nada menos qdo una monja exclaus- 
trada, cuya tiendita está en la plaza de la catedral, dividida 
por una estrecha calle y puedo asegurar que debo felici- 
tarme por la eleccion. «2481 

Son tan caros para mí losrecuerdos de mis hac via- 


jes en Italia, que todo cuanto puede llevarme, aunque sea 


e 
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con el pensamiento á esa tierra, con la cual Dios ha sido tan 
pródigo, me atrae singularmente. 

El año anterior ví en Colonia en Wolffgasse (callejon del 
lobo) un diorama en que aparecia del tamaño natural, co- 
mo entre una niebla que poco á poco se despejaba, la fa- 
mosa isla Madre, propiedad de los condes de Borromeo, 
en el Lago Mayor.—En aquel se veia brillar el sol en todo 
su esplendor sobre los cerros que rodean el lago, la nieve 
centelleaba en sus cumbres; cuando comienza este astro 4 
descender, todos los cerros van tomando los caprichosos 
tintes que las sombras de la tarde dan á las montañas, cerca 
de Layeno en la Lombardía, toman un verde anaranjado 3 
luego oscuro, las luces comienzan á aparecer en el palacio 
de Borromeo—las campanas tocan la oracion—todo va 
oscureciéndose—aparecen las estrellas sobre el bello cielo 
de Italia—el órgano suena en la iglesia de la isla y en medio 
de sus solemnes y religiosas melodías, se va desvaneciendo 
como un sueño, para aparecer en seguida la catedral de San 
Marcos en una gran solemnidad. Llevé allíá mis amigos 
Landry y Niegolewsky los que salieron encantados y ase- 
gurándome que jamás habian visto un diorama donde la 
ilusion fuese mas perfecta; agregándoles yo, que podia 
decirse, veiamos el original mismo. 

Esa tarde nos embarcamos para Rotterdam, concluyen- 
do así nuestro viaje en el Rhin, que en adelante corre ya 
sobre una llanura fatigosa y monótona. 
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HOLANDA 


El 23 de Mayo á las siete y tres cuartos de la tarde, 
nuestra compañia se dirigia en desórden al embarcadero 
de la compañia holandesa de navegacion á vapor. Man- 
deville sosteniendo siempre su puesto de literato en nues- 
tro viage me hacia observar que las torres de Santa Maria 
del capitolio, con sus arcos y pilares esteriores, acusaban un 
orígen posterior al que se le dá generalmente; por creerse 
que esta iglesia fué edificada en el lugar del capitolio ro- 
mano por Plectrudis esposa de Pepino de Heristal, uno de 
los reyes Francos. Ocupado por mi objeto primordial, el 
estudio de la agricultura de aquellos paises, puedo decir 
no tenia un solo momento para consagrar 4 estudios arqui- 
tectónicos; para los que por otra parte no estaba preparado, 
ni mi posicion me permitia en aquel momento, en que mi 
atencion se concentraba en uno de los baules de viage, que 
llevaba 4 mi turno hácia el embarcadero. 

Como encontrásemos que el vapor no salia hasta las ocho 
de la noche, nos desparramamos por la ciudad despues de 
haber dejado nuestros equipajes á bordo. 

Alas ocho de la noche saliamos todos agrupados en la 
proa, en la cuarta clase del Agripina, sin mas cama que 
nuestras mochilas y el caballito de San Francisco como 
sustentáculo. No desmentia su nombre aquel vapor, pues 
ni lugar teniamos para solazarnos sobre las tablas del 
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puente que estaba lleno de járcias, cabos, y de multitud de 
paisanos que viajan en esa clase con provisiones para los 
mercados. o 

Sin embargo, tratamos de abrirnos brecha por sobre 
cubierta, cansando al frio holandés, que viendo que nada 
podia resistir al empuje de cerca de veinte soldados fran- 
ceses, pactó con nosotros dejándonos libre paso; sin que 
por ello dejase de considerarse muy feliz el que encontraba 
un lugar para colocar su mochila sobre el puente, y aunque 
fuese sobre la multitud de cables que sobre él habia, dar 
aleun placer á sus fatigados párpados. 

A pesar de los esfuerzos que hicimos, el rumor produci- 
do por la multitud de pasageros y el estampido del cañon, 
que á cortos intérvalos se hacia o0ir, para hacerse abrir 
las puertas de barcas que cruzan el Rhin, nos tuvieron de 
faccion hasta las seis y media de la mañana en que llega- 
mos 4 Emerick el, último puerto de la frontera prusiana— 
y al poco rato á Lobitz la primera aduana holandesa. 
Hemos hecho este viage en diez horas, de noche, cuando 


en Octubre del año pasado casi fué de un dia entero, por 


lo bajo del Rhin en esta época, en que por la; proximidad 
al invierno cesan una gran parte de sus afluentes de con- 
tribuir con su caudal de aguas. Entonces recuerdo, el 
vapor fondeaba no solamente de noche sinó á cada paso en 
que la niebla se ponia un poco densa y no permitia ver los 
bancos que presenta el Rhin cerca de su embocadura. 


LE 


Lobitz era el primer punto de la frontera holandesa en. 


que tocábamos, y la primera aduana europea que habia 
encontrado, ejerciendo, sus funciones con calma y digni- 
dad, sin aquel espíritu fiscalizador, que caracteriza á las pe 
igual clase en Francia y en Italia... id 
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. En las primeras, sobre todo en las. de Valenciennes y 
Burdeos, es tratado el pobre paciente que cae en manos 
de sus empleados, como: un terriblo enemigo á quien hay 
que tratar con yiolencia; y en Italia, con escepcion del 
Piamonte, la aduana es inquisitorial hasta el grado de pre- 
tender, como, me sucedió en Nápoles, coufiscarme los 
diccionarios, ¡por no comprenderlos. 

Em. Sajonia parecen los vistas, buscar algo de quo sacar 
renta para su exbausto tesoro; mientras que cn Lobitz el 
viag'cro.se tranquiliza desde el momento que llega, al. no 
yer ningun uniforme militar, sinó el sacramental frac 
negro y. corbata blanca del. holandés, viéndose tratado con 
tal liberalidad, que haria creer. por la presteza con que 
llenan su comision estos empleados, que no lo consideran 
sinó como un penoso deber, del que desean verse cuanto 
antes libres. A 
Si estabamos de cumplimientos:con la aduana holandesa, 
no podiamos estarlo. con el repostero del vapor, que en. el 
acto de, haber: pasado Lobitz le vimos cambiar la tarifa 
que habia tenido en el restaurant, por otra con un 25 %/, de 
TECargo... Fucron en vano las reclamaciones y cuanto argu- 
mento podia inventar. la argucia, de Peplowsky, quien 
nunca pudo comprender cómo sobre, un mismo vapor hu- 
biera dos precios para una misma cosa, segun las aguas en 

, 
que navegásemos. 


aio 5 


RE 


/ 


.. Tres cuartos de hora nos bastaron para llegar 4 Nigme- 
gen, ciudad holandesa situada en la union, de .dos.brazos 
del.Rhin=-el, Waal y el viejo Rhin... No habiendo podido 
decidir á M. Peplowsky á que tomásemos un vapor: que 
salió de allí para Arnheim, de donde podiamos habernos 
dirigido á Amsterdan por Utrecht, tomando en seguida el 
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vapor que nos habria conducido 4 Rotterdam por el Waal, 

Hemos pasado una buena parte del dia recorriendo 
Nigmegen y sus campos vecinos: 4 pesar de ser aquella 
una ciudad de poco interes para un turista, visitamos los 
restos de un castillo que se dice edificado por Julio César 
en tiempo en que los romanos tenian allí una guarnicion 
permanente para defender sus' posesiones de los Paises 
Bajos, de las incursiones de los alemanes ; habitado en se- 
guida por Carlo Magno y reducido á una ruina pintoresca 
por el pueblo soberano francés de 1793 en su furor contra 
los idolos de la víspera. 

Un poco mas arriba en una altura que en Holanda es un 
cerro, vimos una bellísima casa de recreo, donde hay un 
café edificado sobre los cimientos de una de las torres del 
castillo del célebre y funesto Duque de Alba, cuyo nombre 
oyen todavía con horror las generaciones actuales. 

Si hasta Lobitz, en todo nuestro camino no hemos en- 
contrado sinó ruinas hechas por el pueblo francés, desde 
allí en adelante vamos á empezar á sentir los quejidos 
de un pueblo entero, que nunca olvida los horrores y 
crimenes ejecutados por nuestra raza. En el Ayuntamiento 
se nos mostró un resto de cadena, casi destruido por el 
moho, con que habia estado colgado un pedazo del cuerpo 
de Martin Schneck, noble holandés, que habiendo intenta- 
do rescatar á Nigmegen del poder de los Españoles en 
1589, fué rechazado encontrando la muerte entre las olas 
del Waal; su cadáver arrojado muchos dias despues, por 
las aguas de este rio, se ordenó fuera descuartizado y col- 
gado en las puertas de la ciudad. Cuando traigo á la 
memoria las carnicerias de nuestras guerras civiles veo, 
que los «hijos de semejantes padres, no hemos dejenerado 
en América. 

Desde Nigmegen empezamos á ver los grandes mura- 
llones de cal y ladrillo que contienen las aguas del Waal. 
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La anchura del rio es aquí muy considerable; recuerdo 
que el año anterior, en Octubre, cuando las nieblas del in- 
vierno empezaban á hacerse algo densas, fuí impresionado 
grandemente frente á Nigmegen trayéndome á la memoria 
el majestuoso Paraná al ver esconderse el sol tras un ho- 
rizonte tan vasto que solamente en nuestra Pampa encon- 
traria paralelo; tener por delante, un rio de una anchura 
considerable y 4 lo lejos una multitud de pequeñas velas 
que le cruzaban en todos sentidos. Esto tralame á la me- 
moria una mañana del invierno de 1852 en que estábamos 
fondeados en una pequeña goleta en la boca del Guazú, 
cuando aprovechando el buen viento desfilaban frente á 
nosotros una flota de barquichuelos que entraban al Plata. 
Si en algo no habia semejanza era en la multitud de va- 
pores que arrojando bocanadas de humo subian ó bajaban 
el Rhin. 

Tan grande es el contraste entre el alto Rhin, enca- 
jonado entre sus cerros, sus viejos y arruinados castillos 
y viñiedos escalonados uno tras otro, hasta desafiar las mas 
atrevidas construcciones, que haria á uno creer que aca= 
baba de ser lanzado de nuestro planeta á otro donde la 
vida y las condiciones geológicas varían completamente 
del nuestro. Y solamente así pareceria esplicarse un cam- 
bio tan repentino y sorprendente en todos sentidos; vien- 
do allí en lugar de montañas, bosques de mástiles y 
gallardetes, mezclados entre los techos de las aldeas, en 
cuyas calles entran los buques hasta los umbrales de las 
habitaciones. 

El cambio, no podia dejar de herir la mente mas fria, 
pasar de un pais adonde no se encontraba sinó la paz y el 
silencio de la cabaña del aldeano, la soledad imponente de 
los escondrijos de los bandidos de la edad media, sin mas 
ruido que el éco de los pasos acompasados del campesino 
al retirarse al hogar doméstico, 6 el de las campanas «de las 
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aldeas, al llamar á sus fieles al cacr la tarde á la meditacion 
y al recogimiento; á otro, en que todo era accion y en que 
no pasaba un instante sin encontrarsc con vapores y bar- 
quillas de todas clases y tamaños, saliendo de la inmensidad 
de canales en que el Rhin se derrama on el mar, para, 
esconderse en seguida detrás del verde follage: de sus 
costas, con la misma lijereza con que los objetos hieren en 
un diorama la vista del observador. | 


IV, 
Es á la entrada del ¡imvierno por Octubre y Noviembre 


en que es preciso ver á este pueblo industrioso prepararse 
para la rudeza de la estacion: admira la. presurosa dili= 


gencia con que se les ve cortar mimbres en una parte, 


atracar á los juncales de sus costas, cargar, descargar en 
otra y ocuparse centenares. de personas. en, fijar postes, 
entretegorlos con ellos y formar -filas sobre. filas .de' esta 
clase de murallas para resguardar. en algunas partes. la 
tierra movediza de: sus costas. 

La marea alta es allí observada con emociones: tales, 
como las del jugador que «ve su fortuna en una carta,. per- 
dida Ó ganada, con la diferencia; que este no espone sú 
vida como el holandés. Cuando la:acumulacion de aguás 
del Océano hace subir la de las costas mas «arriba del nivel 
ordinario, en el acto suena la campana de alarma y. cada 
hombre corre á ocupar su puesto. Entonces con una cele- 
ridad de que el hombre es solamente capaz cuando ve'la 
muerte 4 dos pasos de él, se levanta sobre el dique un 
muro para contener las aguas, 4 cuya confeccion asiste 
todo habitante, del sexo y condición que sea... 000 ds 

Cuando se ve que un dique puede faltar en alguna par- 
te, se cubre mientras dure el peligro con grandes paños 
de velas de buque ó tejidos de esteras de paja y ramas 
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para que asi la tierra del muro no sea lavada por la accion 
de las aguas. Pero aun así mismo esto ha sido muchas 
veces inútil y provincias enteras han sido sumerjidas por 
inundaciones, cuyo catálogo larguísimo asombra, al ver la 
perseverancia de aquella*raza cuyas costumbres y modo 
de luchar con las aguas se asemejan tanto á las del indus- 
trioso castor. Desde el 1% de Noviembre de 1570 en que 
perdieron la vida cien mil habitantes y que cl gobernador 
español Robles mejoró el. método de construir los diques, 
las grandes inundaciones han sido menos frecuentes no 
contándose sinó seis hasta la época en que escribo. 

Holanda no solamente está espuesta á las invasiones del 
mar: son muchas veces mas peligrosas las inundaciones. 
internas por desbordes de los rios en cuya embocadura 
está. Todo el hielo del Meuse y el Rhin tiene que pasar 
por allí y muchas veces sucede, que en la parte superior 
de estos rios. se desprende «antes que abajo y corriendo 
hácia el mar viene á encontrar un obstáculo en. el hielo 
inferior que lé impide salir y formando entonces montañas 
de nieye, viene el agua á sobrepasar los diques. Esta fué 


la causa de la inundacion de 1799: el Rhin subió en 
Nigmegen :4. razon de siete pies por hora, rompiendo de 


tal manera.los diques, que una gran parte del pais en 
ambas riberas del Waal y. el Rhin quedó sumerjida ; los 
icebergs cruzaban sobre los Polders barriendo casas y 
diques ycarrebatando la vida á innumerables. personas y 
ganados. 


En Nigmegen estábamos en el Gelderland de los Holan- 
«leses (el pais de plata) y efectivamente es este. formado 
«por una de las provincias que mas corresponde al nombre 


«que lleva... Alí todo es industria y el trabajo empleado en - 
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ella se traduce en buenas sumas que van 4 aumentar las 
comodidades y bienestar del agricultor gelderlandense. 

De las 193,73 leguas cuadradas que componen su terri- 
torio 64,47 las tiene aradas y sometidas al sembradío anual, 
82,23 con bosques, prados naturales y obros medios de 
produccion y 47,04 que no son sinó tierras comunales óislas 
y terrenos anegadizos, comprendidos entre el Waal, el Rhin 
y el Issel, de adonde cuando bajan las aguas, saca siem- 
pre aleunos forrajes de invierno y aun pastoreos de verano. 

Las sometidas al sembradío le producen anualmente 
1.156,250 fanegas de trigo y otros cereales, 2.741,400 de 
papas, 94,873 de legumbres secas, 14,848 de colza, 1,869 
.de lino, 55 de cáñamo, 512 tambien de granos de amapo- 
las, tan empleadas en la fabricacion del aceite comestible 
en todo el Norte de Europa, 2.280,115 quintales de cien 
libras de raices de remolachas para azúcar, 33,364 de cerro 
de cáñamo y lino, 73,098 de tabaco y 1,038 de lúpulo. 

Las sometidas á otro régimen de produccion, están ocu- 
padas por 52,10 leguas con prados naturales, 25,57 con 
bosques y el resto con árboles frutales y almácigos. 

Entre las somotidas al régimen del arado, hay 15,83 
leguas ocupadas por prados artificiales; de manera que 
estas, las 52,10 de prados naturales y el 25 Y, de las suje- 
tas á las demás culturas, sostienen : 


Caballos y yeguas.......... . 33,340 
Ganado vacuno... Ti. A 192:712% 
Id “ovino..i 4. AI 
Cerdos ¿FEE IA 155,380 
Cabras: 2 3 ATEN 44,499 


La raza caballar de esta provincia se hace notar entre 
todas las demás de la Holanda por su belleza, rivalizando 
con las de Oldenburgo y de Holstein. Es 4 causa de lo 
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buscados que son estos caballos, que lás férias se repiten 
con mucha frecuencia, vendiéndose por término medio, 
desde noventa hasta ciento cuarenta y siete pesos fuertes 
los comunes y alcanzando los enteros de primer órden has- 
ta dos mil cien pesos en la misma moneda: 

Todos los individuos de esta raza, 4 pesar de haber de- 
generado mucho por las cruzas, son animales de andar vi- 
vo, miembros finos, cuello bien arqueado, anca derecha y 
cola bien alta. El pelo es generalmente oscuro. En 1872 
existian en toda la Holanda, comprendiendo esta provin- 
cia, 56,000 cabezas de esta raza. 

El ganado vacuno es eminentemente holandés, prove- 
niente de las razas de la Prisia, de Drentha y la origina- 
ria de la provincia que describo. Estas cruzas han venido 
á formar una raza especial que en Holanda es conocida, 
por la del pais de Gueldres, reuniendo en sí todas las cuali- 
dades de las razas, holandesa verdadeRH y flamenca. Casi 
todo el ganado gordo que se extrae. para Inglaterra por el 
puerto de Rotterdam es de esta raza, de la que posee toda 
la Holanda cien mil cabezas. 

La mitad de las existencias de esta clase de ganado es 
engordado anualmente para el mercado y el resto se em- 
plea en la preduccion de la leche y de la manteca. 

Una vaca produce allí cinco y media arrobas de mante- 
ca durante las cuarenta y tres semanas del año en que es- 
tá hábil para esta produccion, ó sean-3 1/4 libras próxima- 
mente por cada una de ellas. 

Con la leche de una vaca se engordan tres terneros del 
peso vivo de 206 libras cada uno, vendiéndose cada libra 
del mismo, al.precio de ochó centavos fuertes. Los novi- 
llos y vacas gordas obtienen generalmente en los mercados 
de 147 4 150 pesos fuertes cada uno. 

Como se vé, por el pequeño número de ovejas que poseé 
esta provincia, su suelo no es elmas apropiado á la crian= 
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za de la especie ovina; existe en ella en los terrenos de 
brezos, en el pais de Velurse, una raza: de piernas largas, 
de lana ordinaria y cerdosa, que es la que: forma base de 
la conocida con el nombre de la: de “Gueldres ”.. En ye- 
rano se transportan todos los corderos de estas ovejas á 
los prados húmedos de los bordes de los rios para engor- 
darlos para el mercado. Esta raza se encuentra tambien 
en los brezales de Utrecht y del Over Issel, estando repre- 
sentada entodo el remo por ciento sesenta y ocho mil ca- 
bezas. 

Un carnero gordo, capon y esquilado, vale allí ocho pesos 
fuertos y un cordero en el mismo estado, siete. 

Las cabras viven difícilmente como las ovejas ; sin em- 
bargo, la provincia de Gueldres, es una de las que tiene 
mayor cantidad de este ganado cn Holanda. 

Los cerdos son exportados para Inglaterra en una bue- 
na parte de la prodfccion anual y los lechones de leche á 
Alemania. : 

Las aves es otro de los principales:ramos en la agricul- 
tura de esta provincia, exportándose grandes cantidades 
para los mercados de Wessel; Dusseldorf, Colonia y Lón- 
dres. 


VI. 


El pais de Gueldres.ó Guelderland, como le llaman los 
holandeses, es uno de los mas grandes productores de miel 
y cera de abejas; no hay cortijo, jardin ó campo cultivado, 
que no tenga su aldeita de colmenas para aprovechar así 
el néctar de las flores, que de otra manera 'se perderia, 
sin mas provecho que haber satisfecho el placer dela vista, 
puesto que creciendo en Holanda al aire libre, no pueden 
halagar jamás al olfato. En 1873 habia 37,292 colmenas 
en solo esta provincia. Su principal mercado esla aldea 
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«de Vemendal;, en los límites de Gueldres y de Utrecht. 
Entre los árboles frutales la cereza; essuno de los mas 
cultivados, 4 causa de la gran reputacion de que gozan en 
Europa sus productos; exportándose 4 Lóndres en canastos 
de cien libras, para ser allí vendidos con grande aprecio. 
Es esta una de las provincias holandesas mas pobladas 
de bosques, en los que predomina el roble, el haya, el álamo 
y elpino. Las hayas tienen also de fantástico y bello ; 
al ver aquellos troncos tan rectos y tan lisos, lovantarse 
“como millares de columnas esbeltas, con aquel nutrido y 
espeso follage que las corona; es aleo que embarga el espí- 
ritu deteniéndolo largamente en su' contemplacion ; sobre 
todo en otoño, cuando las hojas. empiezan á teñirse del 
-amarillento abrillantado con que la aproximacion del in- 
“vierno se acentúa allí. 
Los mimbres y los sauces es otra de las producciones 
«valiosas de los bosques de esta parte de la Holanda, pro- 
duciendo anualmente cuando tienen cuatro años de edad, 
“de ciento sesenta y ocho á doscientos veinte pesos fuertes 
por cuadra cuadrada. | 
Se persigue con empeño la abolicion de los terrenos co- 
'«munales ; en 1873 se vendieron 271: cuadras" cuadradas 
“de esta claso de tierras por 11,280 pesos fuertes, pS 
Brotes: inmediatamente á la cultura. 
 Arnheim es no solamente en ésta provincia sinó en tán 
: Us Holanda el gran mercado para granos, harinas y farina- 
ceos. En el período de 1851 41860, el trigo 'alcanzó allí 
246,93 pesos fuertes la fanega! y en :1873 47,60 de la 
«misma moneda: La cebada de 2,40 42,60. Las papas de 
il á 1,28. | nl 
«El precio de la; tierra varía notablemente en -Gueldres, 
“segun su situacion Ai cualidades, que tienen que ser 
“siempre extremas, á causa de lo espuesto que' son estos 
terrenos á las inundaciones ; varía entre 212 y 2479 pesos 
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fuertes; siendo los mas próximos al interior de los diques 
y por consecuencia menos espuestos á inundaciones los que 
mayor precio alcanzan, sobre todo, cuando su composicion 
es arcillosa. 


VII 


Desde que los escollos de Bingen en el alto Rhin han 
sido allanados, Holanda se ve mas espuesta á inundaciones 
por la mayor cantidad de agua que en un tiempo dado 
acarrea hoy el Rhin, principalmente cuando sobreviene un 
deshielo repentino. Cuando uno ha conocido todos los 
detalles que acabo de referir y es sorprendido por las 
reparaciones que se ven practicar á la entrada de los in- 
viernos, nada mas natural que el sufrir ansiedad, al ver 
una poblacion que al parecer está en un inminente peligro; 
pero bien pronto se tranquiliza el viagero, cuando observa 
la paz y seguridad inalterable del rostro del holandés, el 
órden del interior de sus aldeas y la belleza y nitidez de 
sus habitaciones, que no indican sinó bienestar. 

Este pueblo, en mi concepto, ha realizado una obra; ma- 
yor que la de Venecia, pues estos no hicieron salir del 
seno de sus lagunas sinó una ciudad, mientras que el ho- 
landés ha hecho salir una nacion entera del mar. Sus 
obras no se limitan á la pura conservacion de lo que po- 
seen; últimamente, como veremos despues, han secado y 

cultivado un mar entero cerca de Haarlem. 
Llenos de admiracion por el espectáculo de trabajo que 
se. desarrollaba á nuestra vista, llegamos á.Dortdrecth, 
ciudad en que se encuentran los principales astilleros ho- 
landeses. Ya desde aquí, puedé- decirse, que el vapor 
navega en un inmenso puerto, pues no ya sinó en medio 
.de embarcaciones de gran calado. y entre multitud de 
cascos ; unos en carena y otros al lanzarse al mar. El 
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movimiento que estos astilleros presentan no es menor que 
el que hemos visto en los diques: por todas partes se 
sienten los golpes del martillo del constructor, los gri- 
tos de prevencion que se dan .4.los obreros al lanzar un 
navío á los aguas del Waal, el. movimiento de las poleas, 
el de los pesados carretones que se aproximan conduciendo 
la carga para los buques que deben partir, y el ruido de 
los remos de los botes. que cruzan . de.una á otra parte del 
rio, hacen el conjunto mas maravilloso de la actividad hu- 
mana. 


VIII 


En Dortdrect, teniamos 4 nuestra izquierda una gran 
- llanura cubierta de bajios, de plantaciones de alisos y 
álamos y á la distancia aleunos bosques de pinos y robles. 
Estábamos en el Brabante Septentrional : esta- provincia 
tiene una estension total de 189,98 leguas cuadradas, de 
“las que 184,74 estan sometidas al dominio agrícola; de las 
que 128,70 son productivas y 56,04 son terrenos comuna- 
les ó incultos. 

El terreno productivo está ocupado por 56,65 leguas 
cubiertas de prados naturales, bosques, árboles frutales y 
almácigos y 72,05 por cereales, farinaceos, prados artificia- 
les, barbechos y culturas industriales. El primero se sub- 
divide en 34,41 leguas de prados naturales, 17,98 de bos- 
ques y el resto de árboles. frutales y almácigos ; el segundo 
en 41,21 plantadas con cereales y. farinaceos, 21,28 en pra- 
dos artificiales y el resto.con legumbres, plantas industria- 
les y una pequeña fraccion en barbecho. 

Las cereales produjeron en. 1873,.1.458,292 fanegas y 
los farinaceos- 1.915,485 de papas y 80,818 de legumbres 
secas; manteniendo á mas entre los prados, tanto natura- 
les como artificiales, así como sobre el área eoapnaS con 
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las demás culturas en la misma proporcion, establecida al 
hacer el estudio sobre el Wúrtemberg, los ganados -si- 
ouientes : 


Caballaro. 2ol Le ¿nda 92 30,648 
Vacuno..... ¡e LA 197,668 
Oyimo zo Gn 08 CUDLDaDR 43,147 
Cerdorig «rodol qua 202 94,660 
Cabrasi. cl. c220 7h 080. 39,756 





Cabezas.... 405,879 





El área destinada á plantas industriales en la segunda 
division del terreno productivo, fué de cuatro leguas cua- 
dradas, en las que se cosecharon ese mismo año: 


17.983,76 fanegas de grano de colza 

2.248,79 es “ semilla de amapola 
305,47 e e“ e“ .“ cáñamo 

22.720,88 dd bios akao 


¡€_AAááIIA. 


43.258,90 ES ES granos diversos. 





Sobre esta misma área se obtuvieron á mas, las cosechas 


siguientes : 
Quintales de 100 libras 











Raices de remolachas para azúcar .... 2.796,693 


Gerrá deolitmida Y.00) deal SATA 2 32,768 
Ralcés de achicoria e so oo Dis 9,477 
Idem de Rubia de tinte. ....... 14 Y "AH J83d 
Dúpulo........alo0dild.0A ODO >2,876 


ebator Li. NL a JU nooo... 132 


% 





Quintales de 100 libras.... 2.855,280 
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Estas culturas como se ve, alimentan dos principales 
industrias: la del azúcar de-réemolacha, euyos resíduos sir- 
ven para la nutricion del ganado; y la. delos aceites, entre 
los que sobresalen el de linaza, el de alumbrado y el co- 
mestible, que en todo el Norte de Europa se prepara con 
- la semilla de la amapola, que por una de aquellas previsio- 
nes admirables de la naturaleza, no participa de las pro- 
piedades soporíferas de la cáscara que la encierra. Las 
materias textiles y la raiz de Rubia, vienen en segundo 
lugar, á pesar de que esta última por la calidad del terreno 
y lo frio del clima no puede en manera alguna ser tan rica 
en materias para tinte, como las que se cosechan en el 
Mediodia de Francia, como lo veremos despues. 

En la primera division del terreno productivo, á mas 
de los bosques, sobresale la cultura de las frutas de mesa. 
En 1872 que puede decirse no produjeron sinó la mitad 
de la cosecha normal, su valor hlcanzó 4 22,138 pesos 
fuertes, habiendo sido exportadas casi todas ellas para 
Inglaterra y Bélgica. 

Las legumbres, principalmente las coles blancas y rojas 
de Saboya produjeron ese mismo año en esta provincia 
4,007 pesos fuertes. 

La pequeña área cubierta de bosques que posee el Bra- 
bante, contienen algunos robles, pinos, alisos y álamos. 

Es con la madera de las dos últimas esencias que florece 
aquí la industria de los zuecos de madera, tan usados no 
solamente en Holanda sinó en Bélgica y Francia; y que mas 
de una vez han calzado los pies de los alumnos de Grignon. 

La produccion de las cereales fué en el año 4 que ya me 
he referido, de un 38 Y, de centeno sobre la cifra total ; 
un 33 de avena, un 15 de sarraceno y solamente un 9 Y, de 
trigo, lo que prueba el poco pan blanco quese consume en 
el Brabante, notándose que el sarraceno entra por la enorme 
cantidad de un quince por ciento en el producto anual de 
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las cosechas de granos para pan, por cuyo motivo solamente 
atribuyo el que la estadística holandesa clasifique esta 
poligonacea entre las cereales. ¡Su grano negro y trian- 
gular produce una harina blanca, de la que se confecciona 
un pan negro muy pesado é indigesto, que los que lo comen 


creen mas sabroso que el de cebada. En Bretaña entra 


erandemente en la fabricacion del pan, en la preparacion 
de mazamorras y de galletas, que los paisanos prefieren al 
pan blanco mismo. 

Mr. Heuzé nuestro profesor de agricultura en Grignon, 
nos decia en uno de sus cursos; que no solamente era in- 
digesta y pesadisima la harina de este. grano, sinó que la 
esencia soporífera que poseia, producia en los que la usaban 
la parálisis lenta de las facultades intelectuales y que á eso 
atribuia el carácter tenáz y un tanto feroz de los bretones, 
como lo han probado en sus guerras; los brabantinos no 
lo han sido menos, con «quellas célebres bandas que recor= 
rian la Francia en el siglo XII, cometiendo desórdenes y 
horrores que aterraron la Europa entera. No podrán 
tambien atribuirse segun la teoría de Mr. Heuzé al uso del 
sarraceno ? 

El precio de la tierra varía en el Brabante de 354 4 2100 
pesos fuertes la cuadra cuadrada. Las que alcanzan esta 
última cifra son las destinadas al pastoreo y las sujetas á 
la rotacion trienal apenas obtienen setecientos is por 
la misma superficie. 

«Los: caballos del Brabante son animales vivos y bien 
formados : de pelo zaino negro ú oscuro. Existen en toda 
la Holanda treinta y nueve mil cabezas de esta raza. - 

Existe tambien en esta provincia una raza de ovejas 
pequeñas, de cola larga, con cuernos color pardo tirando al 
blanco, que viven en majadas de aleuna consideracion en 
la campiña que se encuentra entre el Brabante Pepin 
nal y el AA rob bebitua 


» 
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A pesar de que disminuye considerablemente esta raza 
á causa del descuaje que anualmente se hace de las tierras 
destinadas al pastoreo, existen todavia en toda la Holanda 
ciento quince mil cabezas por desgracia de los agricultores; 
pues muy poco ó ningun valor tienen estas ovejas por las 
malas cualidades que las distinguen. 

El Brabante Septentrional es la patria de las abejas en 
Holanda, siendo esta provincia la que mayor número de 
colmenas cuida, pues en 1873 habia allí nada menos que 
56,512; mientras que en el pais. de Gueldres. no exis- 
tian sinó 87,292 y en el Limburgo 22,423 ; las dos pro- 
vincias mas pobladas en todo el reino, por este tan útil 
insecto. 

IX 

Desde Dortdrecht hasta Ablasserdam, donde está el gran 
- astillero de Mr. Smith, rico constructor holandés, el vapor 
corre por entre una ciudad puramente de establecimientos 
de esta clase: de allí pasamos frente 4 Feyenoord, una de 
las mas grandes fundiciones y fábricas de máquinas de 
Holanda. 

Si hemos visto al holandés activo, trabajando en sus 
diques y laborioso en sus astilleros, no lo párece menos en 
sus habitaciones ; todas ellas presentan un perfecto estado 
de conservacion, tanto en sus techos, ya de tejas turquí ó 
rojas, como en sus muros, donde los ladrillos son. punzóes 
Ó violeta oscuro, con las junturas perfectamente tomadas 
de blanco. Las calles de sus aldeas no pueden ser mas 
limpias y arregladas, viéndose cortadas de tiempo en tiem= 
po por alguna parva de pasto que cosechan en sus bañados, 
casi la mayor parte de estas son cilíndricas concluyendo en 
forma de cono, como una vara antes de su cúspide y 
cubiertas por un techo de paja sostenido por pilares, que 
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viene á dar 4 estas construcciones un sello'particular, como 
es todo cuanto en Holanda se ve. 

Todo está perfectamente pintado, desde los pilares que 
sostienen: los techos de: las parvas hasta los árboles que 
reciben un fuerte blanqueo en sus ramas principales y 
tronco, á la entrada del invierno, para librarlos así de los 

malos efectos de la humedad, y de la aparicion de parási- 
tos 'sobré su corteza. 

- Todas las islas deshabitadas, 4 uno y otro lado del Waal 
són anegadizas ; sin embargó obtienen de ellas fuertes 
cantidades de heno, de la manera siguiénte : en cada pro- 
piedad hacen un canal colector que la cruza en el sentido 
de la corriente del rio y en seguida dividen la tierra en 
tablones de cuatro á cinco varas á los que se les levantan 
un caballete en el medio, de manera á dejar canaletas á uno 
y otro costado, que desaguan en el colector, y este á lo 
largo, en el Waal, 6 en algun gran canal de la vecindad. 

Eran ya las cuatro de la tarde cuando lo espeso del 
bosque de mástiles, nos anunció que estábamos en el 
puerto de Rotterdam, el que, para el que llega-por primera 
“vez, parece no tener fin, 4 causa de los- docks que entran 
en la mayor parte de sus principales calles. 

No sé qué de semejante 4 Venecia tiene el aspecto de 
esta ciudad ; si no fuera que le faltan sus islas, sus lagu- 
nas, la elegancia de sus palacios y la variedad de trajes 
árabes, turcos y griegos; pero, en cambio, hay un movi- 
«miento que no puede compararse al de la agonizante Ve- 
necia, y un desarrollo material, y aspecto práctico, propio 
del siglo en que vivimos, que está bien lejos bi tenerlo 
la destronada reina del Adriático. 

La multitud, que se agolpaba al no ofre- 
ciéndonos hoteles y sus servicios como mozos de: cordel, 
nada tiene de particular desde que no habia variacion de 
lo que se ve en el Hayre, Amberes ó Burdeos: 
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Lo mas saltante que vimos entre los personajes que se 
nos presentaron en el puerto fué el vigilante de policia, por 
diferir su largo leviton verde hasta los talones, su panta— 
lon: del mismo paño, y su sombrero redondo negro, con 
un ribete de suela y copa' de lo mismo, del uniforme militar 
del francés ó aleman. En sw gravedad y tiesura es el pú- 
ro constable inglés. Hay en ese empleado una circuns- 
peccion y seguridad de símismo que le hace ser mirado 
como el verdadero guardian del órden público. En el ac- 
to de llegar á tierra, uno de ellos en muy buen francés 
nos pidió nuestros pasaportes y despues de -revisados y 
recojidos nos dijo que á las 6 1/2 de la tarde podiamos 
ocurrir por ellos 4 la Policia. No se pasó mucho tiempo 
sin que sus servicios nos fueran necesarios, pues fuimos 
invadidos por una multitud de pilluelos, que 4 pesar de 
las órdenes de nuestro director se apoderaban de nuestros 
dos baules, sin: oir nada de lo: que les decíamos, pues no 
nos comprendian; uno de ellos habia tomado un baul 
mientras otro se lo disputaba para compartir la propina 
que pudiesemos darle. Bien pronto se formaron dos par- 
tidos, teniendo que ser frios espectadores por no poder 
hacernos comprender, hasta que el mismo vigilante se 
- presentó y sin ira, sin que viesemos.moverse un nervio solo 
desu cara, les dirijió algunas palabras mostrándoles su 
placa, inmediatamente vimos los. dos partidos, que hacia 
tiempo habian apelado á las vias de hecho, separarse y re - 
tirarse sin proferir una sola palabra, dejando'4 nuestro 
pobre baul en paz. Yo nopodia sinó mirar con placer, 
esta prueba del respeto del populacho por la autoridad y 
del buen sentido del empleado de policia en la: manera de 
ejercer sus funciones. Entre nosotros el vigilante hubie- 
ra dado de planazos, los otros le hubieran contestado con: 
puntazos y hubiera acabado-una cuestion de origen cómico 
por cambiarse enun terrible drama.. 
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X 


Luego que estuvimos todos en tierra, mochilas y baules 
al hombro y jefe á la cabeza, salió del puerto nuestra com- 
pañia, no con poco asombro del populacho holandés que nos 
seguia en gran masa prorumpiendo en carcajadas conti 
nuas. Les chocaba, sin duda, nuestro singular vestido, 
nuestros zapatos colorados y el apéndice de modelos de 
arados, de carros, etc., con. que nos habíamos pareado en 
Hohenheim. 

Atravesamos la mayor Daria de la ciudad para llegar al 
Hotel San Lucas, adonde me habia alojado el año anterior ; 
mas, el propietario al ver la multitud y nuestra catadura, no 
solamente no me reconoció, sinó que nos cerró sus puertas 
bajo el pretesto de que no habia lugar para tantos. Mien- 
tras que Mr. Peplowsky y yo hablabamos con el hotelero 
nuestra banda habia formado su campamento en .medio 
de la calle 4 guisa de gitanos, y sentada sobre los baules 
esperaba silenciosa el resultado de nuestra negociacion, 
No con poco. disgusto recibió la órden de alzar sus tien- 
das y dirijirse al mercado, lugar que nos indicaba el pro- 
pietario del San Lucas; allí pretendieron encajonarnos á 
los diez y seis en cuatro. miserables. cuartuchos, hasta que 


resolvimos dejarnos conducir por la multitud de depen- 


dientes de hoteles que nos querian died aquel á que 
pertenecian, 

El primero que llamó la neo Mr. Peplowsky fué 
el de Lóndres, esperando alguna semejanza con su nombre, 
mas bien pronto nos desengañamos, llevándonos el mozo 
áun bodegon donde nos hicieron pasar por una pulpería 


suciesísima para mostrarnos nuestros cuartos que, estaban 


en perfecta relacion con el vestibulo. 


Mr. Peplowsky, cuyo carácter: nada tenia de suavo, ha- 


r 
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bia llegado al colmo 'del furor contra Holanda y los holan- 
deses, y entonces rompió con todos. nuestros conductores, 
quemando sus nayes, cual Hernan Cortés, lanzándonos sin 
guia en aquella tierra ignota y tan poco hospitalaria. Al 
fin se trató de entrar en negociaciones con'el de Amberes, 
situado sobre los diques llamados Boompjes, de adonde 
habíamos partido, mientras. que nosotros fatigados á mas 
no poder, pues ya habiamos cruzado dos veces al Rotter- 
dam, nos preparabamos para alojarnos en el puerto tenien- 
do por único techo' la celeste bóveda, como habria dicho 
alguno de nuestros poetas. No habiendo podido arreglar, 
4 causa de lo elevado de los precios, comparados con los 
de los hoteles de Alemania y Francia, no levantamos nues- 
tro campamento, sino que enviamos á uno á que acompa- 
ñase 4 Mr. Peplowsky para que si era posible alojarse esa 
noche bajo un techo que no fuera el de Dios, nos lo avi- 
sase para levantar nuestras tiendas. Por felicidad, no muy 
lejos de allí en el hotel de baños encontraron Mr. Pe- 
plowsky y Niegolewsky 4un polaco, que nos sacó de nues- 
tra difícil posicion y los desheredados de la calle, cual 
héroes de comedia, se vieron en pocos momentos alojados 
casi con lujo y perfectamente bien servidos, saboreando el 
nunca bien ponderado té holandés y sus numerosos y es- 
quisitos apéndices. 


XI 


Luego de instalados, nuestra primera diligencia fué re- 
correr la ciudad, que no habia despertado poco la atencion 
de mis compañeros, quienes la veian por primera vez en 
muestras exploraciones de colonización. La dificultad de 
fácil comunicacion llama la atencion al viajero, en una ciu- 
dad holandesa, al ver sus ¡veredas cerradas con rejas yla 
la estrechez de. sus casas, pues hay algunas que escasamen- 
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te: miden cuatro varas en el frente, levántandose hácia:el 
cielo en cuatro y seis pisos, buscando allí: el espacio que-la 
tierrales niega. Hay dos filas de veredas: la: primera, 
contigua 4 lacasa, está cerrada. 6 la; calle con una; alta ver- 
ja de fierro, y dividida por otra de la propiedad vecina, 
mientras que la segunda muy estrecha de ladrillo parado 
sirve para los pedestres que casi vam mezclados con los 
carros y coches en el medio de la: calle. La mayor parte 
delas habitaciones tienen subterráneos, cuyas puertas están 
en la vereda cerrada, que sirve de desahogo al holandés de 
la vieja escuela viéndose en las tardes solazarse entre sus 
altos enrejados con su gorro blanco, su gran pipa echan- 
do bocanadas de humo, y su aspecto antidiluviano. 

La idea que semejantes habitaciones sujieren es la de 
una fuerte prision, por la multitud de rejas con llayes que 
separan una propiedad de la otra, viéndose aumentar esta 
clase' de edificios en los barrios antiguos, adonde las casas 
son estrechas. Como ya hemos dicho, casi todas estas 
habitaciones tienen subterráneos, cuyas puertas oscuras se 
abren. sobre la vereda enrejada, siendo muchas de ellas 
tambien una reja que permite ver la oscuridad del sótano. 
Si uno pudiese un momento olvidarse de la época en que 
vive, se creeria trasplantado á los tiempos en que el san- 
guinario de Alba plantaba cadalsos, como: alamedas, en los 
Paises-Bajos. 

El holandés, como la mayor parte de los pueblos del 
Norte, vive siempre en familia, y el hogar doméstico es el 
santuario adonde tiene su culto; es: por ello que trata de 
ocultarlo de las miradas banales del vulgo, que en cierta 
manera vendria 4 profanarlo. De acuerdo-con este prin 
cipio, prefiere «mas -bien estrecharle, hasta el estremo que 
hemos visto, antes que consentir en la vida de varias fa- 
milias:en una misma casa, que harian huir los- dulces go- 
ces del hogar privado. - Este es el modo'eomo' alí me: lo 
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han esplicado, pero ni en Berlin nien Kónisberg se vé tal 
sistema, lo. que hace creer que tengan mas bien su orígen 
en alguna costumbre española, pues nosotros hacemos tam- 
bien lo mismo, y las señoras holandesas son tanto Óó mas 
mas curiosás desde las ventanas, que las americanas, pues- 
to que ellas han empleado el arte para ayudarse á: satis- 
facer esta pasion tan dominante en todas las hijas de Eva, 
mientras que las nuestras no emplean otros medios sinó 
aquellos.con que Dios las dotó. En la mayor parte de las 
ventanas se vé en Holanda una barra de fierro en cuyo ex- 
tremo hay dos espejos de pequeñas dimensiones, colocados 
con una inclinacion de 46” respecto el uno del otro, de ma- 
nera que el superior refleja. todo cuanto pasa sobre las: 
ventanas, repitiendo la figura volcada en el otro que está 
al frente de los postigos del aposento divirtiéndose así las 
damas en ver caminar de cabeza cuanto individuo pasa por 
la calle. Esto no ha sido bastante á satisfacer la curiosi- 
dad femenina, pues hay todavia entre los muchos y varia- 
dos modos de, colocacion, obro mas complicado adonde 
están colocados los. espejos én un triángulo, cuyo ángulo 
agudo está en el estremo dela barra de fierro, teniendo 
una ligera inclinacion hácia arriba para refractar la imágen 
en otro superior, que está 4 la vista de la observadora; de 
manera que éste permite ¿una dama ver á una gran dis- 
tancia lo que pasa en la calle, colocada tras las cortinillas 
de:muselina blanca de su retrete, sin ser jamás vista. 

o Hay otra peculiaridad propia de las ciudades holandesas 
que parece ser la violacion por un sofisma de la ley roma- 
na; que, al “propietario del suelo le dá el del cielo”; se 
entiende el correspondiente á su área:: pero aqui por me-= 
dio de una inelinacion hácia la. calle se ven casas: que 
abriéndose como un abanico, en el segundo ó0:tercer piso 
ganan hasta media vara de terreno fuera del que tienen al 
salir de log cimientos; de tal manera que al andar en sus 
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calles el estrangero casi por un movimiento instintivo huye 
de sus veredas de temor de quedar bajo de los escombros 
de semejantes habitaciones. —Preguntándole 4 un holandés 
cual era el motivo porque en Rotterdam se veia á cada 
paso reproducido el fenómeno de la torre de Pisa contes- 
tóme : “el terreno vale aquí tanto como el oro y una pul- 
“ gada que se gane es una ventaja considerablé que sola- 
“ mente uno de nosotros puede apreciarla puesto que 
“ conoce cuanto cuesta en Holanda conservar una vara de 
““ tierra. Sé que vd. me dirá que no tienen solidéz edifi- 
“ cios semejantes, á eso le contestaré, que hay muchos que 
“ datan de 200 años atrás y todavia hoy existen perfecta- 
mente habitables. La razon fuerte que hay contra seme-= 
“« jante modo de edificar es, segun «nuestro concepto, que 
con sus diferentes inclinaciones dan un feo aspecto á la 
“ ciudad; el que sin embargo desaparece con los nuevos 
edificios que hoy se construyen.” | 
Efectivamente, fuera de los barrios del antiguo Rotter- 
dam ha yotros muy bellos, con anchas y espaciosas calles y 
bellísimos edificios, que pueden rivalizar con los mejores 
en su género, de cualquier capital europea. Pero aquellos 
viejos barrios, á la entrada del invierno como los he visto, 
cuando una niebla espesa viene 4 cubrir con un lodo inso- 
portable sus calles estrechas, son muy poco hospitalarios. 
Hay á mas la costumbre como en Nápoles :ó Génova de 
tener tiendecillas y puestos de verdura en las calles, frente 
á los que hay siempre tres ó cuatro braseros derritiendo 
grasa que chillan continuamente al freir buñuelos y toda 
clase de alimentos. Todos estos restawrants ' ambulantes 
están rodeados de una nube espesa de humo aromatizada 
con las fuertes especerías y carne que se' prepara, en 
medio de la que aparece una gruesa y rubicunda holandesa 
de cofia blanca, anunciando á Laia asii su mer- 
cancía.. . ía 
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Todas estas peculiaridades reunidas 4 la multitud de 
canales y puentes que cruzan las calles, roldanas y cables, 
con que se suspenden unos, 6 bajan otros para dar paso á 
algun buque que corre en ellas, tirado por caballos como 
- podria: hacerlo un carro de carga, 6 á los coches y pedes- 
tres que corren á lo largo de los diques; los inmensos 
almacenes de depósito, sus muelles de carga y descarga ; 
hacen de una ciudad holandesa el espectáculo mas intere- 
sante; que puede presentársele á un viajero, de la actividad 
y laboriosidad de un pueblo. El que no haya visto nunca 
una poblacion de este género podrá hacerse una idea de 
ella, al recordar lo que es un buque en medio de una 
borrasca. - 


XII 

Los alrededores de Rotterdam son todos bajos como la 
mayor parte de la Holanda, pero cruzados por zanjas como 
hemos visto los bordes del Waal; muchas de ellas tan 
profundas que cerrado el puente levadizo que sirve para 
cruzarlas, la casa. queda adentro á manera de una verda- 
dera fortificacion. Las habitaciones de campo en medio 
de un prado tan verde, como la Inglaterra solamente puede 
presentar, construidas con una sencillez aproximada al 
Chalet suizo, adornadas por los sotillos de dalias punzoes 
y caña, que amenizan el paisage, sus estanques poblados 
de cisnes, y sus prados de vacas overas negras por lo gene- 
ral, escondidas á: veces entre el follage de los sauces que 
bordean la propiedad ; constituyen el cuadro mas intere- 
sante que puede presentarse al aficionado á la vida rural y 
sus bellezas ; cuando en la tarde, en el otoño, viene el humo 
de la chimenea del hogar de la familia 4 mezclarse con la 
lijera niebla que va envolviendo todo en una nube miste- 
riosa ; Ó cuando en Mayo, como lo vemos ahora, todo. se 
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anima y brilla: sirviendo de alfombra á la vaca retozona, 
el verde de los prados, al lado del carmesí de las dalhias y 
peonías. | 

Pero no hay cuadro por mas bello que sea que no tenga 
alguna sombra. La primera es la profusion de adornos y * 
estátuas con que hacen perder la elegante sencillez de sus 
habitaciones, dándoles el aspecto de la proa de un buque, 
y la segunda, es la gran cantidad de aguas detenidas en 
los zanjones que las rodean alteradas por la multitud de 
hojas que caen de los árboles, que cargan la atmósfera de 
un olor fétido, haciéndola precisamente mal sana. Es 
tanta la humedad de que el aire está cargado, que al mas 
ligero frio del otoño, se le ve condensarse en una espesa 
niebla á la superficie del terreno, produciendo el efecto de 
una humareda que se levanta del prado, envolviendo entre 
ella, el follage de los bosques de sauces y todo el paisage 
riente del verano, que aun se conserva, aunque en deca- 
dencia, á principios de Octubre. 

Holanda es la patria de los molinos de viento : al apro- 
ximarse á Rotterdam es inmensa la cantidad que agitan sus 
alas al rededor de la ciudad, contribuyendo no poco en mi 
concepto á poner en movimiento el aire y por consecuen- 
cia quitarle su carácter nocivo. Allí sealza el agua de los 
canales agotadores de las propiedades particulares, al canal 
principal que las derrama en el mar por medio de bombas 
movibles por el viento ; los aserraderos, que son muchos, 
de la madera que desciende por el Rhin, de Suiza y Ale- 
mania son movidos por el mismo agente ; el aceite de nabo 
se fabrica en molinos y hasta hay algunos que sirven para 
mover log máquinas que cortan los diamantes venidos del 
Brasil y de las Indias. El viento es empleado aquí en 
todos los usos en que el vapor es empleado en Inglaterra ; 
así es que el número de estas máquinas es tanto y de tanta 
magnitud que hay algunas cuyas alas miden 80 varas. La 


HOLANDA 287 


conservacion de todos los molinos en Holanda es avaluada 
-en tres millones seiscientos mil fuertes anuales. 

Hay aquí una costumbre nacional designada con el nom- 
bre de Kermis; una mezcla de féria y Carnaval, que le 
- dantoda la originalidad de las costumbres del pueblo ho- 
landés. Elañopasado estando en mi aposento en el hotel 
San Lucas, siento un coro de mas de cien personas que 
recorrian la calle aproximándose al hotel, que en el acto 
me hizo recordar los acompañamientos fúnebres de Roma, 
y los coros de niños que les siguen; creyendo que en Ho- 
landa hubiese la misma costumbre sin fijarme en la hora, 
salgo á la ventana y me veo una multitud de mujeres y 
hombres del pueblo; las primeras con su pollera de tartán 
de colores, su tonelete de zaraza á la rodilla, y cofia blanca, 
vestido poco funerario; y cuando observando mejor veo 
que áminguna de ellas le faltaba su pareja y que el entu- 
siasmo del canto producia en ellas gestos y actos que 
estaban muy lejos de cuadrar á la solemnidad de un fu- 
neral, cambié de opinion-sin poder esplicarme el motivo de 
la fiesta. (Como no cesasen de pasar durante la mayor 
parte de la noche, bajo mis ventanas semejantes proce- 
siones, me creia que fuera alguna mascarada al cólera, co- 
mo la que.sehizo en Paris en 1830, y me preparaba á sa- 
lir, cuando.el criado por la mañana me explicó que era el 
Kermis, diciéndome que «era una fiesta tan arraigada en 
las costumbres holandesas, que no habia sirviente, que al 
hacer su contrato de conchavo no pusiera la condigion de 
tener tantos dias de Kermis durante la fiesta, que se pro- 
longa muchas veces hasta quince dias. 
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XIII 


El 25 de Mayo nos preparábamos á partir de Rotterdam 
para el Haya por el tren de las siete y media de la maña- 
na, cuando la demora de algunos minutos nos vino á dejar 
por tres horas mas. 

En todas partes adonde hay tierra spell diligencias y 
coches en la campaña, mas en Holanda son botes que con 
el título de ómnibus transportan á todas partes al viajero. 
Este pais está sembrado de canales, tanto en su campaña 
como en las ciudades, al borde de los cuales en todo el 
largo hay una fuerte vereda de ladrillo parado; estos ca- 
nales se hallan provistos de largos: botes llamados allí 
Trechschuit, cuya cubierta, con postig'os y cortinillas en la 
parte exterior y almohadones en la interior hacen olvidar 
al coche mas cómodo. Casi á todas las medias horas salen 
de ciertos puntos designados estos ómnibus acuáticos tira= 
dos por un caballo que marcha por la vereda llevando un 
cable atado 4 un balancin en un estremo y un argollon en 
la proa del bote en el otro. Un hombre solo basta para 
conducir el caballo llevándolo de la rienda. Mr. Peplows- 
ky al ver fallada nuestra esperanza de partida quiso hacer 
uso de un vehículo tan nuevo para la mayor parte de nos- 
otros, que partia en aquel momento para Delft y de allí 
tomar el segundo tren á las once y media, que nos condu- 
ciria 4 el Haya; mas, nuestra banda, compuesta de hom- 
bres positivos nada pudo decidirlos 4 emprender semejan- 
te viaje, que aunque pintoresco era moroso, á pesar de ser 
Delft la patria de Grotio, y poseer el suntuoso monumento 
elevado á Guillermo 1, Príncipe de Orange, asesinado allí 
en 1584 por Gerard, agente de Felipe 1I de España. 

En Delft está situado un colegio de ingenieros hidráu- 
licos, cuyos profesores y alumnos no tienen mas deber sinó 
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hacer centinela al mar para evitar las rupturas. Durante 
el invierno se estacionan cerca de los puntos peligrosos 
adonde se erijen almacenes con provisiones para poder 
ocurrir á reparar inmediatamente cualquier accidente. 

Partimos en el tren de las 10 1/4; al poco tiempo de- 
jamos atrás á Schiedam, célebre por su ginebra, que 
tanto contribuye á inspirar á nuestro gaucho payador. 

El camino de fierro cruza una de las mas pintorescas 
campañas de Holanda llena de villas y jardines suntuo- 
sos del estilo puramente holandés, que ya conocemos. Es 
sobre todo despues de Delft que el cuadro se hace mas pin- 
toresco, por la multitud de ganados que pacen en los pra- 
dos, todos cerrados por fosos llenos de agua, que parecen 
rodear cada propiedad con una cadena de acero, y mezcla- 
das con ellas las velas blancas de los barquichuelos que 
sirven en los canales interiores para el transporte de las 
mercancias. Al tiempo que el ferro-carril corria hácia 
el Haya, un buque teniendo el viento en popa, navegaba en 
el canal de Delft 4 Rotterdam, produciendo la mas perfecta 
ilusion, de verlo correr á toda vela sobre un prado cubier- 
to de ganados. 

El ferro-carril contrasta con la belleza del pais, por ser 
uno de los mas incómodos y de peores coches qne he visto 
en Europa; y para que todo sea esencialmente nacional, 
el conductor en vez de anunciar la partida con un silbido 
como en todas partes, la anuncia con un toque de corneta. 

Debe, sin embargo, tenerse en cuenta que este fué el 
primer ferro-carril que se hizo en Holanda; que las difi- 
cultades del terreno fueron grandísimas, ya por su natu- 
raleza, que les obligó 4 colocar los durmientes sobre gran- 
des vigas longitudinales cuanto por la resistencia tenáz 
que hacian los propietarios á su paso. 
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Mayo es el mes en que los ganados dejan los establos y 
salen á pastoreo en los potreros de que ya he hablado. 
El Haya está rodeada de ellos, 4 la par que de suntuosas 
villas. Alí sobre sus prados se ven multitud de vacas, 
la mayor parte con el cuerpo cubierto con una manta de lo- 
na blanca, cerrada con correas en el vientre, con el objeto 
de evitar el que sean incomodadas por las moscas en los 
calores del estío. | 

El terreno sobre el que el Haya está edificado es casi de 
una horizontalidad perfecta, á pesar de su proximidad al 
mar. En Holanda se vé todo un pais, y sobre todo el Ha- 
ya, condenado al suplicio, establecido en la penitenciaria 
de Laussanna, para el presidario que se niega á trabajar. 
Allí se le hace entrar en un pozo adonde está obligado á 
mover continuamente una bomba para extraer el agua que 
le amenaza á cada momento cubrirle sinó activa el trabajo. 
Casi en el mismo caso está el Haya. Fuera de la ciudad 
hay un gran molino que transporta las aguas de las dunas 
de las costas del mar, hasta el Vijverberg, grande estan- 
que en la plaza de este nombre y de allí por medio de 
bombas es lanzada á los canales de la ciudad, para produ- 
cir asíuna lijera corriente hácia el canal qne conduce las 
aguas á Delft y de allí hasta los bordes del Meuse, arriba 
de Rotterdam para. hacerlas subir y arrojarlas dentro de 
este rio por medio de las bombas movidas por la multitud 
de molinos de viento quese ven cerca del Haya. 

Al conocer todo el aparato mecánico empleado para 
evitar las inundaciones, deberia uno suponer una grande 
inquietud y malestar en los habitantes de esta ciudad, cuya - 
existencia depende del sifon de una bomba; mas, antes 


HOLANDA 291 


al contrario, todo tiene allí el sello de la holgura y seguridad 
en el modo de vivir. 

La misma calma que las aguas de esta parte de la - Ho- 
landa ponen en su curso hácia el mar parecen haber im- 
preso su carácter al Haya. Allí nose vé sinó uno que 
otro coche cruzar sus alamedas y una ciudad aristocrática 
de anchas y espaciosas calles, en lo general de una policia 
perfecta, de edificios modernos tan elegantes y bien cui- 
dados, que se dirian acaban de ser dejados por la mano del 
arquitecto y pintores. Las puertas exteriores, casi todas 
de un verde bronce oscuro, brillantes como si solo hiciera 
algunos minutos que hubieran sido barnizadas. 

Las habitaciones son pequeñas como en casi toda la Ho- 
landa pero con un aspecto de comodidad y órden perfecta- 
mente acabado : allí nada se vé que pueda herir la vista 
con disgusto; no hay un solo andrajo, la ebriedad no se 
muestra en público, ni ninguna de aquellas miserias que 
afligen á la humanidad, tan comunes en las grandes capi- 
tales como Lóndres ó París, adonde al lado del lujo des- 
lumbrante, hay miserias que obligan á volver la vista. 

Las anchas veredas, las graderias de mármol de muchas 
de sus habitaciones, las frondosas alamedas de castaños y 
el lujo y trenes que se ven bajo ellas, anuncia que aquí la 
antigua Holanda de los puertos de mar desaparece. 

Una de las bellas plazas es el Voorhoot; toda ella está 
poblada de castaños de Indias, de una frondosidad y tama- 
ño muy raro en Holanda y de un musgo verde que le daria 
aspecto selvático si no se viera al través de las hojas de los 
árboles la lujosa mansion de algun rico holandés, tan tran- 
quila y tan silenciosa, como la misma plaza de adonde se 
observa. 

El comercio del Haya parece estar reducido al de los 
proveedores de la corte, que tienen allí hacinados en sus 
almacenes las mas esquisitas curiosidades del mundo, entre 
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las que sobresalen las de la China. y Japon, como en nin- 
guna ciudad europea. Alumbrados estos almacenes á gas, 
hacen un efecto sorprendente por la multitud de espejos 
con que están adornados. 

De una de estas calles se transporta uno fácilmente á la 
plaza del Vijverberg, ó la montaña del estanque de peces, 
poblada de una larga alameda de hayas de grandes copas 
por un lado y el estanque del Vijverberg del otro. Alí, 
tal es el silencio de que se goza, que no dudo es mayor, que 
el de uno de los bosques vírgenes del Chaco, adonde elja- 
guar viene siempre con sus aullidos 4 turbarlo. El espec- 
tador se encuentra con una islita llena de coqueteria, toda 
plantada de bosque en medio del estanque de la plaza; la 
que vista en una bella noche de primavera, como la veia- 
mos entonces al «claro de la luna, con la brillantez de sus 
aguas y la tupidez y soledad de sus arboledas, nos presen- 
taba aluo de fantástico y bello, como no se encuentra en 
capital alguna europea. 

Esta isla tiene 4 mas recuerdos imperecederos en la 
historia de Holanda. En:ella se reunieron los Histados 
Generales para protestar contra la tiranía de Felipe 1I de 
España. | 

La importancia del Haya sele debe á Luis Bonaparte, 
quien durante su corto reinado: hizo grandes mejoras. 

Sus museos, sobre todo los de las curiosidades japone- 
sas, Únicos en Europa, sus prisiones y la: multitud de re- 
cuerdos históricos, hacen del Haya una ciudad interesantí- 
sima para el turista, pero como Mr. Peplowsky no se 
desviaba un momento de muestro objeto, nos obligó á partir 
para Scheveningen 4visitarssus baños de mar. 
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Scheveningen está situada 4 una legua del Haya; es 
una aldea de 3000 habitantes compuesta en su mayor par- 
te de pescadores y algunos hoteles. La familia real tiene 
tambien allí un pequeño palacio. Este lugar es muy fre- 
cuentado por gran parte de:la aristocracia europea á cau- 
sa de la celebridad de:sus baños. de mar; su aspecto es 
tristísimo, no viéndose sinó arena y grandes médanos.:en 
la costa y un mar casi siempre agitado. Los bañantes 
entran en unas carretillas ó casas portátiles tiradas por 
caballos, que le sirven de cuarto.de vestirse despues del 
baño. La vejetacion es pobrísima, la calle de robles que 
hay plantada desde el Haya hasta la aldea crece enla arena 
débilmente y con mucha dificultad. 

Scheveningen ha sido sumerjida en parte bajo las aguas 
del Zuider Zee, quedando la iglesia que estaba antes en el 
eentro de ella en la costa del mar, que siempre borrascoso 
la amenaza. 

Hay una industria de is de lujo fabricados con con- 
chitas de mar, que se desparrama en seguida en el mundo 
entero, 


XVI 


Habiamos aquí concluido nuestra visita en la Holanda 
Meridional. 

La extension total de esta proyincia es de 111,80 leguas 
cuadradas, teniendo sometidas al dominio agrícola 92,94, 
entre las que tiene 4,81 de terrenos incultos y comunales, 
quedándole solamente 88,13 de térreno verdaderamente 
productivo. 


Estas últimas se esplotan eonsagrando 60,28 leguas cua- 
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dradas, 4 los prados artificiales, bosques, árboles frutales y 
almácigos y 27,85 bajo el régimen del arado. 

En las tierras aradas hay 17,91 leguas ocupadas por 
cereales y farinaceos, 3,17 con prados artificiales, 3,10 con 
plantas industriales y el resto con huertas de legumbres y 
una pequeña área de barbecho. 

La cultura de las legumbres aunque de novecientas doce 
cuadras solamente, es muy importante por los cuidados 
que se les dá y el valor de sus productos. Florece princi- 
palmente en el Westland, entre Delft, Rotterdam y el 
Haya. En la comuna de Múnster hay 109 cuadras desti- 
nadas solamente á la cultura de los espárragos ; cuyos pro- 
ductos son casi en su totalidad exportados á Inglaterra. 


Las fresas tan célebres de Boskoop produjeron en 1873 : 


solamente 16,200 pesos fuertes. 

Las coliflores mas bellas y notables se cultivan allí en las 
comunas de Rhynsburg y Valtenburg sobre una superficie 
de 291 cuadras, plantándose en cada una 28,543 pies. 

Los tulipanes, que gozan de una antigua fama, se culti- 
van en una estension de 35 1/2 cuadras. 

Las tierras destinadas á prados y bosques tienen 54,10 
leguas solamente, cuidadas para el pasto que naturalmente 
crece, 5,55 con bosques y una pequeña parte con árboles 
frutales y almácigos. 

Las 27,85 leguas cuadradas de tierras labrables, pro- 
dujeron en 1873 : 


Cereales : entre las que habia un 33 Y, de trigo, 
un 20 Y, de cebada, un 5 Y, de sarraceno 
y 42 /, de avena—fanegas........... ...  .659,988 
Farinaceos: legumbres secas..... 141,710... 
PAPAS +. 0026.00.0.q.1 eqnq10 1 LOAN 
 ————— 1.609,649 


Fanegas...omosmossor 2:269,637 
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Las plantas industriales produjeron : 


Granos oleaginosos: entre los que habia un 
67 %, de colza, 16 > de cáñamo y 17 Y, de 
INOIMODAN Drives sde dE adi Maria i 66,782 





Vanegad..s/iójo 0. 01:2:336,419 





A mas: 37,197 quintales de cien libras de cerro de cá- 
ñamo y lino y 1.439,267 de raices de remolachas, rubia y 
achicoria ; figurando las primeras en la proporcion de un 
98 1/4 por ciento. 

Los prados naturales así como los artificiales y los gra- 
nos y raices que contribuyen á la alimentacion del ganado, 
sostuvieron en el mismo año de 1873 : 


Ganado vacuno, cabezas. 209,072 





YA o co 57,199 
Idem “caballar... 37,603 
O A o ción 50,047 
RARA 11,022 

p 265,943 





La raza vacuna que puebla esta provincia pertenece en 
parte á la flamenca : son animales pesados, muy grandes 
por lo general y fuertes ; de poco rinde en leche y de en- 
gorde artificial. El pelo que domina entre ellos es el moro 
oscuro. Encuéntrase principalmente esta razon 20 las islas 
de esta provincia. 

Las abejas no abundan tanto como en las provincias del 
Brabante meridional, de Gueldres Ó del Limburgo, pues 
solamente contábanse en 1873, 1632 colmenas. 
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XVII 


Habiamos vuelto al Haya y Mandeville espíritu artístico 
y lleno de cultura no podia resignarse á dejarla sin ver el 
Museo de pinturas y curiosidades japonesas ; se llega á mí, 
me propone su visita, la acepto y nos evadimos mientras 
que Mr. Peplowsky hacia los preparativos para marchar á 
Haarlem. 

Al poco rato llegamos al “ Mauritz Huis” adonde está 
colocado. 

Su fachada nada de interesante tenia, tanto mas cuanto 
que las reparaciones que se hacian en ella la escondian en- 
tre sus andamios. 

Subimos por una escalera de mármol, á indicacion de 
los porteros y empujo una puerta que encontré en el fondo 
de ella ; una campanilla colocada en su parte superior pro- 
dujo tal estrépito sobre nuestras cabezas y tal turbacion en 
todo mi espíritu, 4 no permitirme articular una sola pa- 
labra. 

El encargado del Museo mientras tanto juzgando de la 
importancia de las personas por el ruido que haciamos, 
inclinábase hasta:.el suelo delante de nosotros, invitándonos 
4 inscribir nuestros nombres en el registro, que habitual- 
mente hay en todo museo. 

Mandeville viendo mi turbacion pasa é inscribe el suyo; 
y yo, cuando me hube serenado algo, pude escribir el mio, 
habiéndome equivocado dos veces en la fecha. ¡Maldita 
campanilla aquella, nunca la olvidaré! 04h 

La primera sala la recorrimos rápidamente, admirando 
con mi amigo un bello cuadro de Schalken, representando 
una señora á la luz de una bujía, cuyos rayos dábanle una 
espresion de dulzura tal, que nó puede menos que llamar 


altamente la atencion del observador. ¿Este imitador de 


€» ds 
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Rembrandt, tiene allí otro, cuyo título es la “Vigilancia 
inútil ” tan notable como el primero. 

Pero lo que encontramos de mas notable en este museo, 
fué la célebre obra de Rembrandt “La leccion de anatomía 
del profesor Tulp”. Causa ciertamente pavor ver aquel 
cuerpo lívido, de cuyo antebrazo izquierdo se ha levantado 
la piel y aislado todos los tendones y músculos para mos- 
trarlo 4 los discípulos á quienes el Dr. Tulp da' aquella 
leccion de anatomía. Se siente al verlo la misma repulsion, 
que la vista de la estátua de San Bartolomé produce en la 
catedral de Milan. Dícese por los inteligentes que la per- 
fección de este cuadro es tal, que hasta puede reconocerse 
la enfermedad de que ha producido la muerte en la perso- 
na que representa. 

Estaba antes este cuadro colocado en la escuela de Ana- 
tomía, á la que el Rey hizo una donacion de trece mil pesos 
fuertes por obtenerlo para el Museo. Posee tambien este 
museo la tan célebre obra de Paul Pater: su toro. Si hay 
alguna pintura que se aproxime mas á la realidad es cier- 
tamente esta : el pelo, el color overo castaño, las formas 
del animal, todo es de una exactitud sorprendente, que 
esplica los esfuerzos hechos por el Rey de Holanda para 
traerlo de Paris adonde la revolucion lo habia llevado. 

Esta galeria se compone de doscientos cuadros próxima- 
mente, la que recorrimos con la rapidez de niños de escuela 
escapados de la férula del maestro; sin embargo de que 
ello no nos impidió notar la tan grande diferencia entre 
la escuela holandesa y la italiana: la primera pinta la rea- 
lidad de una manera asombrosa, pero no va mas lejos; la 
segunda crea algo de ideal y sublime en sus fisonomias y 
composiciones, que siendo semejante á la que se ve sobre 
la tierra, no se encuentra nada de igual sobre ella. 

Fuimos sorprendidos cuando volviamos, al encontrarnos 
en la calle con un hombre de un aire solemne y tétrico, 
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vestido de luto, con sombrero elástico adornado de un 
largo crespon colgante, peluca y una capa que no llegaba 
á la cintura. Aquel vestido y la gravedad con que lo 
llevaba, hízonos pedir esplicaciones al sirviente que nos 
acompañaba, sobre la profesion de aquel tan singular per- 
sonage. Por él supimos que era el emisario de que las 
familias holandesas se servian para anunciar la pérdida de 
sus deudos á las relaciones de ellas y que habia un gran 
número de estos agentes de la muerte que no vivian, ellos 
y sus familias, sinó llenando esta triste mision. 

Nos dijo á mas, que en Holanda no era necesario llamar 
á las puertas para informarse de la salud de un enfermo, 
alterando la tranquilidad de la familia en momentos que 
mas la necesita; que allí se pone diariamente un boletin 
en la puerta de la calle, adonde se anuncia muchas veces, 
hora por hora, segun la gravedad del caso, el estado del 
paciente. 

Todo es singular en este pais, sus ciudades que pueden 
llamarse flotantes, sus culturas en el fondo del mar, sus 
habitaciones y aun hasta las costumbres y modo de ves- 
tirse, á las que estan tan apegados, como lo estan á la 
tierra que defienden contra las invasiones del mar. Allí 
parece que los usos y modas de las demás naciones que la 
rodean encuentran una barrera. Un pequeño detalle dará 
una idea aproximada de esto. 

En ningun hotel ni en el Haya, Amsterdan ni Rotter- 
dam, he encontrado en mis dos viages en - Holanda, sinó 
plumas de ave con que escribir. 

Todo mi diario allí, está escrito con ellas, y era en vano 
pedir algo de las maravillas de José Guillot. 
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. XVIII 

Inmediatamente de nuestra llegada de Scheveningen, 
partimos para Haarlem. El ferro carril cruza aquí uno de 
los terrenos mas difíciles para la construccion de un cami- 
no, tanto, que cerca de Warmond fué necesario echar los 
rieles sobre un piso formado por leña. La multitud de 
casas de campo nos anunció bien pronto la llegada á Haar- 
lem adonde dormimos esa noche. 

Aquí como en Rotterdam llevé 4 Mr. Peplowsky al ho- 
tel del Leon de oro, adonde habia pasado tres dias el año 
anterior, pero al ver nuestra compañia la señora nos puso 
condiciones que equivalian á despedirnos, tal fué la sor- 
presa que le causamos; asi como las palabras duras de 
nuestro profesor indignado, que hubieron de envolvernos 
en una demanda por injurias, la que por felicidad se aban- 
donó despues. 

En este hotel, en el cuarto que ocupé á pesar de lo po- 
bremente amueblado, vivió en 1818 Gustavo IV rey de 
Suecia destronado en 1809, 4 quien sucedió el Duque de 
Sudermania padre adoptivo de Bernardotte. Segun la 
historia del viejo holandés dueño del Leon de oro, y su 
Eleña niña de 60 años, vivia bajo una especie de manía, 
de no querer recibir de nadie el menor favor; esto le 
obligaba á no tomar un plato sin que hubiera ajustado 
de antemano su precio. ¡Su hijo al servicio del Austria, 
hacia siempre viajar una persona de incógnito cerca de él, 
la que habia ordenado se le diese todo por la mitad de valor 
pagando en seguida la diferencia; mas un dia la indiscre- 
cion de un negociante de tabacos cuya sociedad frecuenta- 
ba se lo descubrió, y esto le hizo partir inmediatamente de 

_Haarlem por Breda. El hostelero tiene una gran pipa de 
madera amarilla con un tubo de cuerno torneado, regalada 
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por él en uno de sus momentos de espansion, que eran 
muy raros. . 

Despues de la reyerta de nuestro Mr. Peplowsky con la 
señorita Elena, del Leon de oro, nos alojamos en el Sin 
de la Corona. 

Al salir á recorrer la ciudad, que como la mayor parte 
de las ciudades holandesas, nada tiene de notable en cuanto 
á arquitectura ni edificios públicos, pues todos son gene- 
ralmente de ladrillo sin revoque aleuno; nos detuvimos 
delante de una casa de aspecto algo pretensióso, en o 
puerta veiamos colocada una almohadilla de seda ¡punzó 
adornada con encajes de plata. 

- Discutimos sin darnos cuenta este lA adorno, hasta 
que vueltos al hotel nos informó su propietario, que ese 
era el modo de anunciar á los amigos que en esa familia 
habia habido un nacimiento; que por el color debia ser 
varon, pues cuando el recien nacido era muger, la almoha- 
dilla era blanca. Supimos á mas, por él, que la; casa que 


hace saber así haberse aumentado el número de habitantes 


tiene en Holanda las inmunidades siguientes de acuerdo 
con las antiguas leyes: la tranquilidad mas absoluta: le 
está garantida por la autoridad, á la señora'que se halla en 
semejante estado; 4 nadie le es permitido turbarla. Esa 
casa está protegida contra ejecuciones judiciales ; ningun 
oficial de justicia puede atreverse 4 molestar á sus habitan- 
tes; no pueden alojarse soldados en ella, y cuando pasan 
tropas, los tambores cesan de batir. e. y los elarines 
enmudecen. 

Es esta una costumbre en mi concepto altamente mora- 
lizadora, redeando á una madre como allí:se hace, de todas 
las consideraciones y respetos, que el pS y la sociedad 
deben tributarle. Y 1D ol 93 ad 
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A las seis de la mañana partimos á pié para el mar de 
Haarlem, á dos y media leguas de la ciudad. 

Un cuarto de hora antes de llegar entramos á un esta- 
blo de vacas perteneciente á un paisano, adonde tomamos 
un vaso de rica leche. 

Mis compañeros, asombrados de la limpieza y órden que 
allí habia, no podian comprender cómo un cuarto tan 
limpio y bien tenido, pudiera ser empleado para alojamiento 
de vacas. 

Componíase de una calzada de 025 de altura sobre el 
nivel del suelo y de 1*50 de ancho. En esta calzada habia 
un albañal que recibia todas las aguas. La parte anterior 
estaba cerrada por una reja de madera, cuyos barrotes co- 
locados 4 025, dejaban un espacio bastante grande para 
que pueda pasar el pescuezo de una vaca cada 1"50. En 
la, misma reja hay postes, adonde se atan las vacas por me- 
dio de un bozal. 

Atras del albañal que «sirve para conducir las aguas á 
una cisterna fuera del establo, hay un espacio de un metro 
de ancho al menos para el vaquero, quien entra tres veces 
_por dia para efectuar la limpieza. Eltecho noes sinó de 
225 de altura desde el piso: en los tirantes hay una rol- 
dana por la que pasa una cuerda en que hay una bola de 
_madera en uno de sus estremos y el otro se ata á la cola 
de la vaca, de manera que al acostarse el animal el peso de 
la madera mantiene la cola levantada y por consecuencia 
limpia. 

Despues que las vacas han salido 4 los prados ge ponen 
ladrillos sobre la arena de la calzada para conservar así la 
limpieza del establo. Este está todo perfectamente blan- 
queado, puertas, rejas y postes pintados de un celeste muy 
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claro. Los ladrillos de que hemos hablado se sacan á 
la entrada del invierno y se pone una lijera camada de 
paja. | | 

La máquina de manteca y la cama del vaquero están 
colocadas en la misma pieza. 

La manteca y el queso se colocan en seguida de fabri- 
cados en un sótano. 

Al rato estábamos en los bordes del mar de Haarlem, 
de cuya historia vamos á dar una lijera idea. 

El 1581 existian en la vecindad de Haarlem cuatro pe- 
queños lagos insignificantes y en sus orillas las tres aldeas 
de Nieukerk, Dorp Rick y Wyjk Huissen (cinco casas). 

En 1591 desapareció una de estas aldeas bajo las aguas 
y en 1647 fueron sumerjidas las obras dos. 

Los lagos estuvieron separados al principio, pero ya en 
1531 entre los de Leidam y Haarlem no habia sinó una 
abertura tan pequeña que podia pasarse con una tabla. 
En 1647 se reunieron los cuatro confundiéndose bajo el nom- 
bre de la mar de Haarlem. Entonces no quedaba en ella 


sinó un pequeño punto de tierra llamado el Beindorp que 


aun todavia en 1687 parecia nadar sobre las aguas mien- 
tras que el mar de Haarlem avanzaba sobre las tierras 
vecinas alcanzando ya á tener una circunferencia de once 
leguas. Era un mar borrascoso adonde se habian dado ba- 
tallas, que aun se ven representadas en un libro que existe 
en la biblioteca del Haya. 

El 1? de Noviembre de 1755 se vió sacudirse su super- 
ficie á causa del terremoto de Lisboa mientras que el mar 
estaba tranquilo y como de dia en dia se aumentara el 
volúmen de sus aguas, haciéndose cada vez mas tempes- 
tuoso agitábanse ya en Holanda por yus progresos, que 
costaban mas al Erario público el contenerlos, que si se le 
hubiese secado todo entero, hasta que el 9 de Noviembre 
de 1836 fueron sus aguas empujadas por un viento furioso 
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y lanzadas por sobre los diques y los caminos públicos, lle- 
gando hasta las mismas puertas de Amsterdam. 

Una amenaza tal, hizo decidir cuanto antes su agota- 
miento y dióse principio colocando la primer bomba á 
vapor llamada Leegwater en honor del ingeniero de este 
nombre que proyectó este trabajo en 1643; esta bomba 
comenzó sola sus trabajos el 7 de Junio de 1848. Las 
otras dos máquinas vinieron despues en su ayuda en Abril 
de 1849. 

Durante los treinta y nueve meses que duró el agota- 
miento las máquinas en plena actividad habian sacado 
942.266,112 metros cúbicos de agua y consumido 2.578,990 
kilógramos de carbon. 

Ahora que conocemos lijeramente su historia vamos á 
hacer conocer el resultado de nuestra visita. 

Máquina Leegwater—Se compone de ocho bombas de 
las que cada una extrae en cada golpe ocho metros cúbi- 
cos de agua, dando seis golpes cada minuto, de manera que 
las ocho bombas extraen 384 metros cúbicos por minuto. 

La superficie del lago se compone de cerca de diez y ocho 
mil hectáreas, de las que se han vendido ya como 15 mil 
á los precios de 200 á 400 pesos fuertes. Esta venta ha 
dado lugar á un pleito entre los horederos de los antiguos 
propietarios y el gobierno, pretendiendo ser restablecidos 
en sus antiguos derechos, fundándose en el principio del 
derecho romano «eterna autoritas est. La revindicacion es 
eterna. Seria curioso é interesante para la jurispruden- 
cia el conocer su decision teniendo en vista las circuns- 
tancias y la suma de cuatro millones de duros que cuesta 
al gobierno esta obra, comprando así este terreno á un ca= 
rísimo precio. 

Hoy hemos visto ya muchas chácaras perfectamente 
sembradas en un lecho adonde se han encontrado restos de 
navíos que allí habian perecido por la furia de sus olas. 
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La fuerza de la máquina á vapor la Leegwater es de 80 
caballos, la que trabaja una vez por semana en invierno pa- 
ra conservar siempre las aguas en los canales que cruzan 
el fondo del mar de Haarlem 4 050 bajo la superficie ge- 
neral del terreno, por cuyo trabajo los propietarios pagan 
5 pesos fuertes anuales por cuadra cuadrada. 

Todas estas tierras están cruzadas por dos grandes ca- 
nales longitudinales colocados 4 tres mil metros de distan- 
cia con otros mas pequeños colocados 4 mil que los cruzan 
á ángulo recto. Es por medio de estos y las bombas que 
todas las aguas que allí se juntan son extraidas al mar. 

Cuando todos los terrenos sean vendidos el gobierno 
piensa dar las máquinas á los propietarios, quienes nom- 
brarán una direccion que las administre. En este invier- 
no las bombas han funcionado durante seis meses y todavia 
tienen como unas dos mil hectáreas inundadas. 

Luego de vuelta á la ciudad visitamos algunos jardines 
de horticultores en cuyo ramo Haarlem es muy célebre. 
Es aquí adonde se producen las mas bellas dalias y jacin- 
tos conocidos y sobre todos los tulipanes cuyos precios 
llegaron á ser lo que las onzas para nuestros corredores, 
pues se vendian en la Bolsa y pasaban, por precios fabu- 
losos, de una mano á la otra, sin que existieran mnchas 
veces, como sucedia con el metálico entre nosotros. Cuén= 
tase de la venta de una cabeza de la variedad llamada Almi- 
rante Leifker vendida por 1100 francos y otra del Semper 
Augustus por 5500. A pesar de que hoy han caido en 
desuso, no por eso deja de haber algunas variedades de 
bastante precio, como el Luis XVI, blanco disciplinado de 
negro, que cuesta 130 francos una cabeza, en casa de Mr. 
Van Eden é hijo. 

Allú vimos un ejemplar del lirium AS variedad 
tambien muy nueva, que florece en racimos de 84 10 flo- 
res simples muy olorosas, de pétalos blancos, verdosas al 
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exterior y de un blanco oscuro con puntos violeta en el 
interior, que cuesta un solo ejemplar, el mismo precio que 
el Luis XV L. 

Hace esta ciudad un gran comercio de plantas con toda 
la Europa y hasta con la India y la América, principalmen- 
te con Nuova-York y Rio Janeiro. 

Haarlem es célebre tambien por el grande órgano de su 
catedral. 


XX 


En la tarde partimos para Amsterdam alojándonos en 
en el Hotel Torchiana. 

Amsterdam está cruzado de agua en todo sentido, se 
puedo decir que tcdas sus calles son canales, de manera que 
forma 96 islas sobre las que hay 290 puentes, cuyo en- 
tretonimiento y conservacion cuesta muchos miles de flo- 
rinos diarios. 

Er. el invierno de 1824 á '1825, uno de los mas calami- 
toscs para la Holanda, Amsterdam fué amenazado de ser 
cubierto por las aguas. El 1% de Fcbroro fué un dia de 
ansiedad porque si la marea hubiera continuado por un 
cuarto de hora mas, el Océano habria desbordado, y los 
diques destruidos, habrian las aguas, dado cuenta de Ams- 
terdam y de sns habitantes. 

El carácter anfibio de los holandeses, se muestra hasta 
en las divisas de sus banderas provinciales. En una se vé 
la siguiente : “Luctor eb emergo” “luché y conservéme á 
flote”. 

Homos ya descripto una ciudad holandesa al entrar á 
Rottordam : si cs cierto que Amsterdam tiene mejor as- 
pecto y mejores cdificios, sin embargo todos ellos, princi- 
palmente los públicos, son pesados y do muy mal gusto, 


siu excluir el palacio real, la Bolsa y aleunas 1olesias. Pe- 
20 
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ro, si en Rotterdam habia movimiento, aquí se vé el doble en 
sus calles y muelles, lo que podrá dar una idea de la activi- 
dad do estas ciudades que en nuestro concepto no tienen 
rival en el mundo, relativamente 4su poblacion y recursos. 

El holandés vive en el mar como el chino: hay una 
multitud de buques de cabotaje de proa redonda, cha- 
tos muy poco andadores y que hacen el comercio de las cos- 
tas. El capitan viaja allí con toda su familia, chicos y 
aun hasta animales domésticos y plantas. Es curioso vi- 
sitar en el puerto de Amsterdam uno de estos buques 
adonde so vé todo perfectamente arreglado y pintado; 
un lindo jardin con flores para recreo de la señora, su 
gallinero, un cerdo, algun perro y todo cuanto hace la vida 
de tierra agradable, lo lleva el propietario de aquella casa 
flotante, que se vé siempre tan limpia y nítida como la pri- 
mera habitacion de Amsterdam. 

El sábado es sorprendido el extranjero en una ciudad 
holandesa con la limpieza general que se hace en toda 
casa; no se vaya Ú creer que se limita á sus muebles y piso, 
sinó que se instala en la calle frente á cada una de ellas, una 
sirvienta con una bomba de gran fuerza y empieza 4 dirl- 
jir el aguaá cada mancha, ó parte impura que vea sobre 
sus muros y no cesa hasta que el frente queda tan limpio 
como su interior. | | 

Esta limpieza exajerada, que ya ha llegado en Holanda 
á ser colocada entre los sentimientos mas íntimos de sus 
habitantes, abandonando el campo de las ideas, hubo de 
costarles muy cara á los holandeses. Los flamencos apro- 
vechándose de ella, se presentaban en todas las ciudades 
holandesas, como los gallegos en España, 4 limpiarlas, car- 
gando con las inmundicias que llevaban 4 Flandes, para 
convertirlas en materias vejetales; hasta que los holande- 
ses apercibidos del error que cometian, poniendo en peli- 
ero la fertilidad de sus tierras, ordenaron se vendieran en 
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subasta pública ; sin embargo y á pesar de ello, los flamen- 
cos eran los mejores postores, de los trapos viejos, de las 
basuras y aun hasta del barro extraido del fondo de sus 
canales, por lo que se vieron obligados á dictar la famosa 
ordenanza de 22 de Noviembre de 1697, en la que se esta- 
blecian fuertes derechos sobre todos los ARANES que expor- 
taran estas materias para Bélgica. 

Amsterdam como todas las ciudades holandesas el dia 
de fiesta se uniforma toda de nuevo, es en finlo que los 
franceses llamarian endimanchée. En las calle no se ven 
sinó figuras muy tiesas, empaquetadas. entre su frac y 
pantalon negro, sus grandes y altos cuellos blancos, su 
corbata del mismo color, en algunos casos, y su gran som- 
brero negro y botas de charol. Habia salido en un dia 
semejante con mi traje de viaje y botines colorados, pero 
tuve que volyerme pues no solamente era un objeto de cu- 
riosidad, parándose mucha gente 4 contemplarme sinó que 
fuí perseguido por una banda de limpia-botas, armados de 
sus escobillas y gestos ; de tal manera que resolvimos con 
Niegolewsky hacer dar color negro á nuestros botines para 
que nos dejasen un poco tranquilos en las calles. Rakowitza, 
un jóven valaco, compañero nuestro, se abandonó á los 
limpia-botas entregándose resignado en sus manos, porque 
no podia ya resistir su persecucion. 

Luego de haber visitado los museos de Amisterdam en- 
tramos en algunas iglesias; allí nos sorprendió ver: la 
mayor parte de los oyentes al sermon, con sus sombreros 
puestos, y el modo de recolectar limosna: colocábase 
una bolsa en una larguísima vara que manejaba un sa- 
cristan haciéndola pasar sobre las cabezas de todos, tocan- 
do 4 aquellos que se habian distraido. Encuentro aquí 
mas inconyeniencia en el modo de estar en una iglesia, que 
en el de no andar vestido de negro en domingo, como pa- 
rece ser necesario en Holanda. 
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En Amsterdam, Mandoville y algunos otros compañeros 
insistian en que debiamos visitar á Saardam y Broek; el 


uno tan célebre, por haber sido el lugar adonde hizo su 
aprendizage de carpintero constructor, Pedro el Grande 


de Rusia y el otro. por su limpieza exajerada. Nuestro 
Director resistia y yo por mi parte le apoyé, refiriéndoles 
á los compañeros mi viage en aquellos lugares. 
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El 8 de Octubre de 1854 les decia, habiamos asistido con 
el Sr. Luis Enault 4 un té, 4 que habiamos sido invitados 
por el Sr. Van Etten, jóven holandés, con quien nos habia- 
mos ligado en esta ciudad. Mr. Enanlt, venia de hacer un 
viage por Noruega y el año anterior habia hecho otro en 
Tierra Santa, cuya narracion habia ya visto la luz pública 
en Paris. La conversacion versó esa noche no solamente 
sobre nuestros viages recíprocos, sino sobre la Holanda, 
dándonos nuestro jóven amigo Van Etten, datos intere- 
santísimos sobre su pais y sus costumbres. Al hablarnos 
de aquel aseo que ha dejenerado aquí en una verdadera 
mania, nos recomendó la visita 4 Broek y esto nos trajo el 
deseo de ver á Saardam, el santuario adonde los Rusos van 
á reverenciar el orígen de su grandeza. 

A las nueve de la mañana del siguiente dia, bajábamos 
de nuestras habitaciones, en el hotel Torchiana y dirijién- 
donos al café de la Plaza del Palacio, nos desayunamos allí, 
saliendo inmediatamente para el Haringpackeri á tomar 
el vapor que partia para Saardam. 

Era ya algo tarde cuando dejamos el café, adonde Mr. 
Enault en su calidad de redactor del “ Constitucional ” de 
Paris,se habia devorado cuanto periódico habia sobre las me- 
sas y cuando llegamos al Nieuwe-Stads Herberg ya el vapor 
dejaba el puerto. En el muelle tuvimos el sentimiento de 
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verlo alejarse 4 dos cuadras de nosotros con la proa hácia 
Saardam. Desesperados no sabíamos qué hacer; Mr. Enault 
lamentando la pérdida de aleunas bellas páginas del libro 
que proyectaba sobre Holanda ; yo la de no poder satisfa- 
cer mi curiosidad habitual, cuando viajo en un pais extran- 
gero. Felizmente un señor que nos ola y comprendió 
nuestra posicion, vino lleno de bondad á sacarnos de ella, 
dándonos la noticia de que á las once partia una barquita 
de pescadores que en una hora nos pondria en Saarcam. 

Aceptamos inmediatamente el medio que se nos ofrecia 
y corriendo mos embarcamos en ella, antes que se nos 
escapara tambien como el Vapor. 

Nuestro medio de transporte era un bote holandés de 
los que navegan con tanta frecuencia en el Waal, de proa 
redonda, de costados bombeados, cubierta cerrada, y una 
camarita adonde se veia en pequeño todo el lujo del hogar 
holandés, el juego de té en loza japonesa, el servicio del 
mismo gusto y las cortinillas de colores que cerraban los 
dos camarotes. 

No tardaron en agregarse á nosotros algunos palsanos 
endomingados, con sus grandes levitones de paño burdo 
azul y botas gruesas hasta mas arriba de la rodilla; los 
acompañaban algunas mugeres vendedoras de pescado, de 
cara rechoncha y amoratada. 
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El bote se hizo á la vela, justamente á las once en punto 
como se nos habia prometido, con un fuerte viento de 
bolina, que nos puso en Saardam en hora y cuarto, despues 
de haber atravesado todo el Ij, brazo del Zuider Zee, que 
entra al interior de la provincia de Holanda Septentrional, 
en que está situada Axrnsterdam y separado del mar de 
Haarlem, que acabamos de ver cultivado, por las enormes 
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compuertas que contienen las aguas, que allí tienen cin- 
cuenta y cuatro piés de profundidad. Por esto puede 
comprenderse la importancia de estas obras, que conte- 
niendo las aguas del 1] no solamente conservan la poblacion 
que hoy vive sobre el fondo del mar de Haarlem, sinó la 
que existe en diez leguas á la redonda. 

Llegábamos á Saardam en domingo, presentándosenos 
por consecuencia la oportunidad de ver al pueblo con to- 
das las galas que usa en semejantes dias, á mas tenia 
lugar en ese dia una féria. Las mujeres volvian de la 
iglesia ataviadas con el curioso casco de metal dorado con 
que cubren la cabeza, á escepcion de la nuca, la faja del 
mismo metal con que adornan su frente y los arcos dorados 
y llenos de piedras de colores, que se colocan sobre cada 
oreja; viéndose salir entre esta confusion de adornos dos 
mechoncitos de cabellos muy rizados que caen sobre la 
frente. Y todavia este casco de Minerva, es cubierto por 
una cofia blanca por las mujeres pobres y por las de fortuna 
con una gorra francesa, Ó por el sombrero holandés, ador- 
nado con una grande ala levantada al frente. 

- En cuanto á los hombres nada de extraordinario vimos 
allí, que no hubiéramos visto en las demás poblaciones 
holandesas : el endomingamiento mas absoluto, el leviton 
largo de paño azul y botas de vaqueta hasta la rodilla en 
los paisanos ; el frac, pantalon negro, corbata blanca y el 
gran sombrero de felpa, negro á la paraguaya, en los ciu- 
dadanos de alto rango. 

Despues de haber recorrido algunos almacenes que en- 
señaban viejas baterias de cocina, loza de gusto japonés 
y mil objetos, que por la vetustéz las hacian remontar á 
la época de la dominacion española, nos dirijimos á la ca- 
sa de Pedro el Grande, haciéndonos acompañar por un 
gendarme de policia, por no conocer su situacion. 

Está situada en una de las calles mas solas y de me- 
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nos animacion, al Sud del pueblo. Entramos á un patio 
cubierto de verde musgo y 4 la derecha nos encontramos 
con una casucha de madera, con techo de tejas, cubierta to- 
da ella por otra de ladrillo, cuyas arcadas al frente del 
patio, muestran durante el dia la vetustéz de la reliquia 
que guardan, para cerrarla durante la noche por medio de 
las ventanas de madera de que están provistas. 

La pequeña casa originaria que sirvió de morada al re- 
generador de la Rusia, se compone de dos habitaciones : 
en la primera hay á la izquierda de la entrada un camarote 
construido en el muro, cerrado por ventanas cubiertas de 
una tela verde ordinaria. Esta simple caja de madera, sirvió 
de lecho al augusto aprendiz, y la pequeña de fierro ordi- 
nariamente labrado, que allí se vé, eran todos los muebles 
de que disponia el monarca de todas las Rusias; cuando 
habia cambiado su cetro en 1696 por el cepillo y escoplo 
del arsenal de “Mijnheer Calf”, uno de los mas ricos co- 
merciantes holandeses de la época. 

En el muro al frente de aquella mesita, vése en un vie- 
jo cuadro de malísima ejecucion, el retrato de Pedro el 
Grande, vestido de paisano; su ayudante le sigue cargado 
con las herramientas. 

Ala derecha está la estufa y sobre ella una tabla de 
mármol con la siguiente inscripcion, puesta por el empera- 
dor Alejandro 1: 

“ Nada es bastante pequeño para el hombre grande ” 

En la segunda pieza, á la izquierda de la entrada, hay 
otro cuadro, en que tambien está vestido de obrero, este 
hombre extraordinario, sentado al lado de la mesita que 
habíamos visto con Mr. Enault en el dormitorio, sobre ella 
hay pintado un plano y un compás. Alfrente de este 
cuadro hay colocados en el muro los retratos del mismo 
Pedro y de Catalina Ide Rusia: una pequeña ventanita 
cuadrada, cortada frente á la puerta de entrada dá luz á 
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esta pieza, cuyos muros están como en la primera, litoral- 
mente cubiertos de los nombres de los visitantes, que á 
mas de inscribirse en el álbum que existe sobre la peque- 
ña mesita del dormitorio, han querido perpetuarse en la 
memoria de las generaciones venideras. 

La vieja casucha que acabo de describir á vds., amigos 
mios, se creeria que iba ya á caerse por lo torcida y fuera 
de nivel de sus muros, sinó fuese la caja en que ha sido 
envuelta y de la que ya les he hablado, mandada ejecu- 
tar por la reina de Hulanda, hermana de Alejandro I de 
Rusia. 

La permanercia de Pedro el Grande de Rusia no fué 
larga en Saardam, perque una vez descubierto el verdadero 
rango de aquel carpintero que trabajaba en el arsonal del 
Sr. Calf con el nombre de Pedro Baas, fuéle necesario 
trasladarse 4 Amsterdam á trabajar en los arsenalos de la 
compañía de Indias, adonde podia hacerlo sin ser molos- 
tado por los curiosos. 

Lo que acabo de doscribir á vds. es todolo que queda 
de este grande ejemplo de dominio sobre sí mismo, para 
mejorarse en boneficio de la patria; que despues de Pedro 
el Grande no ha sido repetido por monarca alguno de la 
tierra, en este siglo, en que se vive principalmente para los 
goces materialcs de la vida. 


XXILI 


Salinios de allí y tomamos un coche yue nos condujera ú 
Broek, esta muestra criginal del gusto y moto de ser de 
los holandeses. El canino por donde nos dirijimos costea- 
ba el inmenso dique que guarda, siguiendo todas las ondu- 
laciones de la ribera, aquel distrito tan intercoptado en 
en todas direcciones por canales de diversos tamaños y 
capacidad. 
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En pocas horas nos condujo 4 Nieumendam, pequeña 
aldea en la vecindad do Broek, en donde nos fué necesario 
dejar nuestro carruajc, pues en este pueblo jamás han pi- 
sado las plantas de cuadrúpedu alguno, ni los perros mis- 
mos, sinó en las efigios, con que se adornan las bocas de 
las chimeneas. 

Broek está cruzado por canales en todo sentido como 
el territorio que lo rodea, pero no como allí con los bordes 
desnudos sinó cubiertos de tablones de cesped plantados de 
floros de los colores mas vivos y caprichosos ; sus calles son 
tan limpias como pudiera estarlo la mesa mas bion cuidada, 
plantadas en un lado cun arboledas y adornadas en el otro 
por filas de casas de radera pintadas, 6 de ladrillos sin 
rovoquo, de las formas mas estravagantes. 

Los colores que dominan en ellas son el blanco, el verde 
elaro, el morado Van Dyck y aun el azul, presentando al 
extranjero que visita esta poblacion por primera vez el cua- 
dro mas original que puede verse de las costumbres y gus- 
tos de un pueblo. ; 

Cada casa tiene dos puertas: una de ellas se abre solamen- 
te en dos grandes solemnidades de la vida—el matrimonio 
y la muerte—la otra es la del servicio diario y ordinario. 

La limpieza que se ve en el interior de estas habitacio- 
nes es algo de aquello que raya en la exayeracion. Entra- 
mos en la de un pescador rotirado alí 4 descansar de las 
fatigas del mar : era compuesta de una salita, adonde esta- 
ba el salon de recibo y la cocina—el piso estaba encerado 
y brillante como podia estar el mueble de mas lnjo, las 
paredes pintadas de blanco de zinc y las ollas y demás 
bateria de cocina tan brillantes y cubiertas de plombaji- 
na, como jamás se ha visto pieza alguna de este género 
al salir de la fábrica. Las alhacenas en que están colocados 
todos estos útiles, se ven adornadas con papel blanco 
picado para esconder la madera. 
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Antes de entrar, se nos obligó á sacarnos las botas y 
ponernos unas zapatillas de fieltro, para no ensuciar el 
piso ; haciéndonos ver el propietario, que él no tenia calza- 
do en el interior de la casa, sinó sus medias de lana 
gruesa. Su aposento tenia los adornos de loza japonesa 
que no faltan en las habitaciones holandesas y la misma 
limpieza y órden del salon cocina, con la diferencia de que 
el piso estaba cubierto de esteras blancas de la India, á 
pesar de ser el otoño, la estacion en que visitábamos aque- 
lla aldea singular. 


La vista se fatiga sin encontrar adonde reposarla, á 


causa del blanco en las paredes de las. habitaciones, la bri- 
llantez de los techos con tejas harnizadas, de diferentes 
colores y la estravagancia de los adornos de las casas, 
sobre todo las de los ricos, adonde se ven las mezclas mas 
estraordinarias del gusto griego, chino y sarraceno, sin 
atinar cual de ellos es el que se ha querido imitar. Unas 
parccen un templo, otras están pintadas con diferentes 
colores haciendo recordar una decoracion de teatro; pre- 
sentando todas los contrastes mas extravagantes y cho- 
cantes. Tal es, por ejemplo, el jardin del Sr. Van der 
Beck, el que, en la multitud de adornos y edificios, sobre- 
pasa á todo cuanto se puede imaginar de absurdo y de mal 
gusto: es una aglomeracion de pabellones, puertos, inver= 
náculos, pagodas chinescas, templos góticos y griegos, 
cafes turcos y construcciones suizas ó rústicas, que difícil- 
mente puede encontrarse otro ejemplo en Europa. Hay 
un Chalet donde fuma un muñeco de madera del tamaño 


natural, teje medias una muger cantando por medio de 


una maquinaria de reloj, mientras que ladra un perro. 
Esta es la exageracion de los célebres jardines de Bóboli 6 
del Pratolino de Florencia, con toda la extravagancia del 
gusto holandés. | 

Salimos de Broek fatigados de ver tanto dinero mal 
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gastado en objetos de tan mal gusto; admirando como 
podia vivirse sobre aquel terreno tan cruzado por canales, 
en todo sentido y adonde habia mas agua detenida que 
tierra, cuyas emanaciones no podian menos que ser nocivas 
á la salud de sus habitantes, á causa de la casi horizonta- 
lidad del terreno. 

En el hotelsito de los suburbios de Broek, me empeñé en 
ofrecer á Enault un ligero lunch de sandwichs que me cos- 
tó, amigos queridos, diez francos; castigo que merecia, 
puesto que mi compañero se habia opuesto fuertemente á 
ello, observándome que jamás tomara nada en lugares poco 
frecuentados, porque el que cae, paga por todos los que no 
han frecuentado la casa en mucho tiempo. 

Saliamos de allí no muy satisfechog con nuestra visita, 
cuando una multitud de muchachos sorprendidos sin duda 
al ver dos hombres vestidos con el descuido de turistas, 
sobre todo en un dia Domingo, armaron tal algazara al 
rededor nuestro, gritándonos mustus y lanzándonos pie- 
dras, que nos fué necesario ganar mas que corriendo, un 
bote y volver 4 Amsterdam, contra la voluntad de Enault 
que queria atropellarlos para contenerlos. 

Ustedes conocen pues, amigos mios, lo que tendriamos 
que ver en Saardam y Broek con la ventaja de no tener que 
habérnoslas ni con el hotelero ni con los muchachos 
de esta última aldea. 

Yo opino pues con Mr. Peplowsky, que nos ocupemos 
de la agricultura de la Holanda Septentrional adonde 
estamos y despues pasemos á la provincia de Utrecht, 
como lo tenemos pensado, adonde podré tambien servirles 
de guia. 

Todos aceptaron gustosos mis indicaciones, agregando 
Mandeville que él se felicitaba de no hacer un viage que le 
habria dado que hacer con la policia, puesto que su sangre 
meridional, no le habria permitido guardar la prudencia» 
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que nosotros tuvimos, ante las pedradas do los niños de 
Broek. | 
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Recorrimos pues los alrededores de Amsterdam, vimos 
su agricultura y tomamos los datos siguientes : 

La provincia de Holanda Septentrional on que están 
situadas la capital del Keimo y Haarlem, que ya hemcs 
visto, se compono de 100,64 loguas cuadradas de superfi- 
cie, teniendo bajo el dominio agrícola 82,38 y 18,32 de 
tierras complotamonte inútiles y pantanosas. 

En el área sometida al régimen agrícola, existen : 10,33 
leyuas do terrcnos comunales é incultos y 71,99 de tierras 
productivas. 

So cultivan en esta provincia los granos oleaginosos en 
grande escala. El colza, por ejemplo, es sembrado prin- 
cipalmente en el fondo del mar de Haarlem—-la mostaza 
para grano; la alcarabea (carum carvi) que se cultiva en 
grande escala, para aromatizar los alcoholos que allí se 
fabrican. | 

Las legumbres ocupan una buena parte de sus cultiva- 
dores, sobre todu la cultura de las coles y coliflores, las 
que se salan y se hace un gran comercio, para el consumo 
interno y la exportacion. 

Los pepinos, las fresas y las flores, son otro ramo impor- 
tantísimo de cultura. 

La raza de caballos de esta provincia es la hulandesa : de 
talla mediana, pescuezo grueso, lomo torcido, cola baja, 
cabeza grande, nariz hundida y pelo oscuro. En esta raza 
y on la Frisona se encucntran los primeros trotadores de 
Holanda. Sa le encuentra aquí, en la Holanda Meridional 
y en parte de la provincia de Utrecht. Se contaban en 
todo el pais 66,000 cabezas. 
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Es aquí donde existe la raza verdadera holandesa, en el 
ganado vacuno: hay cion mil cabezas que se encuentran 
principalmente en esta provincia. Son fuertes, finas de 
cuerpo y cuernos, así como de oxtremidades huersosas y 
salientes, siendo consideradas con las razas de Schwitz y la 
Normanda, como las primeras lecheras del mundo. Grene- 
ralmente son overas negras. Los novillos relativamente á 
las demas razas holandesas, engordan con facilidad ; sin 
embargo que por su configuracion y su pecho estrecho no 
pueden compararse en manera aleuna con las provenientes 
do las razas inglesas do engorde, 4 pesar de que se cree 
con generalidad de que las Durhams tuvieron su orígen en 
esta raza. 
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En 1873 las tierras productivas se componian de 12,81 
leguas de tierras aradas y 59,18 do prados naturalos, bos- 
ques, almácigos y: árboles frutales; hakiendo entre las 
últimas 56,30 de prados naturales, 2,54 solamente con 
bosques, 70,24 con árboles frutales, almácigos y legumbres 
do jardin. 

En el mismo año, segun la estadística oficial, se produ- 
jeron en los terrenos somotidos al arado, os decir, en las 
12,81 leguas : 


Fanegas do cereales.......¿......... 325,899 
Idem de granos olcaginosos....... 40,121 
Idom: de papas y legumbres secas; sien= 

do principalmente de las primoras.... 567,594 





Total fancgas......... 953,614 
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Se produjeron á mas : 


Quintales de cerro de lin0............... 23,053 
Idem plantas industriales, entre las que 

habian 87,50 %, de raices de remola- 

chas para azúcar y 12,50 de Rubia.... 74,606 


Quintales de 100 libras...... 97,659 





Se mantuvieron á mas sobre las 56,30 leguas cuadradas 
de prados naturales, la 1,06 de artificiales, existente entre 
las tierras sometidas al arado, así como por las materias 
alimenticias con que contribuyen las cereales, raices, gra= 
nos oleaginosos y bosques, en la proporcion ya establecida 
en estos estudios. 


Ganado caballar—cabezas..... DO 


Idem: asnal y mula. hee 617 
Tdenx ¡FACUNDO ad 
Idem .. de cerda. 


Idem... cabrio... +. e 


Total-——cabezaS.......... 202,062 
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A mas, criaron en ese año, sobre las flores de sus prados 
y jardines 5,196 colmenas. | 

En ese mismo año, las quinientas veinte cuadras desti- 
nadas entre las tierras aradas, á la produccion de lc 
bres y frutas, dieron 4,218 fanegas de pepinos para encur-. 
tidos, que fueron vendidas por 9,450 pesos fuertes en los 
mercados de Leyden y de Amsterdam ; y en solo la comuna 
de Alsmeer 3,640 fanegas de fresas, vendidas tambien en 
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Roterdam y Haarlem por la cantidad de 13,860 pesos 
fuertes. 
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Es tambien en la Holanda Septentrional, como ya lo he 
hecho notar, que la cultura de las flores ha sido llevada á su 
mas alto grado de perfeccion, sobre todo en los alrededo- 
res de Haarlem, Vitjeest y Blommendaal; de este último 
punto se exportan anualmente para el extrangero por valor 
de ciento sesenta y ocho mil pesos fuertes. 

Partimos de Amsterdam para Utrecht. Esta ciudad tan 
_célebre por haberse allí firmado el tratado que puso fin á 
la guerra de sucesion en lispaña está muy lejos de tener la 
actividad de Rotterdam Ó6 Amsterdam ; tiene mas el carác- 
ter del Haya, con la diferencia de que todo aquí es anti- 
cuado. 

Hay en el paseo público una alameda de tilos de los mas 
grandes y frondosos que tal vez existan en Europa, que 
fueron salvados de ser cortados por una órden expresa de 
Luil XIV en un tiempo en que sus ejércitos nada respeta- 
ban en Holanda. 

Como encontramos el museo de agricultura cerrado to- 
mamos el tren para Gouda, despues de haber recorrido los 
alrededores de la ciudad y visto algunos jardines y peque- 
ños cultivos. Jl año 1854 pasé algunos dias en Utrecht y 
como pude verlo mas en detalle creo conveniente, unir á las 
observaciones hechas en este viaje las que entonces hice, de 
sus colecciones y cultivos, transcribiendo parte de mi dia- 
rio de entonces : ! 

“ La novedad del museo de agricultura y de haber sido 
“ el lugar adonde se llevó 4 cabo el tratado que en 1713 
“ puso finá la guerra de sucesion en España y entre nos- 
otros 4 las cuestiones de límites con los portugueses, 


” 


"mn 


” 


” 


” 


” 


” 


"e 


” 


”m 


” 


” 


”n 


” 


320 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


en el Rio de la Plata, me habian atraido á Utrecht. 
“« En el museo agrícola encontrémo con un ejemplar de 
toas las máquinas usalas en Holanda por osta indus- 
tria ; pasé allí seis horas sacando modelo de muchas, so- 
bre todo las mantequeras, sin embargo he encontrado que 
la mayor parte de ellas son pesadas é incompletas y muy 
distintas todavia de la perfeccion yue hoy tienen en 
Francia 6 on Inglaterra. La fabricacion de la manteca 
y el queso es la grande industria del chacarero holandés 
y á pesar de ello no tiene máquina alguna nacional que 
manifieste ingenio ni lijereza en su construccion. Lo 
único que hay de curioso, es la multitud de adornos de 
cobre, plata y aun oro con que adornan los ricos chaca- , 
reros sus prensas de quesos. ¡Bellísimo modo de hon- 
rar al instrumento, que ayuda á producir bienestar y 
riqueza á la familia ! 

« Tuyo el placor de encontrar allí por primera vez en un 
museo de objetos agrícolas el nombre de dos argentinos : 
Remigio Gonzalez Moreno, y Yañez. 

“« Por consejo del director del museo pasé en la tarde á 
visitar una chácara en las vecindades de Utrecht....... 
El dia era bellisimo ; iluminaba todos los jardines y ala- 
medas uno de aquellos soles templados del otoño, débiles 
y sin fuerza que esparcen aquella luz anaranjada y suave 
que tanto caracteriza á los cuadros de Rembrant. 

Al salir de Utrecht entramos en una larya calle de 
casas de campaña, teniendo ocasion de ver un mundo 
muy elegante, que paseaba bajo sus árboles, aprovechan- - 
do los últimos rayos solares del otoño. La mayor parte 
de estas casas tienen un nombre, que se ve escrito á su 
entrada, el que por su originalidad llama la atencion de 
todo viajero ; por ejemplo, sobre una portada se veia el 
rótulo Estoy bueno, sobre otras Tranquilo y contento, 
«“ Perfectamente satisfecho, y así continuó esta sucesion de 
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-““ amuncios hasta que á la hora estuvimos frente á la chá- 
“* cara que queriamos visitar. La casa era de una bella 
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apariencia : de dos pisos con un pórtico cuadrado saliente 
sostenido por dos columnas, y habitaciones á sus costa- 
dos ; un gran balcon arriba de aquel y tres puertas verdes 
“* cerradas con celosías del mismo color, componian el 
““ frente. 

“A su izquierda habia un jardin de estilo inglés con 
multitud de sotillos de arbustos y grupos de dálias y en 
el fondo un gran galpon pintado de negro. Pasando el 
puente levadizo que hay en todas estas propiedades, en- 
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tramos en la casa y dirijiéndonos hácia el fondo dejamos 
el galpon á la derecha y entramos al establo : allí encon- 
“ tramos al propietario rodeado de toda su familia; tejien- 
“ do medias las mujeres y tomando todos el té holandés, 
““ que se servia en una piecita contigua. 

El establo era una pieza de quince varas de largo por 
“ocho de ancho, ocupada en los costados por los pesebres 
““ para las vacas. (1) A la altura de la cabeza de estas 
““* hay un techo de tablas sostenido por pilares de madera, 
** que sirve durante el invierno de depósito para el heno. 
“ Cada vaca se coloca entre dos estacones enterrados en la 
““ tierra y asegurados al techo del granero para el pasto con 
““ una grampa de fierro y atada con un bozal cuyo cabestro 
““ pasa por entre una argolla, teniendo en su extremidad 
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““ un peso de madera, de manera que puede bajar y subir 
“la cabeza con libertad sin ladearla 4 los costados para no 
“ incomodar á su vecina. 

« Todo el establo está tan blanqueado y pintado que se 
creeria entrar en una sala, si no se viesen los pesebres y 
utensilios para la fabricacion de la manteca y quesos. 
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1—Como en nada diferencian de los ya descriptos al pasar por Haarlem, suprimo 


| parte de su descripcion transcribiendo solamente aquello en que difieren, 
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En medio de todo este aseo se ve la falta de paja, que les 
obliga á cambiar el lecho de sus ganados solamente dos 
veces en todo el invierno. (1) 

“ Los quesos son fabricados de la manera siguiente: 
cuájase la leche sin sacarle la gordura: despues de haber 
separado perfectamente el suero, se amasa, se le pone en 
los moldes de forma cilíndrica que son de madera todos 
agujereados. A los dos dias se le cambia 4 un mol- 
de mas pequeño y se aprensa. Despues de esta operacion 
repetida por cuatro veces al menos, se les sala y se les 
deja endurecer. Luego se les sumerje en una salmuera 
muy fuerte durante cinco horas envueltos en un trapo 
blanco. De aquí se les polvorea con sal bien deshecha, se 
les aprensa otra vez y se les vuelve á sumergir en sal- 
muera, para ser en seguida secados y pintados. 

« Del establo pasamos á los prados, cercados de fosos 
llenos de agua, como son todos los potreros de Holanda. 
AlMí habia 36 vacas lecheras y 84 terneros de 18 meses á 
2 años, toritos y bueyes; estos últimos separados de las 
primeras. Las formas de la vaca holandesa, considerada 


* en Europa como la primera lechera conocida, son: pier=- 


66 


nas largas y muy delgadas, estatura muy elevada, cuerpo 
largo casi cuadrado y anguloso, extremidades huesosas, 
muy salientes, pelo fino y corto, color overo negro gene- 
ralmente, cuernos chicos puntiagudos y muy finos, ubre 
grande y bien desarrollada hácia el vientre. ] 

“«“ Solamente las treinta y seis vacas lecheras son las pro- 
ductivas. Cada una de ellas dá como 170 libras de man- 
teca anuales cuando han sido perfectamente alimentadas; 
ha tenido años en que lo poco nutritivo de la alimenta- 


“ cion ha reducido la produccion á la mitad. 


1—En Grignon se cambia diariamente todas las mañanas, agregándole una fuer- 


te cantidad de paja en la tarde, 
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En otro potrero me mostró una vaca engordada ese 
verano sin mas alimentacion que el pasto natural, cuyo 
lomo era una tabla y los vacios tan duros de grasa que al 
caminar apenas podian arrugarse. 
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“* Luego de haber visitado los prados volvimos á la casa, 
introduciéndome en sus habitaciones: la que seguia al 
establo era la cocina; pintada toda y brillante, desde la 
olla en que preparaban el puchero, hasta el caldero para 
hervir el agua de lavar platos. Las alhacenas siempre 
como las de Broek, adornadas con papeles blancos y 
picados, tan limpios que hacian creer eran mudados dia- 
riamente. - De allí pasamos al aposento de la familia ; en . 
el fondo de él habia una estufa, con una plancha de fierro 
al frente como si fuese del mas puro acero, y encima de 
ella, como en toda casa de campo holandesa, un museo 
de varios servicios de loza de Delft é imitaciones de las 
porcelanas del Japon y de la China, colocados en una 
alhacena tan ancha como la habitacion. A cada costado 
de ésta habia como en la cámara de un buque de cabo- 
taje, camarotes metidos adentro del muro, y cerrados 
por cortinas corredizas, estas eran sus camas. Kn la 
salita habia una mesa en el centro con unjuego de por- 
celana para té y colgados en elmuro el leviton grueso, 
y pantalones burdos del propietario, acompañados por 
supuesto del tremendo sombrero negro del domingo. 

* Estas son las habitaciones de la familia de un paisa- 
no holandés, que 4 no dudarlo tienen mucho del interior 
de un buque ligero y pronto á lanzarse á la vela á. la 
primera inundacion; de ellas pasamos al depósito de la 
manteca y quesos situado en un sótano de vara y media 
de profundidad perfectamente enladrillado y lavados, 
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“ pisos y muros, diariamente. En otro almacencito enta- 
““blado, media vara mas bajo, que el piso de las habitacio- 
““ nes de la familia, se secan los quesos en alhacenas de 
« madera completamente abiertas. 

“ Despues de esta visita subimos á la parte superior de 
la casa, que tan bella impresion me habia producido al 
entrar, y cuál seria mi asombro cuando me encuentro con 
““ una pieza sin revocar, que servia de depósito para una 
gran parte de la lecheria, para la harina y trigo del 
consumo de la casa. ¡Quién hubiera creido cuando des- 
«de el exterior parecia uno de aquellos retretes colgados 
« de ricos tapices que se ven en el Haya! 

“ En Holanda hay una avaricia sórdida, que el extran- 
« jero siente desde que llega, presentándosele desnuda y 
.** brusca, sin los rodeos con que el francés sabe ocultarla. 
.*“ Luego de concluida nuestra visita se nos insinuó el dueño. 
« de casa por un cajon de cigarros de la Habana en recom- 
““ pensa de los datos que nos habia dado, y-no paró allí sinó 
* que nos hizo acompañar hasta el hotel con una sirvienta 
“ para que se lo mandásemos. ” 


XXIX 

La provincia de Utrecht, que hemos ligeramente estudia- 
do, es una de las mas pequeñas de toda la Holanda, pues 
apenas tiene una estension total de 51,29 leguas cuadra- 
das, de las que tiene sometidas al dominio agrícola cua- 
renta y cinco. Entre estas últimas existen 5,49 de terrenos 
incultos y comunales, y solamente 39,51 son de terrenos 
productivos, los que á su vez se subdividen en 28,13 le- 
guas ocupadas por prados naturales, bosques, huertas y al- 
mácigos, en una proporcion de un 78,50 /, los primeros, un 
20%, los segundos y 1,50 los últimos, y en 11,58 leguas 
de tierras aradas ocupadas por cereales, entre los que pre- 
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domina el centeno y el sarraceno, por prados artificiales y 
huertas de legumbres. 
En 1873 las tierras aradás produjeron : 


Cereales y farinaceos—fanegas......o.omom.<..... 197,373 
Papas y legumbres secas, porotos, habas, etc.— 

9890 de las primeras y el resto de las segundas.. 701,504 
Granos oleaginosos, colza un 99,66 %/, y un 0,34 








EA RO AO A 
Total—Fanegas......  9OL, 569 
A mas: 


Raices de remolacha para azúcar 85%, y tabaco 





un 157, sobre—qúintales......o.oooo.o.oo.o.. 50,404 
AAA 102 
Total —Quintaleg...... 50,506 





Sobre los prados de ambas clases y las tierras produec- 
tivas de materias alimenticias para el ganado, mantenian 
entonces : 


Ganado caballar—cabezas ........ 11,942 


Idem  asnal y mular.......... 295 
Idem vacuno, entre sh que sE 

59,593 lecheras.. A 6 
dem ...OvIO dev... rs al 31,430 
AAA A 34,666 


RENT A 09 


Total—cabezas....... 168,790 
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Criaron sobre las flores de los prados y jardines 13,988 
colmenas. 

Las cercanias de la ciudad de Utrecht son notables, por 
la cultura de las legumbres y las plantaciones de cerezas y 
manzanas. 

La floricultura ha hecho aquí tambien tantos progresos 
como en las cercanias de Haarlem, contándose sus tulipa- 
nes y jacintos entre los mas bellos de Europa. 

Es á mas Utrecht por su posicion central el mercado mas 
frecuentado de toda la Holanda, por sus productos agrí- 
colas. 

La raza de animales vacunos que domina en esta provincia, 
es una cruza, entre la proveniente de la Frisia y la del pais 
de Gueldres. Aquí y en la Holanda, tanto Meridional como 
Septentrional, existen al Sud del 1j 336,000 de esta raza. 
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El ferro-carril de Grouda, que tomamos en seguida des- 
pues de nuestra salida de Utrecht, es uno de los mejores 
de Holanda y estaba entonces recientemente abierto; sus 
terceras son tan buenas como las alemanas. Grouda misma 
es célebre por sus quesos y los cristales de su catedral, 
considerados como los mas bellos conocidos hasta ahora; 
los que no pudieron, ni gustar, ni yer mis compañeros, co- 
mo yo lo hice en 1854, 4 causa de la marcha forzada que 
tuvimos que hacer hasta los bordes del Issel, para tomar el 
vapor que nos condujo á Rotterdam. 

Aquí concluyeron nuestras exploraciones en Holanda, 
pues al dia siguiente nos embarcamos para Moordyck, en 
cuyo pueblo tomamos el camino de fierro para Amberes. 

Antes de salir de este pais tan original, vamos á hacer 
una lijera reseña de su di física y la construccion 
de sus diques. 
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Segun Mr. Elias de Beaumont, célebre geólogo francés, 
la Holanda va hundiéndose gradualmente sobre sus costas ; 
en prueba de ello cita el hecho de encontrarse muchos de- 
pósitos de turba de agua dulce bajo el nivel del mar. A 
mas, varias escavaciones para pozos hechas en Amster- 
dam y Rotterdam han probado, segun el mismo autor, 
que bajo el nivel de Océano el suelo de la costa se com- 
pone de capas de turba y arcilla hasta la profundidad de 
50 piés. | 

En toda esa costa el hombre, luchando con los elemen- 
tos, tan pronto estos le sumerjen bajo el Océano, como le 
ofrecen algunos pedazos de tierra pantanosa, que el arte y 
coraje del holandés y flamenco sabe cambiar en campos 
habitables. Una prueba deello es la grande estension 
entre Nieuport y Amberes cultivada en tiempo de los Ro- 
manos é inundada en el siglo V de nuestra era; los habitan- 
tes vecinos ayudándose de una camada de tres varas de 
espesor al menos, de arcilla y conchas de mar, que deposi- 
taron las aguas y de los bancos formados por ella, han res- 
catado, no sin grandes desastres, no solamente el suelo que 
el mar les ofrecia, sinó conservado la densa poblacion que 
soporta actualmente. 

S1 pasamos al Norte de .Amberes, cuya formacion geo- 
lógica hace parte de la Holanda, puede decirse con exac- 
titud encontramos, segun Sir Charles Lyell, que entre los 
siglos XIV y XVIII parte de las islas Walckeren y Be- 
veland, fueron barridas por el mar, así como muchos dis- 
tritos de Kadzand ; pérdidas que contrabalancearon el pe- 
dazo de tierra ganado entre Nieuport y Amberes. En 1421, 
segun el mismo, la marea derramándose en la boca del 
Mense y el Waal reventó en el distrito entre Dortdrecht 
y Gestrudemberg, dejando bajo las aguas 72 aldeas de las 
que se salvaron solamente 37, quedando un gran estuario 
en el lugar que ocuparon las demás, que hoy va gradual- 


328 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS . 


mente llenándose de depósitos aluviales y en gran parte se 
vé ya convertido en una bella pradera. 

Todavia son mas importantes los cambios en la costa 
opuesta al brazo derecho del Rhin, adonde, segun el mismo 
Lyell, reventó el Océano á través de un ancho istmo mez- 
clándose con las aguas interiores de un lago. 

En tiempo de Tácito, el lugar que hoy ocupa el Zuider- 
zee entre Friesland y Holanda, era un terreno bajo, cu- 
bierto de lagos, hasta principios del siglo XIII, en que 
comenzó á ser invadido por el Océano, para quedar com- 
pletamente sumerjido á fin de ese siglo. 

Nada serian las invasiones del mar si no tuviese que lu- 
char el activo y laborioso holandés con los desbordes de 
los rios y lagos interiores, como ya lo he observado, cuyas 
aguas tienen que ser contenidas por diques tan fuertes y 
tan estensos como los que contienen al mar. 

Para hacerse una idea de lo que cuesta á la Holanda la 
lucha con la naturaleza, seria necesario haber paseado so- 
bre sus enormes diques, como lo he hecho, en el invierno 
y en la primayera, durante mis repetidos viages, y héchose 
cargo de ellos y de su construccion. Desde el camino adon- 
de la diligencia corre, situado sobre uno de estos- diques, 
vése desarrollarse á un lado, á algunos piés mas abajo que 
éste, una bella llanura cubierta de prados, aldeas y ganados, 
mientras que al lado opuesto del dique, las olas baten el 
murallon hasta casi el nivel de su altura. 

Para la construccion de una de estas grandes fábricas, el 
primer trabajo necesario es buscar la tierra firme sobre que 
ha de asentar el inmenso peso del dique ; una vez encontra- 
da á cualquier profundidad que sea, se asienta una ca- 
mada de postes de madera, encajados en el fondo, cuando 
á una gran profundidad el suelo es todavia movible. 

Este es uno de los trabajos mas esenciales, pues cuando 
la tierra es porosa el dique se hunde á causa del agua sub- 
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terránea que lo mina. El cimiento cuando es sobre la 
costa del mar, pasa de 40 y llega hasta 50 varas de ancho, 
fabricándose todo él con arcilla, á causa de la impermeabi- 
lidad de esta materia, construyéndose solamente con ella 
las paredes exteriores cuando es escasa y el interior se 
rellena con tierra y arena. El frente se hace con una in- 
clinacion hácia adentro que varia entre uno y cuatro piés, 
en aquellos que contienen los rios, y entre uno y trece en 
los que contienen el mar. Esta construccion especial se 
practica á causa de haberse visto que se disminuye la 
fuerza de las aguas, cuando se ejerce sobre una mayor 
superficie. | 

Despues de estos trabajos los diques son protegidos por 
ramas de sauce tejidas como las canastas de mimbres y 
los intersticios cubiertos con barro de arcilla. La base del 
dique es protegida por una pared de cal y canto y ésta por 
grandes montones de piedras traidas de Noruega y filas 
de postes de madera gruesa de 16 piés de largo de los que 
siete quedan enterrados, siendo ligados por listones de la 
misma madera. Los costados y la parte superior del di- 
que se cubren de césped, y se plantan de sauces de ma- 
nera á yer un muro de 40 piés de alto en muchas partes 
cubierto todo de verdura. En medio de esta calle de sau- 
ces y en la parte superior están los caminos por donde 
muchas veces corren las diligencias, como ya he dicho, 
teniendo los techos de las rientes habitaciones de las al- 
deas holandesas bajo los piés de los caballos. 
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El invierno es tan espuesto como la primavera en Ho- 
landa, pues cuando el S. O. prevalece, empuja las aguas 
del Atlántico hácia el Norte de Escocia echándolas al mar 
germánico. Siá estos vientos se. suceden borrascas con 
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Nordoestes fuertes, empujan entonces el mar con gran 
violencia hácia el Sud á través del canal de la Mancha y 
como alli el paso para un volúmen tan grande de aguas es 
estrecho, vuelven con gran violencia sobre las costas de 
Holanda, esponiéndola á ser cubierta por ellas, si los di- 
ques no las contuviesen. La costa adonde este peligro es 
ya conocido por'la esperiencia, está poblada por centinelas 
que de dia y de noche vigilan los furores del Océano para 
dar el alarma general en todo el país amenazado, habiendo 
en todas las aldeas compañias organizadas para ocurrir al 
lugar del peligro y evitarlo. 

Háse visto lo difícil que es al holandés la conservacion 
del pedazo de tierra que habita; su industria la observamos 
en Rotterdam y Amsterdam, así como sus trajes y costum- 
bres sencillas y severas. 

He tratado de describir ligeramente este pueblo singu- 
lar que acabábamos de recorrer los alumnos de Grignon : le 
hemos visto sumerjido unas veces, luchar, salir 4la super- 
ficie delas aguas, desalojar al mar de sus tierras, conte- 
nerlo con sus inmensos diques y cultivar su fondo; hemos 
paseado sus campos, muchos de ellos cargados de culturas, 
á una profundidad de siete metros bajo el nivel del mar, 
cuyas olas se sienten batir, mucho mas arriba de los 
techos de sus habitaciones; le hemos admirado luchando 
diariamente para conservar la tierra que posee haciendo 
centinela al mar dia por dia y hora por hora, por medio de 
un cuerpo de ingenieros inteligentísimos, educados espre- 
samente para la sagrada mision de conservar las 1217,51 
leguas cuadradas de tierra que ha arrebatado al dominio 
de las olas, y las vidas de 3.767,263 habitantes que viven 
sobre ellas, costándole anualmente tres y medio millones 
de duros el entretenimiento de esta obra de titanes, en que 
se puede decir que el hombre elevándose al grado de rey 
de la creacion se para delante de ella misma, conteniendo 
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con la inteligencia á los elementos, que quieren sumergirle 
en el fondo de los mares. 

En medio de esta lucha ha sometido al dominio agrícola 
1109,22 leguas cuadradas, quedándole todavia 108,29 
ocupadas por dunas y terrenos inútiles, que su industria 
y vigor sabrá mas tarde conquistar á la naturaleza. 

Entre el terreno entregado al dominio agrícola posee 
254,57 leguas en terrenos comunales y solamente 854,65 
de tierras verdaderamente productivas. 

Estas últimas se dividen en 489,54 ocupadas por prados 
naturales, bosques y huertas, y 375,11 sometidas á la 
cultura del arado. Entre estas últimas tiene un 68 Y, 
sembradas en cereales y farinaceos, un 19 Y, en prados 
artificiales y un 13 %/, en plantas industriales, huertas y 
barbechos. 

El terreno productivo se compone de 506,40 leguas cua- 
dradas de tierras de una arena ligera y movible, que á 
primera vista, nadie creeria que allí pudiera vejetar planta 
alguna; sin embargo, en ellas crecen con lozanía sus 
legumbres, sus tubérculos, el centeno y sus mas bellos tu- 
lipanes y jacintos ; el resto de 288,25, es compuesto de 
terrenos arcillosos, sobre los que vejetan las habas, el trigo, 
la avena y el trébol. 

En 1873 las tierras sometidas al régimen del arado, pro- 
dujeron : j 


Trigo—fanegas +.....cooorommmmo... 1.821,971, 50 
Centeno id as e a LAT LOA Oe 
Cebada id A OO PA TAO 
Ayena 1d e rd a IO Y 
Sarraceno id TA 698,256, 83 
Habas, alverjas, €bC......omomoo..... 991,777, 69 
Papas .fanegas .....csio o cimioor.... 12.887,892, 85 
Colza id AA 258,994, 73 
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Semillas de amapolas—fanegas. . 
Idem de cáñamo 1d. es 
Idem de lino 1d ¿sel 





-39,543, 04 
10,997, 16 
154,465, 58 





Granos y tubérculos—fanegas. 22.377,499, 81 





Produjo la misma área, en el año que analizo : 


Quintales de 100 libras. 











Cerro de cáñaMO..=+00..... oe 20,695, 93 
Eder de Lino or ic 266,547, 94 
Tabaco.. 69,733, 02 
Are 4,774, 14 


Raices 2 E A o AN 
Idem. de rubia .......... ¿DUO 145,837, 98 
Idem... .do.achicoria...en aso nodo 783,477, 47 





__—_—_— 





Quintales de 100 libras.. 10.682,356, 08 





A. mas, mantuvo sobre los prados artificiales y naturales, 
así como sobre el veinte y cinco por ciento, de las. tierras 
ocupadas por los bosques, el avena, las papas, los granos 


oleaginosos y las remolachas para azúcar : 


Ganado caballar, entre ellos 168 caballos de 


trabajo—cabezas ¿icoio odon ono oso IN 


Idem mular y asnal. 


- 253,393 
3,466 


Idem vacuno, entre SN 10, 500 Ei ara- 


dores .. 


Idem A 
Idem de cerdo a eterecareno y. 
Ideni tabla Lhasa 


Total—cabezas ..o...... 


, 15595 1:409,937 


898,715 
611,004 


vas 146,169 





3.382,684 
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A mas, mantuvieron en ese año 222,435 colmenas que 
produjeron en cera y miel 622,818 pesos fuertes, sacados 
puramente de las flores de los jardines y prados. 

Sobre los productos de los ganados, no encontramos mas 
datos estadísticos que las ventas hechas en los mercados 
- holandeses durante 1872 : de 27.922,615 libras de mante- 
ca y 25.374,639 de queso, sin que exprese las cantidades 
consumidas sobre los lugares mismos de produccion; asi 
como la exportacion de 7597 caballos, 11,115 novillos y 
terneros y 4,781 capones. 

Habria sido de desear poder calcular el valor de la pro- 
duccion total agrícola, para establecer así el producto de 
cada cuadra, pero faltan los datos sobre los precios de una 
gran parte de los productos de las tierras aradas, sobre el 
producido en carnes, lanas, aves, conejos y leche ; sola- 
mente encontramos que el valor de las cereales y farinaceos 
comprendiendo las papas fué en 1873, aplicando la tarifa 
de precios establecidos para la Holanda, por la estadística 
internacional publicada en 1876, por el gobierno francés, 
de 39.692,197-60 pesos fuertes, á los que agregados los 
valores de la manteca, quesos y colmenas, segun los pre- 
cios establecidos por esa misma estadística, cuya suma es 
de 8.241,348 pesos fuertes por la manteca y 2.915,284 para 
los quesos y 622,818 para las colmenas, llegamos á esta- 
blecer 51.471,647 pesos 60 centavos fuertes producidos 
solamente por las cereales y farinaceos, la manteca y que- 
so vendido, extraido de la leche de las 908,433 vacas 
lecheras que poseia en 1873, así como de las 222,435 col- 
menas. 

A mas de esta fuerte produccion agrícola, ha sostenido 
sobre las tierras que contribuyen á la alimentacion del 
ganado, en la proporcion ya establecida en el curso de estos 
estudios 3,938 cabezas de ganado grande, por legua cuadra- 
da, reduciendo á esa unidad las ovejas, cabras y cerdos, á 
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razon de 8 ovejas y cabras para cada una y de cuatro cerdos 
por la misma. 

Sostiene sobre la totalidad de su superficie 19,34 de 
habitante por cuadra cuadrada ; y solamente sobre las tier- 
ras entregadas al dominio agrícola 21,23. 


XXXII 


Ademas de las razas de animales domésticos descriptos 
al pasar por las provincias que hemos recorrido en este 
viaje, tiene entre la especie caballar las razas: de Prisia 
compuesta de caballos de tiro pesado, fuertes, grandes y 
robustos ; generalmente negros y muy airosos, condicion 
que no tiene el frison inglés. En 1872 existian en todo 
el pais 63,000 cabezas de esta raza. 

La Zelandesa, ó mas exactamente la flamenca de caba= 
llos fuertes y anchos de caja, excelentes para el trabajo ; 
el pelo es generalmente oscuro. De esta raza provienen 
los Clydesdale y los gigantescos caballos usados por los 
ingleses en los carros de carga. | 

La fuerte de las Ardenas, que se encuentra en una parte 
del Limburgo. Esta raza no es la que he descripto al 
pasar por Lorena; se aproxima mas á la Normanda en 
su forma y vigor. En 1872, habia 3,000 cabezas de esta 
raza. 

En el ganado vacuno tiene á mas de las razas ya des- 
criptas : 

La de Groninguen, de talla mediana, finas, bien forma- 
das y de buen rinde en leche. 

La de Prísia, que se encuentra tambien en el Drentha; 
sus individuos son grandes, de alta talla, muy buenas 
lecheras; generalmente negras; se les engorda para la 
exportacion á Inglaterra. ¡Son mas huesosas que las de la 
raza holandesa verdaderas ; las puntas de las ancas y la 
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cruz menos pronunciadas que en aquellas y el pescuezo es 
grueso y vigoroso. 

Esta raza se encuentra toda esparcida en el Norte de la 
Alemania, principalmente en el Oldemburgo y en los ba- 
ñados de Holstein : la vaqueria de la escuela de agricultura 
de Éldena en Pomerania tiene una buena coleccion de estas 
vacas. La Holanda no posee sinó 26,000 cabezas. 

La provincia de Drentha posee veinte mil cabezas de la 
raza que lleva su nombre. 

De. ella provienen las célebres lecheras escocesas, del 
condado de Ayrshire. Sus novillos son finos, pequeños y 
bien formados, se desarrollan con facilidad y no son exl- 
gentes en su alimentacion. El pelo que las distingue es 
el osco. ¡Ne encuentran tambien en el Bajo Rhin, en el 
Hanover y en la Frisia oriental. 


XXXIII 


-La especie ovina se divide en Holanda en dos grandes 
razas: la de cola corta, que se encuentra en todos los 
terrenos bajos y húmedos de las provincias marítimas; y 
la de cola larga, que habita en grandes majadas en los 
terrenos con brezos, en los barbechos y en las tierras are- 
nOSas. 

Las ovejas de cola corta pacen ordinariamente en los 
prados junto con las vacas, pertenecen á la grande raza de 
Groningnen, de patas altas y desnudas, poca lana, larga y 
cerdosa ; cuentan 176,000 cabezas de las que 96,000 viven 
en la Frisia y 80,000 en Groninguen. 

La raza mucho mas pequeña de 'Texel, perteneciente 
tambien á las anteriores, ha perdido ya su originalidad por 
las cruzas sucesivas que hoy sufre, con las inglesas de Lei- 
cester y Lincoln. 
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La oveja flamenca tambien perteneciente á la gran divi- 
sion de cola corta, está representada por 37,000 cabezas : 
es grande, pesada y de lana larga y gruesa; pasta en los 
terrenos bajos en los bordes del mar. 

Las de cola larga, pacen generalmente en los terrenos 
de brezos; tienen cuernos, son pequeñas, de un color par- 
do, tirando al blanco y viven en grandes majadas. Son 
las mismas ovejas que he visto en la Alemania Septentrio- 
nal, como la raza indígena de aquellos lugares y que mas 
tarde describiré al referir mis viages en ambas Pomera- 
nias. ] 

Las razas de cerdos, no tienen carácter propio, pues no 
son por lo general sinó las inglesas, de Berkshire y York- 
shire.. | 


XXXIV 


Hemos concluido ya nuestra visita á la Holanda; pasa- 
mos á estudiar el pais mas intensamente poblado y culti- 
vado de toda la Europa : la Bélgica. 

Al embarcarme en Rotterdam me encontré á bordo del 
vapor con el señor conde de Byland, compañero de viage 
.en Marienbad y en Sajonia, el año anterior. Me reconvino 
por no haberlo visitado en el Haya y al verme empeñado 
en un viage semejante quedó sorprendido ; de manera que 
tuve que esplicarle mi objeto y los deseos que tenia de 
aprender algo para llevar algunas innovaciones al estado 
de atraso en que nuestra agricultura estaba—Y vd. lo crée 
posible? me contestó el fino y medido holandés.—“ Nos- 
““ otros aquí no podemos vencer las resistencias que se nos 
“ opone á pesar de estar rodeados de los paises mas ade- 
“ lantados en agricultura, y vds. allá tan distantes y con 
“- el espíritu enemigo de toda innovacion que deben haber 


FABERO TI 


NN a: A 


HOLANDA da 


“ heredado de su madre patria: ¡dudo mucho!......” y 
daba cierto aire de reticencia á sus palabras que 4 pesar 
de mis observaciones contrarias, me dejaron pensativo y 
preocupado sobre el porvenir de mi empresa. 

A las diez de la mañana llegamos 4 Moordick y á la me- 
dia hora 4 Rosendaal—allí comienza la vista Ú recrearse, 
viéndose campos cultivados y grupos de bosques de pinos. 
El camino de fierro que va para Breda se separa en este 
lugar del tronco principal, que se dirige á Amberes. 
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BÉLGICA 


A la una de la tarde llegamos al desembarcadero del 
camino de fierro de Amberes. Esta ciudad á pesar de su 
importancia comercial, principalmente en lanas y cueros 
del Rio de la Plata, presenta un aspecto completamente 
contrario al de las ciudades holandesas—no se vé movi- 
miento alguno en sus calles, lo que le da aun en medio 
del dia un aspecto de lobreguéz, aumentado, con la costum- 
bre que hay alli, como en Holanda de tener siempre cerra- 
das todas las puertas y ventanas de las casas de familia. 

Una de nuestras primeras diligencias fué dirijirnos á la 
catedral 4 ver el famoso cuadro del descenso de la Cruz, 
por Rubens. Encontramos que todavia no estaba con- 
cluida la obra, en que hace tantos años estan ocupados, de 
despegar la pintura del lienzo en que fué pintado por su 
autor, para fijarla sobre ótro nuevo. Obra de una paciencia 
á toda prueba y que solamente el valor de un cuadro seme- 
jante, podria haber decidido á ejecutar. 

De allí pasamos al jardin zoolójico que no deja de ser 
rico y con esperanzas de hacerlo llegar á la misma altura 
del de Amsterdam, uno de los mas completos del mundo. 

Acabábamos de dejar á Holanda, para entrar en un pais 
adonde los habitantes habian encontrado un suelo pre- 
parado por la naturaleza para la agricultura y habitacion 
del hombre, y aunque algo estéril en partes, bello y pinto- 
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resco en otras. Aquí el hombre no se ha visto obligado 
como el holandés, 4 consagrar todas sus fuerzas, intelec- 
tuales como físicas, á la creacion y conservacion del suelo 
arrebatado al mar, sinó que habiéndolo encontrado en su 
mayor parte preparado y seguro, ha podido consagrarse 
de lleno á su mejora y cultivo, sin las grandes preocupacio- 
nes que han absorbido al otro. 

En Béljica no encontraremos aquella energía y tenacidad 
flemática del holandés, que le hace luchar con provecho 
hasta con la naturaleza misma, produciendo aquellos ras- 
gos saltantes de patriotismo heroico, de que su historia está 
llena. Aquí encontraremos la actividad inquieta del ca- 
rácter francés, mezclada al espíritu de paciente trabajo 
del holandés, formando esta union una individualidad 
especial, muy semejante á la que se observa en el Norte de 
la Francia. | 

A estas condiciones de carácter, debió la burgesia belga 
el haber sido una de las primeras que en Huropa supo 
libertarse de la tirania feudal, pero fué tambien á ellas y á 
sus rencillas y pequeños celos, que debió el haber perdido 
mas tarde las libertades conquistadas, trayendo la domi- 
nacion extrangera al suelo de la patria. 

El Este y Norte de la Bélgica, por donde entramos, geo- 
gráficamente hablando, podrian ser mirados como una con- 
tinuacion de la Holanda, por la llanura del terreno y los 
canales y diques que la cruzan. 

Esta parte de Béljica está tan densamente poblada que 
al atravesarla se creeria viajar en medio de una grande 


aldea, mientras que las provincias del Sud son accidentadas 


y cubiertas de bosques, en que todavia abundan los lobos, 
los torrentes, la caza, los paisages y las escenas mas pinto- 
rescas, mezcladas con sus castillos feudales. 
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En la noche partimos para Bruselas despues de haber 
recorrido esa tarde los alrededores de Amberes. Nos 
alojamos en el Hotel de la Moneda, situado en la plaza del 
mismo nombre. 

A la mañana siguiente, salimos á recorrer el campo de 
Waterloo. Como á una legua de Bruselas, entramos en la 
Floresta de Soigne, plantada de pinos y cortada hoy en 
muchas partes por una multitud de campos de trigo. A 
las dos leguas y cuarto de allí, en frente á la aldea de Mont 
—Sain Jean, fuimos asaltados por una legion de muchachos 
ofreciéndonos en venta recuerdos de Waterloo, por guías 
que querian conducirnos y pordioseros que nos rogaban por 
una limosna, corriendo todos á la par nuestra, gritándonos, 
en la creencia de que fuéramos ingleses, milord; y en el 
inglés mas macarrónico, mezclado con el valon, que alli se 
habla y algunas palabras de francés ; ofreciannos balas, he- 
billas y pedazos de suelas de los zapatos de no sé que ilus- 
tre muerto. 

Sin atenderles nos dirijimosal monumento de forma có- 
nica, Ó barranco de 200 piés de alto, elevado con los ca- 
dáveres y demás restos de la batalla y cubierto de tierra; 
sobre él está colocado el Leon de Bélgica. 

Dejamos á la derecha un grande edificio llamado la chá- 
cara del monte San Juan; pasamos frente á un almacen- 
cito Ó museo de Waterloo, adonde un canadiense, compa- 
ñiero nuestro, se hizo de recuerdos y trepamos el gran 
túmulo, hoy todo cubierto de musgo, por escalones de 
madera, colocados desde su base hasta el pié del Leon Bel- 
ga, que lo corona. Desde aquí veíase estenderse 4 nues- 
tra vista una llanura cubierta toda de magníficas cosechas, 
que hoy viven y crecen lozanamente, con los restos de 


342 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


tanto ser humano destruido allí por la ambicion de aquel 
hombre, cuya fama llenaba entonces el mundo. 

El terreno ha variado de aspecto al que tenia en el mo- 
mento de la batalla, pues toda la altura adonde se estable- 
cieron los ingleses así como tambien una parte del monte 
San Juan han sido cavadas y rebajadas para obtener. la 
tierra que sirvió á la formacion del gran túmulo sobre que 
estábamos. | 
- Recorriendo el campo vimos el lugar donde habia esta- 
do el gran olmo, bajo el cual permaneció Wellington 
durante la batalla, resuelto á morir ó vencer. Un inglés 
lo compró años pasados, lo cortó y se lo llevó 4 Inglaterra; 
que á no dudarlo, en el espíritu comercial de esta nacion, 
si no ha sido algun coleccionista aristocrático, lo habrá 
cambiado en sendas sumas. 

Fué tal la feracidad de la tierra en aquellos lugares, 
producida por los restos que ella encerraba, que Mr. 
Heuzé, profesor de Grignon, al hacernos un curso sobre 
la importancia de los huesos en la agricultura, nos decia 
un dia en sus lecciones: “Señores, nadie mejor que los 
““ ingleses, con su espíritu altamente comercial, han com- 
« prendido su importancia; ellos han recorrido todos los 
““ campos de batalla del mundo, extrayendo cuanto hueso 
“ han encontrado; pero, hay mas, señores! algo atroz!...... 
« Los belgas les vendieron el derecho de hacer escavacio- 
“ nes en Waterloo. Se han llevado de allí todos los restos 
“ humanos que han encontrado, cambiándolos en abono 
““ para sus tierras, y por consecuencia en papas y trigo; de 
“ manera, señores, ¡ qué horror! durante mucho tiempo los 
“ ingleses no han comido sinó franceses ! ” 

Si hubiera dicho los belgas, habria tenido mucha razon 
el Sr. Heuze, pues las cosechas allí durante muchos años 
fueron abundantisimas y el trigo era de un tamaño sor- 
prendente en el grano y de un color colorado muy oscuro, 
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alimentado como estaba por la multitud de materias orgá- 
nicas y fusfatos: que los cadáveres dejaron sobre el suelo. 

Mr. Peplowsky era inquebrantable para la fatiga, y á 
pesar de «que Macedo y Cluysnard (1) se nos volvieron 
fatigados 4 Bruselas, él no qneria dejar aquel campo sin 
recorrerlo completamente: desde el lugar adonde estu- 
vo el olmo, bajo el cual se situó Wellington durante el 
tiempo que dirijia aquella tan célebre batalla, bajamos á 
la hondonada, en dorde está situada la chácara de la 
Haie Sainte, defendida tan encarnizadamente por los ale- 
manes, hasta las dos de la tarde de ese dia, en que fueron 
derrotados y hechos pedazos por los franceses. Alli en el 
jardin, como. en el edificio tuvo lugar una carniceria hor- 
rible. Cruzamos el valle y en la ladera: opuesta nos .en- 
contramos con la chácara de “La Belle Alliance ”, hoy 
una casa solitaria toda blanqueada, adonde hay un pobre 
bodegon. Aquí, Napoleon hizo el último esfuerzo, po- 
niéndose á la cabeza de la Guardia Imperial para dar la 
última carga... | 

No lejos de allí encontramos la casa del guia de Napo- 
leon, pudiendo alcanzar á ver la chácara de Hougomont. 

- En ese dia Gross Caillou fué quemada por los Prusianos 
_por haher dormido Napoleon la. noche anterior: tal era la 
ferocidad del ódio que le profesaban. 

Los edificios, de toda esta region, son enormes, de mu- 
Yog de ladrillos y techos de pizarras, colocados generalmen- 
te al rededor de un vasto patio. Las ventanas que se 
abren hácia afuera son muy raras y llenas de fuertes barras 
de fierro, dándoles mas bien 4 estas construcciones el ca- 
rácter de fortalezas, que de granjas. 

- Las chácaras de Hougomont y la Haie Sainte tan ruda- 


1—En los extractos de este volúmen publicado en 1868 por la Revista Argentina, 
supuse haber vuelto 4 Bruselas con Macedo y Cluysnard, con el objeto de acortar 
los detalles de la narracion que sigue. 
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mente disputadas por los ingleses y alemanes, se dirian 
que habian sido construidas expresamente para resistir un 
ataque y no para los usos tranquilos y pacientes de la agri- 
cultura. 


YI 


Estamos eu la region silico-limosa de la Bélgica, que 
comprende una gran parte del Brabante, del Hainaut, de 
Namur y una pequeña, de la provincia de Amberes, desig- 
nada bajo elnmombre del pequeño Brabante. Este diminuto 
pedazo de tierra es un pais encantador, admirablemente 
cultivado, cubierto de bosques sombríos y cortado por arro- 
yos que riegan los ricos prados. 

El suelo de esta zona se compone de limo-cuaternario y 
de terrenos terciarios de subsuelo arenoso—la arena es fre- 
cuentemente calcárea. Estas tierras son generalmente de 
gran fertilidad formadas por ondulacioues ligerameute in- 
clinadas, que las hace tan útiles para la agricultura, como 
para el choque de los ejércitos. Sobre ellas no solamente 
está Waterloo, sinó Jemappes y Fleurus, aldeas que han 
tenido la triste gloria de dar su nombre á las batallas san- 
erientas que decidierou á fines del siglo pasado y principios 
del actual de los destinos de la Europa. 

Aquí.no se encuentran las pequeñas heredades, ni las 
culturas robadas (1) que se ven Flandes; tiene una pobla- 
cion de 6802 habitantes por legua Ó cuatro y cuarto por 
cuadra; se paga un arrendamiento de 49 pesos fuertes por 
la misma estension, siendo el precio de la tierra 1861 pesos 
fuertes por igual superficie. 

Sostiene sobre la totalidad del territorio, comprendien- 


1—Llaman así los agricultores europeos á toda otra cultura hecha bajo ó entre 
as líneas de la que ocupa el suelo principalmente. 
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do toda clase de tierras, hasta las aradas y cultivadas con 
cereales, plantas industriales y demás culturas, 278 caba- 
llos por legua cuadrada, 1269 cabezas vacunas, 702 cerdos 
y 432 ovejas. 

Mr. Peplowsky todavia nos llevó 4 cuatro leguas de 
Waterloo á visitar una chácara adonde encontramos una 
escuela práctica de agricultura. 

Su propietario nos mostró campos lindísimos sembrados 
de trigos, centeno, avena y papas, así como de bosques, en- 
tretenidos con el cuidado de árboles de parque. Los prados 
eran de trébol, ofreciendo uua pingite cosecha á causa de 
haber sido polvoreada con yeso esa primavera. 

El carácter y severidad de principios de este propietario, 
consagrado al trabajo de los campos y á la educacion de la 
juventud, nos hizo recordar mucho á Mr. Turc, de la Lo- 
rena, cuya chácara he descripto ya. 

Esa noche volvíamos á las diez al Hotel de la Moneda, 
despues de haber recorrido diez leguas del Brabante y ob- 
servado algo de sus culturas y poblacion. 

Al dia siguiente dejábamos la capital dirijiéndonos á la 
famosa chácara y fábrica de Mr. Cláes, situada á algunas 
leguas de Bruselas. | 

Este industrial emplea su capital, que no baja de tres 
millones de francos, en una gran fábrica de azúcar de re- 
molachas, una destilería de granos y una chácara de 400 
hectáreas, que le produce una parte de los materiales ne- 
cesarios para sus fábricas. 

Tiene allí una lechería, pero el principal negocio es el 
engorde de ganados para Bruselas; vimos trescientas cin- 
cuenta vacas engordándose en sus pesebres con los restos 
de avena y cebada procedentes de la destilacion de gine- 
bra, que allí se practica en grande escala y de las remola- 
chas que sirven á la preparacion del azúcar. 

Engórdanse anualmente 1050 vacas en tres partidas de 
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4.359 y 700 bneyes divididos en dos grupos. Un huey bien 
engordado tiene de 1200 á 1400 kilógramos de peso vivo, 
una vaca de 700 4800 kilógramos. 


IV 


Despues de estas visitas nos quedaban que ver las mi- 
nas de carbon de Marimond, lo que hicimos al siguiente dia, 
- partiendo de Bruselas por el tren de las siete de la mañana; 
habiendo puesto mas de dos horas hasta Haine San Pierre, 
cuando con una y cuarto, habria sido bastante: El tren 
iba tomando carga en todas las estaciones y sl acaso no 
reclama enérgicamente Mr. Peplowsky, nos habrian dete- 
nido en Louviere hasta que hubieran cargado catorce car- 
ros. Enla aldea de Haine San Pierre hay una fábrica 
de instrumentos agrícolas sostenida por el gobierno, que 
visitamos á nuestro paso para Marimond. 

Allí nos encontramos en la boca de una de las minas, en 
donde veiamos una máquina á vapor que hacia, subir y 
bajar sucesivamente, dos grandes barras de fierro, á las que 
estaban ligadas dos fuertes cadenas, en que estaban colo- 
cadas á cada dos varas, plataformas de madera aseguradas 
con una reja de fierro á los costados y barras del mismo 
metal en su piso. Cuando se quiere descender, como una 
baja de un lado mientras que la otra sube, se pasa el 
viagero inmediatamente á la que desciende y asl suce- 
sivamente hasta llegar al fondo, va cambiando de una á. 
otra, acompañado de un guia, para no perderse y en- 
contrarse tan pronto subiendo como bajando sin poder 
realizar ni lo uno nilo otro; quedando en el aire como 
los espíritus maléficos ó duendes, que no FOTO cabida en 
parte alguna. 

Al principio, todos quedamos pa sin at 
cual otro D. Quijote 4 descender á la cueva de Montecinos, 
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por un medio mucho mas espuesto que el que empleó. el 
ilustre hidalgo, pues era el del vapor que una vez lanzados 
en él ya no era posible detenernos. Todos dudamos mirán- 
donos espantados, hasta que me decidi y fuí el primero que 
tomé el vestido, que un minero me ofrecia. y preparéme para 
descender con él. Cuando llegué á la boca me encontré 
con algunos mineros que descendian y no fuí impresionado 
muy agradablemente, cuando ví que cada uno de ellos hacia 
la señal de la cruz al ponerse sobre la plataforma, que le 
hacia desaparecer inmediatamente con la rapidez del re- 
lámpago de la superficie de la tierra, y los chicos que les 
seguian no solamente hicieron la misma señal, sinó que 
contuyieron los latidos del corazon poniéndose la mano 
sobre él... sa 

Como yo estaba listo, púseme en la plataforma y, desa- 
parecí inmediatamente ; luego que estuve envuelto entre 
ellas ; las cadenas, la humedad que vertian las paredes sl 
pozo y el chirrido de tanta grampa y fierro, me hicieron 
ver la necesidad de entregarme completamente al guia 
que me tomaba del brazo y hacíame saltar inmediatamente 
á la plataforma del frente, que descendia, pues de lo con- 
trario, permaneciendo en la misma hubiéramos subido. 

Así bajé 72 plataformas y entramos en una galeria á.- la 
derecha situada á 164 metros de profundidad del lugar á 
donde habia dejado á mis compañeros. 

¿Al poco rato llegó Mr. Peplowsky y tras él Tellier, Per- 
rault el Reuilienso y otros tres mas de nuestros compa- 
ñeros. | 

En el piso de la galeria encontramos colocados caminos 
de fierro. y sobre ellos carros cargados de carbon, que eran 
empujados por muchachas vestidas de hombre, hasta una 
gran plaza, donde se descargaban y subian por medio de 
grandes bocoyes á la superficie de la tierra. 

Habia tambien en este departamento de la mina una 
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caballeriza y cuatro caballos que ayudaban al acarreo del 
carbon. La galeria donde trabajan los carros de mano no 
tenia mas de 1 metro 20 de alto, de manera que á cada 
momento nos golpeábamos las cabezas contra las camadas 
de carbon de la bóveda. 

Las muchachas trabajan allí con los hombres desde la. 
edad de diez años hasta la de veinte. Un trabajo seme- 
jante y bajo un órden tal, degrada, á no dudarlo, á la mujer, 
que mas tarde tiene que ocupar en la familia, el santo 
puesto de madre. 

Hay cuadrillas que trabajan durante el dia y otras que 
lo hacen durante la noche. 

(Quinientos metros mas abajo de las galerias adonde es- 
tábamos trabajan 160 obreros mas: encargamos á sus 
compañeros saludarles de nuestra parte y volvimos á salir 
tan negros como los mineros. 


y 


Despues de esta visita partimos para Bruselas y de allí 
para Gante, adonde nos llevaba la celebridad histórica de 
aquella ciudad, su industria y el renombrado establecimien- 
to de horticultura de Mr. Vanhoutte. 

A las pocas horas estábamos en la ciudad natal de Cárlos 
V, sobre las riberas del Escalda y del Lys: en aquella 
Gante de quien decia el Emperador Rey “que podia poner 
dentro de ella á todo Paris. ” | 

En el siglo X fué la capital de toda la Flandes, y mas 
tarde, en el siglo XV encerró dentro de sus. muros treinta 
y cinco mil casas y una poblacion considerable; entre la que 
tenia ochenta mil hombres de armas y cuarenta -mil teje- 
dores entre sus operarios ; pudiendo, solamente los prime- 
ros proveer á la ciudad de diez y ocho mil soldados. 

El carácter de independencia y dignidad propia, queel 
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hombre adquiere cuando debe su subsistencia al trabajo, 
fué la causa de aquella índole de libertad, que siempre ca- 
racterizó al ciudadano de Flandes y muy especialmente al 
de Gante, haciéndole sacudir, uno de los primeros en Eu- 
topa, el yugo de los señores feudales; obteniendo de estos, 
concesiones é inmunidades, que mas tarde fueron la base 
de los derechos populares en el Viejo Mundo. 

El espíritu atrevido y guerrero que dominaba entre 
aquella burgesia, hízole en muchos casos exagerarse la 
importancia de su poder, mezclándose en luchas armadas 
con las potencias europeas de primer órden, en aquellas 
épocas. Llegaron momentos, en que la autoridad de los 
Condes de Flandes ó de los Duques de Borgoña fué nominal 
y en que la campana de alarma sonaba dentro de los muros 
de sus ciudades, al menor acto de autoridad de parte de 
sus señores. 

En los siglos XIV y XV los tumultos populares entre 
los obreros eran frecuentísimos, produciéndose revoluciones 
continuas entre sus hombres de armas, que en el siglo 
actual hemos visto repetirse en Paris, con la diferencia 
que en Gante eran mas difíciles de apaciguar. Sus ciu- 
dadanos vivian con las armas en la mano, siempre pre- 
parados á luchar con sus señores, hasta que llegó el mo- 
mento de la humillacion, de las contribuciones de guerra, 
de la pérdida de los privilegios conquistados; y en que sus 
principales ciudadanos y magistrados, fueron obligados 
por repetidas veces, á salir fuera de las puertas de la ciu- 
«dad, sin mas vestido que una camisa, llevando al cuello una 
soga de cáñamo y teniendo que inclinarse ante los conquis- 
tadores para besar el suelo que ellos acababan de tocar con 
-8us piés. 

Uno de estos últimos fué el ciudadano de Gante, Cárlos 
V de Alemania y 1 de España, quien habiendo descubierto 
eu 1539 que sus compatriotas habian ofrecido sumision 4 
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Francisco I de Francia, con tal que éste hiciera alianza con 
ellos para sacudir el yugo español—se traslada 4 Paris, 
con la anuencia de aquél y de alú á Gante, adonde hace 
decapitar catorce de los principales ciudadanos, destierra 
muchos v no entra á la ciudad, sinó cuando los jefes de 
los gremios se presentan en su campamento fuera de las 
puertas, con túnicas negras, piés y cabezas descubiertos 
y una soga atada al cuello, 4 pedirle perdon de rodillas 
por sus faltas. 

Les perdonó, ordenando que en adelante sus magistrados 
no pudieran presentarse en público sinó con una soga al 
cuello; mandando arrancar la campana de alarma de la 
torre del pueblo y casando u todos los gremios los privile- 
elos de que hasta entonces habian gozado. 

Los magistrados de Gante fueron obligados por mucho 
tiempo como se ha visto, á presentarse en público con la 
soga al cuello ordenada por Cárlos V ; perono ya como un 
signo de ignominia, puesto que ellos la consideraron como 
un timbre de honor del que Gante debia vanagloriarse; 
cambiando mas tarde el cáñamo de que estaba construida, 
por un cordon de seda, ligado por un lazo de amor. 

Cuando discutia el emperador en su Concejo la'' suerte 
de Gante, cuentan las crónicas flamencas, que el feroz du- 
que de Alba le propuso arrasar por completo laciudad y 
que entonces Cárlos indignado llevóle 4 la torre popular 
y haciéndole subir 4 su campanario le muestra 4 Gante 
desde allí, diciéndole en idioma francés:  “Serian nece- 


“ sarios muchas pieles españolas para reconstruir un Gante 


semejante”. El duque de Alba quedó impresionado 
ante aquella reconvencion, pero sinó consiguió la demoli- 
cion de la ciudad, obtuvo la de ochocientas casasedel cuar- 
tel de San Bavon, sobre cuyo terreno se edificó entonces la 
ciudadela, que fué mas tarde el baluarte del poder español 
en Flandes. pi 
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La sombría tirania de Felipe II y sus tenientes, irritó 
de tal manera á los Flamencos, hasta el grado de verse 
obligados á resistirla con las armas en la mano en 1570. 
Entonces esta fortaleza no fué un obstáculo para que el 
poder español fuera atropellado en Gante. 

Despues de una heroica resistencia, por parte le la guar- 
nicion, resuelven tres mil de los mas jóvenes y esforzados 
de entre lcs ganteses, llevar 4 sus murcs un ataque deci- 
dido, cubriendo sus vestidos, cada uno de ellos, con camisas 
blancas para que el recuerdo del insulto sufrido por sus an- 
tecesores, en las diversas veces en que habian sido humi- 
llados por lcs Españoles, les diera coraje enardeciéndolos. 
Llevan el asalto con intrepidéz, son rechazados con gran 
pérdida y cuando cencertaban un nuevo ataque reciben un 
parlamento de la guarnicion, que les ofrecia ren«lirse siem- 
pre que se le acordaran los honores de la guerra. Discuten 
y al fin acuerdan los honores exigidos por los españoles, tal 
era la arrogancia con que lo proponian. Pero cual seria el 
asombro de les sitiadores, cuando al abrirse las puertas de 
la fortaleza, donde creian existiria una respetable guarni- 
cion, se encuentran con un grupo de ciento cincuenta per- 
sonas entre niños, mugeres y soldados escuálidos, mandados 
por la señora Mondrason, esposa del gobernador; la que 
habia dirigido toda la defensa y exigido las condiciones que 
se les habia accrdado. ¡Cuánto puede, en el mundo la 
arrogancia y decision cuando es discretamente usada! Hoy 
no existen sinó uno que otro muro despedazado y algunas 
casas matas de aquella fortaleza que tanto mal hizo á las 
libertades flamencas. 
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Visitando todos estos lugares llegamos al “Mercado del 
Viernes” una gran plaza rodeada de aquellas antiguas 
construcciones flamencas de techos agudos, de multitud de 
pequeñas aberturas y de adornos fantásticos. Llama la 
atencion la soledad y abandono que se nota en ella en los 
dias en que el mercado no tiene lugar; que seguramente 
contrasta con el recuerdo del movimiento y pompas, de que 
fué testigo en tiempos remotos. All se consagraban con 
esplendor inusitado los Condes de Flandes—allí se reunian 
las Corporaciones de los diferentes gremios de la ciudad, 4 
protestar y celebrar reuniones para deliberar sobre los 
abusos de sus gobernantes—allí Artevelde, aquel tribuno 
que disponia de la voluntad y de la suerte del pueblo, en 
el siglo XIV, poniéndolo á la disposicion de su amigo 
Eduardo 111 de Inglaterra, luchaba con sus opositores, 
dejando tendidos en aquella plaza mil quinientos cadáveres 
en un dia nefasto para Gante—allí, cuarenta años despues, 
su hijo Felipe era saludado por toda la poblacion como el 
salvador de Gante, recibiendo el juramento de obediencia 
del pueblo, para correr á la lucha que este agitador de las 
masas populares llevó 4 cabo contra el Conde de Flandes 
Luis de Male—allí, en épocas posteriores, el temible Duque 
de Alba, alumbraba las piras funerarias con que la Inquisi- 
cion atormentó á Gante durante la dominacion española. 

Y de tanta lucha—de tanta agitacion y de aquel carác- 
terindomable de los flamencos, hoy no ha quedado sinó 
los recuerdos y algunos de los monumentos que los pre- 
senciaron; encontrándose hoy un pueblo laborioso y tran= 
quilo que no vive sinó del trabajo y de la industria, 
ocupado en sostener el antiguo nombre de Gante, como una 
de las primeras ciudades fabriles de Europa. Yaen 1804 
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Napoleon la clasificaba, como la tercera ciudad fabril de su 
imperio y hoy haciendo parte de la Bélgica, es todavia 
una de las primeras ciudades manufactureras de ella, 
contándose casi los mismos obreros que tenia en el siglo 
XV y cerca de setenta usinas, que tejen el lino principal- 
mente, por cuya cuya cultura se ha hecho tan célebre la 
Flandes; mientras que su antigua rival Brujas, no es sinó 
un monumento desolado en que no se vé mas que los ves- 
tigios de su pasada grandeza, que van puramente 4 con- 
sultarse, como pudiera hacerse con los archivos y las tra- 
diciones de las pasadas edades. 

Allí, pueden verse todavia las pruebas materiales del 
poder de aquella burgesia que en Gante, Brujas y demás 
ciudades, supo conquistar sus libertades, por medio de sus 
riquezas numerosas, constituyéndose en cámaras y corpo- 
raciones que desde esa época empezaron á deliberar sobre 
sus negocios propios, eligiendo sus magistrados, estable- 
ciendo jurisdiccion independiente de la de los señores y 
levantando como signos materiales de estas conquistas los 
altos campanarios, que hoy vemos todavia, desde donde se 
convocaba al pueblo á sus asambleas ; Ó los vastos cabildos, 
que las generaciones actuales ven con asombro, desde don- 
de se defendian contra el feudalismo. 

Luego de haber recorrido todos los lugares mas notables 
de esta cuna de las libertades del Norte de HKuropa, de 
haber recordado con los monumentos á la vista, las derrotas 
y el génio turbulento é inquieto de su burguesia, volvimos 
á ocuparnos del objeto de nuestro viaje, dirijiéndonos al es- 
tablecimiento de horticultura del Sr. Vanhoutte, hoy de 
una celebridad universal. 
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Despues de algunas dificultades en la puerta, adonde 
fué necesario 4 nuestro director, transar pagando un fran- 
co por cada uno de nosotros, fuimos admitidos en aquellos 
inmensos criaderos de todas las plantas conocidas hoy en 
el comercio hortícola. | 

Quedamos asombrados de las inmensas colecciones de 
plantas exóticas de los lugares mas apartados del globo, 
do sus invernáculos sin fin, de las colecciones de rosas, de 
dalias, de jacintos, tulipanes y crocus, así como de: cuanto 
árbol 6 planta de adorno, puede un aficionado desear cono- 
cer en Kuropa. 

Posee, á mas, una escuela particular de jóvenes que se 
preparan allí para el arte del jardinero, una magnífica lito- 
orafía adonde seimprimen con colores las láminas de 
todas las nuevas plantas introducidas en el mundo hortí- 
cola, que vienen á completar las interesantes páginas de 
la Revista de los jardines é invernáculos de la Europa, 
que allí se publica y un capital fuerte, que permite á su 
propietario tener jóvenes en todas las regiones botánicas 
mas notables del mundo, ocupados en hacer colecciones 

para sus invernáculos y jardines. Entre las curiosidades 
que vimos, admiré yo por primera vez un inmenso ejemplar 
de la Victoria Rejina (maiz de agua de Corrientes) cóloca- 
do en una vasta pileta circular cubierta de un invernáculo 
“de la misma forma, cuyas paredes estaban adornadas con 
enredaderas tropicales y de climas templados. Allí co- 
nocí por primera vez la flor de la “Pasion, de un rosado 
subido. 

La Victoria Rejina que allí veiamos, fué el primer ejem- 
plar introducido al continente despues de la importacion 
hecha en Inglaterra álos jardines de Chastworth por su 
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propietario el duque de Deyonshire. Fué por.este motivo 
que Mr. Vanhoutte pudo construirle un palacio tan lujoso 
y un puente de fierro de un solo arco sobre la pileta que 
permitia admirar la planta y su flor gigantesca. Se llegó 
entonces á pagar hasta dos y tres francos por atravesar 
aquel puente. 

No pudimos conseguir un programa de ¡admision en 
aquella escuela, pues nos pareció que el Sr. Vanhoutte no 
nos habia recibido de buen grado. Supimos que habia 
tenido motivos de disgusto con el gobierno á causa de la 
poca Ó nivpguna proteccion que prestaba 4 un estableci- 
miento tan grandioso y que éste habia mas bien preferido 
fundar «una pobre escuela práctica de horticultura en 
Gendbrugge, sia los medios de enseñanza, que este vasto 
establecimiento tiene 4 disposicion de un alumno. 


VILL 


-Recorrimos los alrededores de Gante, examinando el 
paisage que. sus construcciones forman sobre aqueila lla- 
nura tan igual y poco accidentada. Tácito decia que “los 
** pueblos germanos en lugar de agruparse como los Lati- 
* nos vivian separados ”, observacion que desde entonces 
vienen haciendo todos los que se ocupan de estudios socia- 
les, derivándose de esta circunstancia, el gusto tan marca- 
do en ambas razas, el de la vida de campo en la primera y 
el de la urbana en la segunda. “Sus calles, agregaba Tá- 
cito, no son como las latinas formadas de habitaciones 
ligadas unas entre otras, sinó de casas colocadas en medio 
de un terreno rodeado de una cerca. ” 

Y este cuadro se ha perpetuado 4 través de los siglos 
por ese instinto misterioso que: hace: 4. :una generacion 
heredar los hábitos de la otra. Así mil ochocientos años 
despues, veiamos los alumnos de Grignon, «repetido el 
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mismo cerco plantado hoy con bojes, ilex Ó espinos blancos 
y la casa en el centro; no ya una miserable choza como en 
tiempo de Tácito, sinó una bella habitacion de ladrillos 
pintada de blanco ó de colores claros, con persianas de 
verde oscuro, con techos de pizarras ó de paja de trigo en 
cuyo mojinete cubierto de arcilla, crecen multitud de plan- 
tas crasas, cuyas raices introduciéndose en la arcilla dánle 
consistencia. 

Un pequeño sendero, cas1 siempre de ladrillos, conduce 
á una reja de madera, detrás de la cual hay algunas hor- 
tensias, alelies Ó dalias alegrando la habitacion, cuyas ven- 
tanas reciben siempre la luz á través de cortinillas de 
muselina blanca; guardando tras ellas las mas bellas flores 
y plantas de hojas de colores vivos, que por lo comun se 
ven expuestas en las frecuentes exposiciones de horticul- 
tura, que diariamente tienen lugar en Bélgica. 

En todas ellas, por mas pobres que sean, reina la mayor 
limpieza y nunca falta el reloj de caja de roble, los platos 
adornados con flores de colores colocados sobre la chimenea 
y la mesa de pino perfectamente blanca y propia para los 
usos de la familia. 

Estas casitas de una sencillez y parsimonia admirables, 
las he visto desde las regiones mas apartadas del Norte de 
Alemania hasta las vecindades de Gante y las demas ciu- 
dades flamencas que recorrimos. En todas ellas, por mas 
pobres que sean, no faltan los crocus, los tulipanes, los 
jacintos Ó los bellos geránios, adornando las salitas. 

En la mañana siguiente, partimos para Courtray, uno 
de los lugares mas célebres de Flandes, por la cultura del 
lino. 

A nuestra llegada á la estacion del ferro-carril, fuimos 
seguidos por una multitud que nos esperaba, 4 causa de 
haber anunciado nuestro viage el “Observador de Bruse- 
las”, de ese dia. 
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En el hotel encontramos un jóven que habia sido envia- 
do por el gobierno inglés, desde Calcutta, 4 estudiar allí la 
cultura del lino. 

Supimos por él que hacia dos años que estaba allí y que 
cuando concluyera sus investigaciones, pensaba pasar á la 
Isla de Riga, tan célebre por las buenas calidades de la 
fibra, del lino que produce, el que como se sabe, es el mas 
fino y mas bello de toda la Kuropa. 


IX 


En esa mañana misma, empezamos nuestras visitas por 
la chácara del Sr. Juan Vanherst, paisano flamenco. 

El mismo, nos dió los datos siguientes : 

Los arrendamientos se hacen por un término de seis años, 
como se practica generalmente en todas las tierras areno- 
sas, que no retienen mucho tiempo los abonos, que se depo- 
sitan en ellas. - 

La cultura del lino es practicada así : 

Se ara profundamente el suelo con tres rejas, la primera 
se da al fin del verano, la segunda se da en el' otoño y la 
tercera en la primavera en que se rastrea, se pasa el rodi- 
llo y se siembra habiendo de antemano dividido la tierra, 
en tablones para impedir que la humedad haga mal á la 
semilla. Se le siembra sobre un abono de orines fermen- 
tados y tortas de semilla de lino despues de extraido el 
aceite, á razon de ciento sesenta arrobas de semilla por 
cuadra cuadrada. 

La cosecha se practica segun el objeto 4 que se debe des- 
tinar el lino. 

El lino dulce madura ordinariamente en Junio y se hace 
la cosecha inmediatamente luego que la hoja comienza á 
colorearse de amarillo. 

El lino para semilla se cosecha mes y medio despues. 
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Ambos se les oréa y se les deja: podrir la parte leñosa, 
en un arroyo, para! proceder en seguida á:la separacion de 
la hebra. Todas estas operaciones largas y minuciosísimas 
merecen ser estudiadas en un tratado especial de: agricul- 
tura, pues los estrechos límites de una narracion de viage 
no nos permite detallarlas. 

El lino se siembra en Flandes sobre una misma tierra 
cada siete ú ocho años. 

En cada una de estas chácaras hay una gran cisterna en 
donde se deposita lo que es llamado generalmente el abono 
famenco. (1) 

En las ciudades flamencas todos los criados no tienen 
mas sueldo que estos restos, que venden á los chacareros 
diariamente. 

Estos, tienen sus carros como los aguateros, que recorren 
todas las mañanas las puertas de las casas, donde los han 
ya: comprado de antemano, recogiéndolos en sus pipas, pa- 
ra venir en seguida á depositarlos en la cisterna de la chá- 
cara mezclados con tortas de lino; dejándolos fermentar 
allí, y revolviéndolos continuamente para aplicarlos en se- 
guida sobre las tierras, ó muchas veces á la raiz de las 
plantas, cuando están en vejetacion completa, como se hace 
con el tabaco. 

Una cisterna calzada de ladrillo, de la capacidad de 500 
4 600 barriles de tres hectólitros, le ha costado al señor 
Vanherst, ciento veinte pesos fuertes. 

El barril de 294 frascos de abono flamenco le cuesta 
cuarenta centavos fuertes. 

La; destileria, es empleada para la preparacion del aguar- 
diente de avena, al que se le aromatiza con los granos del 
ginebron. Es la célebre ginebra de nuestros paisanos. 


1—Los excrementos húmanos; 
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De allí pasamos á la casa del Sr. Vander Schore, quien 
no sabia hablar sinó flamenco, teniendo que rogar á la 
señora, que nos sirviera de intérprete, pues Cluisnard se 
nos habia. quedado con su familia en Bruselas. 

La leche se vende allí 4 ocho. centavos fuertes el frasco. 

Recoje 12,920. gavillas. de lino por cuadra, las que le dan 
ochenta y cinco arrobas de fibras. 

En seguida visitamos la chácara de otro paisano que 
se admiraba, que los hijos de los. caballeros quisieran edu- 
carse para cultivar, pues siguiendo esa marcha ellos nada 
tendrian que hacer, pero luego se consolaba con la obser- 
vacion de que nada aprenderian en las escuelas. 

La. propiedad está. tan dividida en Flandes que las tres 
chácaras visitadas no son sinó de una. estension de quince 
cuadras próximamente cada una, advirtiendo que, son de 
las mayores. 

En el año anterior habia viajado desde Marsella hasta 
Nápoles y. Roma en compañia de Mr. Van Merris jóven 
propietario de Flandes, residente en Poperinghe, tan céle- 
bre por la cultura del lúpulo, cuya. calidad es segun los 
inteligentes, la mejor en Europa, junto con el de Saatz en 
Bohemia. Despues de nuestras excursiones al rededor de 
Courtray salí con de Fontenay para Poperinghe á visitar á 
este amigo, en cuya casa el invierno anterior pasé. 8 dias 
agradabilísimos. 

Mr. Peplowsky con.el resto de los, alumnos tomó la mis- 
ma línea. pasando hasta. Verwick, donde queria ver el cul- 
tivo del tabaco, mas. en el tren supimos por el Sr. Roomens, 
negociante de lúpulo. de Poperinghe, que todavia no se 
habia empezado allí. la plantacion, lo que decidió al Sr. 
Peplowsky 4 seguir hasta Poperinghe. 
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XI 


A las 4 de la tarde llegamos y despues de haber hecho 
un paseo de una hora en algunos plantíos de lúpulo partió 
Mr. Peplowsky con los compañeros para Menin y de allí 4 
pié hasta Mouscron á donde tomaron el ferro-carril de 
Lila, separándonos, de Fontenay y yo, que quedamos en 
Poperinghe. | 

Como Van Merris esa tarde no estuviese en casa, pasea- 
mos con el Sr. Roomens una gran parte de los plantios re- 
cojiendo los datos siguientes : 

El lúpulo es plantado en Marzo, de gajo, sobre tierras 
en que el año anterior haya habido papas. 

A fines de Abril se cortan todos los brotos 4 escepcion 
de cinco que se dejan para la reproduccion. Por precau- 
cion es conveniente dejar dos mas, que se cortan cuando 
los otros cinco se han desarrollado perfectamente. Estas 
plantas no se les deja vivir sinó cuatro años despues se les 
renueva; mientras que hemos oido al Sr. Lucas en Hohen- 
heim, que allí vivian hasta veinte. Esto debe influir sin 
duda en la calidad inferior del lúpulo wúrtembergués. 

Desde Marzo hasta Abril se dá una labor á la tierra y 
se abona cada planta con elabono flamenco mezclado con 
tortas de lino. 

En Agosto, un mes antes de la cosecha, se dá una se- 
gunda labor al terreno y se abona como antes se hizo. 

Cada planta tiene un tutor de pino que la sirve para en- 
redarse; con el objeto de revolver la tierra despues de ca- 
da reja se hace entrar entre cada fila de plantas una rastra 
con goznes en el medio y cuatro dientes á cada lado. 

Los terrenos de Poperinghe silico arcillosos presentan 
el fenómeno de una gran compacidad, á tal manera que 
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hace necesario labores repetidas para impedirles que se 
endurezcan. 

Además do las dos labores con el arado, que se practican 
sobre el lúpulo, hay que hacer algunos trabajos interme- 
diarios con la pala para evitar el endurecimiento de la tier- 
ra y la invasion de las malezas. 

Se considera en Poperinghe que es necesario emplear 
continuamente dos hombres por hectárea sembrada de lú- 
pulo, desde el mes de Marzo hasta la cosecha en Setiem- 
bre. Este es el motivo por que esta cultura produjo 
en los Estados-Unidos tan malos resultados, pues allí ha- 
ciéndose todo, como se hace en grande escala, hubo pro- 
pietario que plantó hasta 300 hectáreas, que naturalmente 
conservó mal y produjo peor. 

Al darlas rejas se arrima la tierra 4 ambos costados de 
la planta, de manera á formar un tabloncito angosto y ele- 
vado en toda la línea de plantacion. 

Estos tablones son preparados primeramente por las 
labores, luego por la rastra articulada, y en seguida por un 
trabajador, que concluye la operacion con la pala. 

Con el objeto de correjir la grande compacidad de la 
tierra se ha empleado la cal de Tournay. 

El rinde del lúpulo en el primer año de su plantación es 
casi insignificante, estimándose solamente en 335 libras 
por cuadra, pero en los años sucesivos es de 2,600 á 3,100. 

El año pasado el lúpulo de Poperinghe ha sido vendido 
desde 40 hasta 54 fuertes las cien libras. Basta para cu- 
brir los gastos de su cultura, que las cien libras se puedan 
vender por 9 ó 10 pesos fuertes. 

Un arrendatario de cerca de la ciudad hizo el año pasa- 
do de dos cuadras, 16,000 pesos fuertes, habiendo vendido 
hasta 56 fuertes el quintal. 

El lúpulo es una planta que necesita abrigo, de manera 
que además de los bosques que rodean todo plantío, los 
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cultivadores se ponen deacuerdo para colocarlo de- manera; 
que recíprocamente se resguarden de la fuerza de. los 
vientos. 

Para cultivar el lúpulo sobre un,mismo terreno se deja 
un intérvalo de 4 4 5 años. 

Despues de haber arrancado un plantío de. lúpulo. se 
siembran siempre dos cosechas, sin abono alguno. 

El primer año se siembra trigo con trébol, quedando este 
último durante todo el segundo, y en el tercero vuelye á 
ponerse trigo. | 

En cada cuadra plantada de lúpulo se ponen cinco mil 
plantas. 

Los tutores son de pino de tres metros de altura. Se 
prefiere esta madera á causa de. la duracion y de. creer los 
cultivadores que la resina tiene tal influencia sobre. el cre- 
cimiento de la planta, hasta. el grado de aumentar el rinde 
de un 10 por ciento. 

Cada tutor cuesta 15 centavos fuertes. 


XI 


Al caer la tarde visité á Van Merris y habiendo sabido 
que no estaba en buenas relaciones de amistad con Mr. 
Roomens, de Fontenay quedó con este señor, para cumplir 
así ambos con nuestros deberes de cortesía. 

Van Merris, es un rico propietario, de veinte mil duros 
de renta anuales; lo encontré ocupado: en la planteacion de 
un gran parque inglés en el que iba ávedificar un suntuoso 
castillo, cuyos planos me mostró. 

Ví que estaba diseñando un prado como los que se for- 
maban en Palermo en tiempo de Rosas y bajo el mismo 
sistema, con las diferencias siguientes: que luego de plan= 
tados los adobones de césped:que traia de un bañado vecino 
los hacia golpear con un lijero pison de una tabla. de.dos 
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pulgadas de grueso y 4: principios de Abril cubríalos de 
abono de caballerizas: | 
Así, obtiene el segundo año un. corte de pasto que le 
paga en parte el trabajo de colocacion de este cesped. 
Cada cien piés cuadrados-le cuestan plantados y listos 
sesenta centavos fuertes. 


XILL 


Despues de habernos despedido de nuestros buenos ami- 
gos de Poperinghe, atravesamos á Cominnes. En la esta- 
cion fuimos sorprendidos por un muchacho que me dice : 
“ permítame yo le llevaré su mochila hasta la frontera ” ; 
yo no sé por qué me chocó esta palabra, sin duda porque 
en Buenos Aires nuestro empeño es. alejarlas cuanto po- 
demos, de tal manera que instintivamente le contesté: “ y 
tú.eres capaz de seguirme hasta: la frontera ? ” 

Apenas habíamos dado algunos pasos por una calle 
cuando encontramos una reja de madera que la: cerraba. 
Estábamos ya. en la frontera; la pasamos y entramos en 
Francia-sin haber salido de Cominnes, pues solamente tres 
mil habitantes eran belgas y cinco mil seiscientos franceses. 

Hemos ya concluido nuestras esploraciones en la Bél- 
gica y antes de entrar 4 considerarla en su totalidad bajo 
el punto de vista agrícola, conviene verla en detalle, en 
las regiones arenosas y de los Polders que hemos recorrido 
desde Amberes á Bruselas, y de. aquí á Gante Courtray y 
Poperinghe. 


XIV 
La region delos. Polders se compone de una: superficie 


de 57,62 leguas cuadradas. Se estiende á lo largo de las 
riberas del mar del Norte, desde: Amberes hasta: las cerca- 
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canías de Dunquerque, en una lonja de tierra que varia 
entre dos y tres leguas de ancho. Hs perfectamente ho- 
rizontal, no pasando mucho del nivel del mar, por cuyo 
motivo seria inundada por las mareas, sinó fueran las 
dunas, las esclusas y los diques que la protejen. El suelo 
es compuesto de una capa de arcilla muy compacta, pero 
fértil, de treinta centímetros de espesor, depositada por las 
aguas fluviales al derramarse en el mar. Debajo de ella, 
hay siempre una capa de turba. 

Es digno de notarse la manera cómo se forman estos: 
terrenos : 4 medida que se van alzando por los depósitos 
acarreados porlos rios, se les rodea de un dique de ramas 
y tierra greda de un espesor de veinte á treinta metros, 
cuya inclinacion exterior es muy poco sensible, á fin de que 
las olas vengan á romperse allí suavemente sin producir da- 
ños notables. 

La fertilidad de los Polders es proverbial produciendo 
las tierras nuevas, magníficas cosechas sin abono alguno. 

Hay cultivadas en esta region 50,658 cuadras cuadradas 
con prados, de pastoreo y de corte; trigo, cebada, habas, 
papas, centeno, trébol de varias clases, lino, alverjas, chí- 
charos y bosques. 

Los prados, la cebada y las habas ocupan, en esta region, 
mayor superficie que en las demas de la Bélgica, á causa 
de su fuerte poblacion en ganados. 

La estadística oficial estableció en 1866, el precio de 1497 
pesos fuertes por cuadra cuadrada como el término medio 
del valor de las tierras de esa clase ; y el del arrendamiento 
en 42 pesos de la misma moneda por la misma superficie. 
Las chácaras no pasan de 25 á4 26 cuadras de estension, 
constituyendo allí esta superficie una grande esplotacion. 

Esta clase de chácaras generalmente mantienen : 6 ca- 
ballos de tiro, dos potros de tres años, dos de dos, dos ó 
tres potrillos, tres terneras, seis cabezas vacunas de uno 
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á dos años, tres terneros chicos y diez cerdos; y nunca 
FS 0 y ee . 
entran á trabajar en una chácara, sinó cuando disponen de 
un capital circulante de 270 pesos fuertes por cuadra. 
Los edificios son generalmente bien construidos y vastos. 


XV 


He entrado en todos estos detalles porque son curiosí- 
simos para uno de nosotros, el encontrarse con estableci- 
mientos de tan pequeñas áreas, en un mal suelo arenoso y 
con un fondo de turba; adonde no solamente se producen 
todas las cereales, tubérculos y plantas textiles que ya he 
enumerado al tratar de estas rejtones, sinó que se mantie- 
ne este crecido número de animales, con relacion á la su- 
perficie del terreno. Pero estas son las ventajas' de una 
densa poblacion, de las facilidades en el transporte y en la 
venta de los productos, así como el espíritu fabril de toda 
la Bélgica, que permite llegar á la agricultura, á aquel pe- 
ríodo, que los economistas-rurales llaman ¿ndustrial y en 
el que se puede cultivar el suelo, bajo el sistema de huertas 
ó jardines. 


XVI 


La region arenosa que comprende la Flandes que aca- 
bamos de recorrer y una buena parte de la provincia de 
Amberes que tambien hemos visitado, se subdivide en tres 
ZONAS. | 

La de las dunas—la parte arenosa de las dos Flandes-— 
y la de la campiña : zonas que se hace necesario describir 
ligeramente, por comprender, como lo acabo de decir, los 
lugares recorridos; deteniéndome solamente en la segunda, 
á causa de la importancia y especialidad de las culturas 
flamencas. 


366 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


La zona de las dunas, se compone de montículos de are- 
na blanca y movible, de una altura de ocho 4 doce metros 
sobre el nivel del mar. 

Esta seccion consta de una faja de trescientos metros de 
ancho, alcanzando entre Nieuport y la frontera francesa, 
hasta dos y tres kilómetros. 

En este último caso, forman valles, en los que se observa 
la vegetacion de las demas salinas, como la ammophila 
arenaria, que forma una red con sus raices, resistiendo la 
accion de los vientos. El sauce arrastrador es otra planta 
tambien protectora de la consistencia de estos médanos. (1) 


1—Hay en la provincia de Buenos Aires un ejemplo de la utilizacion de estos 
terrenos en mi concepto, digno de notarse,—La estancia del **Potrillo”, propiedad 
de uno de mis hermanos, situada en el Partido del 25 de Mayo, se hallaba con su 
poblacion rodeada de una inmensa cantidad de médanos de una arena gruesa y mo- 
vible, que hacian casi imposible la habitacion, sobre todo en los dias ventosos de 
nuestro Agosto, por el polvo en que la envolvian, y en los ardientes de Diciembre, 
por el calor que reverberaban aquellas arenas brillantes como un espejo. 

Todos los ensayos habian sido inútiles para producir una vegetacion artificial; 
los sauces plantados y cuidados parecian quemados por la reverberacion del calor; 
enterrados á una gran profundidad buscando frescura para las raices, murieron 
tambien luego que los brotes querian desarrollarse á la superficie del terreno. 
Convencido entonces mi hermano Luis, de que lo que habia que impedir era el calor 
reverberado por las arenas del suelo, hizo el ensayo de una plantacion á una vara 
de distancia.—Los sauces brotaron, sus ramas se juntaron desde el primer año, es. 
condiendo á la accion de los rayos solares, la brillantez de las arenas; el grande 
enemigo de la vegetacion artificial en aquellas clase de terrenos. 

Visto el éxito completo del primer ensayo, que no:solamente impedia la reverbe- 
racion de los rayos solares, sinó que conservaba una frescura y humedad en el 
terreno hasta:entonces desconocida, puesto que.cada una de las hojas de los sauces, 
era un colector de la humedad del aire, que en las mañanas se veia lleno del rocío de 
la noche, derramándolo á-la superficie del suelo y por consecuencia sobre las raices 
de los árboles; se han aumentado las plantaciones en toda aquella área que antes era 
un eriazo que aterraba, cambiándolo en un bellísimo monte de trescientas mil plan- 
tas de sauces, llorones y colorados, : álamos, acacias blancas, membrillos, guindos, 
Moreras, cañas de castilla, peros, damascos, duraznos, higueras y mimbres; ocupando 
todos ellos una superficie de quince á diez y seis cuadras, de una arena movediza y 
al parecer infructífera. 

Hoy podrian esplotarse estos montes, con una revolucion de once á Adode años, 
haciendo cortes parciales cada dos, que vinieran á dejar en el octavo, grandes árboles 
á:la distancia de ocho metros; puesto que los troncos de los demás habrian perecido 
al dejar su producto.—Los grandes árboles que quedarian despues del octavo año, 
tendrian entonces espacio bastante para desarrollarse, pudiendo á los tres ó cuatro 
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Estos médanos que 4 primera vista, parecen resistir toda 
cultura, cerca de Ostende y de Nieuport, alimentan riquí- 
-simas huertas de verdura, á fuerza de trabajo y de abonos. 
Pasando esta última ciudad, hay sobre ellos toda una 
poblacion, que vive de la pesca, cultivando al mismo tiem- 
po sobre aquel suelo, papas y centeno, que abonan con las 
«materias orgánicas que arrancan al mar. 


XVII 


La zona arenosa de ambas Flandes, es una de las mas 
pobres de Europa y no fértil y fecunda como vulgarmente 
se crée : si es productiva, todo es debido al trabajo del 
hombre, pues la composicion geológica de estos terrenos 

es unía arena muy pobre, mezclada con cascajos de silex, 
“con un subsuelo ferruginoso completamente impermeable, 
que el chacarero flamenco llama roca, por tenerlo que rom- 
per á fuerza de pico. Su estension es de 133,66 leguas 
cuadradas, de las que tiene cultivadas 124,32, con centeno 
“una quinta parte, con papas una décima, otra igual con 
trigo, la misma estension con prados, y el resto con lino, 
avena, tréboles diversos, colza, cebada, achicoria y una muy 
pequeña con tabaco y habas. Tiene á mas en la superficie 
cultivada, nueve leguas de bosques y cuatro con brezos: y 
tierras de pastoreo comunal. 

El trigo produce en esta region de 27 4 43 fanegas por 

cuadra cuadrada; el centeno de 29 4 48; la cebada de 62 


años despues, servir para tablas, que serian de una grande utilidad «para el envase 
de nuestros sebos; mientras que el producto de los primeros cortes habrian dado 
latas, tijeras y timones de arado. 
La cultura de los mimbres, descabezando los árboles á una- altura de dos á dos y 
¡medio metros, seria tambien outro medio de. hacer productivos estos, arenales, desde 
que hoy tienen ya un mercado en Buenos Aires para la fabricacion de canastos y 
cestos, 
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á 73; la avena de 48 á 86 y las papas de 207 á 312 fa- 
negas. 

Como se ve, domina en la esplotacion de esta cultura, el 
centeno y las papas ; tanto por la superficie que ocupan, 
cuanto por su productibilidad. 

Antes de pasar adelante, es conveniente observar, que 
no se llega á una produccion semejante, mucho mayor 
que las mejores tierras de Europa, sinó á fuerza de gran- 
des cantidades de abonos y de otros elementos mejorado- 
res de la composicion geológica del suelo, como la cal ó el 
yeso, por ejemplo. 


XVIII 


Una riqueza agrícola como la que se acaba de ver, per- 
mite á los flamencos alimentar mayor número de ganados, 
relativamente á su territorio, que Inglaterra misma ; puesá 
pesar de todas las sementeras que sus tierras producen, las 
124 leguas útiles que posee esta region mantienen 33,141 
cabezas de ganado caballar, 229,637 de vacuno, 54,554 
ovejas, 48,636 cabras, 139,811 cerdos y 1863 asnos ; de ma- 
nera que reduciendo todos estos ganados á la unidad de una 
cabeza de ganado mayor, tomando la proporcion ya esta- 
blecida en estos estudios, tenemos que en Flandes se man- 
tienen sobre todo su territorio comprendiendo hasta aquel 
cuyos productos no entran en la alimentacion del ganado 
2,240 cabezas por legua cuadrada, mientras que en Ingla- 
terra apenas se mantienen sobre la misma superficie 1,150. 

Esta es la causa porque el estiercol es abundante en 
Flandes ; pero esto no basta, porque para activar las fuer- 
zas productivas del suelo hasta el grado que acaba de 
verse, es necesario agregarle todo cuanto pueda servir á 
este objeto. Es este el motivo porque, la mayor parte de 
los chacareros, como lo hemos visto, tienen grandes cister- 
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nas, en que depositan todos los orines de los establos y los 
residuos líquidos y sólidos de las ciudades. 

Cada casa de una ciudad flamenca, tiene su depósito, 
cuyo contenido es comprado por los cultivadores vecinos á 
los sirvientes, por nueve centavos de peso fuerte la cuar- 
terola. (1) Dánle allí tanta importancia á estas materias 
que está prohibido por las municipalidades, el que las 
letrinas comuniquen con las cloacas, para que así todos los 
elementos que se le arrancan al suelo para alimentar al 
hombre, puedan serle devueltos. 

Los niños mismos se ocupan en todas las calles y cami- 
nos en recojer todo cuanto pueda contribuir á fertilizar la 
tierra. En ninguna parte, fuera de la China se practica 
con mas cuidado los principios del gran químico Liebig. 

Ademas, los chacareros extraen de todas las zanjas, de 
los estanques y de los arroyos, cuanta planta acuática 
pueden encontrar, cambiándolas en abonos, que mezclan 
con las tierras y barreduras de las calles y caminos. Hacen 
venir á grandes costos, por los caminos de fierro, todo el 
limo producto del drasado de los canales, los residuos de 
las fábricas, de las curtiembres, de las caballerizas y de la 
preparacion del negro animal, pulpas de remolachas, barro 
de las calles, huesos molidos, fosfatos de cal, tortas de 
lino y de colza, nitrato de soda y huano. Este último 
abono ha producido enormes bienes 4 la agricultura fla- 
menca por la facilidad de su transporte y la actividad es- 
trema é inmediata de sus efectos; aplicado á las papas ha 
permitido cultivar todas las tierras abandonadas, aumen- 
tando considerab!emente el producto de las demás y per- 
- mitiendo reservar el estiercol para el cultivo de las cereales. 
Se importan anualmente en toda la Bélgica de 140 á 160 


1—La cuarta parte de una pipa. 
24 
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millones de libras de huano, de un valor de 5 á 6 millones de 
pesos fuertes, cuyo principal consumo tiene lugar en Flan- 
des. Desgraciadamente la calidad ha descendido mucho 
á pesar de pagarse 4,33 pesos fuertes, la arroba y de no 
comprarse nada que no haya sido analizado préviamente 
por un químico notable, que establezca la cantidad de 
azoe y de fosfatos que contenga, para poder así fijar su ver- 
dadero valor. 

Es solamente así como llevo demostrado, que pueden ele- 
varse las facultades productivas de un suelo tan pobre 
como el flamenco, abonándolo para cada cosecha y muchas 
veces hasta dos y tres veces al año. | 


XIX 


Las plantas sembradas entre las líneas de otras cultu- 
turas y las cereales mismas se riegan en la primavera con 
orines fermentados, gastándose en abonos solamente, 38 
pesos fuertes por cuadra y por año; de manera á esceder 
en este ramo, á todos los paises de la tierra, en que la 
agricultura está mas adelantada. | 

Los fuertes avances hechos á la tierra, su subido precio, 
y lo costoso del trabajo empleado en sus culturas, por el 
gran número de personas que ellas exigen, obligan á los 
chacareros á hacer sobre un mismo campo, varias semen 
teras robadas, como llaman en Europa á todas las que se 
hacen entre líneas, ó bajo la que principalmente ocupa el 
terreno. 

Segun la última estadistica oficial una tercera parte de 
la superficie cultivada en Flandes está destinada á esta 
clase de culturas. En las cercanias de Gante la mitad del 
terreno cultivado está destinado á ellas, de manera que 
puede decirse con exactitud que se aumenta el suelo en la 
tercera parte ó en la mitad de su superficie real. 
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Es así solamente como puede esplicarse, que el término 
medio del valor oficial de tierras tan malas y pobres sea de 
1,736 pesos fuertes la cuadra cuadrada y su arrendamiento 
de 37,60 pesos fuertes anuales, pudiendo mantener 5,696 
habitantes por cada legua de territorio en la Flandes Occi- 
dental y 7,694 en la Oriental. Es esta una conquista ma- 
ravillosa sobre las fuerzas de la naturaleza en que el hom- 
bre ha sabido duplicarlas con su labor y su inteligencia. 

Las zanahorias y los nabos constituyen en Flandes las 
dos principales culturas robadas ; por medio de ellas obtie- 
nen un alimento húmedo para las vacas durante el invier- 
no, mucho mejor y mas productor de leche que el pasto 
seco, de que entonces solamente se dispone en aquellas re- 
giones. En la primavera, el centeno cortado verde y el 
trébol encarnado producen una alimentacion abundante y 
rica. 

El sistema de estabulacion permanente para los ganados, 
practicado generalmente en Flandes, exige la produccion 
de forrajes y de raices durante todo el año. El ganado es 
admirablemente cuidado y alimentado, las raices se dan 
cocidas en una especie de sopa, que se mejora agregándole 
afrecho, centeno Ó avena rota y algunas pulpas de remola- 
chas Ó tortas de lino. 


XX 
+ 

La agricultura llevada á este grado, con un suelo mas 
labrado á pala, que con el arado; con el ganado, como se 
acaba de ver siempre en los establos, exije un fuerte capi- 
pital de esplotacion, que en Flandes no baja de 278 á 336 
pesos fuertes por cada cuadra cuadrada. 

AMí sucede lo contrario de lo que en Inglaterra; per- 
mitiendo las pequeñas propiedades una cultura mas in- 
tensa por lo bajo de la mano de obra y las facilidades que 
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allí se tienen para la provision de abonos, á causa del fuer- 
te capital de que se dispone. * Sin embargo de ello, jamás 
se lleva la subdivision mas allá de lo conveniente, vendién- 
dose todo un lote, cuando no puede dividirse ventajosa- 
mente. 

Los campos cultivados tienen una forma típica y regu- 
lar, estando divididos en tablones y rodeados de fosos ó de 
cercos vivos que esplotan para leña ó latas. 

El sistema de cultura empleado en estas pequeñas es- 
plotaciones exijen un número tan considerable de brazos, 
que solamente allí adonde la mano de obra es tan barata, 

pueden emplearse con ventaja. Es este el motivo porque en 
cualquier otro pais adonde la poblacion no fuera tan densa, 
no podrian emplearse sinó á costa de la ruina del que lo 
hiciera, 1760 personas para cada legua cuadrada, como se 
hace en Flandes Occidental y 2832 en la Oriental ; mien- 
tras que en Inglaterra segun Mr. de Laverene no se ocupan 
sinó 800, en Francia 1004 y en Irlanda 1340. Es este 
tambien el motivo por que generalmente se dice que la 
mano de obra es carísima en Flandes, no individualmente 
que entonces es bajisima, pues no pasa de 13 á 15 centavos 
fuertes como término medio para los hombres, siendo ali- 
mentados por cuenta del patron ; sinó á causa de la. fuerte 
cantidad de brazos empleados en ella. 

La diferencia entre el número de personas empleadas ep 
Flandes y el que se emplea en Inglaterra, es tambien una 
de las mas saltantes entre la grande y pequeña cultura 
europea; ella representa las fuerzas mecánicas y animales 
empleadas por los ingleses, que el flamenco «no puede 
usar por lo pequeño de las esplotaciones, viéndose obligado 
á reemplazarlas por fuerzas humanas, que solamente por 
su baratura puede gastar con ventaja. 1518. LE 

En Flandes cada cuatro ó cinco años se les dá 4 todos 
los campos una punta de pala para traer el subsuelo á la 
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superficie, hacerlo trabajar en la produccion, mientras que 
el que ya ha servido pasa á descansar á una profundidad 
de 40 4 50 centímetros. 

Los cultivadores flamencos dicen: De spa is de goud- 
myn der boeren, ** La pala es la mina de oro de los paisanos ”. 
Se concibe fácilmente que este trabajo tiene que aumentar 
la produccion, pero que su costo tiene que ser inmenso, 
comparado con el que hace un chacarero inglés, adonde 
su tierra se le ara por un empresario de arados á vapor, 
por un tercio de lo que le costaria hecho este trabajo por 
caballos y un décimo de lo que gastaria en fuerze s huma= 
nas. Hé aquí las ventajas de la gran cultura, sobre todo 
en paises adonde la poblacion no está tan densamente 
agrupada como en Flandes. 

Este pais ha llegado, pues, al período verdaderamente 
industrial de los economistas rurales, por lo denso de su 
poblacion, lo fácil de los medios de transporte y los gran- 
des mercados que ló rodean adonde expende fácilmente 
todos sus productos; allí la pequeña propiedad como la 
cultura intensa son posibles, como lo son en Lombardia 
por las mismas razones de la facilidad del transporte y la 
abundancia de los elementos fertilizantes; pues los ferro- 
carriles belgas, son los canales lombardos y las fuertes can- 
tidades de abonos flamencos, son las aguas de regadio que 
abundan en la llanura lombarda. 

He dado toda esta estension á la descripcion de la agri- 
cultura de ambas Flandes porque ella es el tipo de lo mas 
avanzado en cuanto á produccion que se conoce en Europa 
sobrepasando á los ingleses mismos y aun hasta los lom- 
bardos, por las dificultades con que se ha tenido que luchar 
en Flandes, creando, se puede decir, las facultades pro- 
ductivas del suelo. 
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XXI 


De aquí pasaré á describir lijeramente la zona arenosa 
de la Campiña que se estiende en una gran parte de la 
provincia de Amberes y del Limburgo y una pequeña 
tira del Norte del Brabante. 

La Campiña no es sinó una vasta llanura completamente 
- horizontal con bañados y depósitos de turba en todas las 
lijeras depresiones, que de tiempo en tiempo la interceptan. 
ba tufa ferruginosa que se estiende sobre su superficie de- 
tiene las aguas oponiéndose al crecimiento de los árboles, 
de tal manera, que es necesario romperla con picos antes 
de cultivarla. 

El establo Campiñoso és la usina adonde se cambia la ve- 
jetacion espontánea de las landas en materias fertilizantes 
del suelo, al se deposita la tierra sacada de las granjas— 
las retamas silvestres, el cesped, las frutas y hojas de los 
pinos y brezos, las hojas de árboles y toda cuanta vegeta- 
tacion se encuentra en los médanos, haciendo que todas 
estas materias sirvan de lecho 4 las vacas y vuelvan al sue- 
lo empapadas con los líquidos fertilizantes y las materias 
azoadas y minerales producidas por los ganados. 

El suelo en esta region es igual al de las dos Flandes ; 
cambia solamente en los métodos de cultura y en la den- 
sidad de su poblacion, que, desde la edad media ha sido 
poco numerosa quedando cubierta de brezos, sin que se 
hicieran mas culturas que las que se practicaban al rede- 
dor de las poblaciones. Todavia en 1830 estaban estas 
tan aisladas y los caminos tan llenos de médanos y arenas, 
que las cereales se vendian por la mitad del precio de Bru- 
selas. | 

Desde entonces los canales derivados del Meuse y del Es- 
calda han permitido crear muchos prados, distinguiéndose 
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la agricultura de la Campiña, de la flamenca, por la menor 
cantidad de plantas industriales y cultivos robados que la 
caracterizan y por los pastoreos incultos que abundan en 
ella. 

Las demas regiones de la Bélgica son: la limosa, que 
comprende una gran parte del pais, y que vimos en las ve- 
cindades de Courtráy, formada de un limo fértil, lijera- 
mente calcáreo, que es empleado además de la cultura del 
lino en la de las remolachas para azúcar, que han dado 
grande impulsion á la prosperidad de esta parte del terri- 
torio, y las demás tierras calcáreas y pedregosas del N. E. 
del reino, que no pudimos recorrer, sin embargo de ser las 
mas bellas y pintorescas. 


XXII 


Una vez examinadas en detalle las regiones de la Bélgi- 
ca recorridas por los alumnos de Grignon, es necesario 
ocuparse del territorio en general, bajo el punto de vista 
en que lo venimos estudiando. 

Este pequeño reino, el mejor administrado de toda la 
Europa, adonde gobernados y gobernantes, conociendo sus 
deberes y derechos, jamás los estralimitan, respetándose 
mútuamente, al ejercitarlos en bien de la comunidad ; 
apenas mide una estension total de 1087,63 leguas cuadra- 
das, de las que deducida la superficie ocupada por cami- 
nos, canales y rios, queda solamente 988,05 leguas de 
terrenos útiles; de éstos hay que deducir 168,98 leguas po- 
bladas de bosques, 97,24 de terrenos incultos y comunales 
y 1,27 plantados de parques y almácigos; de manera, que 
solamente quedan 717,56 cultivables. De estas hay que 
sustraer todavia 135.53 ocupadas por prados naturales, no 
quedando, por consecuencia, sinó 582,03 leguas cuadradas 
de tierras aradas. 
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La produccion de las primeras, fué segun el censo agrí- 
cola de 1866, de 32 millones de pesos fuertes, y el de las 
segundas habia sido en 1856, de 14.341,000 pesos fuertes 
solamente en plantas industriales; el de las cereales. 
65.800,000 y el de los prados artificiales de 17.756,300 
pesos fuertes, sin entrar lo que haya podido producir el 
ganado despues de deducida su alimentacion. 

Mr. Laveleye en su interesante informe sobre la agri- 
cultura de la Bélgica, cree demasiada baja la estimacion 
oficial; estableciéndola de la manera siguiente, en 1878 
que publicaba su libro : 


Cereales, deduciendo las semillas....... 60 millones 


Farinaceos : papas, legumbres, etC...... 40 Id 
Plantas industriales, frutas, ObC.....ooo. 18 Id 
Bosques y árboles aisladoS......ocomoomooo. 6 Id 
O Id 
CaTMO Dé operadas Dies dd AS Id 
Lanas,. pieles y CUOTnDOB +. «04 verdrrana a 0 Id 
Aves, huevos, Conejos, ebC.+....... carnes 004 Id 


q E ———. 








166 millones 





Como se habrá observado, Mr. Laveleye no cuenta el - 
producto de los prados artificiales y naturales por conside- 
rarlo empleado en la alimentacion del ganado, que como se 
acaba de ver subió en 1866, segun la estadística oficial á 
49.756,300 pesos fuertes. Es de suponerse á mas, que en 
los cuatro millones, que cuenta como produccion de las 
aves de corral, conejos, etc., ha comprendido los 393,769 
pesos fuertes producto en 1866 de las 140,632 colmenas 
que en ese año se cuidaron en todo el reino. Como una 
prueba de la exactitud de su cálculo, trae la cifra de 
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46.100,000 pesos fuertes valor oficial de la renta territo- 
rial á cuya suma aplicándole tres veces y media ese valor, 
por estar demostrado que en esa proporcion se aumenta el 
producto bruto, da 161.350,000 pesos; por cuyo motivo él 
no cree de ninguna manera exajerada la suma de ciento 
sesenta y seis millones que establece. 


XXIIL 


Aplicando el mismo autor este producto solamente á la 
superficie sometida al dominio agrícola, obtiene compren- 
diendo los bosques y terrenos incultos, pesos fuertes 107,96 
por cada cuadra cuadrada y pesos fuertes 96,59 sobre la 
misma superficie considerando el territorio total; mientras 
que en Francia en este último caso, fué segun la estadística 
oficial de 1851 y el aumento proporcional, calculado por 
Mr. Laveleye, de pesos fuertes 67,48 tambien por cuadra, 
casi una tercera parte menos. (1) Siendo ambas cifras, 
el resultado general de la produccion agrícola, sin subs- 
traer ninguno de sus gastos, el producto neto, teniendo en 
cuenta la proporcion ya establecida, seria para la Bél- 
gica de 30,84 por cuadra cuadrada sobre las tierras útiles 
sometidas al dominio agrícola y de 27,59 sobre todo el 
territorio, mientras que para la Francia en este último caso 
el término medio general apenas alcanzaria á pesos fuertes 
19,28 por cuadra. 

La Bélgica es pues, el pais mejor cultivado y mas pro- 
ductivo de la tierra: remunerando convenientemente el 
capital y la inteligencia de sus habitantes, á pesar de lo 


1—Segun los cálculos de la oficina de estadística general de Francia, esta canti- 
dad era hasta 1867, de pesos fuertes 74,40; lo que prueba que Mr. Laveleye, no se 
halla distante de la cifra verdadera. 
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ingrato de su suelo y de conservar todavia restos de los 
errores económicos de la época feudal; pues un 9,85 por 
ciento de su territorio es compuesto por terrenos comuna- 
les y un 3,42, por las propiedades del clero y sociedades 
de beneficencia. | 

En algunas comunas de las Ardenas y el pais de Con- 
dróz, existen todavia, restos del derecho de pastoreo for- 
zoso sobre los rastrojos, que obliga á los propietarios de 
estos últimos á no disponer de ellos, sinó despues de dos 
dias de levantada la cosecha, para que en ese intérvalo 
puedan los pobres de la comuna recoger todas las espigas 
que hayan quedado sobre el campo. 

Felizmente esta limitacion arbitraria de la propiedad, 
propia de los primeros tiempos del cristianismo en que fué 
establecida, está hoy reducida á la parte montañosa de la 
Bélgica tendiendo á desaparecer completamente de todas 
las partes del territorio cultivado intensamente, así como 
tambien los antiguos terrenos de pastoreo comunal, que 
todavia, en Francia, sobre todo en el Mediodia, son la 
rémora de la agricultura ; mientras que en Bélgica aunque 
conservando su propiedad las comunas en la estension en 
que hemos visto, entran en el movimiento general. 


XXIV 


La Bélgica es el pais por escelencia, de la propiedad 
retaceada y de la pequeña cultura. 

El número de propietarios es grandísimo y el de los 
retazos enorme: en 1845 habia 914,937 propietarios del 
suelo; en 1876 se habian aumentado á 1.131,112: un 24 
por ciento de aumento en 31 años. 

Las grandes propiedades son muy raras y las chácaras 
de 50 á 60 cuadras lo son mas, no encontrándose una de 
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esa estension, en mil, tomando todo el territorio, mientras 
que en Flandes apenas se encuentran dos en diez mil. En 
todo el pais apenas se contaban en 1876, 5,527 chácaras de 
25 a 30 cuadras. 

Pero á pesar de esta subdivision infinita, á nadie hemos. 
oido en Bélgica quejarse de ella, á causa, como ya lo he 
esplicado varias veces en el curso de este estudio, de la 
agricultura tan intensa ó de huertas á que han sujetado su 
territorio, debido á lo bajo de la mano de obra de los nu- 
merosos brazos exigidos por este sistema de cultivo, al 
gran desarrollo de las fábricas que les da medios fáciles de 
consumo á sus productos y á las facilidades de los trans- 
portes, así como á la enorme cantidad de abonos usados 
sobre el terreno. 

Y solamente puede esplicarse así el que puedan mejorar 
las condiciones económicas de la poblacion y del bienestar 
social en un pais que en 1876, tenia aglomerados sobre su 
pequeño territorio 5.336,185 habitantes, habiendo aumen- 
tado de un 31 por ciento en 36 años que han mediado entre 
el censo de 1840 y el de 1876. 

La poblacion rural tambien aumenta con una rapidez no- 
table, habiendo progresado en veinte años de un 18,5 por 
ciento, mientras que en las ciudades apenas ha alcanzado 
á un 15,5 por ciento; lo que unido á las mejoras en las 
condiciones de habitacion sentidas allí, puesto que cada 
cien casas son habitadas segun la estadística por 519 per- 
sonas, Ó sea una por cada familia; es ciertamente un signo 
de prosperidad actual; pero que en mi concepto debe preo- 
cupar grandemente á los hombres de estado belgas, pues 
la aglomeracion tan sin ejemplo que se nota en la pobla- 
cion, tiene su límite; al que segun los datos mismos 
oficiales reunidos en este estudio ha llegado ya el pueblo 
belga, amontonando sobre cada legua de su territorio 4,908 
habitantes. 
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Los salarios mismos se resienten de una densidad se- 
mejante de poblacion ; en 1846 un obrero agrícola ganaba 
22 centavos de peso fuerte diarios ; en 1856 cuando las ne- 
cesidades y medios de vivir han encarecido doblemente, 
apenas alcanza 4 27 sin alimentacion y 4 16 alimentado. 

El movimiento industrial y de especulacion que absorbió 
de una manera febril y contagiosa al mundo entero en 
1872 y 1873, tuvo tambien su repercusion en medio de 
este pueblo sensato y calculador; aumentándose los sala- 
rios rurales hasta 36 centavos fuertes en verano y 30 en 
invierno; pero bien pronto vino la crísis que nosotros sen- 
timos tambien y las fábricas belgas se sintieron embara- 
zadas por las mismas existencias que habian aglomerado en 
sus depósitos, contando con la prosperidad ilusoria de que 
todo el mundo se creyó favorecido en esos años. La agri- 
cultura belga dependiendo como ya lo he demostrado de su 
industria fabril, empieza ya á sentir los inconvenientes de 
la alza de los salarios, fundada en los altos precios de sus 
productos, que hoy descienden á su tasa normal 4 medida 
que la situacion se normaliza ; obligándola á hacerlos des- 
cender, tal vez mas abajo'de la escala que tenian en 1846. 
La fiebre de especulaciones y de bienestar social que se 
apoderó de nuestra sociedad hace seis años, apoderóse 
tambien de la poblacion rural belga, segun Mr. Laveleye, 
exijiendo los salarios que acabo de enunciar y trabajando 
menos que lo que hasta entonces habian hecho. 

Esta enfermedad social que se siente periódicamente en 
elmundo civilizado recorriendo, como una epidemia, los 
lugares mas apartados y lejanos de los grandes centros de 
la industria y de riqueza, se ha hecho sentir fuertemente 
entre los chacareros belgas y tendrá que resolverse por lá 
introduccion de máquinas que ahorren la mano de obra, 
que hoy exigen sus cultivos; pero entonces vendrán otras 
mas sérias: adaptar el sistema de cultura y la estension 
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de la propiedad al uso de ellos y dar ocupacion á la multi- 
tud de brazos que quedarán sin ella. Una situacion se— 
mejante no puede resolverse sinó por la emigracion, á la 
que nunca el belga ha estado acostumbrado; pero que 
nosotros podiamos auxiliar ofreciendo á aquella poblacion 
laboriosa y sensata tierras que cultivar y garantías sociales 
y políticas. 


XXV 


Reduciendo las diferentes clases de ganados entretenidos 
por los agricultures belgas 4 cabezas de ganado grande se 
“encuentra que ella sostiene sobre su estension total, 1269 
cabezas por legua cuadrada, sobre la estension de terrenos 
productivos 2006, sobre las tierras sujetas á las labores del 
- arado 2700 cabezas, y sobre los prados artificiales y natu- 
rales y el veinte y cinco por ciento de las tierras, que con- 
tribuyen en esa proporcion á la alimentaciou del ganado, 
3676 cabezas. 

Como se vé, la Bélgica está colocada solamente despues 
de la Holanda y el Wiúrtemberg, los dos paises que mayor 
número de ganados tienen en Europa, sobrepasando á la 
Francia y 4 la Alemania, y aun hasta á la Inglaterra y la 
Escocia, que sostiene un 30 %/, menos. 

Y si agregamos á este cuadro de las existencias de ani- 
males domésticos los 878,084 conejos que dá la estadística 
de 1866 y los 4,408,465 cabezas de aves de corral existen- 
tes tambien en ese mismo año, conjuntamente con 140,632 
colmenas, nos haremos una idea aproximada de los enormes 
productos de la agricultura belga. | 

Puede calcularse la importancia de la produccion de los 
conejos, cuando se sepa que solamente en el mercado de 
Ostende se venden trescientos mil por semana. 

El producto de las abejas en 1866 fué:de 393,769 pesos 
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fuertes, como ya lo hacia notar al hablar de la produccion 
agrícola en general, se vé que tanto la industria de la 
crianza del conejo como la de las abejas son de una impor- 
tancia notable en Bélgica, como lo son en Holanda y en 
Suiza, dando ocupacion á todas las mujeres, niñas y ancia- 
nas de las familias pobres y un auxilio poderoso á los pro- 
ductos de su trabajo, puesto que se trata de dos industrias 
que tan poco capital y cuidado exigen. No me cansaré de 
repetir en cuanto á las abejas, que es un error imperdona- 
ble el sujetar su cultura á las restricciones establecidas en 
nuestro Código rural, que casi la imposibilitan, privando 
así á las familias pobres y menesterosas de nuestras aldeas 
y pueblos de campo de un gran auxiliar para la provision 
de sus necesidades. : 


XXVI 


A pesar de las observaciones que habia hecho en mis 
largos viages en Italia, Suiza, Alemania y Francia, sobre 
la cultura de este tan útil insecto, que desearia ver propa- 
gado entre nosotros en cada hogar, en cada habitacion rural, 
he querido consultar la opinion de hombres altamente 
competentes en estas materias, por su profesion y los estu- 
dios 4 que se han dedicado. El Dr. D. Cárlos Berg me 
decia últimamente : “La opinion dominante en Buenos 
Aires de que las abejas son perjudiciales á la Viticultura 
y Prunicultura es errónea, por estar fundada en preocupa- 
ciones de la gente del pueblo, que privan al pais de una 
buena renta y á las familias pobres, como Vd. me lo hacia 
notar en su carta, de un medio de ayudar á su subsis- 
tencia. ” | 

Entre otras consideraciones, el Dr. Berg asegura que si 
las abejas buscan en las plantas la materia cerosa Ú resino- 
sa que las cubre, esto no tiene consecuencia alguna para 
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ellas y que cuando se les ve 4 aquellas aprovecharse del 
jugo sacarino, delos duraznos ó uvas, es solamente cuando 
han sido préviamente picadas por las orugas, las avispas, 
las moscas ó las aves , utilizando asi para la produccion de 
la miel y de la cera, materias que de todos modos eran 
completamente perdidas. Agrega que es un error el creer 
que clayan el aguijon para despues chupar el jugo de las 
frutas, porque en ese caso lo perderian y con él la vida. 
Concluye haciendo votos porque no se persiga entre noso- 
tros, un animal tan útil y tan poco costoso, que puede 
traer el alimento á muchas familias pobres, sin esfuerzo 
alguno, como ya ha sucedido en Chile, adonde solo en 
1877, se han exportado ochenta mil pesos fuertes en cera 
y miel. i 

A mas de este ejemplo, he citado los enormes rendimien- 
tos de esta industria en Holanda y Bélgica, para demos- 
trar asi las sumas enormes que arrancamos sin provecho 
para nadie y por efecto solo de nuestra ignorancia, á las 
familias proletarias. 


ARVIE sc 0 


Antes de salir de este pais privilejiado, que ha sabido 
-— sepultar en los antiguos monumentos de sus cabildos, el 
espíritu inquieto y de banderia que le distinguió en las - 
pasadas edades, buscando hoy en él trabajo el bienestar 
que antes buscaba en la violencia y en las revoluciones; 
debemos estudiarlo en la manera como se lleva á cabo la 
esplotacion del suelo, en su clima, en los medios emplea- 
dos para la propagacion de los conocimientos agrícolas, y 
en la proporcion con qne el capital rural contribuye á los 
gastos generales. 

El contrato de aparcería para la esplotacion del suelo, 
existia en Bélgica desde la edad media, en cuya época los 
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arrendamientos se pagaban casi todos en especies, entre- 
egándose al propietario de la tierra, la mitad de los produc- 
tos. Fué mas tarde en el siglo XVI en que se empezó á 
pagar en dinero el uso del suelo, no quedando mas rastros 
de la aparcería sinó en aleuno que otro canton apartado 
de las Ardenas ó de los Polders. 

La duracion de los arrendamientos varia entre tres, seis 
y nueve años, pasando raras veces de doce. Existe tam- 
bien el contrato anual usado en Inglaterra, llamado allí 
at will; pero no tiene lugar sinó cuando se trata de muy 
pequeños terrenos para huertas ó indi de plantas 
cerca de las ciudades. 

Son curiosos los detalles que ofrece la estadística oficial 
de 1856, sobre las condiciones exijidas para el arrenda- 
miento en las diferentes provincias belgas. 

En la de Amberes, la mayor parte de los contratos co- 
mienzan á la entrada de la primavera, el 15 de marzo. 
El chacarero saliente pone á disposicion del entrante, 
desde esa fecha, una tercera parte de las tierras bajo cul- 
tivo, disponiendo por su parte de los otros dos tercios, 
hasta despues de levantada la cosecha, sin pagar arrenda- 
miento alguno. 

Cuando los contratos empiezan en el invierno, el 25 de 
Diciembre, el chacarero saliente tiene el derecho de sem- 
brar dos terceras partes del suelo, disponiendo de la cose- 
cha como lo crea mas conveniente. 

En Flandes Occidental, todo chacarero saliente deja al 
entrante la paja y el estiercol de los establos al precio de 
tasacion. Paga á mas, al saliente el resto de abonos que 
hayan quedado incorporados al suelo en el momento de 
tomar la chácara, para cuya apreciacion hay reglas fijas 
que establecen la cantidad de materias fertilizantes exis- 
tentes en un terreno, teniendo en cuenta las que se hayan 
depositado en el suelo y las culturas que sobre él se hayan 
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obtenido despues de aquel depósito; así, por ejemplo, la 
cal es considerada como un auxiliar que modifica la consti- 
tucion geológica del suelo; para considerar su valor se 
divide en veinte y una unidades, considerándose consumi- 
das seis despues de la primera cosecha, cinco despues de 
la segunda, cuatro despues de la tercera, tres despues de 
la cuarta y dos despues de la quinta. 

Todos los techos de paja son propiedad del chacarero, de 
manera que el entrante paga al saliente el valor de los que 
recibe, segun el estado en que se encuentran al tiempo de 
su entrada. 

Las indemnizaciones, por los saldos de abonos dejados 
por el saliente, suben á veces á cantidades eleyadísimas, 
pagándose en muchos casos hasta sesenta pesos fuertes por 
hectárea. 

Estas apreciaciones no son fijas en todo Flandes, va- 
rian, segun la composicion geológica de los terrenos y los 
usos en los diversos distritos que lo componen ; sirviendo 
para llevarlas á cabo las reglas establecidas por la alcaidia 
de Courtray en 1671 y 1703, así como la convencion de la 
Cámara de notarios de la misma ciudad de 4 de Mayo de 
1853. 

En Flandes Oriental existe un reglamento de fecha 17 
de Octubre de 1671 que establece los derechos de los cha- 
careros salientes, dictado por la alcaidia de Grante, que 
encuentra hoy muchas dificultades en la práctica á causa 
de los progresos de la agricultura y las condiciones políti- 
cas y sociales del pueblo belga. El arrendatario saliente 
hace todas las sementeras de otoño, por las que es indemni- 
zado á tasacion por el entrante. El primero tiene derecho 
á la poda de ese año de los árboles que cercan el campo. 

En el Brabante, adonde está situada Bruselas, las rela- 
ciones entre los chacareros salientes y entrantes se esta- 


blecen de antemano en los contratos de arrendamiento ; 
| 25 
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sin embargo de rejir ciertas reglas para ello, por ejemplo : 
el arrendatario saliente poza de la mitad de la cosecha, á 
condicion de labrar, estercolar y sembrar las tierras en el 
último año de su contrato. 

Su sucesor goza de la otra mitad, planta las papas, 
siembra el avena, recoje el heno y paga el arrendamiento, 
así corao las contribuciones. 

- Estas son las principales reglas, que varian en aleunos 
detalles en las otras provincias, siendo de notarse la con- 
dicion establecida en las dos Flandes y parte del Brabante, 
que obliga al arrendatario entrante á pagar al saliente todos 
los abonos que deje en ticrra, condicion que contribuye al 
enriquecimiento del suelo, puesto que le importa mucho al 
chacaroro saliente abonar bien la tierra, para obtener bue- 
nas cosechas sin temor de escederse desde que tiene la 
seguridad de que los abonos que queden han de ser pagos 
por el entrante, 

Sin embargo, Mr. Caird en sus interesantes estudios 
sobre la agricultura inolesa, se opone á este sistema, sien- 
do de opinion que en Inglaterra es la causa de pleitos y 
cuestiones ruinosas entre los chacareros, sin fijarse sin 
duda, que el sistema contrario, hace que estos, tres Ó cua- 
tro años antes de concluir su contrato, calculen la can- 
tidad y calidad de los abonos que llegarán puramente al fin 
do él, empobreciendo así el suslo, disminuyendo sus cose- 
chas y haciendo que el arrendatario entrante pase tres 6 
cuatro de sus primeros años ocupado solamente en resta- 
blecer las facultades productoras del suelo, que el saliente 
le ha arrancado sin consideracion. ' Ll asbod 908 

Los arrendamientos en Béleica han subido de un 91,42 
por ciento desde 1830 4 1866, proporcion que excede en 
mas de las dos terceras partes al aumento de la produccion 
agrícola, que'alli ha tenido lugar, por la aplicacion de las 
ciencias á la agricultura y la mejora de los medios de co- 


DA 
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municacion así como de los instrumentos empleados para 
la preparacion del suelo y de las cosechas. 


XXVIIL 


El clima es, se puede decir, el tipo del de las regiones 
templadas de Europa. Es mucho menos estremo que el 
de Alemania; es decir, menos ardiente en el verano y me- 
nos frio en el invierno, siendo mas húmedo que el de 
Francia y menos que el de Inglaterra. 

Llueve durante 192 dias por término medio en el 
año, mas de la mitad de él por consecuencia, produciendo 
una capa líquida de 726 milímetros de espesor, caidos 
sobre el suelo en la forma de aona, nieve ó granizo. 

La temperatura media es de 10% sobre cero y la estrema 
de 15 bajo cero en los grandes frios y 30% sobre cero en 
los grandes calores. Esta temperatura se encuentra sola- 
mente en la parte baja del pais hasta los bordes del Meuse ; 
á medida que se sube en las Ardenas, la cultura ejerce su 
influencia, segnn Mr. Laveleye, y el termómetro baja medio 
grado por cada cien metros; deaquí resulta que entre 
Bastogne y los célebres baños de Spa, la temperatura baja 
de tres grados, haciendo agradabilísimo este último lugar 
durante los veranos, 4 pesar de que la nieve durante log 
inviernos alcanza á cubrir el suelo con una capa de 40 cen- 
tímetros de espesor. 

Las diferencias de altitud y de clima no pueden ser 
erandes en un pais de tan pequeña estension; sin embar- 
s'o, se encuentran algunas viñas en las riberas del Meuse 
y en los arranques de las Ardenas. 
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XXIX 


Una vez conocidos los medios empleados para la esplo- 
tacion del suelo así como el clima del pais que recorremos, 
vamos á analizar lijeramente, como lo hemos hecho en este 
estudio, los medios empleados en él para el progreso de 
los intereses agrícolas y la propagacion de los conocimien- 
tos útiles en este ramo. 

Los intereses agrícolas de la Bélgica están confiados á 
un consejo superior de agricultura, compuesto de dos de- 
legados por cada comicio agrícola provincial y de miem- 
bros nombrados directamente por el rey. Es á este con- 
sejo que el gobierno somete todos los asuntos referentes á 
la agricultura, los proyectos de leyes propuestos á las 
cámaras, así como los decretos y ordenanzas que reglamen- 
tan aquellas, una vez sancionadas. (1) 

Existen, á mas, en todas las provincias, sociedades pro- 
motoras de la agricultura y la ganaderia. La horticultura 
tan adelantada en Bélgica tiene multitud de asociaciones 
que la representen promoviendo sus intereses; últimamente 
veinte y cinco de estas sociedades se han confederado, con- 
tribuyendo todas á un centro comun con el objeto de la 
propagacion de las exposiciones y de conocimientos útiles á 
este tan bello ramo del cultivo de los campos y jardines. (2) 

La enseñanza agrícola consistía hasta el año pasado 
de 1878, en el Instituto Agrícola de Gembloux, fundado 


1—Mision que, en mi concepto, está destinada á llenar nuestra Sociedad Rural; 
siendo el centro adonde deberán elaborarse todos los proyectos que atañen la gana- 
deria y la agricultura; los impuestos con que contribuyan á los gastos generales y 
todo lo referente á la enseñanza agrícola y ganadera. 

2—Hé aquí un medio que seguramente producirá grandes bienes, imitándolo con 
las nuevas sociedades para exposiciones agrícolas que se fundan en estos momentos 
en nuestros distritos rurales, 
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por ley de 18 de Julio de 1860, en el antiguo convento de 
este nombre, con una chácara anexa de 37 cuadras cua- 
dradas. El 1% de Enero de 1861 empezó á funcionar. 

Las fábricas que lo rodean permiten á los alumnos ini- 
ciarse en todos los procedimientos prácticos de la prepa- 
racion de los productos. 

Las materias enseñadas son: genio rural, geometría, 
mecánica y construcciones rurales, ciencias físicas y qui- 
micas, historia natural, zootechnia, agricultura general y 
especial, economía rural y florestal, derecho y contabilidad 
agrícola; práctica en la agricultura y en la horticultura. 

Cada curso tiene tres años de duracion y comprende 
todas las materias enunciadas en el párrafo anterior. 

Existe, 4 mas, la escuela práctica de agricultura de Vil- 
vorde, fundada en 1849 y continuada hasta el presente para 
formar capataces Ó peones agrícolas. ¡Su plan de estudios 
y métodos de enseñanza, son los mismos de las chácaras 
modelo, francesas. 

La enseñanza hortícola fuera de los establecimientos de 
multiplicacion de plantas, tan notables en Grante y Ambe- 
res, adonde se encuentran medios sobrados para perfeccio- 
narse en esta industria, tiene la escuela de jardineros fun- 
dada en 1849 en Gendbrugge y trasladada hoy al jardin 
botánico de Gante. | 

Alí se enseñan todos los conocimientos, teóricos y práe- 
ticos, necesarios en el ramo, dándose una grande importan- 
cla al estudio de las plantas de lujo y de adorno. 

La enseñanza comprende : los idiomas francés y flamen- 
co, aritmética y gramática, geografía, botánica, elementos 
de física y de química, dibujo de plantas y flores, arquitec- 
tura de invernáculos y de jardines, contabilidad, horticul- 
tura teórica y práctica. 

Hay allí almácigos y grandes colecciones de todas las 
plantas conocidas en el comercio hortícola europeo, así como 
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huertas de legumbres, é invernáculos de frutas y de flores 
exóticas, muy aumentadas hoy desde la época en que visita- 
mos nosotros la escuela de Mr. Vanhoutte, 4 causa de 
haberse concentrado todos los recursos de que se disponia 
para la enseñanza, en el jardin botánico, sostenido hoy por 
el gobierno general y provincial.  - 

A mas de estos medios se ha introducido la enseñanza 
agrícola en Flandes Occidental en todas las escuelas pri- 
marias ; allí, adonde la densidad de la poblacion aglome- 
rada sobre aquel suelo, tiene que agregar la inteligencia 
para encontrar medios para el aumento de la produccion. 

En la provincia de Namur se ha premiado últimamente 
un tratado especial de agricultura escrito por Mr. Pariset, 
adaptado puramente á la enseñanza primaria, haciéndose 
su uso obligatorio en todas las escuelas de la provincia. 

Se han establecido á mas en todo el reino conferencias 
públicas agricolas, dadas por profesores ambulantes de 
nota que viajan continuamente haciéndose oir en todos los 
lugares mas apartados del pais. 

Es debido á estos esfuerzos, que la Bélgica fué la pri- 
mera que contribuyera en el continente al uso del drenaje 
inglés para el agotamiento de las tierras, habiendo desde 
1849 enviado una persona competente para que lo estudia- 
ra en Inglaterra. 

El gobierno, comprendiendo la importancia de estos 
conocimientos para el aumento de la produccion, no ahor- 
ra sacrificios para propagarlos; asi fué que solamente en 
1875 gastó 253,401 pesos fuertes en escuelas, viajes de 
profesores é ingenieros, estudios, introduccion de animales 
perfeccionados y publicaciones útiles á los agricultores. (1) 


1—Es ya tiempo que nuestros gobiernos comprendan, que gastar las rentas públi- 
cas de esta manera, es invertirlas de un modo altamente reproductivo para los 
intereses positivos del pais y la moralidad pública. 
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La tierra pagó en.impuestos directos á las municipa- 
lidades, 4 las provincias y al gobierno general en 1878, 
4.386,755 pesos fuertes, Ó sea un 2 5/8 por ciento sobre el 
producto bruto general en ese mismo año, ó el 7 por ciento 
sobre la renta sujeta al pago de impuestos, como lo esta- 
blece la ley de 5 de Julio de 1871. 

Estableciendo ese mismo impuesto por cabeza, encon- 
tramos que en 1840 pagaba al Estado 0,85 centavos fuer- 
tes cada habitante, á las provincias 7 y 4 las comunas y 
municipios 6. En 1870 pagaron al Estado 0,764 milési- 
mos de la misma moneda, a las provincias 0,12 yá las co- 
 munas 16. A pesar de la fuerte crisis sufrida en 1874 la 
renta catastral ha aumentado notablemente en todos los 
años posteriores hasta 1877. 


XXXI 


Conocemos ya este pais singular que ápesar de no ha- 
ber sido favorecido por la fertilidad del suelo, pues la ter- 
cera parte de su superficie pertenece á la llanura cimbrica, 
compuesta de arenas pobres é inertes para la vejetacion y 
la oira de los terrenos schístosos y rebeldes de las Arde- 
nas y la arcilla del Condróz, no quedando sinó otra, de 
terrenos buenos y fértiles; es el territorio mejor cultivado 
y mas productivo de toda la Europa, porque han llegado á 
comprender sus habitantes que el bienestar consiste en la 
conciencia clara que cada uno posee, de los derechos y de- 
beres de gobernados y gobernantes, respetándose todos 
mútuamente, sin discutir ya, sinó los medios cómo puede 
llegarse al mayor producto del trabajo humano, para mejo- 
rar las condiciones de su agrupada poblacion. 
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Mucho ha contribuido tambien, la sabiduría del filósofo 
fundador de la mónarquía, ocupándose del bienestar del 
pueblo, sin preocuparse de su familia, olvidándose del 
poder personal, que jamás pensó en aumentar, como hacen 
diariamente los ambiciosos de la tierra. Así en 1848, dió el 
ejemplo mas edificante para los ambiciosos, adelantándose 
4, los revolucionarios de esa época, significándoles su firme 
resolucion de abdicar, y retirarse de en medio del pueblo 
que lo habia llamado á gobernar. Este, comprendiendo 
toda la altura de su carácter, le obligó á quedar entre ellos 
hasta su muerte. El hijo ha continuado la sábia conducta 


del padre. 
XXXII 


Habíamos pasado ya la frontera francesa, dirigiéndonos 
á Lila con mi amigo de Fontenay : jamás ciudad en el 
mundo me ha causado una impresion peor que ésta; sus 
calles son sucias y oscuras, sus habitaciones, negras por el 
humo de las fábricas, y un populacho, tan negro y poco 
aseado, como solo puede verse en Shefield ó6 Birminghan, 
aunque menos soez. 

A las 8 3/4 de la noche salimos de Lila para Paris en un 
convoy de 32 wagones. Como no hubiese sinó este tren 
ómnibus, tuvimos que partir en él y emplear toda la 
noche en el viaje acompañados en la tercera clase de mas 
de doscientos obreros flamencos de ambos sexos que iban 
á los departamentos vecinos á Paris, 4 ocuparse de la cose- 
cha del trigo. died 

Nunca he sufrido mas los inconvenientes de una seme- 
jante sociedad que esa noche, cuando empezaron á acostar- 
se los unos sobre los otros 4 fumar y. embalsamar el aire, 
descalzándose.. A | 

Tuvimos que hacer un contrato con un jóven soldado 
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francés que allí iba, para poder, cada cuarto de hora, sacar 
la cabeza por una ventana que teníamos al frente. Debo 
confesarlo—pues es un pecado que pesa sobre mi concien- 
cila—esa noche mis principios republicanos flaquearon y 
decíame: ¡Qué hediondo habia sido el pueblo soberano ! 

En Paris nos encontramos con la gran novedad de la 
exposicion universal. A pesar de que debia entrar á 
Grignon inmediatamente, pasé cinco dias observando este 
inmenso torneo de la industria hamana. El querer descri- 
birlo seria pretender conocer y describir el mundo, en ese 
tan corto espacio de tiempo. 

Resolvíme, pues, 4 entrar Grignon y dedicarme allí, con 
todo el ahinco y fuerza de que mi alma es capaz, 4 perfec- 
cionarme en mis conocimientos agrícolas; para contribuir 
con ellos mas tarde á la mejora del pastoreo y agricultura 
argentina, sl es que se me comprende y se me ayuda para 
llevarlo á cabo. 


















SN ES ' % $ a es, 
E ld oa A 


do 

a din dal as abog sg Ei " Sp ón 

- lol aci Lara o3pransinó lo 9 ¿ 500 de) 

+ Lagos E ados pre)? ohne a gi ¿zu Fresh 
hop añ dormi te: tao dibabiápe ve 
A GO coa ie Brobla dE inibe 

ab Do AH al 11500 “EOLARAÑO E al 

E Mi sn eb rap E “OPTA bas 

29, ¡besan de SS qañiS da 8% Pri A 

ALTO 29h 1H) pt O BARR Demi eee de 

$e re" 6bABS 15% isla oooO 

AS sn E TOO AO 

109 UNS Seriesibeh Y tocgtm dr 
300 A Aaqos 29 id sd 10 ab mor oonida de obos 
| aid bdroo: MER ENE Los TIO co Jtasioquod' Bing a3 pretariolo A. 
atiriiuothe 7 osrodedg lob rojo a ir eta 0 g 
vrder SDE TS of de Y ade mo ADN edito 


AE 





o a IO 3 a RT 


— e E ñe plo de AE 
ln E : y ey 
s 
*ii : 
Ñ Un » a 
y e qa o A 
2 ¿ o 
1 Ñ E e ' 4 v ps y 3 4 d 
4 A 31 IEIVABAADARA DS OS MAA ds E a 
y k : 
CAD 4 
Y 8 $ 
04 ORINA UA ES pe a 


Ps Ao AE ADE mia 


y ] A Pr az 
Je mite ua abro 2 


e at ufo ¡dl 


y LS Tis ES e ¡de hd ) 


y Y PER 
e Pee 
( 
” 
ph , 
kh 
' y 4 - 
du ¿ ( ds - 
As y 
; te es 
4. TE 
ra h 
4 Ma PO y 


LA EXPOSICION UNIVERSAL DE PARIS 


I 


Desde Grignon oiamos el eco de las voces del mundo 
entero reunido en Paris para celebrar la grande apoteosis 
con que la Francia, á imitacion de la Inglaterra, honraba 
el trabajo humano. Esos ecos llegaban 4 nuestros oidos 
dándonos vigor y fuerza para continuar con doble empeño 
en nuestro propósito, seguros de que la patria argentina 
sabrá tambien apreciar algun dia el trabajo é industria de 
sus hijos. Ocupados siempre por esta idea, nos anunciaron 
los ensayos que iban á hacerse con las máquinas de segar 
y de acuerdo con ella, nos preparamos á seguirlos en todos 
sus detalles, como lo hicimos, describiéndolos en la siguien- 
te carta, que dirizí á mi señor padre desde Grignon; con- 
vencido de que en Buenos Aires son estas máquinas de 
una aplicabilidad inmensa, porque de la cultura bien orga- 
nizada del trigo, reunida con el pastoreo, vendrá la riqueza 
y engrandecimiento de nuestras industrias rurales, tenien- 
do, como tenemos, tierras vírgenes, que ni que descuajar hay 
y 4 nuestras puertas el vasto mercado del Brasil para nues- 
tros granos. 

Hé aquí la carta : 

Grignon, Agosto 5 de 1855. 


Mi querido padre : 


La exposicion universal del presente año, ha producido 
en este pais la afluencia de toda clase de instrumentos y 
productos de una gran parte del mundo. 
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Este concurso general en que todos se disputan el pri- 
mer lugar, ha probado á los franceses, que en cuanto á la 
agricultura los ingleses los dejan atrás, y los norte-ameri- 
canos á ambos en cuanto 4 maquinaria agricola. 

Mi atencion se ha contraido principalmente en estos dias 
al estutio de las máquinas de agricultura que reunan ma- 
yor sencillez y economía ; dos cuestiones tan vitales para 
un pais pobre y despoblado como el nuestro. 

Voy, pues, 4 informar 4 usted de una máquina para se- 
gar, presentada á la exposicion por los norte-americanos, 
y que obtendrá sin duda el primer premio, segun los en- 
sayos que he presenciado. 

Esta máquina ha sido inventada por Mr. Mac Cormick, 
habitante del Illinois ( Estados Unidos ). En 1830 empezó 
á hacer sus primeros ensayos y en 1847 obtuvo la patente 
de invencion. En 1850 la presentó á la exposicion de 
Lóndres, y alí donde la maquinaria ha llegado al último 
erado de perfeccion, obtuvo el premio de la gran medalla. 
En Inglaterra ha sido generalmente aceptada, no habiendo 
podido hasta ahora sobrepasarla nadie, como lo prueba el 
concurso del presente año. 

En los ensayos que se han hecho de ella ha demostrado 
su lijereza, perfeccion del trabajo, economia de tiempo y 
simplicidad en su construccion, condicion tan esencial en 
cuanto á máquinas agrícolas; al lado de todas las demás 
que concurrian á luchar con ella el 3 del corriente, en la 
proximidad _de la aldea de Trappes á 6 leguas de Paris. 

Todos estabamos interesados en conocer el resultado de 
este ensayo, tanto mas cuanto el año último se habia pro- 
bado una máquina francesa construida por el Dr. Mazieres 
que habia producido un triste resultado, viendo á cada 


momento sus dientes atorados con la paja del trigo. Es- 


tábamos inclinados á creer lo que el señor Walz nos dijo 
en nuestra última visita 4 Hohenheim: “No hay mejor 


is A 
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“ máquina para segar, que la guadaña ; todos los demás no 
“son sinó instrumentos de lujo, dignos solamente de 
“ adornar los estantes de un Museo. ” 


II 


Antes de asistir al concurso que debia tener lugar en 
Trappes el 3 del corriente, se hacian los dos ensayos que 
voy ú referirle. 

Mr. Mackenzie, ajente de Mac Cormick, se trasladó de 
Londres á Grignon el 7 de Julio. sta fecha es importan- 
tísima en la historia de los progresos de la agricultura 
Europea, pues desde ese dia data la aplicacion práctica en 
aquel continente de las máquinas de segar y guadañear. 
El director de este establecimiento Mr. Francois Bella, 
grande admirador de todo progreso, puso á disposicion de 
aquel, hombres, caballos, y un campo para que hiciese sus 
ensayos. La mayor parte de los chacareros de la vecindad 
concurrieron á este primer ensayo, y con admiracion de 
todos vimos que por medio de esta máquina se segaba el 
trébol de primer corte con tal perfeccion, que difícilmente 
se habria hecho mejor con la guadaña. La estension segada 
fueron 1103, 95 cuadrados en nueve minutos; resultado 
que satisfizo 4 todos completamente. 

Alentado con este primer ensayo, Mr. Bella invitó para 
el 31 de Julio á un gran número de cultivadores y redac- 
tores de periódicos, para que presenciasen la segunda prue- 
ba. Este castillo parecia convertido en uno de aquellos 
grandes dias de recepcion de los monarcas, que en otro 
tiempo le habitaron ; tal era el inmenso número de coches 
y caballos que concurrieron, matizados sin embargo de 
cuando en cuando con algunas descascaradas y viejas car- 
retelas de los arrendatarios. 

A las once de la mañana comenzó el ensayo sobre un 
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campo de cebada, produciendo el mismo efecto que sobre 
el trébol, en cuanto á la perfeccion del trabajo; mas en 
cuanto á la estension hizo solamente cinco hectáreas en 
el mismo tiempo en que habia segado ocho sobre el tré- 
bol. Enseguida pasó á un campo de alfalfa de segundo 
corte, muy baja y débil, donde no crelamos pudiese trabajar 
con éxito, mas á pesar de la poca resistencia que presen- 
taba el tronco de la planta á la sierra de la máquina, fué 
cortada con tal perfeccion y limpieza que causó la admira- 
cion general, é hizo que Mr. Mackenzie fuese saludado 


con tres largos y repetidos hwrras por los sesenta alumnos 


y profesores de Grignon. 

Despues de estos primeros ensayos, se le presentaba 
otra lucha mas fuerte, que la que habia sostenido aquí 
contra el espíritu de aldea de los alrededores de Paris, que 
rechaza toda idea de máquinas, que tiendan á disminuir el 
trabajo manual. Esta lucha era el concurso á que se su- 
jetaron el 3 de Agosto, todas las máquinas agrícolas que 
ha producido el mundo civilizado. La cita se habia dado 
para reunirse en Trappes, y desde las cuatro de la mañana 
de ese dia se disputaban el premio los arados. 

Nueve máquinas segadoras se presentaban ya en línea, 
prontas á entrar en liza tan luego como el conde de Gas- 
parin, presidente del jury, llegase de Paris. Tres naciones 
se disputaban la supremacia': la Francia en primera línea 
con tres segadoras, la Inglaterra con otras tres inclusa una, 
del Canadá y los Estados-Unidos con igual número. 

Todos los alumnos de Grignon concurrieron en cuerpo 
á presenciar estos ensayos con los profesores y director á 
la cabeza. 


AA 
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III 


A las nueye de la mañana llegó el conde Gasparin, pre- 
sidente del jury con los señores conde de Kergolay, Barral 
y Lefour. Enel acto se despejó el campo por diez y seis 
gendarmes de á caballo y diez soldados de infanteria, ro- 
deando con una cuerda el recinto destinado para los ensa- 
yos. Todos los trece miembros del jury llevaban una cinta 
verde en el ojal de la levita, y tras de ellos seguian sus in- 
vitados que pasaban de cuarenta. En seguida nuestros 
profesores y director obtuvieron tambien la divisa, y nos- 
otros con nuestras camisetas celestes, eramos despedidos 
de todas partes por los gendarmes 4 caballo; pero cuando 
nos echaban de un lado nos metíamos por el otro. 

De las nueve á las diez se hizo ante el jury el ensayo de 
los arados que no produjeron ningun resultado interesante 
para nosotros. A las diez se hizo una pausa y durante ella 
almorzamos en un bosque de robles perteneciente á la es- 
cuela de Saint-Cyr, tendidos todos sobre el verde. 


IV 


A las once sonaron los tambores y partieron primero 
tres máquinas. Cada una tenia que segar una estension 
fija de mil ochocientas once varas cuadradas. La primera 
máquina es de construccion francesa—su fabricante : 

1* Mr. Oournier—Esta máquina es construida en Saint- 
Roman en el departamento del Iscre. Corta por medio 
de una doble fila de tijeras cuyas hojas están colocadas 
sobre dos barras de fierro movibles que se aproximan y 
alejan para producir el corte. Las hojas de las tijeras son 
elipses de acero, de manera que por medio de un tornillo 
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que las fija 4 su barra respectiva se puede cambiar el cor- * 
te ya gastado, por el que tiene al lado opuesto. Un re- 
sorte en espiral al estremo opuesto de la que está en 
ejercicio mantiene la adhesion entre las hojas. 

- El molinete que sirve para abatir la mies está armado de 
alas de lona y en lugar de ser de madera como en las de- 
más, es de alambre grueso de fierro. 

La plataforma engavilladora, es tambien de barras de 
fierro. En el fondo de ella hay un rastrillo mecánico que 
un hombre sentado atrás de la máquina aproxima hácia él, 
por medio de una manija y hace caer la gavilla. - 

Tiene esta máquina los defectos siguientes : 

1 Su poco peso, que la hace saltar sobre el terreno, no 
permitiéndole en manera alguna trabajar sobre una super- 
ficie un poco desigual porque sigue las: impresiones que 
estas desigualdades le imprimen. 

2% La linterna del molinete que abate la mies es muy 
pequeña y por consecuencia las alas van con una velocidad 
tal, que sacuden las espigas desgranándolas considerable- 
mente, á pesar de ser de lona, las que, si por una parte 
presentan la ventaja de su suavidad, por otra tienen el 
inconveniente de la ninguna resistencia, que oponen á la 
mies y por consiguiente no pueden apretar las espigas 
contra las tijeras para asegurar el corte; objeto que princi- 
palmente tiene el molinete. 

3” El rastrillo tiene el defecto de no poder tomar todas 
las espigas que caen sobre el engavillador, porque mien- 
tras se retira para colocar la gavilla en tierra caen otras 
espigas sobre él, y entonces sus dientes doblados en forma 
de gancho empujan contra las paredes de la plataforma 
enredando lo que cae despues é impidiendo su libre marcha. 
Este inconveniente llega hasta el grado de obligar á la 
máquina con frecuencia á pararse para arreglar sus gavi- 
llas, que á pesar de ello, durante su trabajo deja siempre 
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en desórden y un chorro contínuo de espigas entre ellas. 

Aunque es movida por un caballo ha empleado 47 mi- 
nutos para hacer su tarea de 16 áreas 28 centiáreas. 

4% Las hojas de las tijeras pueden descomponerse fácil- 
mente por una piedra ó un cuerpo estrañio que se inter- 
ponga desafilándose con mucha mas facilidad que las asier- 
ras de las demás máquinas. | 

2% Máquina Atkins Illinois (Estados-Unidos)—Esta má- 
quina natural tambien de Chicago en el Illinois, como la de 
Mac Cormick, seria igual á la de su compatriota, sino fuese 
una inyencion muy injeniosa, que ha cambiado en algo 
su semejanza. Esta invencion consistia en el movimiento de 
dos brazos por medio de una rueda oblícua, que 4un tiempo 
dado se abren sobre el engavillador de un estremo á otro, 
apretan la gavilla entre las dos manos, una de laton grueso 
y la otra esterior con grandes dedos de madera, y. saliendo 
de allí describen un semi-círculo, fuera de él, abriéndose 
entonces y dejando la carga 4 una vara de distancia de. la 
máquina. Una mejora mas ingeniosa no puede imaginar- 
se, que ahorre, no solamente al hombre que vuelque la ga- 
villa, sinó aun los muchachos que las separan al fin de cada 
tiro para facilitar la vuelta de la máquina, no empleando 
así sinó un solo hombre que dirija los caballos. Se notaba 
aunque en menor grado, el inconveniente dela de Cournier, 
es decir, que mientras el brazo autómata tomaba la mies 
sobre el engavillador calan otros que en su movimiento 
exterior desparramaba en el suelo sin poderlas abrazar é im- 
cluirlas en la gavilla que depositaba. Este inconveniente 
pareceria pequeño en nuestro pais en donde estamos acos- 
tumbrados á yer media cosecha quedar perdida en el campo 
por los malos procedimientos que se emplean. y la escasez 
de brazos. El principal inconveniente de, esta máquina 
para nosotros es lo complicado de su mecanismo y que el 


menor golpe puede descomponerla exijiendo su reparacion 
; 26 
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los talentos de un maquinista esperimentado. A los 24 
minutos habia concluido su tarea. 

3* Laurent—Esta difiere de las demás en que el aparato 
operador va delante de la máquina y empujado por el pe- 
cho de los caballos, mientras que en las otras vá atrás 
tirado por ellos: Corta por un sistema de sierra como las 
americanas y un molinete que vuelca la gavilla sobre una 
lona doble que jira constantemente en sentido transversal 
sobre dos cilindros, volcando el trigo al costado y ponién- 
dolo en una gavilla continuada. Como en esta máquina no 
habia traccion sinó empuje por el pecho de los caballos, 
cuyos tiros estaban atados á una lanza larga y un yuguillo, 
la fuerza que era necesaria para ponerla en movimiento 
era enorme y aun ási los caballos no bastaban y era nece- 
sario hacerles ayudar por dos hombres que empujaban el 
yuguillo 4 que iban atados. A mas de éstos fué necesario, 
que un hombre siempre empujase al aparato operador para 
que no saliese de la línea. 

Fué tan largo el tiempo que empleó en hacer su tarea 
que no crei útil anotarlo.'* Mr. Laurent es simplemente 
su constructor, el inventor de ella es un escocés llamado 
Bell. | 

4* Kroskill—La misma anterior, cón la diferencia de 
ser construida en Inglaterra. Presentó las mismas difi- 
cultádes que la construida por Mr. Laurent, rompiéndose 
uno de los tambores que movian la lona del engavillador 
antes de poder concluir su tarea. ! 

5* Manny—Es una copia mal efectuada, puede decirse, 
de la de Mac Cormick, con el defecto de tener la platafor- 
ma del engavillador demasiado elevada, y por consecuencia 
el obrero qne maneja el rastrillo sacaba con dificultad la 
gavilla del fondo, desparramándola por tierra al dejarla 
caer. 

6* Mac Cormick—Esta es la máquina de que voy á ocu= 
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parme mas estensamente, pues por la perfeccion de «su 
trabajo y sencillez, ha merecido una grande aceptacion en 
los Estados-Unidos é Inglaterra y será generalmente acep- 
tada en Francia, como lo deberá ser en nuestro pais. 

A pesar de que envio á vd. un diseño de ella, procuraré 
sin embargo hacer su descripcion. 

Se compone de un molinete, que sirve para inclinar el 
grano sobre un engavillador de madera forrado en zinc y 
una asierra movida por la rueda que sirve al mismo tiempo 
para hacer andar la máquina. Esta rueda es el motor 
principal; ticne un eje fijo á ella y jira sobre dos dados 
de fierro que estan colocados en los maderos de los dos 
costados de la máquina; en el mismo eje tiene otra rueda 
que obra sobre un piñon pequeño, que está embutido en el 
eje de una tercera rueda, que jira tambien en dados colo- 
cados sobre los maderos de los costados. Los dientes de la 
tercera rueda están en sentido vertical, para poderse enca- 
jar en otro piñoncito colocado en sentido longitudinal jus- 
tamente en frente á la parte posterior de aquella. El 
eje de este piñoncito tiene un codo al que está ligada la 
sierra por una chaveta movible, de manera que al dar 
vuelta el piñon jira sobre su eje, y el codo se aproxima y se 
retira consecutivamente dando un movimiento de va y ven 
á la sierra. En esto consiste todo el mecanismo de sus 
ruedas. 

La plataforma ó engavillador es de pino forrado en zinc 
y está colocada atrás de la sierra, su parte posterior es un 
poco levantada para impedir la caida del grano. Delante 
de la plataforma hay catorce dientes sujetos á una barra 
de fierro: un molinete cuyas alas están colocadas en un 
sentido oblicuo para poder entrar mas fácilmente entre la 
mies, es movido por dos tambores con una correa, coloca- 
dos, el uno en el eje de la primera rueda y el otro al costa- 
do del molinete. 
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La sierra es compuesta de una sola hoja de acero denta- 
do y cada triángulo de sus dientes en lugar de tener el filo 
de un cuchillo, es compuesto en sus dos costados de peque- 
ñas líneas horizontales en los bordes, de manera que: le 
dan la aspereza de una sierra fina. La duracion del filo 
de estos dientes está calculada en el trabajo de cien hectá- 
reas detrigo. El obrero dirije los caballos «sobre un asiento 
que está arriba de la plataforma, y otro hombre yá pro- 
visto de un rastrillo recojiendo y sacando la mies que 
deposita en el suelo cada vez que hay lo bastante sobre el 
engavillador ó plataforma, para poder formar-una gavilla. 

El molinete que ya hemos indicado, por la inclinacion 

oblícua de sus atravesaños entra entre la mies, la vuelca 
sobre la plataforma y la sujeta entre los dientes de la sierra 
para facilitar así el corte : por su último impulso arroja la 
paja cortada sobre el engavillador, para ser de allí yolcada. 
á tierra por el rastrillo del obrero que vá atrás. 
_ A mas de los dos obreros que van empleados en la má- 
quina es necesario colocar al menos seis muchachos en las 
extremidades del cuadro en que se opera, ocupados en 
levantar las gavillas cortadas en las esquinas, pora que no 
impidan las vueltas. 

Ahora que conoce Vd. la descripcion de esta máquina, 
entraré á hacer la exposicion de los resultados que ha pro= 
ducido y. de las ventajas que ofrece su adopcion, como 
tambien del triunfo que ha obtenido en:el concurso del 3 
del corriente. E 

En el corte del trébol trabajó la Mac Cormick, á razon de, 
3 cuadras y 16,811 varas cuadradas, durante el dia de -10 
horas de trabajo. En el del trigo produjo el resultado de 
2 cuadras y 21,665 varas cuadradas, en las 10 horas. - 

Sila examinamos bajo el punto de- vista económico cos- 
taria en Francia el corte de una hectárea de trigo 4 
francos 80 céntimos; intereses del valor de la máquina, 
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gastos de conservacion, fondo de amortizacion, mantencion 
de caballos, etc. i 

Hoy, segun el método usado en Francia, la siega y en- 
gavilladura de una hectárea de trigo cuesta 16 francos re- 
sultando una economia de 11 francos 20 céntimos. 

En Buenos Aires su introduccion seria mucho mas im- 
portante y económica, como voy á probarlo con el siguiente 
cálculo : 


Precio de la máquina, 30 lib. €st......oococcoccocoo El 147 








Gastos de transporte, derechos, etc., 10 £..... ás 49 

$196 

Intereses al 12 Y, al año sobre 19B....ooomiconass 93 52 

Conservacion al 6 Y, sobre 196........ooomoo..o. 11 76 
Amortizacion, calculando 10 años de duracion, 

cuando menos, 10 */grericoonnconos.. ER SOTA $ 19 60 

H-54 88 








Si repartimos esta cantidad, de 54 pesos 88 céntimos 
fuertes entre los tres meses, és decir, en los noventa . 
dias que regularmente empleamos en nuestras cosechas, 
nos vendria á costar Áf 0,610 milésizaos diarios. 

- Si queremos conocer el monto del gasto diario que cau- 
saria el procedimiento con esta máquina, encontramos : 


Costo. diario de la máquina Pro.ooomeromm*”*”*.>*”*.m.. 0,610 
Mantencion y cuidado de dos dias de caballos 1,500 
Un hombre para. dirijzirla... PATO pr AA 1 
Uno id para voltear la fl EH + 1052 dioss 1 
Seis muchachos para alzar en las esquinas el ] 
trigo y evitar que sea pisado... comemos”... 2,400 





E 6510 
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Puede segarse próximamente tres cuadras diarias de 
trigo: dividiendo los 6,510 del costo diario de la máquina, 
por la cantidad segada tenemos FR 2,170, como costo de 
cada cuadra cuadrada. 

Pagamos en Buenos Aires por término medio 0,80 fuer- 
tes por tarea de 2,100 varas cuadradas (15 brazadas ancho 
y 35 de largo). 

Establecemos, pues, la proporcion siguiente : 


Si la tarea nuestra de 2,100 varas nos cuesta 

$ 0,80, 1 cuadra de 22,500 varas nos costa- 

ria Mí... 3, O 8,571 
Segada con eS máquina de Mac. Co do 2,170 


Diferencia á favor del costo 4 máquina.... FÉ 6,401 











Trabajando, pues, como trabaja cerca de tres 
cuadras, la economía diaria por su trabajo 
mucho mas perfecto que el que hasta ahora 
ejecutamos seria do Ml....oy. conoscan oo 19,203 


Se vé, pues, claramente la grande economia de esta má- 
quina á mas de las ventajas del ahorro del tiempo y per- 
feccion del trabajo. En este cálculo he recargado los 
precios en casi todas las partidas, muy especialmente en los 
caballos y en la duracion de la máquina, 4 que solo doy diez 
años, cuando en Francia se hace el cálculo de veinte y solo 
se asigna el tres por ciento para los gastos de conservacion. 
Son, pues, evidentes las ventajas de esta máquina bajo los 
distintos aspectos que la hemos considerado; pasemos, 
ahora, 4 examinarla bajo el punto de vista práctico. 

Es aquí donde su aplicacion inmediata sobre: nuestras 
tierras en su actualidad ofrecerá graves inconvenientes. 
Como hemos visto, la sierra es compuesta de una sola 
barra de acero colocada horizontalmente; por consecuen 
cia, necesita un plano igual para operar con perfeccion, lo 


LA EXPOSICION UNIVERSAL DE PARIS 407 


que no se obtiene en nuestros rastrojos con sus hondos 
surcos y grandes desigualdades. Este inconveniente puede 
obviarse rastreando la tierra despues de ser sembrada y si 
es necesario, reemplazando nuestra rastra de ramas por un 
paralelógramo de madera .con dientes de fierro, tan usado 
en Francia; y si esto no bastare, podrá venir en su auxilio 
el cilindro rompe terrones de Croskill, compuesto de dis- 
cos dentados á cuya accion cede toda desigualdad. 

Como se vé este inconveniente es fácil de remediarlo, 
mas hay otro que obligará, á no dudarlo, á hacer á nuestros 
agricultores salir del estado primitivo en que se hallan. 
Este inconveniente es, que cortando la máquina á la haz 
de la tierra aumentaria inmensamente la paja y lo que se 
ganase en la siega vendria 4 perderse en los gastos de tri- 
llar y aventar una cantidad poco mas ó menos triple. Por 
ello es que esta máquina de segar necesita tener de com- 
pañera la trilladora y aventadora, de manera que la apli- 
cacion de ambas sobre los trigos debe ser simultánea. 

Como hoy se han aumentado tanto al rededor de Buenos 
Aires los alfalfales, la aplicacion de esta máquina, seria 
sumamente útil; pues corta la alfalfa perfectamente y 
hace un trabajo limpio, rápido y.en estremo económico : no 
se necesita sinó un hombre que guíe los caballos. 

Es inútil decir 4 Vd. que esta máquina obtuvo un éxito 
completo en Trappes, y 4. nosotros á quienes no se nos 
permitia aproximarnos al lugar donde se hallaba el Jury, 
bajo el pretexto de que podiamos con nuestras opiniones, 
sinó influir, al menos hacerlos vacilar en sus juicios, le salu- 
damos con tres. tremendos hurras, producidos por sesenta 
pechos jóvenes y llenos de entusiasmo por.el trabajo. (1) 


1—La segadora de Mac Cormick todavia hoy despues de veinte y cuatro años, ha 
sostenido su superioridad sobre las de Wood, Buckeye y demás, en la exposicion 
última de Paris. Hoy corta la gavilla, la ata y la coloca simétricamente sobre el 
campo, con una ligereza de traccion, que no ha tenido quien la iguale. 
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y 


7% Mazieres—Produjo tan mal resultado como en su en- 
sayo del año anterior en Grignon. 

8* ( Canadiense J)—Es por el mismo sistema de Bell, con- 
tinuado por Croskill. No se atrevió á entrar en lucha. 

9* Hussey—Esta máquima me llamó la atencion por su 
pequeñez, lijereza y poca complicacion en sus piezas, mas 
como nos estaba prohibida la entrada en el recinto adonde 
se practicaban log ensayos, aproveché de mi camiseta azul 
de paisano francés, para introducirme como un peon, cuan- 
do el Jury pedia ocho para que levantasen las gavillas. 
Estas caen detrás de la máquina, pues la plataforma ó en- 
gavilladora es compuesta de una plancha colocada en equi- 
librio sobre un eje de fierro que desciende hácia atrás, 
por un golpe de rastrillo que la descarga completamente. 
Esta disposicion hizo, que en un campo como de cien va- 
ras de largo fuera preciso que la siguieran seis ú ocho hom- 
bres para limpiar completamente el camino que. deben 
traer los caballos á la vuelta. Hay 4 mas el inconvenien- 
te que no teniendo como la do Mac Cormick el molinete 
que sirve para voltear la mies, el obrero que va sentado 
tras de los caballos tiene que abatirlos con continuados 
golpes de rastrillo y en seguida atender atrás para descar= 
gar el engavillador; dos operaciones difíciles y fatigosas, 
que reunidas, al trabajo de remover las gavillas a un 
resultado muy desventajoso. pe ' 

Mi porte y aire nacional me descubrieron bien pronto y 
solo debí 4 mi carácter de estrangero y 4 mi tenacidad el 
que no fuese despedido del recinto de las esperiencias du- 
rante el ensayo de la máquina de Hussey. | 

Despues de todos los accidentes que ya he referido, que- 
daron todavia combatiendo, las tres americanas, sobre un 
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campo de alfalfa de segundo corte, adonde la guadaña 
misma habria trabajado con dificultad. Aquí, salieron 
vencedoras la de Mac Cormick en primer lugar y la Man- 
ny en segundo. Mas no contentos todavia se desafiaron 
sobre un campo de trigo y allí la primera quedó completa- 
mente vencedora. (1) De manera que la Inglaterra ha 
sido vencida por la industria americana y la Francia derro- 
tada por ambas. 


AE 


Largo seria si le contára á Vd. la multitud de notabili- 
dades agrícolas que allí ví. Entre ellas seguia las opera- 
ciones con grande interés, la Sra. Millet Robinet, autora de 
la * casa rústica de las damas ”, y directora de una chácara 
modelo, donde prepara y educa de cincuenta á sesenta 
niñas para ser esposas hacendosas é inteligentes de los 
propietarios de campo. Segun se dice, estas niñas entre 
las que se encuentran muchas de fortuna, practican todos 
los trabajos del menage de la casa lecheria, fabricacion de 
manteca, cuidado del gallinero, arte culinario auxiliado de 
conocimientos químicos, etc., todo aquello en fin, que mas 
tarde una señora está llamada á dirigir en una esplotacion 
rural, sin olvidar el jardin de legumbres y flores. 

Bastante he ocupado á Vd. de agricultura. El 14 del 
corriente se repiten los ensayos en Trappes, presididos por 
el príncipe Gerónimo Napoleon Bonaparte, como Presiden- 
te de la Exhibicion. Esta vez tendrá lugar sobre las máqui- 
nas de trillar movidas á vapor y sobre algunos arados y 
rastras. Asistiremos acompañados de los profesores, y lue- 


1—Hoy tenemos el placer de ver que las segadoras están en Buenos Aires gene" 
ralmente adoptadas para el trigo y alfalfa y con mejoras que sobrepasan á la de M. 
Cormick de entonces. 
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go se suspenden los cursos en Grignon durante cinco dias 
y van á continuar por ese espacio de tiempo en el recinto 
mismo de la exhibicion tomando á su cargo cada profesor 
el ramo que le corresponde para esplicarnos y hacernos ver 
todas las maravillas que allí hay en la parte agrícola. Para 
entonces diriziré á Vd. una larga carta. 


GRANDES ENSAYOS EN TRAPPES, 


Aniversario del natalicio del fundador de Grignon. 


La Comision Directiva de la Exposicion, habia resuelto 
traer 4 Trappes, todo cuanto de mas utilidad é interés para 
la agricultura hubiera en el recinto del Palacio de la In- 
dustria, de manera que nuestra visita á él era inútil ; por 
cuyo motivo resolvió el directorio de Grignon, que asistié- 
ramos solamente á los ensayos, que voy á describir en la 
siguiente carta : 


Grignon, Setiembre 5 de 1855. 


Mi querido padre: 


En mi última carta del 5 del pasado, habia prometido á 
Vd. hacer una ligera reseña de los ensayos agrícolas que 
iba á hacer la Comision Directiva de la Exposicion Uni- 
versal, en Trappes, en la chácara de Mr. Dailly. 

Ellos tuvieron lugar efectivamente el 14 del pasado 
Agosto, y voy, cumpliendo con mi promesa, á empeñarme 
en describírselos 4 Vd. de una manera que pueda llenar la 
falta de mi correspondencia en el paquete anterior; pues 
segun he sabido, mi carta no llegó á tiempo para salir por 
la yia de Southampton y ha tenido que ir por la lenta y 
morosa de los paquetes á vela del Havre. 

Quince dias hacia, que antes del 14 de Agosto, el Jury 
encargado de esta parte de la Exposicion, habia hecho 
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lejos del público y secretamente, esperiencias especiales 
sobre todos los mejores instrumentos agrícolas de la Ex- 
posicion. 

Estos ensayos hechos con la calma y circunspeccion 
que un asunto tan sério exijia, permitiéronle conocer de 
una manera cierta y PUBHOTA el valor de cada uno de ellos, 
sin que vinieran áturbar á los miembros del Jury, los jui- 
cios y exigencias duras y muchas veces contradictorias de 
los intereses personales y directos de los fabricantes. 

Hecho este exámen, el príncipe Presidente de la Expo- 
sicion, rogó al Jury, que elijiera todas aquellas máquinas 
que hubiera encontrado dignas de presentarlas en movi- 
miento ante el público, y las llevase 4 Trappes ála chácara ' 
de Mr. Dailly, quien como le he dicho ya á Vd., se habia 
prestado jenerosamente, á que sus peones, sus Campos, sus 
caballos, carros y demás útiles de su establecimiento, sir- 
viesen á tan grande objeto. 

Mr. Barral, habia recibido á mas, el encargo del príncipe 
Bonaparte, de organizar allí sobre el terreno, todo lo nece- 
sario, para que el ensayo fuese completo. 

Efectivamente, el 13 estaba ya todo preparado en el 
campo para las experiencias : estaban allí todos los arados, 
máquinas de trillar, de segar y motores á vapor y de san- 
gre, listos para entrar en lucha al dia siguiente. El recinto 
de los ensayos, así como cada uno de los talleres especiales, 
estaba circundado con lijeros postes y cuerdas de cáñamo. 


IL 


En la madrugada del 14 al salir el sol, dejamos á Grig- 
non los 63 alumnos, de camiseta azul, pantalon de arpillera 
y gorra de paño del color de la camiseta. A la- cabeza de 
nuestra division, iba á pié como nosotros, el antiguo miem- 
bro del cuerpo de ingenieros de minas Mr. Caillá, hoy 


GRANDES ENSAYOS EN TRAPPES 413 


sub-director de la escuela y Mr. Bella (hijo), actual di- 
rector, á caballo y á cierta distancia de nosotros. 

Llegamos 4 Trappes á la hora y media de haber dejado 
á Grignon, seguidos por un carro de proyisiones, que des- 
cargó.en uno de los graneros 'subterráneos de la chácara 
de Mr. Dailly, conocidos generalmente en Francia con el 
nombre de Silós. De manera que anduvimos á razon de 
una legua cada tres cuartos de hora, en nuestro vlage. 

Inmediatamente despues de nuestra llegada, nos diriji- 
mos al cam po de ensayos, adonde estaban ya, como he 
dicho, todas las máquinas formadas en línea de batalla, los 
arados listos y esperando solamente los caballos ; mientras 
que los paisanos llegaban por centenares, llenos de la eurio- 
sidad que inspira un interés tan directo, como era el que 
á todos nos atraia á aquel lugar. 

Un 'batallon de infanteria perfectamente uniformado, 
rodeaba el campo de experiencias, haciendo al mismo tiem- 
po la guardia en la tienda de campaña levantada al prínci- 
pe Napoleon y 4 los miembros del Jury. 

A las diez de la mañana, los diferentes trenes que llega- . 
ban de Paris, inundaban las quietas llanuras de Trappes, 
de todo cuanto de mas distinguido tiene el mundo agrícola, 
tanto en Europa, como en América, Asia y Africa, pues en 
medio de los elegantes trajes franceses, llamaban la aten- 
cion, los de los griegos, turcos y árabes sobre todo, que 
daban mas fuerza y animacion al contraste, con sus largos 
bornúes blancos. 

Un poco despues llegaba un tren especial con el Presi- 
- dente de la Exhibicion el Príncipe Gerónimo Napoleon, el 
Ministro de la Agricultura, la Comision Directiva de la Ex- 
posicion y los miembros del Jury. Bien pronto llegaron al. 
campo-de ensayós; primero la volanta de Mr. Dailly, de la 
que bajó el Príncipe Bonaparte, el Ministro de la Agricul- 
tura, el Comisario General de la Exposicion y el Conde de 
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Kergolay ; los otros coches traian el resto de la comitiva 
oficial. 

La multitud se agrupaba al rededor de ella para saciar 
la curiosidad que inspira siempre la presencia de un alto 
personaje á quien está unido el prestijio de su gran nombre. 

Yo pobre Platense, acostumbrado á la pomposidad espa- 
ñola de nuestros gobernantes ó militares, en las grandes 
solemnidades de la patria, le aseguro á Vd. que fuí mal 
impresionado cuando me encontré al frente de un hombre 
grueso, de aspecto sencillo y bonachon, sin pretensiones 
de ninguna clase, sin nada que le distinguiera de los de- 
más que le acompañaban, y vestido con una sencillez que 
rayaba ya en descuido; y supe que este era nada menos 
que el heredero presuntivo al trono de una gran nacion. 

A pesar de mis creencias no sabia porqué me chocaba 
el verle vestido con pantalon de mahon amarillo, chaleco 
de piqué negro, un jaquet de lustrina del mismo color del 
chaleco y un sombrero de felpa de estraordinarias dimen- 
siones, no muy cuidado, ni tampoco nuevo. E 

Sin embargo, ya mas de una vez he notado estos ejem- 
plos en Alemania, de monarcas que hoy asumen las formas 
democráticas, y es por ello que he entrado en todos estos 
detalles, para demostrar á Vd. lo que ya he dicho varias 
veces, que las fermas monárquicas se democratizan cada 
vez mas en Europa, quedando solamente para alguno que 
otro reyezuelo de algun lugar apartado, ó para algun demo- 
crático presidente de alguna República Sud-americana. 

Aquí noto una tendencia muy marcada en demostrar la 
superioridad social de un individuo; no en los trajes y 
pompa de que se rodee, sinó en actos y hechos que justi- 
fiquen al público, el derecho con que ocupa la posicion que 
su nacimiento ó sus cualidades le hayan asignado. 

Mr. Bella trató en esos momentos de reunir á toda la 
escuela para presentarla al príncipe, pero era tanto el 
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gentío que le rodeaba y las solicitaciones de los miembros 
de los juris, quienes les rogaban pasara al campo de ex- 
periencias, que nos fué necesario abandonar la idea por ese 
momento, dirijiéndonos todos con la multitud hácia el 
lugar de los ensayos, adonde despues de un redoble gene- 
ral de tambores, empezaron á hendir la tierra los arados, 
y las máquinas á vapor á prepararse lanzando humo en el 
espacio. 


III 


El campo estaba dividido en ocho grandes talleres, po- 
driamos decir, que comprendian todos los trabajos de la 
agricultura entera. Estos talleres estaban dispuestos de 
manera que permitian á los espectadores circular alrede- 
dor de ellos sin trabar de ninguna manera la marcha de 
los ensayos, con escepcion del de los arados, rodillos y 
rastras que estaban unidos, porque, como se sabe, son dos 
operaciones que se ligan intimamente. 

Los talleres de que he hablado á vd. en el párrafo an- 
terior, estaban divididos de la manera siguiente : 

El prímero contenia todo lo concerniente al drenaje, ó 
agotamiento de tierras. 

El segundo, todos los instrumentos necesarios para la- 
brar el terreno. 

El tercero, unido á éste, contenia todos los medios cono- 
cidos para rastrear y pulverizar las tierras ya aradas. 

El cuarto comprendia todas aquellas máquinas que no 
podian entrar en las clasificaciones anteriores y por eso 
habíasele llamado el taller de las preparaciones diversas. 

En el quinto estaban todas las máquinas y medios em- 
pleados para trillar. 

El sesto contenia todas aquellas empleadas en la siembra 
y carpida de los campos. 
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El séptimo todos -los instrumentos necesarios ¡para la 
siega de los trigos. 

El octavo estaba destinado completamente para los ins- 
trumentos propios á la cosecha de los pastos y forrajes, 
como guadañas, máquinas de guadañar, rastrillos de caballo 
y de mano, etc. 

A mas, habíase encargado á obreros .especiales de eje- 
cutar manualmente tal como se practicaba antes de la in- 
vencion de las máquinas, los trabajos de trilla y siega de 
trigos y pastos, con el objeto de demostrar que las máqui- 
nas á pesar de sus movimientos automáticos, podian tra- 
bajar tan bien como pudiera hacerlo la mano del hombre 
mas ejercitado, libertándole asi en cuanto es posible del 
labor físico y abriéndole por consecuencia, un campo mas 
vasto para los trabajos de su inteligencia. 


IV 


En el taller del drenaje vease al viejo y activo marqués 
de Bryas, cuyas obras ya vd. conoce, quien 4 pesar de sus 
setenta años y de lo pesado de su cuerpo, corria por todas 
partes con el objeto de demostrar su sistema de agota- 
miento de tierras, practicado en su propiedad de Taillan 
cerca de Burdeos. 

En este taller el señor de Bryas habia hecho abrir zanjas 
por obreros traidos por él de su propiedad misma, mos- 
trando en todo un ardor, que seria envidiable en mas de un 
jóven, pues habia pasado trabajando personalmente con 
sus Obreros, muchos dias; antes de tener preparado el 
ejemplo que nos presentaba, del, drenaje practicado con 
picos y palas de su provincia, sin tener que recurrir á 
ninguno de los utensilios últimamente inventados con el 
objeto de practicar esta operacion. 

Vd. sabe prácticamente que nada hay tan dificil como 
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hacer variar las habitudes y costumbres de los paisanos y 
mucho mas hacerles abandonar los medios de que se han 
servido por un largo número de años para obtener un ob- 
jeto Ó producto dado. | 

Era en hacerles adoptar á los paisanos los istaaéntes 
y utensilios perfeccionados, adonde el de Bryas encontraba 
las mayores dificultades, puesto que les obligaba á un doble 
aprendizaje; el del drenaje y luego el de los utensilios con 
que tenian que practicarlo. Este era un doble trabajo 
superior á la fuerza de gentes, cuyas manos rudas no ha- 
bian estado acostumbradas por muchos años, sinó á moverse 
de cierta manera y bajo métodos fijos y determinados. 

El Sr. de Bryas, gran propagador del drenaje, com- 
prendió bien pronto esta dificultad y como á él lo que le 
importaba era la adopcion de este medio perfeccionado de 
mejorar los terrenos, abandonó los instrumentos ingleses y 
desde entonces todo su conato se contrajo 4 demostrarles á 
sus jentos lo fácil que era practicar estos trabajos con los 
mismos picos y azadones que siempre habian manejado. 

Este sábio proceder del señor marqués de Bryas no lo 
olvidaré nunca en Buenos Aires, cuando vuelva y me empe- 
ñie en la introduccion de mejoras agrícolas Ó de instrumen- 
tos perfeccionados en nuestros trabajos de campo. Por 
ejemplo, que me importa que para adoptar los arados tan 
perfectos de Howard, ó de Grignon, acepte el lento buey 
como motor y el yugo imperfecto que usamos. 

Con el objeto de demostrar la ventaja de los instrumen- 
tos perfeccionados inventados por los ingleses para prac- 
ticar el drenaje, haciendo siempre la justicia debida al 
señor marqués de Bryas, habia el Jury de la Exposicion 
encargado al señor vizconde de Rougé, el que presentara 
otro ejemplo metódicamente hecho, valiéndose de los uten- 
silios perfeccionados conocidos hasta ahora. 


En medio de estos dos ejemplos, entre los que descolla- 
iagaaó 
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ban dos de los primeros agricultores de la Francia, veíase 
sobre el terreno un trofeo levantado con todos los mejores 
instrumentos preparatorios de estos trabajos, fabricados 
por los señores Parker y Palmer de Birmingham, que 
permiten abrir zanjas estremadamente estrechas, hasta 
la profundidad de un 1 metro 20 cents., sin necesidad de 
sacar la inmensa cantidad de tierra que los obreros del 
Sr. de Bryas se veian obligados á extraer para conseguir 
el mismo resultado obtenido por los del Sr. Rougé. 

¡Qué ejemplo magnífico de discrecion y de buen juicio 
daba el jury en este momento respetando y honrando los 
esfuerzos y trabajos del venerable marqués de Bryas, al 
mismo tiempo que hacia ver á los obreros el error que 
cometian al resistir los utensilios perfeccionados, con que 
el señor vizconde de Rougé habia construido zanjas y es- 
tablecido un sistema de drenaje gastando dos tercios menos 
de fuerzas y de tiempo, del que les habia sido necesario 
emplear al Sr. de Bryas. 

Pero estas resistencias se vencen solamente con ejem- 
plos como el que presentaba el gobierno francés y que 
entre nosotros se pasarán todavia muchos años para que 
puedan tener lugar. Yo me contentaria, como ya he di- 
cho á vd., con poder introducir algunos instrumentos per- 
feccionados, aunque fueran tirados por bueyes y con el yugo 
imperfecto del pais. 


y 


El segundo taller estaba pronto para esperar al príncipe 
Gerónimo Napoleon, quien á la cabeza de la Comision Di- 
rectiva de la Exposicion y el Jury de agricultura de ella, 
acompañado por los inteligentes cultivadores Dailly, Plu- 
chet, Bella y Baron (mayordomo del primero), habia segui- 
do paso á paso todos los trabajos, de los señores de Bryas 
y Rougé. 
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Veinte y cuatro yuntas de caballos estaban prontas, con 
sus arreos correspondientes para atarse á los arados de 
Bell, Howard y Ransomes de Inglaterra, así como de 
multitud de otros de Bélgica, Austria, Suecia, Italia, 
Francia y el Canadá. 

Los dynamómetros del general Morin iban colocados ú 
la cabeza de dos bellisimos arados de Grignon con el objeto 
_de medir la fuerza que exijian para labrar la tierra. 

En el momento dado, al redoble de tambores entró el 
príncipe Bonaparte en este taller, partiendo inmediatamen- 
tetodos estos diferentes instrumentos de labor, que re- 
presentaban la agricultura de tantos y tan variados paises. 

Cado uno de ellos tenia que arar el espacio de 5 metros 
de ancho y cien de largo. 

Era curiosísimo ver en ese momento la confusion de las 
gentes atropellándose las unas á las otras para poder seguir 
á cada una de las veinte y cuatro yuntas de caballos que 
en aquellos momentos servian á los instrumentos de labor. 

Para un amigo de espectáculos semejantes nada habia 
mas halasvador que el aspecto que en aquellos momentos 
presentaba el campo de ensayos. 

El ruido de la multitud de rastras, arados y. rodillos 
que corrian sobre él; la diversidad de nacionalidades con 
sus trajes pintorescos que les seguian; el vapor que las 
máquinas lanzaban en el espacio; las máquinas que se 
preparaban para trillar; los carros conducidos por «ale- 
gres paisanos que con su vestido del domingo, venian :á de- 
poner las doradas mieses al pié de las trilladoras;; la esci- 
tacion, el relincho y los brios de los magníficos caballos 
Percherons, que arrastraban vehículos y arados ; y, cerran- 
do este cuadro el representante de uno de los mas grandes 
monarcas de la tierra y todo lo mas culto y distinguido del 
mundo agrícola, siguiendo paso á paso estos ensayos. 

¡Cuántas reflexiones traia á la mente del observador 
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una fiesta semejante, al ver á los soberanos de la tierra, 
seguir con sombrero en mano, al desarrollo lento y humil- 
de del trabajo! ¡Cuánto hemos adelantado, desde los 
tiempos en que no habia mas ocupaciones dignas en las so- 
ciedades, que la de la toga, ó la de las armas ! 

Los escarificadores de Coleman, de Inglaterra, de Le— 
preux de Francia, y el estirpador de Bentall, mostraron 
admirablemente en esos momentos la adoptabilidad de su 
uso, para limpiar los campos de las raices de las últimas 
cosechas que sobre ellos se habian hecho. 

Se ensayaron sobre un campo adonde no hacia muchos 
dias acababa de levantarse el colza, y 4 pesar de lo fuer- 
te de sus raices, se les vió limpiarlo completamente de 
ellas, 4 pesar de estar ya el suelo cubierto de musgo y la 
tierra muy dura por la seca que en estos momentos se 
sufre. | 


VI 


En el tercer taller unido al de los arados, las rastras de 
Howard, de Williams y Saunders de Inglaterra, de Ridolfi 
de Toscana, de la viuda Cappelen de Noruega, y los 
rodillos ingleses de Croskill y Stanley, pulverizaron com- 
pletamente los terrenos que dejaban tras sí los arados, 
recojieron las raices y las malezas que la tierra contenia y 
aplanaron perfectamente el suelo de manera á dejarle 
apto para recibir inmediatamente la semilla. 

De este taller pasó el jury al cuarto destinado á las pre- 
paraciones diversas, porque estando ya la tierra lista para 
sembrarla, era naturalmente necesario ir á la casa en busca 
de la semilla y recorrer allí por consecuencia todos los tra- 
bajos interiores de una granja. | 

En primer lugar se veia allí el admirable carro de 
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Croskill, cargado y con sus caballos prendidos, á su lado 
una pequeña locomotiva de Calla de fuerza de dos caballos 
ponian inmediatamente en movimiento al poderoso corta- 
raices de Maurer y la excelente máquina para limpiar la 
fibra de lino, de Ransomes ; mas lejos se veia el destroza- 
dor de grano de avena de Biddel, y el corta-raices portátil 
y á doble efecto de Ransomes, el desgranador de maiz del 
conde Christalnigo, la mantequera de Claés y las máqui- 
nas de hacer tubos para drenaje de Calla y de Whitehead. 

En este departamento se encontraban los espectadores 
con todos los trabajos del interior de una chácara en acti- 
vidad, sin que faltase nada mas que la trilla de los granos 
colocada en el taller vecino, porque hoy con las locomóvi- 
les se hace ya, muy generalmente en medio de los Campos. 


vIlL 


En el quinto taller veíase en una área dividida en gran- 
des tablones, seis hombres trillando á palos, mas lejos la 
máquina de Clayton, movida por una locomotiva de cuatro 
caballos ; la máquina de Paige y Ca., del Canadá, puesta 
en accion por un aparato, sobre cuyo piso movible mar- 
chaban dos caballos con gran dificultad y fatiga; en se- 
guida de ésta venia la famosa trilladora de Pitts, de los 
Estados-Unidos, puesta en movimiento por una locomotiva 
de fuerza de 4 caballos. 

Esta fué la máquina que mas me llamó la atencion entre 
todas las trilladoras. En media hora, trilló y limpió com- 
pletamente 7 1/2 hectólitros de trigo, de manera que en 
diez horas de trabajo puede dejar completamente limpios 
y listos para el molino 150 hectólitros Ú 24,000 libras 6 
sean 106 2/3 de fanega de 9 arrobas de peso. Cantidad 
mas que suficiente para llenar las necesidades de la mas 
grande de nuestras chácaras ; pues cien fanegas no se tri- 
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llan, aventan y limpian en Buenos Aires, teniendo en vista 
las contingencias del tiempo, en menos de ocho dias. 

El precio de esta máquina es baratísimo, pues no cues= 
ta sinó doscientos pesos fuertes, y el motor 4 vapor de 
fuerza de cinco caballos, que es lo mas que necesita, mil 
duros. 

De manera que se puede obtener en Francia, por mil 
doscientos duros. 

Tiene el defecto para Europa de despedir la paja hecha 
pedazos, pero para nosotros no es inconveniente, desde que 
no tenemos empleo que darle. 

Estaban allí 4 mas, las trilladoras francesas de Pinet, de 
Duvoir y de Damey, todas movidas por motores de sangre 
de diversas formas, todas ellas son muy pequeñas para 
nuestras esplotaciones agrícolas, pues apenas trillan y 
limpian de 18 á 25 hectólitros al dia, mientras que la últi- 
ma (de Damey ) no hace sinó trillar sin aventar, por con- 
secuencia, es muy defectuosa. 

La de Paige del Canadá, está construida bajo los mis- 
mos principios de la de Pitts, pero es fija y no movible 
sobre ruedas como esta. 

El gran defecto que tiene es el motor, compuesto de un 
plano inclinado movible de madera, como una cadena. sin 
fin en que estan obligados dos pobres y desgraciados caba= 
llos á trepar, siempre cayendo y levantando, y por consi= 
guiente estropeándose lastimosamente. 

Muy poco ó nada hizo, pues fué necesario sacar los caba- 
llos que inspiraban lástima al verlos condenados 4 seme- 
jante suplicio. 

La máquina de Clayton está colocada sobre ruedas, como 
la de Pitts, así como la locomovible á vapor que la pone en 
movimiento: 

Ambas máquinas están construidas con la perfeccion con 
que se construyen en Inglaterra; hicieron perfectamenta 
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el trabajo, sin destrozar la paja, pero nunca con la rapidez 
de la de Pitts. 

Para formarse una idea justa del poder de cada una de 
ellas se les habia hecho trabajar el dia anterior, durante 
media hora, junto con seis hombres que trillaban con el 
batidor de madera, como lo hicieron ese dia durante el 
ensayo público. 

Al lado de las máquinas encontramos los montones de 
trigo limpiado el dia anterior y el peso de ellos. 

De allí tomé los siguientes datos que ayudarán £ Vd. á 
clasificar estas máquinas segun la importancia de su tra- 
bajo. 

La de Pitts, á vapor, empleó la fuerza de seis caballos y 
brilló en la media hora con cuatro hombres que le servian 
503 kilógramos, lo que quiere decir que en una hora habria 
producido 14 hectólitros 8 decálitros. 

La de Clayton á vapor de fuerza de cuatro caballos, tri- 
11ó 281 kilógramos en el mismo espacio de tiempo, lo que 
dá 8 hectólitros 2 decálitros en una, hora, ayudada por 6 
hombres. | 

La de Pinet, con dos caballos de sangre produjo en la 
media hora 101 kilógramos ó sean 3 hectólitros á la hora, 
con la ayuda de dos hombres. 

Seis hombres trillaron á palos 37 kilógramos en 1/2 hora 
ó sea un hectólitro 2 decálitros en una hora. 

Las máquinas Paige, de Diúvoir y de Damey, nada hi- 
cieron que pudiera apreciarse. 


VII 


Luego de concluidas estas operaciones, los tambores 
anunciaron la suspension momentánea de los trabajos y el 
Príncipe Napoleon con el ministro de la Agricultura y 
demás señores que le acompañaban, entraron en la. tienda 
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de campaña que Vd. verá en el planito que le adjunto, que 
debo á la bondad de uno de nuestros profesores, miembro 
del Jury, quien tuvo la deferencia de permitirme copiarlo, 
del ejemplar que ellos tenian para sus trabajos. 

AM estaba preparado un espléndido almuerzo, mientras 
que los humildes alumnos de Grignon fueron á los sub- 
terráneos de la chácara de Mr. Dailly á satisfacer la misma 
necesidad, con los pobres manjares de nuestra cocina y 
nuestro vinito de medio franco la botella. 

Segun supimos despues, nuestra reunion fué mucho mas 
alegre y cordial que la oficial, pues tuvimos el placer de 
reunirnos allí con dos condiscípulos que cultivaban, el uno 
en la Martinica y el otro en la isla de la Reunion. 

Sus brindis entusiastas, sus recuerdos del colejio y de 
sus trabajos actuales en medio de la naturaleza de los tró- 
picos, fueron motivos mas que suficientes para dar un 
interés palpitante 4 nuestra conversacion y enardecer 
nuestra imaginacion exaltada ya á la vista de los ensayos 
que acababamos de ver. 

Las máquinas de segar, una gran novedad en Europa, 
fueron el objeto de animadas conversaciones en el corto 
espacio que duró nuestro almuerzo. 

Luego de concluido, Aa el subterráneo dirijiéndo- 
nos hácia la tienda del príncipe Bonaparte, adonde Mr. Bella 
queria reunirnos á todos y presentarnos al Presidente de 
la Exposicion. 


IX 


Aprovechamos efectivamente el momento en que la de- 
jaba para dirijirse al campo de brigo, donde iban á trabajar 
las segadoras. 

Nuestro director á la cabeza de toda la escuela formada, 
en un bello y sentido discurso, agradeció al príncipe, el 
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ejemplo de enseñanza que nos presentaba, asegurándole 
que á la vuelta á nuestros respectivos paises, cada uno, en 
todos los rincones de la tierra adonde íbamos á esparcir- 
nos, lleyaria en el fondo de sus corazones, el reconocimien- 
to mas acendrado, hácia el príncipe que tal espectáculo les 
presentaba. 

El nos contestó : 

“ Yo me asocio 4 vosotros señores, en esta fiesta, tanto 
* mas cuanto que ella es de una importancia tal en vuestra 
“* carrera como lo es la de vuestro natalicio en vuestra 
vida. ” 

En seguida nos hizo un lijero saludo con el sombrero, 
entrándose en el taller donde trabajaban las segadoras. 

El espíritu epigramático y eminentemente crítico de los 
jóvenes parisienses que nos acompañaban, encontraron mu- 
cho que criticar á la contestacion del príncipe Bonaparte 
y lo que menos decian era, que habia estado á la altura de 
su reputacion y de su nombre. 

Yo por mi parte lo encontré oportuno y lacónico, como 
debiera serlo en momentos en que no solamente los ensa- 
yos le ocupaban, sinó que es imposible para un hombre de 
su posicion estar buscando palabras para el primer venido 
que quiera importunarlo. 

Nosotros tambien preocupados con el éxito de las sega- 
doras, la gran novedad del dia, entramos en el taller, para 
verlas funcionar y las vimos con el mayor placer, pues ya 
no debia asombrarnos á nosotros su éxito, despues de los 
ensayos que describí 4 Vd. en mi carta del 5 de Agosto 
último. | 
La máquina de Mac Cormick cortó perfectamente toda 
su tarea. 

Despues de esta fué la de Manny y en seguida las de 
Wright de los Estados Unidos y Cournier de Francia. 

Todos estos instrumentos ya le son á Vd. familiares des- 
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pues de la descripcion detallada que le hice en mi última 
carta. 

La máquina de Wright con su brazo autómata, que saca: 
la gavilla de sobre la plataforma, llamó mucho la atencion. 
y fué inmediatamente vendida. 

Todas las máquinas ejecutaron el trabajo con la misma 
perfeccion, que los seis segadores de primer órden, que se 
lucieron trabajando al lado de ellas, armados de guadañas. 


X 


De alli pasamos al taller destinado para. los ensayos de 
sembradío y carpida de las tierras. 

Funcionaron perfectamente los sembradores de Hornsby 
y de Garret de Inglaterra, así como.el de Mr. Cláes de 
Bélgica. 

Los dos primeros fueron muy admirados, pues no sola- 
mente hacen el surco, derraman el abono y la semilla, sinó 
que tapan y aplanan la tierra al mismo tiempo. 

Entre los carpidores de caballo sobresalian, los de Grarret 
y William Smith de Inglaterra, así como el de Gustavo 
Hamoir, de Francia. 

Fué cerrada la fiesta con el ensayo sobre un alfalfal, de 
las máquinas de Mac Cormick, Manny y Wright, todas de 
los. Estados Unidos, siempre quedó veneedora la de Mac. 
Cormick que segó con la misma perfeccion que los cuatro: 
guadañadores ejercitados, que trabajaron á la par de las má- 
quinas. 

Las demás máquinas de Atkins Dray, Burgges and Key 
y Cournier, á pesar de tener tarea señalada. en el alfalfal 
no entraron en lucha. 

En seguida entraron los rastrillos de Howard de dientes 
de acero, y de Grignon de. madera, hgáciendo ambos un 
trabajo muy perfecto.. 
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Hubo otros dos cuyo nombre no recuerdo, que nada hi- 
cieron de notable. 

Durante las seis: horas que han durado estos ensayos, 
hemos visto correr el campo, en medio de las designaldades 
de un terreno arado, al Presidente de la Exposicion, el 
príncipe Gerónimo Napoleon Bonaparte ; al Ministro de la 
Agricultura, y todo cuanto de mas notable tiene el mundo 
científico y agrícola, descollando, entre los que seguian con 
un espíritu de observacion admirable, muchos árabes, quie- 
nes, no harán muchos años tal vez, corrian el desierto ba- 
tiendo la civilizacion, que en aquellos momentos admiraban. 

Sorprendente poder el de la agricultura; que une á to- 
dos los hombres bajo un solo sentimiento, haciéndoles 
olvidar todas sus pasiones! ¡Pero nopuede ser de otro 
modo, para la tierra que produce las mieses, así como para 
el cielo que las riega con su lluvia, ó para el sol que dá 
vida y animacion á la creacion; no hay ni árabes, ni fran- 
ceses, ni rusos, ni polacos, ni republicanos, ni monarquis- 
tas, sinó hombres. 

Ya ha visto vd. la manera cómo festejan en Francia: la 
grande exhibicion internacional, estudiando todos los agen- 
tes que contribuyen á la produccion, en el gran taller que 
llamamos suelo, del modo mas grandioso y digno, que es 
posible hacerlo entre los hombres. 

En los ensayos que acabo de describir he: constata- 
do un hecho doloroso: que viene: repitiéndose con fre- 
cuencia en mis viajes, y es que en ningun lugar adonde 
pueda; aprenderse algo de la vida industrial y eminente- 
mente práctica del siglo XIX, he encontrado argentino 
alguno y mucho menos de las demás secciones sud-ame- 
ricanas, 4 escepcion de los chilenos, á quienes he visto 
ocuparse con un celo recomendable, de todo cuanto pudie- 
ra interesar á la-riqueza y engrandecimiento de su pais. 

Ese dia, en vano buscaba algun compatriota: con quien 
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dividir el placer que sentia al ver la multitud de máquinas 
é instrumentos agrícolas que podrian, una vez introduci- 
dos entre nosotros, centuplicar nuestra riqueza : todo fué 
en vano, no habia sinó los jóvenes chilenos Ortuzar y otros. 


XI 


Ahora voy á referirle 4 vd. otra fiesta que aunque del 
mismo órden, abarca un círculo menos vasto que la que aca- 
bamos de ver, puesto que podemos decir .con exactitud, se 
halla circunscrito puramente al de la familia y es por ello 
que si la primera, se graba grandemente en la mente del 
que la ha visto una vez, la otra queda escrita de una manera 
indeleble en el fondo del corazon de aquellos á quienes 
toca. 

El 28 de Agosto último era el e de San Agustin, ani- 
versario del fundador de Grignon el Sr. Augusto Bella, 
nuestro director honorario actual. 

Todos los años el instituto solemniza esta fiesta con un 
aparato campestre, digno de imitacion en aquellos paises 
adonde tengan hombres del temple y servicios del Sr. 
Bella. Lo que hay de mas tocante es, que cada uno de 
los alumnos voluntariamente la sostienen y la llevan á 
efecto sin el concurso de ningun estraño. 

El Sr. Augusto Bella, anciano hoy de mas de ochenta 
años, sirvió en el ejército francés, al lado de Murat en 
España, viéndose mas tarde obligado á abandonar ese ejér- 
cito á causa del carácter duro y áspero de este caudillo, 
quien usó de palabras inconvenientes con el jóven oficial, 
en una ocasion solemne. | a 

Despues de haber acompañado á Napoleon en sus luchas 
en Alemania, el dia de Waterloo tuvo la desgracia de ser 
ayudante del mariscal Grouchy y con el corazon lacerado 
á causa de la mancha que quedó estampada en la reputa- 
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cion de este cuerpo, fué 4 buscar consuelo á sus dolores, 
al lado de su amigo el célebre agrónomo Tháer, cuya fami- 
lia habia salvado de la ignominia en Zelle, al ocupar los 
franceses el Hannover. | ) 

Tháer despues de 1815 habia alcanzado el pináculo de la 
reputacion dirijiendo el instituto agrícola de Móeglin que 
él mismo habia fundado en 1806 en medio de la guerra ; y 
cuando no hacia muchos meses habia tenido lugar la bata- 
lla de Jena. 

AU, al lado de su amigo, que habia sabido levantar un 
monumento tan grande á las ciencias y al bienestar de la 
- humanidad en épocas tan calamitosas, fué que el Sr. Bella 
dejando sus charreteras de coronel, que habia ganado en 
el ejército, fué á seguir las operaciones de la agricultura 
siguiendo al arado y al manso redil, sobre los mismos cam- 
pos, que en 1806 habia recorrido como vencedor, inundan- 
do el Uckermark con la caballeria francesa; adonde enton- 
ces y hoy se levanta tranquilo el edificio sencillo de 
Moóeglin. | 

De Prusia volvió á Saboya, cultivó allí con el aplauso de 
todos sus amigos una chácara y habiéndola vendido, pasó 
á Alsacia, adonde se fijó de una manera estable. 


XII 


Habiendo llamado la atencion los progresos que intro- 
ducia el Sr. Bella en sus culturas, el rey Cárlos X hízole 
llamar en 1828 y propúsole la fundacion de un instituto 
agrícola que él debia dirijir bajo los grandes principios que 
practicaba. 

Aceptó esta tan honrosa distimcion y como el rey hubie- 
ra tejado á su eleccion el terreno en que debiera fundarse, 
indicó 4 Grignon, despues de una multitud de viajes. 

Grignon era una propiedad que habiendo pertenecido ú 


430 ESTUDIOS Y VIAGES AGRÍCOLAS 


una de las favoritas de Luis XIV, durante la revolucion 
volvió al dominio del Estado, para ser regalada por Napo- 
leon al mariscal Bessieres, á cuya viuda la compró el go- 
bierno francés por 1,300,000 francos. 

Era precisamente aquí, adonde los terrenos compuestos 
en su mayor parte de tiza y por consecuencia improducti- 
vos, que el Sr. Bella queria demostrar todo el poder de los 
principios científicos, cuando se aplican con tino á la agri- 
cultura. | 

En Grignon he visto terrenos puramente calcáreos, 
que desechaban toda posibilidad de cultura y que por con- 
secuencia apenas valian 600 francos, mejorados por las - 
fuertes cantidades de ganado, que han ido aglomerando 
sobre el terreno, ámedida que la cultura de pastos artifi- 
ciales lo permitian. | 

Así llegó el Sr. Bella 4 hacer producir en una hectárea de 
tierra, que antes apenas permitia vejetar 4 una que otra 
planta de pobre centeno, 26 hectólitros de trigo, dándole 
un valor de 3,500 francos sin tener en cuenta el aumento 
de valores que hubiera podido tener por otras causas. 

Tal es el hombre. 

El autor pues de muchos miles de riqueza, creada sobre 
la pequeña área de Grignon y de millones incalculables en 
todos los rincones de la tierra, adonde sus alumnos han ido 
á derramar sus doctrinas. 

Bienes de que gozan hoy multitud de hombres, sin que 
para adquirirlo haya sido necesario hacer derramar ni una 
sola lágrima, sinó antes al contrario, mitigar muchos dolo- 
res y traido el bienestar y felicidad al seno de millares de 
familias. 


GRANDES ENSAYOS EN TRAPPES 431 


XIII 


Para llevará cabo la celebracion del natalicio del Sr. 
Bella, cada una de las tres divisiones de estudiantes del 
instituto se habia reunido y nombrado sus comisarios, 
dándoles plenos poderes para el efecto. 

Nuestra division nombró 4 Julio Maisonhaute, hijo de 
uno de los directores de la compañia de Mensajerias Impe- 
riales y á su hijo de vd. y 

Como el mal tiempo nos hubiera inundado el parque en 
los últimos dias de Agosto, como sucede en Buenos Aires, 
levantamos en uno de los prados frente al castillo una gran 
tienda de campaña para precavernos de toda eventualidad. 

Los pinos, los robles y hayas que componen el parque 
estaban en medio del estío y con la lluvia que no hacia 
muchos dias les habia favorecido con toda la fuerza de su 
vejetacion y lozanía. 

Los prados llenos de verdura, se presentaban matizados 
por la multitud de flores silvestres que muestran tan bri- 
llantemente sus corolas en esta estacion. 

La tienda misma estaba adornada con un gusto esquisito 
con todo cuanto producian los jardines, bosques y campos 
de cultura de los alrededores. 

A las dos de la tarde el fondo del parque, de entre el 
verde follaje de un espeso bosque de robles y hayas secu- 
lares, salia un gran carro tirado por seis magníficos bueyes 
adornados con coronas de hayas, encinas y espigas de 
trigo. Sobre el lecho del carro levantábase un gran 
trono cubierto del verde de los bosques, de espigas de 
trigo y flores, sobre el que estaba colocado el busto del an- 
ciano Bella. 

Ceres, de pié al lado del trono, colocaba en su frente 
una corona de hojas de encina, mientras que el Dios de 
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las Vendimias, muellemente recostado sobre hojas de par- 
ra, le sostenia. 

Una banda de música de 21 instrumentos, precedia el 
carro, y el cortejo todo lo era por una gran cabalgata, en 
que se veian multitud de estandartes y pendones con gran- 
des divisas alusivas á la fiesta. 

El carro de Ceres era seguido por los mas lindos caba- 
llos, bueyes y vacas del establecimiento, llevados del bozal 
por los vaqueros y caballerizos. 

El anciano Bella, cuya gran figura de aspecto militar y 
sus cabellos blancos, era bastante para dar solemnidad á 
la fiesta, habia ya salido del castillo apoyado en los brazos 
de los jóvenes comisarios rodeado de su familia y de todos 
los empleados del establecimiento; habia tomado asiento 
en la tienda de campaña sobre una gran tribuna adornada 
de flores y follaje, en la que habia seis sillones forrados en 
terciopelo punzó. 

Los seis comisarios y los empleados permanecian som- 
brero en mano alrededor de la tribuna que ocupaba la 
familia Bella. 

Un gran silencio reinaba en todo el parque. Las lágri- 
mas corrian por las mejillas de la multitud de espectado- 
res que contemplaban llenos de placer aquel cuadro impo- 
nente, en que la nueva generacion llena del respeto que 
inspira la gratitud, bendecia la existencia de aquellos que 
tanto habian hecho por ella. 


XIV 


El cortejo de Ceres marchaba con una lentitud majes- 
tuosa por una ancha calle bordeada de viejísimos robles, 
hasta que al llegar frente á la tienda del Director, uno de 
los alumnos, como enviado de Ceres, desciende del caballo 
y presentándole 4 nombre de esta Diosa una gavilla de 
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- «doradas mieses, en un bello y sentido discurso hízole ver 
cuán grato era 4los Dioses el tener sobre la tierra hom- 
bres de su temple que manejaran con tanta habilidad el 
arado y la hoz, trayendo la abundancia entre sus seme- 
jantes. Felicitóle por su natalicio, é incorporóse en se- 
guida al cortejo, que empezó todo 4 desfilar por delante 
del anciano, 4 quien el placer hacia correr abundantes lá- 
grimas por sus mejillas. : 

Todos descubríanse al pasar frente á su sillon, incli- 
nándose llenos de respeto. 

Durante el discurso del enviado de Ceres, el anciano 
Bella apoyado en el brazo de su hijo habia permanecido de 
pié, así como toda la familia, tomando asiento cuando su 
hijo contestaba con bellísimas palabras, al discurso que 
acabábamos de oir. 

El parque estaba lleno de paisanos, con sus trajes pin- 
torescos, que habian venido de todas las aldeas vecinas. 
Ellos amenizaban con la alegria y la satisfaccion que re- 
bosaba en sus semblantes, la solemnidad de la fiesta, ha- 
biéndola hecho mas interesante cuando tomaron parte en 
todos los juegos de fuerza y agilidad que tuvieron lugar 
sobre el verde de los prados, frente á la tienda del Sr. 
Bella. 

En esta lucha tomaron parte los jóvenes de las aldeas 
vecinas, siendo premiado el vencedor al fin de cada juego 
por la señora del Sr. Augusto Bella, quien con sus manos 
temblorosas por la edad apenas acertaba á poner en las 
manos del robusto paisano el premio que le estaba reser- 
vado. En seguida era acompañado el vencedor hasta que 
se incorporaba al grupo, por un golpe de música de la ban- 
da del Instituto. 
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La parte mas interesante fué la distribucion de premios 
á todos los obreros del establecimiento. 

Al hacer el balance anual de la chácara, se separa de las 
utilidades una suma para premiar todos aquellos obreros 
que se hayan distinguido durante el año de servicio. 

La adjudicacion es hecha por un consejo compuesto del 
anciano Bella, el Sr. Francisco Bella actual Director, los 
dos capataces de servicio y uno de los mas antiguos 
peones. 

Esta habia tenido lugar hace ya algunos dias, y el te- 
nedor de libros colocado en una mesa á la izquierda de la 
tribuna del anciano Bella, acompañado del Sr. Francisco 
Bella, proclamaba el nombre del premiado, el quese pre- 
sentaba inmediatamente recibiendo de manos del venerado 
Sr. Bella la suma que le estaba destinada y un fuerte apre- 
ton de manos. | ] 

Entonces descendia de la tribuna y el Sr. Francisco Bella 
le dirijia palabras alentadoras estimulándolo á continuar 
en el buen camino. 

Habia entre cada premio un intérvalo enel que la mú- 
sica acompañaba al obrero en su satisfaccion con bellísimos 
aires escojidos, que habian sido estudiados espresamente 
para: ese dia por Mr. Jolivet, su director, uno de los tene- 
dores de libros del establecimiento. 

AMí en medio de aquellas encinas: y hayas, cuyas copas 
seculares habian visto, á no dudarlo, la figura magestuosa 
de Luis XIV, y mas tarde las de Napoleon I y el mariscal 
Bessieres, una de las glorias del primer imperio; hoy sus 
vigorosas ramas se levantaban orgullosas y llenas de gran- 
diosidad, para abrigar bajo su sombra una fiesta popular 
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dedicada 4 la agricultura y al trabajo; que: dignifica al 
hombre elevándolo hasta el Creador. 

A las cuatro de la tarde se retiraba el anciano Bella apo- 
yado en los hombros de su hijo, encargado hoy de continuar 
la obra que le hace recibir actualmente las bendiciones de 
la Francia entera. 

Acompañábanle 4 mas los Comisarios de la escuela, el Sr. 
Dailly el hábil y caballeresco propietario de la chácara de 
. Trappes, adonde tuvieron lugar los ensayos, el Sr. Gilbert el 
célebre criador de Rambouillets, el Sr. Pluchet, uno de los 
ricos é inteligentes arrendatarios de la vecindad y de todo 
cuanto de mas distinguido tenian los alrededores de Gri- 
gnon, así como el periodismo agrícola, entre los que se con- 
taban el Sr. Pommier y otros que habian llegado mientras 
que la fiesta tenia lugar y colocádose al rededor de la tri- 
buna del venerable Bella. 

A las cuatro y media de la tarde dió principio el ban- 
quete, colocándose mesas para cien cubiertos en el piso 
bajo del edificio del castillo. 

- Los comisarios no solamente proveyeron al arreglo de 
esta fiesta y al órden con que era llevada 4 cabo, sinó que 
é; pedido mio permanecieron de pié durante todo el ban- 
quete, frente al asiento del anciano Bella, como una guar= 
dia de honor con que el Instituto le obsequiaba ese dia. 

La mesa se prolongó hasta las siete de la tarde, habién- 
dose pronunciado bellísimos discursos, que hubieran pro- 
longado la sesion hasta media noche, sinó hubiera sido que 
el teatro y la compañia de alumnos Id del mismo 
Instituto, nos esperaba ya. 

Entre los discursos, el mas notable fué el de un jóven 
Canadiense, de familia francesa; trajo allí recuerdos de 
la colonización del Canadá, descendió 4 lo que actual- 
mente es, y elojió con mucho tacto la administración in= 
glesa. Hizo una reseña de la enseñanza en Francia, de lag 
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luces que ella esparce sobre toda la tierra, por medio de 
los obreros que dejan sus universidades, para ir á todos los 
rincones de la tierra, cual otras abejas, 4 fundar nuevas 
colmenas, y concluyó diciéndoles que el corazon de todo 
canadiense latia aun por la Francia y sus glorias. 

Su conclusion fué un torrente de aplausos y hurras de 
todos los presentes. Los Sres. Dailly, Bella, (hijo ), Pom- 
mier y multitud de personas dejaron sus asientos para irlo 
8 abrazar llenos de emocion y. brindar con él para la gran- 
deza del Canadá. 

En seguida un noruego se levantó y dijo que en su pais 
el primer brindis era dedicado á las señoras, pero como allí 
no podiamos hacerlo por no haber ninguna- presente, le 
permitiéramos nos propusiera brindar á la salud de dos 
grandes matronas, que mucho tiempo hacia permanecian 
enfermas y achacosas, con grave perjuicio de la humanidad 
entera. Quiero hablar señores, dijo, de la v/%a y de la papa. 
Brindemos pues, por su pronto restablecimiento. 

Fué tambien muy aplaudido por su originalidad. 

Al teatro concurrieron multitud de familias de los alre- 
dedores; de manera que nuestra sala de recreacion estaba 
completamente llena, con mas de doscientos espectadores. 
Hubo algunas intérvalos de música y canto. 

A las dos y media de la mañana concluyó la funcion, que- 
dando á dos de los comisarios, trabajo hasta las tres, para 
arreglar y organizar los materiales de que nos habíamos 
servido: entre ellos las decoraciones y bastidores del tea- 
trito de la pequeña ciudad de Neauphle le Chateau. 

En esta larga carta he referido á Vd. como se honran hoy 
y levantan en el mundo los trabajos agrícolas. Ha visto 
Vd. al príncipe Bonaparte, el descendiente de una de las 
familias mas guerreras de la Europa, cuya gloria consistia 
en el número de ejércitos y armas de que dispusiera, para 
someter á su voluntad á los demás pueblos ; hoy, respetan- 
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do al espíritu del siglo, llamar al mundo entero á Paris 
para honrar la industria, y cuando se trata de la agricul- 
tura pasar seis horas consecutivas, ocupados en seguir los 
trabajos rurales, corriendo sobre tierra arada durante ese 
largo período de tiempo, acompañado del Ministro de la 
Agricultura de uno de los mas poderosos Imperios y de 
todo lo mas distinguido del mundo agrícola. 

Ha visto vd. 4 mas en la pequeña fiesta de familia que 
le he descripto, cómo se premia y enaltece el trabajo del 
obrero, grabando en el corazon de todos la gratitud mas 
acendrada hácia los esfuerzos de un anciano que desciende 
á la tumba, acompañado de las bendiciones de todos los que 
le conocieron. | 

Todo esto ha tenido lugar en el campo, en medio del 
silencio de los bosques, sobre el verde prado de esmeral- 
raldas que el estío engalana con sus flores;—adonde' el 
hombre puedo elevar su alma hácia Dios, para darle gra- 
cias por la sombra que nos dá por medio de los árboles ; por 
las lluvias con que hace fructificar las mieses que la tierra 
nos prodiga; por los magníficos pastos, de que carga los 
prados que alimentan al brioso y útil caballo, así como á 
la paciente oveja que nos viste, 6 á la rica vaca que nos dá 
sus alimenticios productos. 

Y, despues de estas escenas, ¿habrá todavia personas 
que entre nosotros tengan horror por la vida rural, y ase- 
guren que el campo embrutece ? 

No, si hasta ahora se ha creido así: hasido por la falta 
de educacion, y porque el hombre, á pesar de encontrarse 
en medio de la Creacion, no encontraba sinó tédio y sopor 
entre ella, por no haber sido instruido para comprenderla. 

Yo creo que la enseñanza habrá tomado ahora otro 
rumbo: que se ocupará de cosas mas prácticas, haciéndole 
conocer al hombre, el mundo que le rodea y no el imagina- 
rio que se haya forjado en su mente acalorada. 
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Y sinó fuera así, influya vd., querido padre, si es que 
algo vale, para que la educacion de los jóvenes de capital y 


por consecuencia de influencia en el pais, sea dirijida en un 
sentido práctico que les permita administrar provechosa- 
¿mente sus tierras cuando lleguen á la edad viril. ¡Sinó, 
«estamos perdidos ! —haciendo que toda una sociedad pre- 


tenda vivir sin aumentar la riqueza, sobre los pocos pro- 
ductos naturales que hay entre nosotros ! 

¡Qué diferencia! si el jóven estanciero conociera la geo- 
logía, la química, la botánica y las ciencias exactas aplica- 
das á la agricultura; en cada objeto encontraria un -pro- 


fundo motivo de estudio; en la vida y desarrollo de una 


planta, en las descomposiciones químicas que la naturaleza 


«opera por medio de la vejetacion; en los fósiles que pisa, 
-sin saber tal vez, que en cada grano del polvo que sus plan- 
tas hollan,-se encuentran restos de algun sér, que en otro 


tiempo tuvo vida y animacion. 


Basta ya de reflexiones, que seguramente no serán para 


«wd. sinó tortores, que amargarán su vida, como pronto van 
4.serlo para la mia, cuando al volver no encuentre sinó una 
sonrisa de compasion, entre aquellos de quienes.mas coope- 
.racion debiera esperar para llevar adelante estas ideas, y 


eso cuando mas benignos estén! 
«Reciba vd. un abrazo de su affmo. hijo, 


EDUARDO OLIVERA. 
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FÉ DE ERRATAS 


18, línea 19, dice, que no ansiaba sinó por verle; léase, que no 
ansiaba sinó verle, 

26, párrafo quinto, línea 16, dice, borracas; léase borrascas. 

51, línea 1, dice, circanias; léase cercanias. 

54, línea 18, dice, fiijado; léase fijado. 

68, línea 23, dice, Lamaresse; léase Lameresse. 

74, línea 33, dice, el cultivo de las raices y tubérculos de las plan- 
tas textiles; léase, el cultivo de las raices y tubérculos, de las 
plantas textiles etc. 

109, línea 16, dice de fanegas; léase, de fanega, 

112, línea 17, dice, de conservarlas; léase de conservarla. 

123, línea 31, dice, que no lejos; léase que no lejos de allí. 

124, línea 7, dice, contraccion y trabajo; léase, de contraccion y de 
trabajo. 

139, línea 8, dice, ciento quince años há; léase ciento quince años 
antes de Ja época en que viajábamos. 

163, nota primera, línea 3*, dice, fores; léase, y flores. 

167, línea 20, dice, Mac Cornick; léase, Mac Cormick. 

174, línea 19, dice, de este rebañoc ompró; léase, de este rebaño 
compró. 

186, línea 8, dice, el pino de Austria queda en almácigo muchas 
veces; léase, el pino de Austria queda en almácigo, muchas 
veces etc. 

231, línea 29, dice se rodean; léase, se rodea. 

231, línea 33, dice, mientras residen; léase, mientras reside. 

234, línea 34, dice, viven; léase, vive. 

258, línea 30, dice, dividida por; léase, dividida solamente de esta 


por etc. 


II 


281, línea 8, dice al Rotterdam, léase, á Rotterdam. 

284, línea 19, dice, ha yotros; léase, hay otros. 

299, línea 30, dice, de Haarlem por Breda; léase, de Haarlem. 
para Breda. 

299, línea 30, dice, el hostelero; léase, el hotelero, 

366, nota 1, línea 9, dice, parecian quemados; léase, perecian 
quemados. 

383, línea 24, dice, buscando hoy en el trabajo el bienestar; léase 
buscando hoy en el trabajo, el bienestar, etc. 

407, línea 25, dice, y á nosotros; léase, y nosotros. 

407, línea 28, dice, le saludamos; léase, la saludamos. 

415, línea 2, dice, quienes les rogaban; léase quienes Je rogaban. 

428, línea 14, dice, aniversario del fundador; léase, aniversario 


del natalicio del fundador. 
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